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Capítulo 1

	Los Ángeles – California 

	Octubre

	El sargento Donald Graves y el agente Jeffrey Morrison, del FBI, entran en un bar de la zona de South Central, uno de los barrios más peligrosos de Los Ángeles. Observan detenidamente el interior e intentan localizar a su soplón. Llevan meses trabajando con él y les suele brindar información útil sobre ciertos temas relacionados con el tráfico de drogas en la zona sur de la ciudad.

	No es fácil conseguir informantes. No todos los narcos están dispuestos a arriesgar su pellejo aunque la paga sea buena; sin embargo, siempre hay quien ve en esto una buena oportunidad.

	Los federales llevaban tiempo intentando dilucidar quién o quiénes habían sido los responsables de la estafa al recientemente fallecido Jake Sanders. El empresario de Los Ángeles, supuestamente, se había quitado la vida en su domicilio hacía unos meses, aunque tanto ellos como el propio departamento de Policía estaban convencidos de que no fue un suicidio. Allí había algo más.

	Las investigaciones apuntaban a que el fraude implicaba a gente de su entorno cercano. Para empezar, su mujer había desaparecido de manera sospechosa y fue de público conocimiento, inclusive para los mismos medios de comunicación que cubrieron la noticia, que no asistió al funeral de su difunto esposo.

	También se divulgó que mantenía una relación sentimental con Blake Russell, el hombre que la había secuestrado, el cual salió de la cárcel en libertad bajo fianza pagando una importante suma de dinero. Además, en sus antecedentes penales figuraba una reciente condena por tráfico de drogas. De él tampoco se conocía paradero.

	Si tanto Alyn Murphy como Blake Russell estaban involucrados en la famosa estafa, probablemente la misma adquiría dimensiones aún mayores. Era muy posible que los narcos que operaban en Los Ángeles hubieran estado implicados en el asunto. Por ello era necesario dar con el infiltrado que los agentes tenían dentro de la organización.

	Curiosamente, cuando lo contactaron, él puso de manifiesto que su jefe estaba detrás de la pista de los fugitivos y de un tal Richard Taylor, un distribuidor de droga que trabajaba también en dicha red. Informó además que se habían fugado a Bélgica, y que la cabeza de la organización les había ordenado a él y a tres hombres más ir a buscarlos.

	Tras haber quedado en ese bar de mala muerte, lo identifican en una de las mesas y se aproximan, sentándose uno a cada lado.

	—Hola, Jacob.

	—¿Qué hay, Donald? —pregunta mientras le da un trago a su jarra de cerveza.

	—Te hemos citado porque necesitamos que hagas algo por nosotros.

	El federal saca un fajo de billetes de su bolsillo y se lo pone en frente mientras Jacob lo mira con atención, arqueando una ceja. Es mucho dinero por lo que alcanza a contar a simple vista.

	—Me parece que es demasiada pasta a cambio de información… ¿Qué queréis de mí?

	—Resulta, Jacob, que se nos está acabando el tiempo y tenemos que resolver este caso como sea. Nos urge capturar a los responsables de la estafa a la empresa de Jake Sanders, y por ello te hacemos una oferta. Necesitamos que nos entregues con vida a los sospechosos una vez que los encontréis.

	—¿Acaso es una broma? Si implica tener que traicionar a mi jefe, estoy muerto.

	—No es ninguna broma —aclara Donald seriamente—. Esta es la primera paga si aceptas, y tendrás un maletín con unos cuantos miles de dólares más si haces el trabajo.

	—¿Y cómo se supone que os los debo entregar?

	—Confiamos en que eres lo suficientemente listo como para hacerlo —agrega Jeffrey—. Tú solo dinos el día, la hora y el lugar en que se hará efectivo el operativo, y nosotros te estaremos esperando.

	—Estáis locos —espeta Jacob levantándose de la silla, pero en ese momento, Donald lo coge del brazo y lo sienta de un tirón otra vez.

	—No sé si te estás enterando bien de qué va esto, Jacob. O nos entregas a los fugitivos, o no solamente no cobrarás el dineral que te ofrecemos, sino que dejarás de gozar de la protección que te hemos brindado hasta ahora.

	—Y hasta puede que termines entre rejas comiendo mierda en San Quintín durante una pila de años, querido amigo. Sabemos a qué te dedicas y dónde vives —agrega Jeffrey.

	Jacob los estudia atentamente. Esto no solo conlleva entregar a Alyn Murphy, Blake Russell y Richard Taylor. También significa que tendrá que guardar las apariencias durante todo el operativo que llevarán a cabo en Bélgica junto con Harry, Boris y Guido. No es tarea fácil.

	—¿De cuánto dinero estamos hablando?

	—Cincuenta de los grandes —le contesta Donald.

	Jacob abre los ojos como platos. Es la primera vez que le proponen tanto dinero por un trabajo, y sabe las consecuencias que tendría renegar de la protección que le ofrecen ahora. Tras unos instantes en silencio, alza la cabeza.

	—Hecho. —Acepta, haciéndose con el fajo de billetes.

	—Eres un tipo listo —afirma Jeffrey levantándose.

	Donald lo sigue y le da una palmada en el hombro a Jacob, a la vez que se despide de él.

	—Estaremos en contacto.

	Cuando se suben al coche que tienen aparcado frente al bar, Donald coloca las llaves para ponerlo en marcha entretanto Jeffrey observa pensativo a través de la ventanilla.

	—¿Crees que lo logrará?

	Antes de iniciar la marcha, y con la mirada perdida en el horizonte, su compañero contesta:

	—Eso espero, porque en ello le va la vida…

	 

	


Capítulo 2

	Alyn

	El terror se apodera de mi cuerpo, paralizándome al ver a Harry entrar, y observo cómo avanza hacia mí, amenazándome con esa mirada lasciva que tiene. Sé perfectamente a lo que ha venido.

	Cuando me toqueteó frente a Blake, solo podía escuchar los lamentos del hombre al que amo, desesperado porque no me pusiera las manos encima. Estaba furioso, con los ojos rojos, a la vez que el grandote lo sujetaba por detrás para que no pudiera zafarse, esposado e inmovilizado. No era capaz de hacer absolutamente nada, y eso lo volvía loco. Suplicó y le pidió a Harry que me dejaran ir. Se me partía el corazón de oírlo tan desesperado. Todo era inútil y él seguía torturándolo mientras manoseaba mis pechos y mis partes más íntimas.

	No sé si para bien o para mal, el tal Dylan entró y paró el abuso que estaba sufriendo. Pero cuando lo vi golpear a Blake, solo pude gritar ante tal brutalidad, ya que lo dejó sin aire y hasta percibí el crujir de sus costillas. Luego, le indicó a Harry que me podía matar si quería, y entonces fue cuando contemplé los ojos de Blake. Fue entonces cuando supe que había llegado el final.

	Ahora Harry se me acerca lentamente, como un depredador que busca atacar a su presa. Me pego a la pared del fondo de la pequeña celda en la que me han metido, pero sé que me tiene acorralada y que no podré defenderme.

	Solo puedo gritar y pedir ayuda, porque no quiero que me ponga las manos encima otra vez. La sola idea me repugna, me revuelve el estómago y noto cómo me tiembla todo el cuerpo de imaginar la situación.

	—¡Blake! ¡Blake, ayúdame! —le grito desesperada mientras él sigue avanzando hacia mí—. No, no por favor…

	—Ven aquí, preciosa. Vamos a acabar lo que hemos empezado hace un rato —espeta Harry enseñando sus enormes dientes con una satírica sonrisa.

	—¡Alyn! ¡Alyn! —Blake está como loco en un habitáculo contiguo. Su voz es un alarido de súplica y dolor—. Maldito hijo de puta…

	Hago fuerza con la espalda para pegarme más a la pared, como si eso fuera a sacarme de allí. Estoy aterrada y, en mi intento desesperado por salvar mi vida, vuelvo a gritar:

	—No, no por favor… ¡Blake, ayúdame!

	—¡Para! ¡Para ya, por Dios santo! ¡Déjala! —La impotencia y la ira que desprende es palpable en el aire, como si traspasara las paredes de esta mugrienta celda y las hiciera vibrar.

	Él clama mi nombre dos veces con desesperación. Harry me sujeta rápidamente por la cintura mientras intento escabullirme hacia la pared contraria, pero no lo logro. Pega su boca a mi cuello y pone la mano encima de uno de mis pechos, apretándolo con fuerza. Puedo notar su erección en mi espalda y el pánico se apodera de mí.

	—¡No! ¡Dios mío! ¡¡No!! —suplico cuando me empuja y me aprisiona, echándome todo su peso encima.

	Se baja rápidamente la cremallera y libera su miembro fuera de los pantalones, para luego apartarse un poco, por lo que percibo cómo me contempla con rabia y lujuria.

	—¡¡Cállate, perra!! —me escupe a la cara con furia y cierro los ojos llorando cuando intenta bajarme los pantalones.

	En ese momento escucho tres disparos certeros y, en medio de la confusión y el estado de desesperación que tengo, creo que me los han dado a mí, pero abro los ojos y noto que él se ha quedado tieso y tiene los suyos bien abiertos. Sin dejar de mirarme, da dos pasos hacia atrás y cae desplomado al suelo.

	Permanezco inmóvil contemplando el cuerpo sin vida de mi agresor hasta que levanto la vista y me encuentro con Jacob, el hombre que venía frente a mí sentado en el avión que nos trajo de vuelta desde Bélgica. Él está en el umbral de la puerta sosteniendo el arma que acaba de disparar, bajándola lentamente y cruzando un dedo sobre sus labios para que no haga ruido.

	—¡Alyn! ¡Alyn! ¡No! ¡Alyn, por Dios, contéstame! ¡Háblame, por favor! —Siento gritar a Blake desde el otro lado mientras golpea la puerta, fuera de sus cabales.

	Jacob sigue haciéndome señas para que no hable. Yo estoy en shock, el cuerpo todavía no me responde, y él se acerca con cautela para no asustarme, tomando mi mano y ayudándome a esquivar el cadáver de Harry, que está en el suelo encharcado de sangre, boca arriba y con los ojos abiertos. Salimos y Jacob cierra la puerta.

	—Alyn… Alyn, amor mío… ¡¡Alyn!!

	Escucho a Blake, llorando y ahogando un lamento atormentado que nunca le había oído antes, y se me parte el alma en mil pedazos. Contemplo confusa al hombre que me ha salvado la vida, mientras él busca rápidamente y bastante nervioso las llaves en el manojo que lleva en el bolsillo. Coge una y la introduce en la cerradura con sigilo y, finalmente, logra abrirla. Empuja lentamente para entrar, aunque algo se lo impide al otro lado.

	Cuando nos asomamos, me encuentro con Blake en el suelo hecho un ovillo, con la frente apoyada en el frío hormigón y llorando como un niño. Me acerco a él lentamente mientras las lágrimas caen por mi rostro, me agacho y le paso la mano por el pelo con suavidad, notando cómo le tiembla todo el cuerpo.

	—Blake… Blake… —susurro al tiempo que le levanto la cabeza y lo obligo a contactar conmigo.

	La alza lentamente, como si eso lograra sacarlo de su trance, y me observa con la cara desencajada mientras tomo la suya con mis dos manos. El terror se hace presente en sus ojos azules llenos de lágrimas.

	—Blake, estoy bien… —repito al ver que no reacciona.

	—Alyn… —Me abraza abrumado, enterrando su cabeza en mi cuello sin parar de llorar.

	—Tranquilo, mi amor… Aquí estoy…

	Contengo sus temblores, le paso la mano por la espalda y le hablo al oído para calmarlo, quedándose inmóvil momentáneamente hasta que, por fin, vuelve en sí.

	—Alyn… Dios bendito… Estás… estás bien…

	Parece que creyera estar viendo un fantasma. Su rostro de amargura y su miedo me dejan sin habla, hasta que continúo:

	—Jacob. Él me ha salvado.

	—Tenemos que irnos ya…

	Blake se pone de pie confundido, y yo lo hago con él. Me abraza otra vez y me besa rápidamente, para luego darme la mano cuando Jacob nos pide que lo sigamos. Él se asoma con cautela al pasillo asegurándose de que no hay nadie alrededor. Mira hacia ambos lados sosteniendo el arma a un lado de su cara, y nos hace señas para salir.

	Comenzamos a avanzar lentamente y nos acercamos a la celda en la que se encuentra Richard. No lo he escuchado hablar ni gritar en ningún momento, cosa que me preocupa bastante. Jacob abre la puerta y nos asomamos, encontrándonos a nuestro amigo en el suelo y en estado de inconsciencia.

	—Está herido —musito—. No podemos dejarlo aquí.

	—Guido le ha dado un golpe fuerte en la cabeza con un bate. Yo estaba presente. Tiene que haberle provocado un traumatismo —nos confiesa.

	—Vamos a sacarlo de aquí, ahora —ordena Blake sujetándolo por los brazos mientras él lo ayuda, y entre los dos logran arrastrarlo.

	—Alyn, no te separes de mí.

	—Hay una salida por aquí detrás. Tengo un coche esperando fuera —aclara Jacob.

	Él nos guía atravesando un extenso pasillo que acaba en unas escaleras, las cuales subimos despacio, ya que ellos llevan a Richard. Blake lo agarra por las axilas, y Jacob por las piernas.

	Cuando ya estamos arriba, caminamos unos metros más hasta dar con una puerta de emergencia.

	—Es por allí —señala con la cabeza.

	Les abro y salimos al exterior, donde efectivamente aguarda un coche negro aparcado. Jacob lo abre, me subo detrás y Blake acomoda a nuestro amigo también en el asiento trasero.

	—Espera, colócale la cabeza en mi regazo —le indico.

	Él lo hace y cierra rápidamente la puerta. Se sube en el asiento del acompañante y Jacob arranca el coche, alejándonos raudamente de aquel espantoso lugar. Apenas atravesamos la oscura carretera, Blake se gira en mi dirección.

	—¿Estás bien?

	—Sí… —respondo aliviada y observo a Richard. Tengo su cabeza entre mis manos y me acerco para oírlo—. Respira, pero está muy malherido.

	—Buscaremos un hospital para él —acota Jacob mirándome por el espejo retrovisor.

	Blake se gira y él continúa ahora con la vista fija en la carretera.

	—¿Me quieres decir qué coño ha pasado?

	—Dylan descubrió vuestro paradero en Europa y nos envió a por vosotros.

	—Eso es evidente. Lo que quiero saber es por qué nos has salvado.

	Se hace un silencio. Él no responde por un momento, aunque dubitativo, habla finalmente.

	—Voy a llevaros a un lugar seguro donde podáis permanecer hasta que resolváis cómo escapar de Dylan.

	Blake vuelve a girarse en mi dirección y coge mi mano libre, a la vez que yo sigo sosteniendo la cabeza de Richard con la otra. El coche continúa avanzando por una carretera oscura y Blake permanece callado, ya que es evidente que no quiere hacer más preguntas. Si Jacob ha decidido salvarnos, por algo será. Menos averigua Dios y perdona, argumenta el dicho, y creo que es mejor que ni lo sepamos. Lo importante es que hemos logrado salir ilesos de ese horroroso sitio.

	Todavía puedo sentir las sucias manos de Harry sobre mis pechos y la imagen de su cuerpo encima del mío, a punto de violarme. Me estremezco entera, por lo que sin darme cuenta, mis ojos se llenan de lágrimas que intento contener.

	—Alyn, cielo… ¿Estás bien? —Blake me habla preocupado y se incorpora desabrochándose el cinturón de seguridad, a la vez que inclina hacia atrás su asiento para quedar más cerca de mí.

	—Sí, sí… Estoy bien, lo siento… —me disculpo conteniendo el llanto. Lo que menos necesitamos ahora es que monte una escena, pero no lo puedo evitar…

	—Tranquila, mi vida, ya pasó todo… —me consuela pasándome la mano por la mejilla y acariciándome suavemente para infundirme serenidad.

	—Llegamos enseguida —anuncia Jacob y toma una salida para adentrarnos en una carretera secundaria, rodeada de penumbra.

	Después de unos minutos, gira hacia la derecha por una calle estrecha y vislumbro una especie de terreno deshabitado en frente, repleto de árboles y vegetación que no ha sido podada en mucho tiempo.

	—Es aquí —indica aparcando a un lado del camino.

	—¿Aquí? —pregunta Blake.

	Cuando apaga el motor, nos sugiere que bajemos del coche, haciéndolo él antes. Blake y Jacob se disponen a sacar a Richard cuando, de repente, escuchamos chirriar los neumáticos de dos coches que se acercan a toda velocidad cruzándose delante del nuestro, para terminar estacionados allí mismo.

	—¡¿Pero qué coño…?! —exclama Blake.

	Inmediatamente se bajan cuatro hombres, dos de cada vehículo, y empuñando armas nos reducen a Blake y a mí, sujetándonos las manos por detrás sin darnos tiempo a reaccionar.

	—¡¿Qué demonios está pasando aquí?! —pregunta Blake a Jacob.

	—¡Silencio! ¡Cierra la puta boca! —grita uno de los hombres que le apunta directamente.

	—Ya nos hacemos cargo nosotros —le dice otro a Jacob.

	Blake contempla la escena desconcertado y enfurecido al darse cuenta de que nos han tendido una trampa.

	—¡Evans! —grita el que apunta a Blake al que me controla a mí, mientras me esposa aquel que me sujeta por detrás—. ¡Saca del coche al otro y súbelo al nuestro!

	Él obedece de inmediato y Blake lo observa sin decir palabra. Está tratando, al igual que yo, de entender qué es lo que sucede.

	Sin esperar un segundo más, nos llevan al vehículo. Gracias a Dios no nos separan y nos meten a los dos en el asiento trasero. Observo cómo cargan a Richard en el otro, y el que parece ser el jefe de la banda estrecha la mano de Jacob y le acerca un maletín negro que este se lleva consigo.

	—Maldito hijo de puta. Nos ha entregado por dinero el muy cabronazo —aclara Blake enfurecido mientras lo vemos desaparecer en la oscuridad en el coche en que hemos venido.

	—¿Y ahora qué vamos a hacer? ¿Los conoces? ¿Quiénes son?

	Pero antes de que pueda contestarme nada, el jefe y el que ha esposado a Blake se montan en el vehículo. Sin decir una palabra lo ponen en marcha, mientras los otros dos actúan de igual manera.

	Arrancamos y espero a que Blake me aclare este asunto, si es que ha logrado enterarse de algo. Esto no tiene buena pinta. Me acerco al máximo para sentirme protegida, aunque sé que no puede abrazarme; y él me imita pegando su cuerpo al mío. No sé si quiero averiguar hacia dónde nos llevan. Solo espero que por nada del mundo me separen de mi chico otra vez.

	 

	


Capítulo 3

	Blake

	Creo que es mejor no abrir la boca. No quiero darles motivos para que me metan una bala entre las cejas.

	Contemplo a Alyn a mi lado, quien ha pegado su cuerpo al mío y me ha apoyado la cabeza al hombro, exhausta. Lleva toda la noche sin dormir, y con el cambio de horario a cuestas es más difícil que pueda mantener los ojos abiertos. Hemos tenido que pasar por mucho desde que irrumpieron anoche en nuestro piso en Bélgica.

	Dios… cada vez que recuerdo sus gritos cuando estaba en la celda y a Harry metiéndole mano, un escalofrío me recorre todo el cuerpo y me pone los pelos de punta. Maldito hijo de una grandísima puta. Alyn no me lo ha dicho, pero sé que Jacob lo bajó a tiros. Se lo merece por desgraciado, aunque sinceramente, me hubiera gustado haber sido yo quien le hubiera llenado el cuerpo de plomo al muy cabrón.

	Beso la frente de Alyn y ella se arrima a mí todo lo que puede, mirando al frente y sin hablar. Sé que está asustada, al igual que yo. No tengo la menor idea de quiénes son estos hombres y qué quieren de nosotros, pero ya pueden ser gente importante para que Jacob haya traicionado a Dylan con el fin de entregarnos.

	Luego de atravesar la ciudad y de viajar unos cuarenta y cinco minutos por la 405 en dirección al norte del país, llegamos a un edificio alto, rodeado de árboles y algunas palmeras. Recién está amaneciendo, aunque no llevo reloj y no alcanzo a distinguir la hora exacta en el tablero del coche.

	Dejo caer mi cabeza hacia atrás porque siento que me va a explotar. Para mí también ha sido todo agotador. Pienso en mi amigo Richard, rogando que esté bien y que le presten la atención médica que necesita. Ese golpe que tenía no era leve, y para haberse quedado inconsciente es muy probable que le hayan hecho bastante daño. Cabrones de mierda. Dylan es un hijo de puta. Maldita la hora en que me lo crucé y empecé a trabajar para ese gusano. Me arrepentiré toda la vida de haberlo conocido y de haber permitido que Alyn tuviera que pasar por todo esto por su culpa.

	El vehículo toma una salida y se dirige a la entrada del edificio, bajando hacia un subsuelo donde se encuentra el parking. Está todo oscuro. Giro la cabeza hacia atrás advirtiendo que el otro coche nos secunda y, una vez estacionados, el conductor apaga el motor, dándose la vuelta para hablarnos.

	—Se acabó el paseo —sentencia con cara de perro mientras su acompañante se baja y abre mi puerta.

	Alyn, si bien está despierta, continúa un poco adormilada, por lo que la sacan de un tirón por el otro lado.

	—¡¿Qué haces, gilipollas?! ¿Acaso no sabes tratar a las mujeres? —espeto rojo de la ira al ver cómo la agarran por detrás.

	Sin pensarlo dos veces, el que la tiene sujeta me mete un guantazo en toda la cara, provocando que Alyn grite rogándole que pare.

	—La trataré como me de la gana, capullo —responde acercando su cara a la mía.

	Lo desafío con la mirada y escupo sangre, ya que me ha dado en el labio el muy desgraciado. Permanezco callado para evitar que Alyn vuelva a alterarse. Me angustia verla en ese estado.

	Los ocupantes del otro coche se bajan y cogen a Richard con algo de dificultad, a la vez que a empujones nos introducen en un ascensor y a Richard en el contiguo, para meternos en el edificio. Avanzamos unos dos pisos hacia arriba y nos sacan por un pasillo que está bastante oscuro. En ese momento, a mí me conducen hacia la derecha, y veo que el que lleva a Alyn se desvía rumbo a otra parte.

	—¡No! ¡Blake! ¡Blake! —empieza a gritar al notar que nos separan.

	—¡¿A dónde la llevan?! ¡Alyn! ¡Alyn! —chillo intentando no perderla de vista, pero el hombre que me dirige gira mi cabeza con las manos y me obliga a mirar hacia adelante. Joder. Comienzo a ponerme otra vez de los nervios.

	—¡Calla! —me ordena y continúa empujándome hasta un recinto que parece ser una sala de interrogatorios, en el cual advierto un cristal en la pared desde donde seguramente me estarán observando.

	Acto seguido me sienta frente a una mesa grande, donde dos sillas vacías ocupan el otro extremo. Permanezco en silencio y, esposado como estoy, quedo mirando un punto fijo sobre la mesa, aguardando lo inevitable.

	De repente se abre la puerta y levanto la vista, advirtiendo que entran tres tipos de traje. Uno de ellos es mayor y los otros dos rondan los cuarenta años de edad. Me observan con detenimiento mientras el de pelo cano se sienta frente a mí junto a uno de ellos, y el otro se queda de pie, apoyando las manos sobre la mesa.

	—Ya puedes irte, Joe —le ordena al que me ha traído hasta aquí.

	Lo estudio con cautela, aguardando a que por fin se pronuncie, pero como no lo hace, pregunto furioso:

	—¿Dónde está mi mujer?

	—Blake Russell. Al fin tengo el placer de conocerte.

	—¡He preguntado que dónde está mi mujer! —repito mientras mi cabreo aumenta cada vez más. Si no me lo dice, me levantaré y le daré con la cabeza contra la suya.

	—Ella está bien, Russell. No le haremos daño.

	Su voz suena calmada, y aunque un alivio me invade al escuchar sus palabras, todavía la corriente de ira atraviesa mis venas.

	—¿Quiénes sois? ¿Qué hago aquí?

	—¿Acaso no te lo imaginas, Blake? —pregunta sacando una placa que pone frente a mis narices—. Soy el sargento Donald Graves, del FBI, y ellos son el agente Jeffrey Morrison, también del FBI, y Christian Phoenix, agente en funciones de la DEA.

	—¿El FBI y la DEA?

	—Estás en la central del FBI de Los Ángeles, Russell. Llevamos meses buscándote junto a tu mujer, y a tu amigo Richard Taylor.

	Reacciono estupefacto ante tal revelación. De todos modos, hasta que no me digan por qué me buscaban no voy a decir ni una palabra, aunque me lo puedo imaginar.

	—Resulta, Russell, que sabemos que has participado en la estafa contra la empresa de los Sanders, amigo. Para que estés un poco enterado de la situación, el padre de Jake Sanders es íntimo amigo y mantiene relaciones institucionales con el gobernador, Gavin Newsom —agrega el tal Donald.

	—También sabemos que Alyn Murphy y Richard Taylor han prestado apoyo en la operación, y que su asesor financiero, Robert Byrne, está involucrado —aclara Morrison.

	Mierda. Todo se ha descubierto y nos tienen marcados, aunque es lo que menos me preocupa en este momento. Nos puede caer una pena bastante gorda por esto, y lo peor de todo es que Alyn será también juzgada por ello. Al ver que no pronuncio palabra, Donald continúa.

	—Mira, Blake, vamos a ser claros contigo. Bruce Sanders exige que sean capturados los responsables de esta estafa, pero, para nuestra sorpresa, cuando se ha enterado de que la viuda de su hijo estaba metida en esta historia, no ha querido presentar cargos contra ella.

	—Creemos que el matrimonio Sanders le tiene mucha estima a Alyn Murphy y prefieren cuidarle el culo —agrega Jeffrey y eso me tranquiliza.

	—Sin embargo —continúa Donald—, tú no correrás la misma suerte, aunque tengo que decirte que Newsom ha sido bastante benévolo contigo.

	—¿A qué te refieres? —pregunto confundido. Esperaba, como mínimo, una cadena perpetua por esto.

	—Pues que quiere darte una oportunidad —responde Jeffrey y se dirige a Christian Phoenix, que está de pie junto a mí de brazos cruzados.

	—Sigo sin entender…

	—Queremos que trabajes para nosotros, Russell. —Por fin habla él, muy resuelto.

	—¿Qué…? ¿Un extraficante trabajando para la DEA? ¿Acaso es una broma?

	—Ya ves, reclutamos agentes hasta en el infierno —señala Christian sonriendo irónicamente, a lo que los otros dos responden con complicidad.

	Me quedo de piedra porque, de repente, pienso en Alyn. Trabajar para la DEA no es para cualquiera. Se trata con narcos, los operativos son de alto riesgo y hay que tener una preparación muy específica para ello. Por lo que sé, muchos han acabado secuestrados, o incluso torturados, y otros han tenido que infiltrarse en sitios más que peligrosos para salir exitosos de un operativo encubierto. Joder, no me gusta la idea, pero no sé qué otras opciones tengo, y por lo que creo, no son muchas.

	—¿Por qué yo?

	—Bueno… Para empezar has trabajado para Dylan Sartori, con lo cual tienes muchos conocimientos de las zonas del tráfico de drogas en Los Ángeles, sin contar con que estás en muy buen estado físico, y que articulando una estafa de las dimensiones que planeaste has hecho gala de una mente bastante ágil. Básicamente, y hablando claro, no eres ningún gilipollas, Blake. Tu perfil nos encaja como anillo al dedo, y el gobernador prefiere verte trabajando para ellos, a que permanezcas encerrado en una puta celda el resto de tu vida.

	Maldita sea. Lo tienen todo pensado, y aunque estoy atado de pies y manos, pregunto:

	—¿Y si no acepto?

	—Te espera un juicio muy rápido y la cárcel. Pero esta vez no habrá fianza ni abogado que te salve el culo, Blake. Estamos hablando de gente que tiene influencia con el Gobierno de California.

	—Joder… —exhalo echando la cabeza hacia atrás, apoyándome en el respaldo de la silla.

	—Mírale el lado amable, Russell. Es tu oportunidad para redimirte —bromea el capullo de Morrison.

	—Que te jodan —contesto lanzándole dardos con la mirada cuando levanto la cabeza otra vez.

	—Bien. Tomaremos eso como un «sí» a nuestra propuesta —interviene Phoenix—. Empezarás en pocos días el entrenamiento en nuestra base de Quantico, Virginia.

	—Pero… ¡¿Qué coj…?!

	—El programa consta de dieciocho semanas de duro entrenamiento. Tendrás que superar todas las pruebas físicas y psicológicas que debe atravesar cualquiera de nuestros agentes. No creas que, porque te queramos en nuestro equipo, vamos a dejarte pasar por alto los exámenes —interrumpe sin detenerse en su discurso.

	Es más que obvio que me quiere amedrentar, y estoy seguro que me exigirán aún más que a cualquiera de sus aspirantes. Si me están ofreciendo este trabajo, es gracias a la relación que tiene Alyn con su exsuegro. Si no fuera por ella, ya me habrían metido en una celda muy lejos de esta ciudad.

	—¿Qué pasará con Richard y Robert? —Intento averiguar un tanto inquieto. No quiero ni pensar en que los metan presos por haber participado en esto, ya que me siento responsable por ellos y sé que a Alyn la destrozaría.

	—A pesar de no haber tenido un papel principal, han sido cómplices, por lo que deberán pasar una larga temporada en la cárcel.

	—Entonces no hay trato. ¡Olvídalo!

	—Peor para ti, Russell. No verás el sol ni a tu chica en lo que te resta de vida…

	Suspiro agobiado. Ni siquiera me planteo como posibilidad renunciar a Alyn, por lo que debo encontrar una alternativa, un punto medio a negociar, así que medito y agrego:

	—De acuerdo. Pero si yo voy a la DEA y ellos entran en prisión, tendrá que ser solo unos meses, o me encargaré de que toda la prensa conozca que el hijo de los Sanders gastaba el dinero de sus empresas en putas y coca.

	Los agentes intercambian miradas, estudiando mi propuesta. Joder. A Alyn no le hará ninguna gracia todo esto cuando se entere. Ni lo de la cárcel para Robert y Richard, aunque consiga que sea por poco tiempo, ni lo de convertirme en un agente federal, pero lamentablemente no tengo opciones. Ya no hay elección, por mucho que nos pese.

	—Vuestras cuentas ya están confiscadas, Blake. No disponéis de un céntimo. Nos hemos comunicado con el departamento de Policía de Amberes, en Bélgica. El detective Luca Vandenbroeck ha contactado con nosotros hace un par de horas para informarnos que habían incautado los teléfonos y las identificaciones de tres individuos que habían desaparecido de la ciudad en una furgoneta blanca con nombres falsos —dice Donald—. Son unos putos sabuesos, Blake. Os han rastreado en horas. Esa gente sí que trabaja rápido. Sabían ya que erais americanos y que estabais fugitivos. Al parecer, encontraron vuestro piso en condiciones sospechosas.

	El móvil de Jeffrey suena y lo coge de inmediato, oyendo atentamente lo que le indican y mirando hacia el espejo. Una vez que cuelga, se dirige a mí.

	—De acuerdo, aceptamos el trato. Rebajaremos la pena de Byrne y Taylor, pero a cambio devolveréis el dinero robado y trabajarás para el Gobierno, tal y como lo hemos hablado.

	—Prepárate, Blake. En dos días salimos rumbo a Quantico —concluye Christian palmeándome el hombro, para luego dar media vuelta y desaparecer por la puerta.

	Cuando el agente abandona la sala, Donald agrega:

	—Estos van en serio, Blake. Como intentes hacer algo que no debes, acabarás muerto en una zanja. Te lo advierto. La DEA tiene muchos contactos y se codean con la peor calaña que te puedas imaginar. No jodas con ellos.

	—Quiero ver a Alyn.

	—La traeremos en un momento. —A continuación, se levanta de la silla haciendo señas al cristal que tengo detrás—. Eres un tipo con suerte, Russell.

	—¿Acaso esto es tener suerte?

	—Por supuesto que sí. Te pasarás al bando de los buenos —responde alegre mientras Morrison sonríe meneando la cabeza, saliendo junto a él.

	En ese instante me quedo solo y, aunque continúo esposado, intento procesar todo lo que acaba de pasar entre estas cuatro paredes. Estoy jodido, acorralado, sin salida…

	¿Yo un agente de la DEA? Dios… la idea me parece tan absurda como extraña. ¿Y Alyn? ¿Me dejarán verla? «Dieciocho semanas de duro entrenamiento», ha explicado Phoenix. Joder. Nos tendríamos que mudar a Virginia, y luego… ¿viviríamos allí o me destinarían a otro país? Mierda… Mi vida da un giro de ciento ochenta grados en un solo día. Por otro lado, debo agradecer que estemos vivos y que, de alguna manera, tengamos protección.

	De repente se abre la puerta y aparece Alyn. Ver su rostro calma mi angustia e incertidumbre. Rápidamente, se acerca hasta donde estoy y se arrodilla frente a mí, agarrándome la cara con sus manos.

	—Blake… ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —pregunta atormentada.

	—Sí, estoy bien…

	Entonces, me besa en los labios y me abraza.

	—Mi amor, estaba tan preocupada por ti… No sabía a dónde te habían llevado. Pensé que te habrían torturado…

	—No, nada de eso ha pasado. No me han hecho nada malo.

	—Entonces, ¿por qué estamos aquí?

	—Coge una silla y siéntate frente a mí, tengo que contarte algo —le digo y veo que su rostro pasa de la preocupación al pasmo.

	—¿Qué ocurre?

	Paso a relatarle toda la conversación con el sargento Graves y los agentes. A medida que lo hago, su cara se transforma, ya que está tan sorprendida como yo. Se deja caer hacia atrás en la silla y permanece mirando un punto en el suelo mientras escucha la historia hasta que, cuando acabo, fija sus ojos en mí.

	—Blake… ¿Y si hablo con Bruce e intento convencerlo para que no presente cargos? Yo…

	—Alyn, escucha… Esto está más que meditado. Hasta te diría que somos afortunados de no acabar todos entre rejas.

	—Pero… Blake, ese trabajo es muy arriesgado. No quiero irme a dormir todas las noches pensando en si volverás vivo a casa. No lo podré soportar… —confiesa angustiada y con lágrimas en los ojos.

	—Alyn, por favor, no lo hagas más difícil de lo que ya es. O lo aceptamos, o estamos jodidos. ¿Acaso no lo entiendes?

	Baja la vista otra vez y puedo advertir la tristeza en su mirada. Se me parte el alma.

	—Alyn, mírame… —Maldigo estar esposado y no poder abrazarla. Ella obedece y levanta la vista para encontrar mis ojos—. Lo importante es que estamos juntos. ¿Recuerdas que nos prometimos el uno al otro no volver a separarnos jamás?

	—Sí, Blake, pero…

	—Quizá esta es mi oportunidad para hacer las cosas bien de una vez por todas.

	—¿Arriesgando tu vida? ¿Estás loco? Las cosas se pueden hacer bien sin necesidad de exponerte a que te maten. No eres consciente de lo que me estás pidiendo.

	—No te lo estoy pidiendo yo. Es lo que tenemos que hacer si no queremos ser un par de convictos el resto de nuestra vida. Podemos acostumbrarnos a ello. Además, si no aceptamos, Robert y Richard podrían también terminar encerrados para siempre, en vez de un par de meses.

	—Claire se moriría… y Linda… Dios mío…

	—Somos los responsables de esto, Alyn. Tenemos que asumirlo y cumplir con lo que nos piden.

	—¿Cuándo te marcharás? —pregunta con la voz temblorosa, a punto de llorar.

	—En un par de días.

	—Quiero ir contigo.

	—No sé qué planes tienen para nosotros, pero ten por seguro que si puedes venir conmigo, así será.

	—Lo haré. No pienso dejarte solo —asegura ella y mi alma se encoge. Mi chica siempre está a mi lado, en las buenas y en las malas, jamás me ha abandonado.

	Se levanta de la silla y se sienta en mi regazo. Me pasa la mano por el pelo y noto su rostro cansado por el agotamiento que ha tenido que sufrir estas últimas veinticuatro horas. Me besa otra vez en la boca y me abraza fuerte, a la vez que se aparta nuevamente para mirarme.

	—Te quiero, Alyn —le confieso contemplando sus hermosos ojos marrones.

	—Y yo más a ti, Blake —declara apoyando su mejilla en mi hombro, abrazándome por la cintura.

	 

	


Capítulo 4

	Alyn

	Luego de hablar con Blake, me llevan otra vez a la sala en la que me habían encerrado y aparece un hombre mayor que se presenta como el sargento Donald Graves, al cual pregunto inmediatamente por Richard, ya que me preocupa su estado de salud.

	—Se lo han llevado al hospital. Tenía una herida grave en la cabeza —me contesta parco. Es seco en el trato, pero se dirige a mí con cierta amabilidad.

	—¿Podría verlo?

	—Señorita Murphy… la dejaremos en libertad. Usted puede hacer lo que quiera a partir de ahora. Le diré en qué hospital se encuentra por si quiere visitarlo.

	—¿Y Blake?

	—Vendrá con nosotros. Saldremos rumbo a las instalaciones de reclutamiento de la DEA en dos días.

	—¿Él tendrá que permanecer aislado?

	—Nuestros aspirantes viven en la base durante las semanas que dura el adiestramiento. Digamos que es como un entrenamiento del ejército, aunque los domingos estará libre, con lo cual puede visitarlo si quiere. No podemos dejarlo salir de allí hasta que acabe con el programa.

	—Lo comprendo —suspiro resignada. Otra vez estaremos separados. Van a ser cuatro meses y medio muy duros, aunque podremos vernos un día a la semana.

	—¿Puedo preguntarle por Robert Byrne?

	—Lo hemos detenido hace un par de horas en su domicilio.

	Dios mío… No quiero imaginarme cómo estarán Claire y Linda. Me siento terriblemente mal por ellas, por lo que medito en que debo ir a verlas de inmediato.

	—Sargento Graves, ¿me hace un favor? —Él asiente con la cabeza—. Sé lo que es una cárcel. Si pudieran ponerles protección… No quisiera que nada malo le ocurriera a él o a Richard. Hemos cometido un delito, eso no se lo voy a negar, pero quiero que sepa que mi difunto marido ha perpetrado muchos y más graves. Nos hizo pasar un infierno —confieso y él me estudia con seriedad.

	Al cabo de un momento de silencio, por fin habla:

	—Nos aseguraremos de que estén bien. Le doy mi palabra, Alyn.

	—Se lo agradezco mucho, sargento —respondo aliviada.

	—Puede irse cuando quiera.

	—¿Podría hacer una llamada?

	—Claro. Venga conmigo y la llevaré a mi despacho. Allí puede hablar tranquilamente.

	—Muchas gracias —digo atendiendo a su buena voluntad.

	Lo acompaño por un pasillo y subimos el ascensor hasta el cuarto piso. Hay gente trabajando en el edificio, ya que son casi las ocho de la mañana de un día laborable. En una oficina que tiene una placa con su nombre, me indica dónde está el teléfono y me deja a solas.

	—¿Hola? —contesta del otro lado mi padre.

	—Hola, papá…

	—¿Alyn? —pregunta sorprendido—. ¡Hija! ¡No sabíamos nada de ti desde que te fuiste!

	—Estoy de vuelta en Los Ángeles —confieso con la voz quebrada.

	—¿Te ocurre algo?

	—Necesito que vengas a buscarme a la central del FBI.

	—¿Qué…?

	—Te lo explicaré todo cuando nos veamos.

	—Salgo ahora mismo, buscaré la dirección en internet.

	—Gracias, papá —suspiro bastante afectada y corto la llamada.

	Ha llegado la hora de hablar con mis padres y contarles todo lo sucedido. Estoy agotada, no he dormido nada y hemos pasado un calvario desde que nos sacaron de casa hace ya veinticuatro horas.

	Cuando salgo de la oficina de Graves, me lo encuentro hablando con un agente cerca de la puerta.

	—¿Podría ver a Blake antes de marcharme, por favor?

	—Venga conmigo. —Acepta él sin más.

	Me acompañan hasta una celda donde lo tienen encerrado, y cuando me abren lo encuentro sentado en una cama, advirtiendo que, gracias a Dios, le han quitado ya las esposas.

	—Alyn… —pronuncia compungido cuando entro, poniéndose de pie rápidamente.

	Me lanzo hacia él y me abraza como si hiciera un siglo que no me ve.

	—Blake, tengo que irme. Me han dejado en libertad —explico cuando se separa de mí para mirarme a los ojos, y noto el alivio que siente al escuchar mis palabras—. He llamado a mi padre y le he pedido que venga a buscarme. Les contaré todo. También necesito quedar con Claire, ya que me ha dicho el sargento Graves que han detenido esta mañana a Robert en su casa.

	—Joder… —maldice agobiado.

	—Richard está en el hospital. En cuanto pueda, me acercaré para hablar con él. Me han informado que en dos días te llevan a Virginia, por lo que ya no podré verte hasta entonces… Le pediré dinero a mi padre para viajar allí y alquilar un piso con el propósito de estar cerca de ti. Me han dicho que puedo visitarte los domingos.

	Advierto la desazón en su rostro, por lo que tomo sus manos con ternura y le acaricio la mejilla.

	—Siempre juntos, ¿lo recuerdas?

	—Te prometo que, cuando todo esto acabe, nos casaremos.

	—Por supuesto, no creas que me he olvidado de tu propuesta —bromeo para levantarle el ánimo con una leve sonrisa.

	—Eres lo más hermoso que tengo en mi vida… Lo sabes, ¿verdad? —declara emocionado.

	—Y tú en la mía, Blake. Siempre te amaré.

	Cojo entre mis dedos la medalla de oro que cuelga en mi cuello mientras le hablo, por lo que él se me acerca y me besa con ternura. Tenemos que volver a separarnos otra vez y es muy duro, como siempre que lo hacemos. Me siento cansada y confundida, han pasado muchas cosas y todo es muy incierto.

	Evito llorar, porque no quiero que tenga que marcharse con tristeza. Hago un esfuerzo sobrehumano por regalarle una sonrisa, pero no puedo engañarlo, él sabe muy bien cómo me siento.

	—Cuídate mucho, por favor —murmura con su frente apoyada sobre la mía.

	—Tú también. En cuanto pueda ir a verte la semana próxima, estaré allí. Te lo prometo.

	Contempla mis ojos y no pronuncia palabra, como si quisiera quedarse con esta imagen mía para siempre. Lo beso otra vez y me despido finalmente de él.

	—Hasta pronto, mi vida.

	—Adiós, Blake.

	Doy media vuelta y salgo rápidamente sin mirar atrás, con un nudo en la garganta que no me deja respirar, y la incertidumbre del futuro que nos aguarda, muy diferente al que habíamos planeado hace tan solo unos meses.

	Un par de agentes me acompañan a la entrada principal del edificio. Hace mucho frío y estoy hecha una pena, ya que tengo puesta la misma ropa desde que salimos de Bélgica, y llevo solo una camiseta encima y unos vaqueros, por lo que me estoy congelando.

	Luego de esperar un rato, el coche de mi padre aparca casi en la puerta, del cual se baja rápidamente y viene corriendo a mi encuentro. Me abraza fuerte y abandonándome a la tristeza que me invade, me permito llorar en sus brazos.

	—Hija… Alyn, ¿qué te ha pasado? —pregunta notando mi semblante angustiado y mis pintas deplorables. Estoy toda sucia y demacrada.

	—Papá… —sollozo en su pecho.

	—¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué estás aquí?

	—Tengo mucho que contarte.

	—Ven, vamos a casa. Estás helada —advierte él y me acompaña dándome cobijo con su cuerpo.

	Nos metemos en su coche y enciende rápidamente la calefacción, girándose hacia mí, acongojado, esperando una respuesta.

	—Papá… han pasado muchas cosas… —confieso por fin, llorando. Él saca un paquete de pañuelos de papel de la guantera y coge uno para dármelo.

	—Cuéntamelo, Alyn. Hemos estado muy preocupados por ti. Tu madre se encuentra muy afectada. Cuando le he informado tu paradero, se ha inquietado mucho. Creo que es mejor que vayamos con ella, y así hablamos los tres. ¿Te parece?

	Mientras me seco las lágrimas, asiento con la cabeza. Mi padre pone en marcha el coche y salimos rumbo a casa. Al cabo de un rato, cuando aparcamos fuera, cerca del garaje, localizo a mi madre en el portal, esperando. Acude corriendo hacia nosotros y abre inmediatamente la puerta del acompañante.

	—¡Alyn, hija! ¿Estás bien? —interroga a la vez que me envuelve en un dulce abrazo.

	—Mamá… —suspiro y lloro desolada en sus brazos.

	—Vayamos dentro. Está por llover…

	Mi padre se apresura a cerrar el coche y se une a nosotras. Entramos juntos en la casa y mi madre corre a buscar una chaqueta de punto para cubrirme los hombros. A continuación, tomamos asiento los tres en el sofá y mi padre se dirige a la cocina a preparar un té.

	Mi madre se arrima a mi lado, me coge de la mano y me la calienta con las suyas.

	—Aquí está el té —anuncia mi padre cuando aparece con una bandeja y coloca la taza con la caliente infusión entre mis dedos.

	—Gracias, papá.

	—Hija… ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¿Dónde estabas? ¿Por qué no nos dijiste a dónde ibas?

	Recuerdo que les conté que me iría por un tiempo, pero no por cuántos días, y ni siquiera les mencioné dónde estaba. Normal que se preocuparan por mí. Soy su única hija. Me adoran y siempre han sido muy buenos padres. Si tan solo supieran que quería llevarlos a Europa para las Navidades y que conocieran a Blake… Todavía me pregunto si lo aceptarán…

	Como si supiera lo que estoy pensando, mi madre toma mi mano derecha y observa el solitario que llevo puesto, pero no me dice nada. Espera impaciente una explicación.

	—Me fui a Europa con Blake —le contesto a mi padre finalmente—. Salió de la cárcel hace unas semanas y se reunió conmigo allí.

	—No me parece que sea un hombre para ti, Alyn —opina mi madre, con cara de desaprobación.

	—Stella… déjala hablar, por favor.

	—Mamá, él es un buen hombre. Me quiere de verdad.

	—Alyn, por Dios, estabas casada y ni siquiera apareciste por el funeral de Jake. ¿Sabes lo que eso significó? ¿Lo que la gente decía?

	—No tienes la menor idea de todo por lo que he tenido que pasar, mamá —me defiendo—. ¿Acaso crees que Jake era un marido ejemplar?

	De repente, la expresión de su rostro cambia, estudiándome seriamente. La observo por un instante con tristeza, pero también con odio al recordar lo sucedido.

	—¿Qué te hizo, Alyn? —Intenta averiguar mi padre, temiendo lo peor.

	—Me maltrataba, papá… y él… me violó —le confieso con los ojos llenos de lágrimas.

	—¿Qué…? —musita mi madre, pasmada.

	—Que me violó. Él tenía problemas con las drogas, era un adicto. —Ella permanece con la cara desencajada. Suspiro y continúo—: Por eso me secuestraron. Debía mucho dinero por todo lo que consumía. Montaba fiestas con prostitutas y se drogaban con sus amistades. Yo me enteré después…

	Mis padres escuchan con atención la macabra historia que les estoy contando, sin poder hablar.

	—Blake participó del secuestro porque lo obligaron, pero él jamás me hizo nada malo. Nunca me obligó a tener relaciones con él; si las tuve, fue porque yo quise. Él me cuidó y me protegió, en ningún momento quiso hacerme daño.

	—¡Pero si confesó que te quiso matar! —chilla mi madre.

	—No, mamá. Me apuntó con una pistola porque lo obligaron a hacerlo, pero no pudo matarme. Él no me lastimaría jamás. Había pedido un coche para que nos escapáramos, pero la policía me encontró antes y por eso lo metieron preso. Jake se encargó de que todo el mundo creyera que era un violador, inclusive lo mandó a torturar en la cárcel. Fui a verlo un día y estaba desfigurado…

	—Dios bendito… —declara ella, horrorizada.

	—Seguí viéndolo a escondidas. Andrew Lewis, el abogado encargado de su defensa, me ayudó, hasta que pasó lo de Jake… Él me violó y me golpeó, y Blake se puso hecho una furia cuando se enteró. Yo estaba dolida y destrozada, y quise joderle la vida. Se me ocurrió planear con Blake, y con la ayuda de sus contactos, una estafa para sacarle dinero. —Mi padre abre grandes los ojos, sin poder creer lo que está oyendo—. Robert participó también. Le quitamos siete millones de dólares y nos escapamos a Amberes, pero un grupo de narcos para los que trabajaba Blake y que estaban involucrados, nos encontró y nos trajeron de vuelta a EEUU. Uno de ellos nos entregó a los federales, y por eso acabamos en la central del FBI.

	Mi madre me observa perpleja, ya que parece que está presenciando un thriller de suspenso en una sala de cine, en primera fila.

	—Hay algo más… —les confieso—. Yo… estuve embarazada… —Se me quiebra la voz.

	—¿Qué…? —Mi madre se queda de piedra y advierto sus ojos acuosos a punto de llorar.

	—Mientras visitaba a Blake en la cárcel… Nosotros… manteníamos relaciones y… fue un descuido. Me enteré antes de viajar a Europa, pero yo…

	Con un nudo en la garganta intento seguir, pero me es imposible, ya que cada vez que recuerdo lo sucedido, un estremecimiento surca mi cuerpo, y la memoria de aquella nefasta noche hace que el dolor se instale en cada fibra de mi ser. Cuánto sufrimiento padecí y cuánto me costó dejar aquello atrás. Mis padres me contemplan con pena, creo que ya se imaginan lo que voy a decirles.

	—Perdí al bebé… perdí a mi hijo… —Me tapo la cara con las manos y rompo en llanto—. Fue muy duro… horrible. Richard, un amigo de Blake que viajó a Bélgica con nosotros, me ayudó y me llevó al hospital… pero ya era demasiado tarde…

	Mi madre, que permanece a mi lado, me abraza pasándome la mano por la espalda.

	—Hija… lo siento tanto… —susurra en mi oído intentando tranquilizarme. 

	Mi padre, desde el otro lado, coge las manos de mi madre y me consuela junto con ella. Siento que no merecen todo esto, pero yo tampoco, porque no soy una mala persona, no le he hecho daño a nadie, y Blake no es la excepción.

	—Alyn, somos tus padres y estamos contigo, ¿me oyes? Nunca vamos a juzgarte, y menos luego de todo lo que has tenido que soportar. Eres una mujer fuerte. Has sobrellevado situaciones muy duras. Queremos ayudarte y estaremos a tu lado para lo que necesites —me dice mi padre.

	—Gracias, papá —respondo todavía emocionada—. Os pido perdón por haberos ocultado todo esto, por no deciros la verdad, pero no quería poneros en peligro.

	—¿Qué pasará con Robert?

	—Lo han detenido esta mañana. Irá a prisión, pero solo unos meses. Bruce no quiere presentar cargos contra mí, y a Blake le han perdonado la condena a cambio de que trabaje para la DEA. Se traslada a Virginia en dos días para empezar con el entrenamiento.

	—¿La DEA? —La confusión que expresa mi madre con su rostro es evidente.

	—Es la agencia antidroga del Gobierno, Stella —le explica mi padre—. Son federales, pero luchan específicamente contra el tráfico de estupefacientes.

	—Es un trabajo muy peligroso, papá. No me gusta que tenga que formar parte de ello.

	—Lo sé, hija, pero piensa que puede tener un buen futuro allí, y si le saca provecho, puede hacer una carrera con ellos. Además ganan mucho dinero, eso os daría estabilidad.

	—Papá, necesito pediros un favor. —Me dirijo a los dos—. Blake tendrá que pasar más de cuatro meses en Quántico y quiero estar cerca de él. He planeado alquilar un piso en Virginia, quizá en Washington DC, pero no contamos con mucho dinero. Tengo algunos ahorros, y Blake algo más…

	—No te preocupes, hija. Os ayudaremos con lo que os haga falta —interrumpe mi madre y me sorprende que su actitud haya cambiado de repente. Creo que finalmente lo ha entendido todo…

	—No quiero que nos regaléis nada. En cuanto podamos, os devolveremos todo.

	—Tranquila, Alyn… —agrega mi padre—. Te acompañaremos a Washington para que te establezcas allí.

	—Yo podría quedarme unos días contigo y hacerte compañía, si quieres. —Ofrece ella—. Y te iríamos a visitar cada tanto para que no estés sola.

	—Gracias, mamá. Gracias, papá. —No puedo ocultarles mi emoción—. Gracias por todo. Os quiero muchísimo.

	Les doy un abrazo a cada uno y por fin respiro aliviada. De alguna manera, el hecho de que sepan la verdad me deja mucho más tranquila.

	—Hija, luces exhausta. Necesitas descansar… Te prepararé ropa y un baño caliente.

	—Gracias, mamá. Estoy agotada.

	—Ven conmigo —dice cogiéndome de la mano y subimos escaleras arriba rumbo a su cuarto.

	Cuando llegamos a la habitación, le pido un momento su teléfono. Me urge hablar con Claire. Logro comunicarme con mi amiga y conversamos durante un buen rato.

	—Estoy destrozada, Alyn… Mi padre ya está detenido en la dependencia policial de Los Ángeles. Lo trasladarán a la cárcel en un par de días, a la espera de la sentencia del juicio.

	—Claire, no sabes cuánto lamento todo esto… Me siento responsable. ¿Cómo está Linda?

	—Mal, han tenido que suministrarle calmantes porque no paraba de llorar desesperada…

	—Dios mío… lo siento, Claire… lo siento tanto…

	—Alyn, por favor, no es tu culpa. Si mi padre se metió en esto es porque sabía lo que hacía desde un principio.

	Le cuento todo lo que nos pasó desde que nos capturaron en Bélgica y se horroriza cuando le relato la tortura que sufrimos, pero finalmente le confieso que agradezco seguir viva.

	—Robert estará bien, Claire. Tendrá protección, los federales me lo han prometido. Solo permanecerá en la cárcel unos meses, y luego lo liberarán. Pronto estaréis los tres juntos otra vez. Te doy mi palabra.

	—Alyn… pero Blake, y tú…

	—No te preocupes por nosotros, todo se resolverá. Prometo ir a veros luego de ir a visitar a Richard al hospital. ¿De acuerdo?

	—Te quiero, Alyn.

	—Y yo a ti.

	Tras cortar la llamada con mi amiga del alma, me doy un baño bien caliente, me visto con algo de ropa que me ha dejado mi madre y me tumbo en la cama. No más apoyar la cabeza en la almohada, me quedo profundamente dormida.

	Más tarde, al despertar, el reloj de la mesilla de noche anuncia que son casi las siete de la tarde. He dormido una barbaridad. Permanezco un rato en la cama y pienso en Blake. Lo echo mucho de menos y me apena que no pueda estar en un sitio cómodo. Solo espero que lo traten bien y que tenga todo lo que necesita. Lo que se viene ahora será muy duro para él. Desearía que estuviésemos juntos pasando por esto, pero es lo que nos ha tocado y deberemos afrontarlo con entereza.

	***

	Al día siguiente me dirijo al hospital para ver a Richard. El sargento Graves me indicó que lo habían ingresado con custodia policial en el California Medical Center. Llego allí a las diez de la mañana, y luego de solicitar la visita, me permiten entrar en su habitación.

	Me lo encuentro durmiendo. Tiene una venda que le cubre toda la cabeza, aunque aparenta estar tranquilo. Le han puesto una vía con suero, pero no depende de respiradores, con lo cual me alivia saber que es capaz de valerse por sí mismo. Sin dudarlo, me acerco lentamente cogiendo su mano con cuidado, y se me parte el alma al verlo en ese estado. En cuanto percibe mi contacto, abre lentamente los ojos.

	—Alyn… Hola…

	—Hola, Richard —le respondo con pena—. ¿Cómo te encuentras?

	—Ya ves, listo para salir de marcha otra vez —bromea y le sonrío.

	No sé si es consciente de que irá a la cárcel, si ya le han explicado algo, aunque creo, por su expresión, que está suficientemente enterado.

	—Quiero que estés tranquilo, todo irá bien…

	—Lo importante es que seguimos vivos, lo demás se resolverá. No te preocupes por mí.

	—Me siento responsable, Richard. Todo esto ha pasado por mi culpa.

	—¿Qué? ¿Estás loca? Si voy a la cárcel es porque yo quise ser parte de todo, Alyn. No es culpa tuya ni de Blake, quiero que te quede bien claro.

	Lo contemplo apenada, e inmediatamente se me viene Emma a la cabeza. Sinceramente, espero que pueda traerla de Bélgica o reencontrarse de alguna manera. Él me pregunta por Blake y le cuento todo lo sucedido, a lo cual no puede ocultar su asombro.

	—Joder… ¿Blake trabajando para la DEA? Es una puta locura —asegura pasmado.

	—Sí, pero no hay otra opción. Tendrá que hacerlo.

	—Mira, Alyn… ¿Sabes lo que creo? No voy a negarte que será duro para él, pero conociéndolo, puede que se acostumbre y hasta le acabará gustando. Ya lo verás.

	—Ojalá así sea, Richard, pero lo que más me preocupa es que le ocurra algo malo, ya que es un trabajo muy arriesgado…

	—No pienses en eso, ya verás que todo va de maravilla. Blake es un tipo muy listo, y con un buen entrenamiento será capaz de cuidarse.

	Como siempre, él me anima. Es un gran amigo, eso no ha cambiado y lo valoro enormemente, ya que ha padecido esta desafortunada situación junto a nosotros, y si bien estoy de acuerdo en que él fue quien decidió implicarse, también lo hizo por nuestro expreso pedido. Me separo de Richard con tristeza y le prometo ir a visitarlo a la cárcel cuando regrese a Los Ángeles. Las despedidas siempre son duras.

	Cuando salgo del hospital me reúno con Claire. Ella y Linda me reciben bastante afectadas, pero a la vez aliviadas de saber que Robert estará solo unos meses en la cárcel. Después de un rato, cuando su madre se retira a su habitación a descansar, nos quedamos solas conversando.

	—Me mudaré la próxima semana y estaremos en contacto, te lo prometo —le digo cogiéndola de la mano, sentadas en el sofá de su casa.

	—¿Necesitas que te acompañe a instalarte?

	—No te preocupes, puedo apañarme sola. Creo que es mejor que te quedes aquí con tu madre. Ella requiere de tu atención, Claire. Luego podrás venir a visitarme cuando quieras.

	Ella asiente afligida, ya que no es fácil estar lejos, y menos en estos momentos tan complicados. Nos despedimos por un tiempo. No será mucho después de todo, aunque desconozco cuáles son los planes que los federales tienen para Blake. Solo ruego que podamos juntarnos pronto.

	 

	


Capítulo 5

	Blake

	Entrenar para ser un agente de la DEA no es tarea fácil, ni mucho menos. Ese mismo viernes, acompañado de Christian Phoenix y dos agentes de su departamento, emprendimos viaje en un avión militar rumbo a la base de Quantico, Virginia. La academia se encuentra en la misma base del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos, a unas cuarenta millas de Washington DC.

	Los aspirantes a lograr puestos de agentes especiales, investigadores, químicos forenses, entre otros, se preparan estudiando sin descanso con el fin de lograr un puesto en algunas de sus doscientas cuarenta oficinas repartidas entre Estados Unidos y el resto del mundo.

	El entrenamiento es duro y complejo. Ya me lo habían advertido, y no exageraron. Cuando llegué a la base me encontré con reclutas, hombres y mujeres de mediana edad, principalmente norteamericanos.

	Comenzamos con las primeras pruebas, tanto físicas como psicológicas. La primera y la más dura fue la PTT o Physical Task Test. Incluso quienes ya forman parte de la DEA la consideran compleja. El PTT incluía dominadas, abdominales, carreras de velocidad y agilidad. Me exigían llegar a un puntaje mínimo, pero por mi estado físico no me fue imposible lograrlo.

	Luego vinieron los exámenes de capacidad auditiva, visual y fuerza, contando también con analíticas de orina para la detección de posibles consumos de drogas o cualquier tipo de estupefacientes.

	Días después, tuve que pasar por el polígrafo. Me encontraron limpio de todo, y a decir verdad, creo que era el único recluta que contaba con antecedentes penales, ya que si los tienes, en condiciones normales, no me hubieran permitido entrar en el programa. Sin embargo, mi situación era muy diferente a la de los demás. Todos estaban allí por motivación propia, pero en mi caso era por obligación, aunque poco a poco me iba acostumbrando al ritmo de vida de un agente antidroga.

	Más allá de todas aquellas exigencias, superé los exámenes sin mayores problemas y llegó el momento de comenzar el entrenamiento propiamente dicho conocido como BAT, Basic Agent Training.

	De alguna manera, y con el transcurrir de las semanas, agradecía estar metido en esa base y no tener que dormir con Alyn todas aquellas noches. Creo que ni ella ni yo lo hubiéramos soportado, ya que el entrenamiento incluía estudiar técnicas de infiltración, de vigilancia y arresto, tácticas de defensa, ensayos con armas de fuego. Además, tuve que aprender los fundamentos para identificar drogas, escribir informes y aplicar las leyes, aunque las pruebas mentales eran lo de menos, ya que tuve que someterme a un adiestramiento físico muy intenso y agotador, idéntico al que emplean los militares. Nuestros superiores nos humillaban y nos gritaban, a fin de ponernos a prueba para soportar el abuso físico y verbal. Fui testigo de cómo muchos aspirantes desertaron el primer mes y no continuaron con el programa.

	Esto no es para cualquiera. Uno de los entrenadores no paraba de repetirnos que lo que se vivía aquí dentro era muy distinto de lo que luego nos encontraríamos fuera. Yo, que fui traficante, tenía conocimiento de lo que eran las redadas entre la poli y los narcos, y aquello que sucedía en las calles. En barrios tan peligrosos como South Central, por ejemplo, era habitual encontrarse cuerpos descuartizados en alguna casa, o barriles llenos de cocaína en otra.

	En los laboratorios de la DEA nos enseñaron a fabricar diferentes tipos de estupefacientes. Solo empleando una variedad de productos químicos, aprendimos a convertirlos en drogas sintéticas de efecto muy potente.

	—Aquí aprenderás a elaborar las metanfetaminas sobre el terreno —explicó un día uno de los instructores.

	Vestidos con trajes especiales nos introdujeron en recintos contaminados, donde debimos aprender a manipular las sustancias peligrosas con el fin de desarticular posibles laboratorios clandestinos en un futuro, sin que los gases o un vertido accidental pusieran en peligro nuestra vida.

	Uno de ellos nos refirió que en los años que lleva la DEA funcionando en el mundo, nunca había muerto un agente por una exposición directa a esas drogas, pero sí alguno de sus fabricantes.

	Recordé entonces que una vez, uno de los hombres de Dylan me habló de un narco que había sido encontrado con la cara azulada a las puertas de un sótano donde fabricaban este tipo de estupefacientes. Ellos lo hacían de manera rudimentaria y sin conocer muchas veces las consecuencias de utilizar aquellas sustancias. Se jugaban la vida, mientras sus jefes se llenaban de millones a costa de ellos. Así de duro es este mundo de mierda.

	Los domingos, Alyn me visitaba. Se mudó a Washington, más precisamente a Georgetown, la misma semana en que me trajeron a la base. Su piso quedaba a unos cuarenta y cinco minutos en coche de la academia.

	Sus padres la ayudaron a instalarse y su madre se quedó con ella unas semanas hasta que se acostumbró a la ciudad y a la nueva casa. De todos modos, ella los visitaba a menudo y ellos acudían a verla de vez en cuando.

	En nuestro primer encuentro en la base me contó la charla que había tenido con ellos y el cambio de actitud, sobre todo de su madre. Stella era quien no había aceptado nuestra relación en un principio, pero luego, y con el pasar de los días, fue cambiando de parecer.

	—Tienes que darle tiempo, Alyn. Seguramente no es fácil para ella hacerse a la idea —le dije, convencido de que tarde o temprano claudicaría en su postura. Para gente de la talla de la familia de Alyn, aceptar que su hija estaba saliendo con un ex narcotraficante no era fácil de digerir.

	Las visitas eran más duras que las que recordaba en la cárcel, ya que por lo menos allí podíamos tener intimidad, aunque solo fuera en una espantosa sala de vis a vis. Aquí no había ni siquiera eso. A pesar de ello, un día, sin poder aguantar más la maldita abstinencia, me la follé en uno de los baños de la academia sin que nadie se enterara.

	Alyn había empezado a ponerse la inyección otra vez. No quería afrontar un embarazo en soledad mientras yo estuviera en la base, y en cierta manera tenía toda la razón del mundo, porque a mí tampoco me agradaba la idea.

	En Amberes, por lo menos, tenía a Richard. Aquí nadie la asistía, y yo estaba a casi una hora de su piso, lo cual era lo que peor llevábamos. Todas las noches, cuando terminaba el entrenamiento, hablábamos por mensaje de texto o nos hacíamos alguna llamada para sentir un poco la compañía del otro.

	Me contó que se había hecho amiga de una vecina de su edad que vivía en el mismo edificio, con quien se había cruzado un par de veces y quedaron para salir de compras. Algunos días también salían a comer o cenar. Por lo menos, tenía a alguien en el caso que necesitara algo urgente. Eso me daba un poco de tranquilidad.

	El veinticuatro de febrero pasé mi cumpleaños número treinta metido en este lugar. Alyn me trajo un regalo: una carta escrita por ella, porque sabía perfectamente cuánto me gustaba que lo hiciera, y un reloj digno de un futuro agente del Gobierno de los Estados Unidos. Desde que lo puso con cariño en mi muñeca, nunca me lo quito, ya que me recuerda a ella cada vez que lo contemplo.

	***

	Ya solo me queda un par de semanas para acabar este bendito entrenamiento. He aprendido muchísimo, he puesto a prueba mi cuerpo y mi mente en innumerables ocasiones, y estar lejos de Alyn me ha hecho valorar tenerla en mi vida, si se puede, aún más. Cada día que paso apartado de ella, es una tortura.

	—Si hemos superado todo esto juntos, superaremos cualquier cosa —me dijo un día, animándome a no bajar los brazos.

	Este fin de semana es el último que paso aquí, pero no ha venido porque es el cumpleaños de Claire el próximo sábado y ya está con ella para organizarlo todo. Robert salió de la cárcel hace unos días, tal como nos prometieron los del FBI, y Richard obtendrá la condicional el mes que viene.

	Poco a poco todo vuelve a la normalidad. Tengo muchas ganas de que así sea, aunque desconocemos cuál será nuestro destino. Sé que a los agentes de la DEA los trasladan a cualquier parte del mundo, por lo que tienes que estar dispuesto a mudarte a donde a ellos les salga de los putos cojones para perseguir narcos, aquí o en China. Alyn me ha aconsejado que no me coma la cabeza, pero es algo en lo que no dejo de pensar.

	Como ya estoy en mi cama, y a punto de irme a dormir, le escribo un mensaje para ver si está despierta, y al notar que me contesta enseguida, decido llamarla.

	—Hola, cielo. —La saludo cuando lo coge al instante. Dios… cuánto la echo de menos.

	—Hola, mi amor.

	—¿Qué tal va todo por allí?

	—¡Muy bien! Estamos preparando la fiesta de cumpleaños de Claire para este sábado —exclama emocionada—. Ojalá te tuviera aquí conmigo…

	—Ya falta menos, en unos días volveremos a vernos.

	—Cuento las horas para que eso pase…

	Advierto que arrastra un poco las palabras cuando se pronuncia, por lo que pregunto sonriendo:

	—¿Has bebido?

	—Bueno, un poco, sí… —contesta avergonzada entre risas—. Claire me llevó a un bar junto con sus amigos y me he tomado unas copas de vino… estoy un poco mareada.

	—Ya veo…

	—No te enfades conmigo.

	—No me enfado, es solo que no me gusta que bebas demasiado cuando andas por ahí.

	—¿Por qué no?

	—Porque no estoy contigo para cuidarte.

	—No seas aguafiestas, ya tengo veintiséis años. No soy una niña.

	Inmediatamente, me doy cuenta de lo absurdo de mi planteamiento y pienso: «¿Acaso me ha dado motivos para desconfiar?». Debería aprender de una puta vez a controlar mis celos, darle su espacio y aceptar que se divierta con su amiga, tal como lo está haciendo ahora.

	—No es solo porque otros chicos se fijen en ti, sino porque a veces se oyen casos de abusos, violaciones… y no soportaría que te pasase algo. Pero llevas razón, no eres una niña, a veces me pongo un poco pesado…

	—Descuida… sé que estar separados no es fácil…

	En mi cara se dibuja una sonrisa al escuchar sus palabras, a lo que a continuación le pregunto:

	—¿Dónde estás ahora?

	—En el cuarto de invitados de la casa de Claire. Es aquí donde duermo… sola —responde entre risas y haciendo énfasis en la última palabra—. Ya quisieras estar aquí conmigo en la cama para follarme duro —agrega con voz melosa y, de repente, comienzo a sentir que cierta parte de mi cuerpo se activa inmediatamente. Joder…

	—No te equivocas.

	—¿Sabes? Tengo puesto ese conjunto de encaje que tanto te gusta.

	—¿Llevas solo ropa interior?

	—Únicamente las braguitas. Me acabo de quitar el sujetador mientras hablo contigo…

	Hostia puta. ¿Está buscando calentarme? Desde luego que lo está logrando, el pene me palpita de solo imaginármela semidesnuda en la cama, con su ropa interior de encaje pegada al cuerpo, conteniendo a duras penas sus preciosas curvas. En ese instante, hace una pausa y luego continúa:

	—Si estuvieras aquí… ¿te gustaría tocarme las tetas?

	Joder, me está matando de solo imaginar mis manos agarrando sus pechos redondos y firmes… Cada vez que recuerdo las veces que la he tenido conmigo en la cama, cuando me he recreado en cada parte de su cuerpo, en cada rincón que es solo mío… me vuelve completamente loco.

	—Sí —contesto finalmente tragando saliva.

	—¿Sabes qué quiero que hagas ahora mismo?

	—¿Qué?

	—Que cierres los ojos, y te imagines que tengo mi boca alrededor de tu polla.

	—Joder, Alyn…

	—Tócate —me ordena con voz seductora.

	—Mierda… ya lo estoy haciendo. ¿Acaso no te has dado cuenta de cómo me estás poniendo?

	—¿Estás solo? —continúa sin prestar atención a lo que le digo.

	—Sí.

	—Quiero que te masturbes pensando en mí. Eso me calienta mucho.

	—Maldita sea… —murmuro gimiendo mientras rodeo con la mano mi ya creciente erección, imaginando que es ella quien lo hace. Solo espero que mi compañero de habitación no entre justo ahora o tendrá una divertida anécdota para contar de sus días de entrenamiento en la DEA.

	—Blake… —susurra jadeando y siento una corriente eléctrica por toda la columna.

	—¿Qué? —pregunto sin dejar de tocarme, con los ojos cerrados.

	—Tengo la mano metida dentro de las bragas, me estoy acariciando tal como lo haces tú… Dios… estoy toda húmeda…

	—Alyn… —suspiro de placer, porque siento que voy a explotar—. Me estás volviendo loco. ¿Eres consciente de lo que te haría? Te lo comería todo…

	—Sí… por favor… —gime del otro lado—. Me encanta cuando pasas tu lengua justo ahí… donde más me gusta. Como yo te la paso a ti…

	—Dios bendito, voy a follarte un día entero cuando salga de este puto lugar —confieso desesperado y acelero los movimientos con mi mano mientras jadeo dándome placer a mí mismo, perdiendo el control.

	—Córrete. Ahora.

	—Joder… —maldigo apretando los dientes, mientras siento el calor de mi semen mojando mis calzoncillos. Estoy ardiendo y todo sudado.

	—¿Te ha gustado? —pregunta del otro lado, y puedo adivinar que sonríe.

	—Demasiado. Creo que el alcohol te envalentona más de la cuenta. —Río todavía recuperando el aliento.

	—Tú solo espera a que estemos juntos de nuevo. No sabes las cosas que voy a hacerte cuando eso ocurra.

	—No sigas si no quieres que me vuelva a correr en los calzoncillos. Necesito ir al baño, ya mismo, antes de que vuelva mi compañero a la habitación.

	—Ve. Mañana hablamos. Estoy demasiado borracha y que sepas que es culpa de Claire.

	—Ya lo sabía yo. Tendré que hablar seriamente con tu amiga —bromeo—. Descansa, preciosa. Te amo.

	—Y yo a ti.

	Cuelga la llamada y me seco la frente sudorosa antes de salir de la cama. Joder con el jueguito erótico que se ha montado en unos minutos, me ha puesto como un demonio. Me levanto rápidamente y cojo unos bóxer limpios, saliendo de la habitación a la vez que estudio el pasillo, asegurándome de que no haya nadie alrededor para meterme en el baño, como si fuera un puto adolescente cachondo que moja la ropa interior. Alyn es única, hace conmigo lo que le da la gana y me encanta que sea así, porque posee la capacidad de volverme loco solo con escucharla proferir guarrerías por teléfono, logrando que me olvide hasta de dónde me encuentro. Medito en que si algo nos faltaba por hacer, era tener una sesión de sexo telefónico, por lo que murmuro:

	—¡Bendita seas, Claire!

	 

	


Capítulo 6

	Alyn

	Me levanto con un dolor de cabeza horrible, producto de una resaca espantosa. Ayer, Claire me invitó a salir con sus amigos de la universidad a tomar unas copas y nos lo pasamos muy bien. Hacía mucho que no me divertía tanto.

	Mi amiga está feliz, ya que han liberado a Robert y por fin la pesadilla se ha terminado.

	—Es el mejor regalo de cumpleaños que he tenido —confesó cuando nos preparábamos para salir, y cuánta razón tenía.

	Estos meses resultaron muy duros para ella y para su madre, ya que tener que ir a visitarlo a la cárcel no fue agradable. Sin embargo, se fueron haciendo a la idea y los cuatro meses que estuvo allí transcurrieron rápido.

	Yo no tengo la misma suerte, porque los días se me antojan eternos. No poder ir a ver a Blake más que una vez a la semana resulta bastante duro, y aunque, a diferencia de cuando estaba en la cárcel, podemos hablar todos los días por teléfono, no es lo mismo.

	Algunas veces, cuando voy a verlo, lo noto agobiado. Me explica que el entrenamiento es muy duro y que acaba agotado y exhausto. Le da muchas vueltas a la cabeza, lo sé, quizá demasiado. Me cuenta la mitad de las cosas que hacen allí dentro, básicamente por no preocuparme, aunque yo sé perfectamente para qué lo están preparando: para lo peor. A lo que tendrá que enfrentarse cuando salga de allí será duro y sé que le preocupa, y no por él, sino por mí.

	Anoche, cuando hablé con él, estaba bastante achispada. Luego de tomarme varias copas de vino y de llegar a casa de Claire, le comuniqué a mi amiga que subiría a mi habitación porque todo me daba vueltas. Ella no estaba mucho mejor que yo, por lo que lo hicimos juntas y nos ayudamos. Menos mal que sus padres ya dormían y no nos vieron en ese estado, porque vergüenza me hubiera dado que nos hubieran encontrado tambaleándonos por las escaleras.

	Entré en mi cuarto, aquel que ya había usado al quedarme con su familia cuando me fui de casa antes de viajar a Amberes. Sonó mi móvil y me alegró ver que era Blake. Nos pusimos a hablar y empecé a añorarlo. Lo echo mucho de menos… Su compañía, su sonrisa, sus caricias y sus besos. Me puse un poco cariñosa por demás y empecé a decirle barbaridades. Madre mía, cómo se puso…

	De repente, alguien toca a mi puerta y me saca de mis pensamientos, aunque intuyo que es mi amiga.

	—¡Pasa!

	—Hola. —Saluda entrando con una sonrisa cómplice.

	—¿Qué tal estás?

	—Con una resaca de mil demonios. No volveré a beber así, lo prometo —confiesa tocándose la frente mientras se sienta a mi lado. Está en pijama, como yo.

	—Yo igual. Me duele mucho la cabeza. Tendrás que darme una aspirina.

	—El botiquín está en el baño, luego buscamos una. ¿Te lo pasaste bien?

	—Mucho. Hacía tiempo que no me divertía tanto. Tus amigos son de lo que no hay. Amanda es muy ocurrente, ya sabes, no hace falta que te hable de ella. —Me mira y sonríe satisfecha—. Y luego, para rematar, continué la fiesta aquí.

	—¿Y eso?

	—Blake me llamó y empecé a decirle obscenidades por teléfono.

	Empieza a descojonarse y hace un gesto exagerado mientras bromea.

	—¿Tú diciendo obscenidades? No me lo creo…

	—No sabes cómo estaba… —Enrojezco, muerta de la vergüenza.

	—¿Hiciste que se corriera?

	—¡¡Claire!! —exclamo abriendo grandes los ojos, aunque a decir verdad, ha dado en el clavo.

	—¡¿Qué?! ¡Vamos, Alyn! Ya no somos unas niñas… —me dice poniendo los ojos en blanco y yo asiento, tapándome la cara muerta de la risa al recordar lo sucedido—. Madre mía… Tienes que pensar en algo que no le hayas hecho nunca para cuando volváis a estar juntos. A los chicos les encanta que experimentemos cosas diferentes. Si no, se aburren.

	—Joder, Claire, ¿y qué más quieres que le haga? ¿Acaso ponérsela dura por teléfono no es suficiente?

	—¿Habéis hecho el sesenta y nueve? ¿O lo has atado a la cama?

	—¿Qué? —pregunto con todos los colores en la cara.

	—Alyn, por Dios, hazlo ya. Le va a encantar.

	—Esta conversación se ha terminado aquí mismo —la corto antes de que siga—. ¿Pero tú quién eres? ¿La experta en educación sexual?

	—¡Venga! Joder, Alyn… tienes que volverlo loco en la cama. Si ya lo tienes comiendo de la palma de tu mano, así lograrás que haga lo que quieras.

	—Estás fatal, Claire.

	—Como si no me conocieras —expresa con picardía y se mete un dedo en la boca haciéndose la inocente.

	Nos partimos de la risa las dos y mi amiga se levanta.

	—Vístete y vamos a desayunar. Te daré una aspirina y unos cuantos consejos para volver loco a tu chico en la intimidad.

	—Eres de lo peor —afirmo mientras sale del cuarto desternillándose.

	Por la mañana Claire va a clases y esa tarde salimos a correr por los alrededores de su casa. El ejercicio me viene bien y me ayuda a liberar tensiones. Conversamos mucho, disfrutamos de nuestras charlas en las que ella comenta que quiere ser mi dama de honor en la boda el día que me case, a lo cual le advierto que ni piense en una boda convencional. No me interesa en absoluto. Quiero que sea algo muy íntimo, con la familia y amistades más cercanas. Mi amiga me promete que me ayudará a organizarla y que será una ceremonia preciosa.

	Al llegar a su casa, la llaman por teléfono y noto que se queda un buen rato hablando en su cuarto.

	—¿Puedo preguntar quién era?

	—Es David. Quiere venir a mi fiesta mañana —aclara poniendo cara de desentendida.

	—¿Habéis vuelto?

	—Bueno, hemos salido un par de veces…

	—Creo que quieres hacerte la dura con él, y te tiene loca.

	—No es verdad —me dice con aires de superioridad.

	—Vamos Claire… te gusta mucho. Admítelo. Si no sintieras algo por ese chico, no regresarías al mismo punto una y otra vez. Ya lo hubieras dejado atrás.

	—Me gusta, Alyn, pero no sé… Creo que solo le apetece estar conmigo para acostarnos de vez en cuando. ¿Sabes? Necesito a mi lado a alguien que me respete y me valore. No quiero pretender ser diferente con los hombres, pero me molesta que me busquen solo para follar.

	—Ya llegará quien te robe el corazón, ya verás. Cuando menos te lo esperes, esa persona que tanto deseas, aparecerá.

	Ella me sonríe y me abraza, dándome un beso en la mejilla.

	—No sé qué haría sin ti, Alyn.

	Y yo, la verdad, tampoco sé qué haría sin ella.

	***

	Llegado el sábado nos preparamos para la fiesta que hemos organizado con motivo del cumpleaños de Claire. Primero lo celebraremos en su casa, y luego en una discoteca con sus amigos, por lo que hemos salido juntas de compras y nos hemos puesto guapísimas.

	Siendo las nueve de la noche, la casa de Claire se ha llenado de amigos y algunos familiares, y le hemos cantado el cumpleaños para luego entregarle sus regalos. Blake y yo le obsequiamos un fin de semana en un spa de Aspen, para que tome clases de esquí y luego la traten como a una reina.

	—¡Me ha encantado! ¡Gracias, amiga! Le escribiré un mensaje a Blake para darle las gracias también. ¡Sois los mejores!

	Pasadas las doce de la noche, cogemos los coches y nos dirigimos a Avalon, una discoteca muy famosa ubicada en Hollywood que no está para nada mal, y al llegar nos la encontramos hasta arriba de gente. Hay un DJ tocando en vivo y mucho ambiente, por lo que no tardamos en encaminarnos a la pista de baile. Amanda me invita a la barra a tomar algo, momento en el cual se nos acercan dos chicos. Uno de ellos se coloca frente a mí y el otro habla con ella.

	—¿Cómo te llamas, preciosa?

	—Alyn.

	—¿Estás sola, Alyn? —Le da un trago a la bebida que se acaba de pedir, con aires de superioridad y echándose un poco encima de mí, cosa que me molesta bastante.

	—No. He venido con mis amigas.

	—¿Y tu novio?

	—No está aquí.

	—Qué mal, ¿verdad? Dejar a una belleza como tú sola un sábado por la noche…

	—Bueno, teniendo en cuenta que está en Quantico practicando tiro con un arma de gran calibre con el fin de saber cómo volarle la cabeza a un narco… No, no me molesta que me haya dejado sola una noche —contesto y noto cómo el color de su cara cambia a blanco nuclear.

	Me observa forzando una sonrisa, levanta su copa sutilmente a modo de despedida a la vez que da media vuelta, y desaparece de mi vista, momento en que regresa Claire.

	—¿Todo bien por aquí?

	—Muy bien. Me estoy divirtiendo bastante —confieso riéndome mientras le doy un trago a mi copa.

	—Necesito algo de beber. —Se gira hacia la barra—. Ponme un margarita, anda, guaperas.

	El chico de la barra se ríe meneando la cabeza y se lo prepara, cuando le pregunto:

	—¿Y David?

	—Allí —indica señalando a su grupo de amigos. Él acaba de llegar y ya está de charla con una chica, flirteando con ella.

	—Parece que le gusta socializar…

	—Es un capullo.

	—Déjalo, Claire. No merece la pena que te enrolles con él. A ti te gusta y él pasa de ti. Te tiene para cuando le da la gana y tú mereces algo mejor. —Me indigna que sea tan imbécil y que se porte así de mal con ella.

	—¿Sabes? Le preguntaré a Blake si no tiene algún agente buenorro de la DEA para presentarme. —Coquetea picarona y me hace reír a carcajadas.

	Nos vamos juntas a la pista otra vez y bailamos con el resto hasta que nos dan las cuatro de la madrugada, momento en el que decidimos despedirnos de sus amigos y regresar a casa.

	Cuando llegamos, me doy una ducha y me pongo el pijama para meterme en la cama, agotada. Sin embargo, decido coger el móvil y advierto que tengo un mensaje de mi chico.

	«Te echo muchísimo de menos. No veo las horas de estar contigo otra vez. Diviértete mucho y dale mis recuerdos a Claire. Espero que le haya gustado nuestro regalo».

	El corazón se me encoge. Yo también añoro su compañía y me hubiera encantado que esta noche hubiese estado conmigo, pasándolo tan bien como yo. Y aunque sé que es muy tarde y que lo más probable es que esté durmiendo, se lo contesto para que lo lea al despertar.

	«El regalo le encantó. Le he dado tus recuerdos y ella me los ha devuelto para ti. Yo también te echo muchísimo de menos, mi amor. Mañana te llamo y hablamos. Te amo».

	Se lo envío, y cuando estoy por dejar el móvil en la mesita de noche, él me llama inmediatamente.

	—Hola, mi vida.

	—¿Qué haces despierto a esta hora?

	—Son casi las cinco y media de la mañana. Aquí a las seis ya estamos levantados.

	—¿Tu compañero duerme todavía?

	—Sí. Está roncando como un tronco —expresa en voz baja, haciéndome reír—. ¿Te lo has pasado bien?

	—Muy bien, aunque mientras estaba en la barra con Amanda se me acercó un pesado, pero supe espantarlo. Le dije que mi novio estaba practicando tiro en una base militar y desapareció inmediatamente.

	—¿Qué? —Aguanta una carcajada para no despertar a su compañero.

	—Tendrías que haberle visto la cara. Perdió todo el color en menos de un segundo.

	—Eres terrible, pero, ¿sabes una cosa?

	—¿Qué?

	—Que te quiero mucho.

	—Y yo a ti más —replico sintiendo que el corazón se me llena de amor por él—. El viernes iré a buscarte a la base por la mañana.

	—Aquí te esperaré ansioso.

	—Mañana iré a ver a Richard a la cárcel, y luego cogeré el vuelo de regreso por la noche a Georgetown. Te llamaré cuando esté en casa. —Bostezo muerta de sueño.

	—Perfecto. Dale mis recuerdos a Richard, y ve a dormir. Yo tengo que levantarme en breve.

	—Te amo.

	—Y yo a ti, preciosa. Descansa.

	Corto la llamada y apoyo la cabeza en la almohada, quedándome profundamente dormida antes de que pueda darme cuenta.

	***

	Al día siguiente, Claire me acompaña y nos dirigimos a la cárcel sobre las cuatro de la tarde. Pisar ese lugar me trae recuerdos, muchos de ellos tristes y desoladores, y revuelve un montón de sensaciones en mí de sucesos dolorosos que tuvimos que afrontar, pero que, gracias a Dios, ya han quedado atrás.

	Claire decide aguardar en el coche y yo entro en la prisión. Al llegar, el guardia de la mesa de entrada me reconoce y no se asombra cuando pregunto por Richard Taylor, ya que he venido otras veces durante mis viajes a Los Ángeles. Él siempre fue muy bueno con Blake y conmigo, y me apena que esté pasando por todo esto.

	Días atrás lo ayudé a contactar con Emma. Después de desaparecer de Bélgica, ella se quedó hecha polvo porque nadie supo qué nos había pasado. Un día la llamé y hablamos más de una hora, le conté todo lo ocurrido y lloró al teléfono durante un buen rato. Me confesó que estaba desesperada por saber de él, así que se lo trasladé a Richard y, por lo que sé, han mantenido contacto desde entonces.

	El guardia coge mi documentación y me conduce a la sala de visitas. Tomo asiento en uno de los cubículos y espero a que traigan a Richard. Aparece y cuando sus ojos conectan con los míos, sonríe. Se sienta frente a mí y coge el auricular, con las esposas puestas todavía. Luce bien. La última vez que lo vi lo noté más demacrado, pero ahora posee mejor cara. Supongo que saber que le queda menos de un mes para salir de aquí, le da algo de esperanzas.

	—Hola, Alyn.

	—Hola, Richard. ¿Cómo estás?

	—Deseando marcharme, no voy a mentirte.

	—Ya te queda menos. ¡Vamos, que no decaiga ese ánimo…!

	—¿Qué haces en Los Ángeles? ¿Has venido a ver a tus padres?

	—Sí, los vi hace un par de días, y anoche festejamos el cumpleaños de Claire. Regreso esta noche a Washington, pero no quería irme sin verte antes.

	—Gracias por venir —acota sonriendo.

	—¿Has hablado con Emma? ¿Cómo está?

	—Me ha pedido que viaje a Bélgica cuando salga de aquí. Quiere que me vaya a vivir con ella.

	—¿De verdad?

	—Sí —asiente emocionado.

	Lo contemplo por un momento en silencio y se me llenan los ojos de lágrimas. Me alegro mucho por ambos, pero lo voy a echar de menos.

	—Eh, no te pongas triste… Vendré a visitaros, te lo prometo —agrega cuando saco un pañuelo de mi bolso.

	—Más te vale.

	—Así será. Te doy mi palabra.

	—Richard, gracias por todo lo que hiciste por mí cuando estuvimos en Bélgica. Sé que te lo he dicho ya antes, pero es que… fue muy importante tener a alguien cuando estaba sola. Yo… recuerdo lo que pasó y…

	—No tienes que agradecerme nada, Alyn. Eres mi amiga y te aprecio muchísimo, al igual que a Blake. Sabes que él es como un hermano para mí. Haría lo que fuera por vosotros.

	—Aquí siempre tendrás dos amigos para lo que necesites. Lo sabes, ¿verdad?

	—Claro que sí —responde con la voz quebrada—. ¿Y Blake, cómo está?

	—Te manda recuerdos. Este próximo viernes termina el entrenamiento e iré a buscarlo a la base.

	—¿Ya sabéis a dónde lo destinan?

	—Todavía no. Supongo que nos lo dirán en breve.

	—No temas, Alyn —aclara enseguida, conociéndome como nadie—. Mientras estéis juntos, todo os irá de mil maravillas. Sea donde sea.

	Asiento y le sonrío, agradeciendo tener amigos como él y como Claire.

	—Tengo que irme. Claire me espera en el coche y aún me queda hacer la maleta. Me alegra verte bien, Richard. Cuídate mucho, ¿vale?

	—Tranquila, estaré bien. Os llamaré uno de estos días.

	Me levanto y me dispongo a salir intentando no llorar frente a él, ya que se me parte el corazón de pensar en lo que estará pasando aquí dentro.

	Unas horas más tarde, me despido de Claire y de Linda, y cojo luego el avión de regreso a Washington. Al llegar, llamo a Blake, tal como se lo había prometido, para contarle que el viaje ha ido bien y que ya estoy en casa, contando las horas que faltan para verlo.

	 

	


Capítulo 7

	Blake

	Contemplo el reloj en mi muñeca, son las diez y media de la mañana. He terminado de recoger mis cosas y tengo el bolso listo, ya que en breves instantes saldré de aquí. Me he despedido de mis compañeros e instructores, aunque otros reclutas también han finalizado el entrenamiento y somos varios los que aguardamos, ansiosos, a reencontrarnos con nuestras familias.

	Observo detenidamente las paredes de mi habitación. Hoy dejo este lugar y siento que mi futuro está allí fuera. Una nueva vida, incierta, pero junto a Alyn, que es lo único que verdaderamente me importa. Reparo en que voy a verla en unos minutos y me entra una emoción que no puedo explicar con palabras.

	El lunes tuve una charla con Donald Graves. Vino a verme a la base y me informó que me contactarían en unos días para tener una reunión con ellos en Arlington, ya que las oficinas centrales de la DEA se encuentran en dicha localidad, ubicadas frente al Pentágono.

	Cojo mis cosas, salgo junto a otros compañeros, y es entonces cuando la veo. Allí está mi chica, esperándome, con una sonrisa que no le cabe en el rostro. Se me acerca corriendo, tiro el bolso al suelo y la recibo con los brazos abiertos. Expresa sin demoras su enorme felicidad, la cual no puede ocultar, y de un salto se me encarama encima, besándome en la boca mientras la abrazo fuerte.

	—Hola, mi amor.

	—Hola —habla con lágrimas en los ojos.

	—Estás hermosa.

	Lleva una blusa blanca y unos vaqueros azules que marcan sus preciosas curvas, por lo que la contemplo con admiración sin dejar de abrazarla y besarla. Dios, cuánto la amo. Creo que ni siquiera ella es consciente de lo mucho que la necesito a mi lado y de lo duro que ha sido estar lejos todo este tiempo.

	—Tengo el coche aparcado allí.

	—Vamos entonces. —La cojo de la mano y saludo por última vez a alguno de mis excompañeros mientras nos dirigimos al parking.

	Con el mando a distancia abre las puertas del coche de alquiler.

	—¿Has desayunado?

	—Sí, no te preocupes. Me he alimentado bien —responde con una sonrisa a la vez que se abrocha el cinturón y pone en marcha el vehículo.

	Como de costumbre, no puedo dejar de mirarla, y noto que uno de los botones de la blusa se le ha desprendido dejándome ver su sujetador de encaje blanco y parte de sus pechos. Joder, no quiero parecer un desesperado, pero es que lo estoy. Llevo meses sin tocarla y me muero por hacerlo de una bendita vez.

	Ella se dirige a mí y me pregunta sin dejar de mirar al frente:

	—¿Qué se siente al ser un agente de la DEA?

	—Es muy raro. No lo sé. Creo que todavía no soy consciente de ello —contesto posando mi mano sobre su pierna, a la vez que ella pone encima la suya cuando la quita de la palanca de cambios.

	—He hablado con mis padres hace un rato. Les he invitado a que vengan el fin de semana para presentarte. ¿Estás de acuerdo?

	—Me parece estupendo.

	Ya lo habíamos hablado. Quiero conocer a sus padres y que tengamos una charla. Sé que es muy importante para ella, y si vamos a casarnos, es algo que debo hacer por los dos y por su familia. A medida que avanzamos con el coche, continúo observándola como un bobo, es tan hermosa… Estoy loco por esta preciosa mujer que me ha robado el corazón y ha puesto mi mundo patas arriba.

	—¿Sabes? He pensado que dependiendo a dónde me trasladen, podemos casarnos antes de irnos, si es que tenemos que salir del país.

	—¿Te dirán algo la semana que viene? —interroga girándose sin descuidar la carretera.

	—Sí. Supongo que en la reunión que tendré con Graves.

	Se hace un silencio y me toma fuerte de la mano, gesto que sé que significa que estará conmigo siempre, y que sea donde sea que acabemos, no me abandonará jamás. A la vez, percibo su nerviosismo, tiene tantas ganas como yo de estar a solas.

	Luego de casi cuarenta y cinco minutos de viaje, y de haber conversado sobre la vida y nuestros proyectos para el futuro, llegamos al apartamento en la 30th Street NW en Georgetown, un barrio muy curioso con casas pintorescas, de variados colores, y cuyas calles me recuerdan a las de San Francisco, por sus curvas, lomas y jardines floridos.

	Cuando Alyn se mudó aquí, sus padres la ayudaron a pagar el alquiler hasta que empecé a percibir mis ingresos. En la DEA no pagan mal a sus agentes, y ni bien formas parte de la plantilla, te adjudican una mensualidad que aumenta una vez que te has graduado. El salario está muy bien, a decir verdad, y te permite vivir holgado.

	Alyn me comentó un día que tenía muchas ganas de establecerse en alguna ciudad porque quería buscarse un trabajo, y aunque con lo que gano podemos vivir muy bien los dos, entiendo que quiera tener una ocupación que la mantenga distraída.

	Al llegar, entramos en el piso y ella se preocupa de enseñármelo. A decir verdad es muy bonito y lo mantiene impecable, bien decorado y con un gusto exquisito. El suelo es de madera oscura, las paredes grises, y se advierte moderno y funcional. Encima de la chimenea ha colocado fotos de nuestro viaje a Bruselas y Roma, Emma se las envió estando aquí y son de los pocos recuerdos que nos quedan de Europa. Ella se acerca a mí por detrás y me abraza, besándome en el hombro.

	—¿Recuerdas esa? —Es una que le saqué en la Fontana di Trevi, en la cual sale lanzando una moneda hacia atrás, sonriendo.

	—Claro que me acuerdo. No me quisiste confesar cuál había sido tu deseo —respondo cogiéndola del brazo y trayéndola hacia mí para abrazarla por la cintura.

	—Si te lo decía, no se cumplía…

	Dejo el portafotos en la chimenea otra vez, le aparto el pelo por detrás de la oreja y luego la beso con pasión, estremeciéndome ante el contacto con su piel y su maravilloso cuerpo. Dios, me muero de ganas de hacerle el amor ahora mismo…

	—Te he echado tanto de menos, Alyn. Soy muy feliz cuando estoy contigo. Sea en Los Ángeles, en Bélgica, o aquí mismo… me da igual el lugar si estoy a tu lado. Eres todo lo que quiero en mi vida, mi amor. No me importa nada más. Solo nosotros y nuestros sueños, que estoy seguro de que cumpliremos algún día.

	—Y así será… —agrega tan emocionada como yo—. Ven, voy a enseñarte nuestra habitación.

	Me toma de la mano y me lleva hasta nuestro cuarto. La cama es grande, tiene un sillón al lado y una cómoda en frente. Cuenta con baño en suite y tres ventanas vestidas con cortinas color beige, lo cual le confieren un aspecto cálido y acogedor.

	Me siento en la cama y ella se coloca frente a mí, entre mis piernas. Me pasa las manos por el pelo y me observa atentamente. Deslizo mis manos por sus muslos, acariciándoselos, mientras contemplo su perfecto trasero que tanto me enloquece. 

	—Eres preciosa. Estoy perdidamente enamorado de ti, ¿lo sabes? —confieso como un tonto a la vez que me sonríe y asiente con la cabeza, sin dejar de acariciarme los mechones que resbalan entre sus dedos. 

	Me detengo en su blusa, y ese botón que sigue desabrochado me incita a tocarla, por lo que meto la mano por debajo de la seda y percibo el tacto del encaje suave y fino que cubre sus magníficos pechos. Ella se arquea levemente hacia atrás, para luego volver la vista a mí y clavar sus preciosos ojos marrones en los míos, los cuales destilan deseo, pasión y lujuria.

	Comienzo a desabrocharle los botones de la blusa y finalmente colabora quitándosela para quedarse solo con el sujetador de encaje blanco. Ella se inclina un poco y, cogiendo el bajo de mi camiseta, me la quita por la cabeza. Me empuja suavemente hacia atrás hasta que me deja de espaldas sobre el colchón. Mis ojos vagan por sus pechos firmes y voluptuosos cuando percibo que se tumba a mi lado, besándome en la boca a la vez que su mano se desliza lentamente y con sensualidad hasta mi cremallera. Un suspiro contenido escapa de mi boca y ella lo absorbe con un pequeño gemido que expresa el placer que la invade. Con urgencia, pero delicadamente, desabrocha mis pantalones y mete su mano dentro de los bóxer. Bramo excitado ante el contacto de sus cálidos dedos envolviendo mi miembro erecto, que ha comenzado a endurecerse con sus caricias.

	Sus besos atrevidos, su lengua que me devora con ansias, provocan una corriente eléctrica que me atraviesa la espalda de arriba abajo, haciéndome perder completamente la razón. Entonces, y casi sin poder hablar, suspiro en su boca despidiendo el aire que expulso de mis pulmones, le acaricio una de sus tetas y, desabrochándole el sujetador, mordisqueo con cuidado su pezón endurecido.

	Su mano continúa subiendo y bajando, con movimientos suaves intensificando la dulce tortura, hasta que por un momento separa su boca de la mía y me observa enardecida. En ese instante, me giro para tumbarla debajo de mí. Le quito los vaqueros besándole el vientre, y su mano vuelve a mi pelo para tironearme otra vez los mechones, cosa que me encanta.

	Continúo mi viaje hasta la cara interna de sus muslos, los beso, primero uno y luego el otro, para luego levantar la vista y encontrarme con sus ojos llenos de expectativa. Le bajo las braguitas de encaje blanco y comienzo a pasarle la lengua con delicadeza. Me hundo en su sexo y se lo como lentamente mientras le agarro el culo con fuerza para regalarle el placer más intenso que sé que es capaz de experimentar. La oigo gemir y noto a la vez cómo se sujeta al edredón con fuerza.

	Amo escucharla, su respiración agitada y la manera en la que se retuerce ante el gozo de mis caricias. Hacen que mi polla crezca de tamaño y se ponga cada vez más dura. Joder… El deseo que me provoca, sumado a las ganas que tenía de estar con ella, me llevan al séptimo cielo en menos de lo que imagino.

	Sin dejar de besarla, me la agarro con la mano y me masturbo frente a mi preciosa mujer, que jadea excitada, acariciándome el pelo. Me incorporo un poco, y me quito con urgencia los pantalones y los calzoncillos hasta que quedo completamente desnudo encima de ella.

	—No puedo más, Alyn… voy a follarte ahora mismo… —Como no se la meta ya, voy a terminar corriéndome encima de ella.

	—Te quiero dentro de mí, Blake.

	—Maldita sea… —murmuro y acerco la punta de mi pene a su delicioso sexo, que está húmedo y preparado para recibirme.

	Ella lo coge y se lo mete dentro con cuidado. Maldigo mientras exhalo y hundo mi cabeza en su cuello, aspirando su delicado perfume que empalaga mis sentidos y me lleva de viaje muy lejos, allí donde somos solo los dos, sin límites impuestos, sin cadenas que nos aten, sin remordimientos. Ella jadea y me muevo hacia adelante para metérsela con profundidad, a la vez que envuelve mis nalgas con sus piernas, acercándome más. Empujo con fuerza, y profiere un grito tensándose que me hace levantar la vista.

	—¿Estás bien?

	Asiente mordiéndose el labio y me coge por el culo, clavándome las uñas mientras se arquea para recibir mis brutales embestidas. No puedo controlarme por más que quiera, porque tenerla entre mis brazos es la sensación más maravillosa de este mundo.

	—Fóllame… más duro… —suplica presa de la lujuria.

	Joder… sus palabras desatan en mí una oleada de placer, un deleite que llevaba meses sin experimentar, por lo que no me hace falta más para acelerar los movimientos con desesperación. Adoro que me pida lo que le gusta, que no tenga reparo en ello y que se deje llevar por lo que siente.

	Percibo su excitación, su piel húmeda empapada por el deseo, sus manos que viajan por mis brazos y sus ojos bien abiertos que me contemplan con devoción, entrega y confianza ciega.

	—Blake, me vuelve loca tenerte dentro de mí…

	Gime más y más cuando la penetro con intensidad, sus piernas tiemblan y cerrando los ojos se sujeta a las sábanas implorándome que continúe.

	Un azote me recorre el cuerpo entero, acabando por desbaratar mi sentido del control, llevándome al mismo cielo en el momento en que la oigo soltar un alarido contenido, por lo que empujo una última vez y me vacío dentro de ella dando espasmos y bramando como un animal.

	—Dios mío… —suspiro al caer desplomado encima de ella, tragando saliva.

	Mi chica me acaricia la espalda con la punta de los dedos, provocándome un intenso escalofrío cuando lo hace. Su pecho sube y baja intentando recuperarse. Con ella siempre será así, una pérdida del dominio sobre mí mismo que me lleva a experimentar un sentimiento que jamás había tenido por otra mujer. Alyn es la única que ha logrado sacar de mí semejantes sensaciones y tanta ternura.

	—Me ha encantado. —Respira agitada.

	—A mí también, mi vida —declaro al borde de las lágrimas, intentando controlarlas. Es tanto el amor que siento por esta mujer que a veces, inclusive, me abruma.

	Permanecemos abrazados un rato, disfrutando de su compañía, la que hace que me sienta en casa, en nuestro hogar. Me incorporo colocándome a su lado, me apoyo en un codo y le quito el pelo de la cara. Ella me sonríe a la vez que sus ojos dulces y sinceros se expresan sin decir una palabra.

	—Necesitaba estar así contigo —habla finalmente luego de un momento, acariciándome la mejilla.

	—Y yo. No sabes cuánto…

	—Voy al baño. —Se levanta perezosa a la vez que le doy una palmadita en el culo, lo cual le provoca risa.

	Permanezco boca arriba en la cama con los brazos cruzados detrás de la cabeza, contemplando el techo, hasta que cierro los ojos suspirando y me quedo profundamente dormido.

	***

	Al despertar me encuentro atravesado en la cama, tal como me dormí, pero tapado con una manta. Siento ruidos en la cocina, por lo que decido levantarme, ponerme los pantalones, para luego descubrir a Alyn cocinando algo. Miro la hora en el reloj de pared, el cual anuncia las dos de la tarde. Me acerco lentamente y la abrazo por detrás, a lo que ella se gira sonriendo.

	—Me quedé dormido. Lo siento —me disculpo besando su hombro.

	—No pasa nada… No quise despertarte y aproveché para preparar la comida. Ya casi está lista.

	—Huele bien. ¿Qué es?

	—Raviolis con salsa de setas, como los que comimos aquella vez en Roma. ¿Lo recuerdas?

	—Sí… estaban muy buenos.

	—Bueno, a ver cómo quedan los míos.

	—Seguro que mejor.

	—Creo que me tienes mucha fe —declara riéndose.

	Me siento en una de las sillas que está junto a la mesa y la contemplo compenetrada en su tarea. Sonrío mientras apoyo el codo y me cojo el pelo con la mano. Ella se gira y con una cuchara de madera me da un poco de la deliciosa salsa que ha cocinado.

	—Prueba —propone acercándomela a la boca.

	—Mmmm, está muy buena —espeto relamiéndome y la agarro de la cintura para sentarla en mis piernas.

	—Entonces, ya está lista.

	Entierro mi cara en su cuello, llenándome de su aroma que me embriaga y me llena de inmensa paz.

	—¿Puedo preguntarte algo?

	—Lo que quieras —contesto besándola en el cuello.

	—¿Qué piensas de tu nuevo trabajo?

	Me aparto y la miro fijamente. Sé que se preocupa por mí y que quiere verme feliz, pero lo que desconoce es que siempre lo soy cuando estoy con ella, porque tiene la capacidad de convertir un simple apartamento en un hogar, en nuestro hogar. Es todo lo que necesito. Todo lo demás me da exactamente igual.

	—No me disgusta.

	—¿Sí?

	—Bueno, al principio sabes que la idea no me agradaba, pero creo que aprenderé muchas cosas a base de experiencias. Puede ser satisfactorio.

	—¿Aunque resulte peligroso?

	—Si haces las cosas bien y actúas con cabeza, no tiene por qué serlo.

	Ella hace una pausa pasándome la mano por la nuca mientras me acaricia el pelo. Acerca su frente a la mía y con la otra mano desliza sus dedos por mi mejilla, besándome con dulzura.

	—¿Me ayudas a poner la mesa?

	—Yo me ocupo. Tú acaba la comida si quieres —contesto y le doy otro beso, quitándome las ganas de darle todos los que me he perdido durante estos cuatro meses.

	Alyn se levanta y revuelve la sartén, saco los platos y los cubiertos para los dos, y finalmente nos sentamos a disfrutar de la deliciosa comida que con tanto esmero ha preparado.

	—Si quieres, luego podemos ir a dar un paseo para que conozcas el barrio. Te va a encantar. Es muy bonito.

	—Me parece genial. ¿Has hablado con tus padres?

	—Sí. Llegan mañana al mediodía y se van el domingo por la noche.

	—¿Quieres que vayamos al aeropuerto a buscarlos?

	—Sí —contesta ella sonriendo, metiéndose un bocado de raviolis—. ¿Estás nervioso por conocerlos?

	—Un poco.

	Ella deja el tenedor en la mesa y estira la mano para tomar la mía.

	—Les caerás muy bien, ya verás.

	Le sonrío y me meto otro bocado, expresando placer ante lo bueno que está.

	—Te voy a pedir que cocines esto más seguido.

	Terminamos de comer y, luego de recoger, nos tumbamos un rato en el sofá a ver la tele. Ella lo hace encima de mí, por lo que la tapo con una manta para que esté más cómoda. Encontramos una serie y nos quedamos un rato viéndola, pero de un momento a otro, me percato de que acaricia mi entrepierna, provocando que todos mis sentidos se disparen descontrolados. Dios… me enloquece verla tocarme y excitarse con lo que hace. Suelto una exhalación y la dejo continuar, hasta que metiéndose mi miembro a la boca, logra ponerme como una auténtica bestia.

	—¿Te gusta? —pregunta buscándome con la mirada, a la vez que sonríe.

	—Sí… Joder, me encanta…

	Levantándose rápidamente se quita los pantalones y las braguitas, y se sienta encima de mí para cabalgarme rotando las caderas con una cadencia que desconocía en ella. Mis ojos se vuelven oscuros y los suyos contemplan el punto en el que estamos unidos para luego conectar conmigo, y sujetándose del sofá continúa moviéndose de adelante hacia atrás a la vez que la levanto por las nalgas para ayudarla en su cometido.

	—Hostia puta, vas a matarme… Joder…

	Me araña el pecho extasiada, con las mejillas encendidas, acelerando el ritmo una y otra vez. Se acerca para besarme el cuello, lo que dispara en mí la locura. Jadeo sin poder contenerme, y nos corremos juntos dejándonos llevar por un orgasmo intenso y estremecedor.

	—Eres increíble, Alyn… No voy a cansarme jamás de hacerte el amor… —declaro apoyando mi frente en su pecho mientras me abraza.

	Más tarde, nos duchamos juntos y salimos a dar un paseo por Georgetown. Alyn tenía razón, es bonito, pintoresco, y además, como estamos en primavera, los árboles ya han florecido y confieren al paisaje un color muy especial.

	Cuando cae el sol, las farolas de las calles iluminan la estampa, y decidimos entrar en un par de tiendas para luego cenar en una preciosa terraza ubicada cerca del centro.

	 

	


Capítulo 8

	Alyn

	No puedo estar más feliz de tenerlo aquí conmigo. Blake completa mi mundo y lo convierte en un sitio pleno y dichoso allí donde estemos, por lo que no puedo evitar emocionarme simplemente con desayunar juntos, dar un paseo cogidos de la mano, o ir de tiendas mientras hablamos de nuestros planes. Al llegar a casa entrada la noche, mi chico, sin esperar un segundo, me arrinconó contra la pared y me hizo el amor en el recibidor, para luego acabar haciéndolo en la cama otra vez. Le confesé en un momento de debilidad que, estando sola durante su estadía en la base, lo añoraba tanto que me toqué en ciertas ocasiones pensando en él.

	—¿Te avergüenza contarme esto? —interrogó sonriente.

	—Quizá, sí…

	—Aunque no la tuviste aquel día que me llamaste por teléfono…

	—Por Dios, no me lo recuerdes.

	Comenzó a reírse cuando me tapé la cara ruborizada, pero inmediatamente me quitó las manos para que lo mirara a los ojos.

	—No seas tonta. Que sepas que me encantó. Si mi compañero de habitación hubiera estado presente, te aseguro que hasta me habría dedicado un aplauso —bromeó muerto de la risa.

	—¡Por favor! ¡Basta ya! Tú y Claire sois tal para cual…

	—Dios los cría y el viento los amontona.

	—Sin duda alguna.

	—Ven aquí, que ya me estás calentando otra vez… y ahora no vas a poder echarle la culpa a tu amiga de esto.

	Luego de unas risas y unos besos apasionados, dormimos desnudos y abrazados toda la noche.

	A las once y media de la mañana nos dirigimos rumbo al aeropuerto para recoger a mis padres. En cuanto llegamos a la puerta de salida de su vuelo, aparecen ambos arrastrando sus maletas, por lo que me acerco corriendo a darles un abrazo gigante mientras que Blake permanece detrás, aguardando con cierta distancia, pero con satisfacción de vernos juntos.

	Mis padres me besan emocionados, sus caras de felicidad lo dicen todo, y es entonces cuando mi chico se acerca finalmente a saludarlos.

	—Mamá, papá… os presento a Blake.

	Él les da la mano con seguridad, aunque sé que hay cierto nerviosismo rondando en el aire ante el primer encuentro.

	—Encantado de conocerte, Blake. —Mi padre estrecha su mano con una sonrisa, lo que hace que, inmediatamente, él se relaje.

	—Hola, Stella. —Saluda a mi madre y ella le corresponde con amabilidad. Él se acerca con intención de ofrecerle la mano, pero sorprendentemente le da un beso.

	Mi padre me lanza una mirada de complicidad, guiñándome un ojo al ser testigo de esa reacción.

	—Hola, Blake. Me alegra mucho poder conocerte al fin —agrega ella con una sonrisa.

	—Tenemos el coche aparcado cerca. ¿Qué tal el viaje?

	—Estupendo, el vuelo ha sido tranquilo. Ya sabes que a tu madre no le gusta mucho volar… sin embargo, aquí la tienes.

	—Déjeme, que le llevo yo las maletas. —Ofrece mi hombre con toda la amabilidad del mundo.

	—Gracias. Pero tutéame, por favor —indica mi madre con dulzura.

	Mi padre se adelanta junto él, cogiendo la otra maleta a la vez que se alejan conversando.

	—Es muy guapo —susurra, acercándose a mí y entrelazando su brazo con el mío.

	—Lo es.

	—Y te hace muy feliz. Eso es lo que más me gusta de él.

	—Lo quiero, mamá. Nunca he amado a nadie de esta manera. Él lo es… todo.

	Durante mis visitas a Los Ángeles, y cuando vino a Georgetown, tuvimos conversaciones donde le contaba acerca de nuestra relación, de los sucesos terribles que Blake pasó de pequeño, y de sus anhelos, sus sueños, de su deseo de formar una familia, por lo que creo que, de alguna manera, ella pudo entenderlo mejor y aceptarlo por fin.

	Que él haya tenido una vida muy dura no significa que sea una mala persona, todo lo contrario. Hoy es un hombre de bien, con nobles intenciones y dispuesto a cambiar para llegar a ser quien realmente ha deseado desde que era un niño.

	—¿Qué tal el entrenamiento en la base, Blake? —pregunta mi padre sentado en el asiento del acompañante, una vez que emprendemos viaje a casa.

	—Muy bien. Ha sido muy duro, la verdad, pero le he sacado provecho. Aunque como nos han referido los entrenadores, lo verdaderamente difícil vendrá ahora, cuando toque salir a la calle. De todos modos, estaré preparado para afrontar lo que sea.

	—Debes tener un autocontrol que requiere de mucha práctica, ¿verdad? Me han comentado que os preparan a través de ejercicios mentales para ello.

	—Sí, nos instruyeron en un exhaustivo entrenamiento físico, pero también es muy importante el psíquico, tienes que soportar mucha presión.

	—Lo harás muy bien, hijo, ya lo verás —asegura mi padre palmeándole el hombro.

	—Bueno, ¿ya habéis pensado cuándo será la boda? —interroga mi madre.

	—Supongo que pronto, pero todo dependerá de dónde destinen a Blake y para qué fecha debamos marchar.

	—Tendré una reunión con mis superiores la próxima semana. Estoy ansioso por saber qué han decidido.

	—Ojalá que podáis casaros pronto. ¡Ya quiero nietos!

	—¡Mamá, por favor! —la regaño poniendo los ojos en blanco.

	—¿Qué pasa? Los años pasan muy de prisa y deseo ser abuela. ¿Hay algo de malo en eso? —replica ella, sonriendo.

	Los ojos de Blake se reflejan en el espejo retrovisor y advierto que sonríe haciendo una mueca divertida.

	—A ver si la convences, Stella. A mí me está costando.

	Mi padre observa el paisaje por la ventanilla y ríe.

	—Déjalos en paz, Stella. Los niños vendrán cuando tengan que venir.

	Cuando llegamos, dejamos las maletas y enseguida nos dirigimos a la cocina.

	—¿Podemos ayudaros en algo? —pregunta mi chico.

	—Gracias, Blake —responde mi madre—, pero preferimos estar a solas un momento. Ya sabes… para hablar de cosas de chicas.

	Él sonríe y, asintiendo, se dirige con mi padre al salón, donde inician una charla muy interesante acerca del narcotráfico en Estados Unidos y de las acciones que los federales han tomado contra las organizaciones delictivas los últimos meses.

	Mi madre y yo nos ponemos manos a la obra, y al rato, estamos los cuatro sentados a la mesa, conversando animadamente mientras disfrutamos de un momento agradable.

	Como era de esperar, ella le cuenta a Blake anécdotas de cuando yo era pequeña. Él disfruta escuchando sus relatos a la vez que da pequeños sorbos de vino a su copa, sintiéndose cómodo en presencia de mis padres, cosa que me llena de alegría. Blake perdió el contacto con sus padres adoptivos hace muchos años, y sin embargo, nunca me ha mencionado que quisiera volver a verlos. No tienen ninguna relación, por lo que me gustaría que sintiera que puede ser parte de mi familia. Estoy convencida de que, con el tiempo, mis padres llegarán a quererlo como un hijo, y él se encariñará de igual manera con ellos.

	Por la tarde cogemos el coche y recorremos el Washington DC. Visitamos La Casa Blanca, el Smithsonian Museum, el Thomas Jefferson Memorial y acabamos en el Chinatown, de compras. Cuando cae la noche, cenamos por allí, en un restaurante muy bonito.

	—Que descanséis. Todo ha sido maravilloso… Gracias por la cena. —Se despide mi madre una vez que hemos llegado y nos dirigimos a la habitación, a la vez que ellos lo hacen hacia la de invitados.

	Ambos nos mostramos felices y, al cerrar la puerta, me aproximo a mi chico y lo abrazo por la cintura mientras lo beso en la boca.

	—¿Qué tal lo has pasado?

	—Muy bien. Tus padres son encantadores.

	—Creo que ya te los has ganado. —Sonrío—. Me apetece una ducha, ¿te vienes conmigo?

	—Pues si te soy sincero, me preocupa que puedan oírnos, pero tengo muchas ganas de estar a solas con la preciosa mujer que tengo en frente.

	—¿Te crees que no saben lo que vamos a hacer aquí metidos? Ven… —le insisto y me sigue sin protestar.

	Una vez que salimos del baño, luego de haber hecho el amor, me siento a su lado en la cama mientras me unto crema en las piernas y él me observa apoyado en un codo.

	—Blake, ¿has pensado en retomar el contacto con tus padres adoptivos algún día?

	Tras unos instantes de silencio, empiezo a pensar que quizá no debería haberle hecho esa pregunta. Sé que es un tema delicado para él, pero creo que afrontarlo le ayudaría a cerrar heridas de su pasado.

	—No creo que ellos quieran volver a hablar conmigo, Alyn —me dice finalmente mientras me pasa la mano con suavidad por la espalda.

	—¿Por qué crees eso?

	—Me porté muy mal con ellos. Hicieron todo lo que pudieron conmigo, pero los defraudé.

	—Lo que intento decir es que, si no te planteas un acercamiento, nunca sabrás si están dispuestos o no a perdonarte —le insisto y se incorpora en la cama, besándome por detrás.

	—Te quiero —afirma retirándome el pelo del hombro.

	—Y yo a ti —respondo dejando el bote de crema en la mesilla, metiéndome en la cama con él y abrazándolo con mi cabeza reposando en su pecho.

	—¿Sabes? Cuando estoy contigo, todo parece más… fácil.

	—Las cosas a veces no son complicadas, solo que nos hacemos ideas equivocadas sobre algunas cuestiones que nos preocupan. Prejuzgamos sin conocer lo que hay detrás de cada historia, y no nos damos cuenta de que quizá se trata de dar una oportunidad a quien lo merece. ¿No crees?

	—¿Cómo lo haces?

	Levanto la vista y mis ojos encuentran los de él. El iris azul que destella en su mirada me derrite e hipnotiza al punto de no ser consciente de la realidad que me rodea.

	—¿El qué?

	—Esto… tener siempre las palabras adecuadas en el momento justo.

	—Simplemente digo lo que siento.

	Él me besa en la frente, en las mejillas y luego en la punta de la nariz, sin dejar de abrazarme, para luego suspirar y acabar durmiéndose a mi lado sin casi darse cuenta.

	***

	Por la mañana, cuando me despierto con los rayos de sol en la cara, me encuentro sola en la cama. Me giro hacia la mesita de noche y el reloj marca las nueve, por lo que me levanto, me lavo los dientes y me visto, y para mi sorpresa, oigo a Blake dialogar animadamente con mi madre en la cocina. Al entrar, me los encuentro a ambos enfrascados en una interesante conversación, muertos de la risa. Ella prepara tortitas y él se entretiene con el café.

	—¿Se puede saber qué hacéis vosotros dos aquí? —Me acerco y abrazo a mi chico por la espalda.

	—Buenos días, hija. —Saluda mi madre mientras echa la mezcla en la sartén—. Preparamos el desayuno. ¿Has dormido bien?

	—Sí, muy bien.

	—No quise despertarte, dormías plácidamente —aclara Blake dándose la vuelta para darme un beso casto en los labios.

	—¿En qué os ayudo?

	—Nada, cariño. Ya está todo listo —agrega mi madre.

	—¿Y papá?

	—Ha ido al supermercado a por algunas cosas que le he pedido para la comida.

	—Mamá, por favor… hay de todo en la nevera. No hacía falta que comprara nada.

	—Da igual, necesito varios ingredientes para lo que voy a preparar de comer.

	—Eres una cabezota. ¿Me harás caso algún día?

	—No me regañes. Déjame que os mime un poco, que no nos vemos todos los días y me gusta pensar que coméis bien y no solo precocinados.

	—¿Y qué te hace pensar eso, mamá?

	Ella sonríe ante su propia broma, pero yo resoplo ofuscada y me siento a la mesa sin hacerle demasiado caso.

	Pasamos un día agradable con mis padres. Por la tarde, a eso de las seis, salimos rumbo al aeropuerto y, cuando llega el momento, los despido entre lágrimas. Sé que voy a echarlos mucho de menos y no tenemos la seguridad de cuándo podremos volver a vernos.

	—Gracias por recibirnos en vuestra casa —declara mi padre con cierta tristeza.

	—Gracias a vosotros por la visita. Nos lo hemos pasado genial —responde Blake con amabilidad, sujetándome la mano con ternura.

	—Gracias por todo, Blake. Me ha encantado conocerte. Cuida mucho a mi pequeña.

	—Así lo haré, Stella. Tenlo por seguro.

	Mi madre sujeta sus mejillas y le da un beso en una de ellas, a lo que mi padre responde observándome cómplice. Lo que ambos hemos visto solo puede significar que estos dos ya se entienden.

	Más tarde, ni bien aterrizan en Los Ángeles, recibo un mensaje de mi madre anunciándome que han llegado sin contratiempos, y aseverando que Blake es un buen hombre y que no cabe duda de que me adora más que a nada en el mundo. Sonrío para mis adentros, porque no hay nada menos alejado de la realidad que lo que me acaba de decir.

	 

	


Capítulo 9

	Blake

	El miércoles, cuando llego a las oficinas de la DEA en Washington, me espera el agente Christian Phoenix junto con su compañero, un tal Nate Griffin. Esta gente decidirá mi futuro y espero que lo hagan de la mejor manera posible, aunque eso para mí sea una irrefutable utopía.

	—Bueno, Blake. Ya eres todo un agente de la DEA —acota Phoenix sentándose frente a mí—. Te entregaremos hoy tu placa, la licencia para portar armas y tu uniforme. Sé que tu desempeño ha sido impecable, y las notas que has logrado en las pruebas y en los exámenes han sido sobresalientes. Harás un buen trabajo con nosotros, estamos convencidos de ello.

	—Gracias, Christian.

	—Ya tenemos el sitio al que te destinaremos. No ha sido fácil decidirlo, pero es donde actualmente existe una vacante, ya que uno de nuestros agentes se ha jubilado. Creemos que allí podrás desempeñar un papel muy importante y nos serás de mucha utilidad.

	—¿Y cuál es ese lugar?

	—Guadalajara. México.

	—¿Qué? —pregunto pasmado.

	¡Hay que joderse! Era el último destino que se me había cruzado por la cabeza.

	—No es factible dejarte en Estados Unidos. Aquí se te conoce. Tu cara salió en los medios y no podríamos jamás usarte como agente encubierto. Allí sí, aunque a decir verdad, tanto para la prensa como para el resto del mundo, tú sigues siendo un ex convicto y no un agente federal, pero como entenderás, no vamos a arriesgarnos.

	—Maldita sea —farfullo tironeándome el pelo y echando la cabeza hacia adelante, apoyando los codos sobre la enorme mesa de la sala de reuniones.

	—Escucha, Blake. Pasado un tiempo y dependiendo de las circunstancias, podrás pedir un traslado. No es imposible. Hay agentes que luego de unos meses o un año, solicitan otro destino y se les concede.

	—México es un lugar peligroso para vivir, Christian. Mi mujer viene conmigo.

	—Tranquilo, tendréis protección, como todos nuestros agentes que trabajan allí. No debes de preocuparte por ello —interviene Griffin.

	—Espero que así sea —les digo a ambos con cara de pocos amigos. Como le pase algo a Alyn por su culpa, los colgaré de los huevos.

	—Prepararemos todo para el traslado la semana que viene —informa Phoenix.

	—¿La semana que viene?

	—Todo irá bien. Ya eres de los nuestros —asegura con total tranquilidad, como si lo que me hubiera dicho es que me manda a Disney de vacaciones—. ¿Tienes alguna otra pregunta?

	—No, ninguna.

	—Bien. Contactaremos contigo en estos días y te daremos todas las indicaciones.

	Maldita sea. Esto a Alyn no va a gustarle nada. Ahora tendré que llegar a casa y contárselo todo, cosa que me inquieta y me pone de los nervios más de lo que me gustaría admitir. Finalmente, me despido de los dos agentes sin decir ni una palabra más, y me acerco hasta una oficina donde me entregan mis pertenencias.

	Conduzco a casa en silencio. Mi cabeza no deja de pensar, de darle vueltas a todo. Por un lado, no estaremos tan lejos de Estados Unidos. Alyn tendrá la posibilidad de ver a sus padres y a Claire más seguido que si nos fuéramos a la otra punta del mundo, pero, por otro lado, viviremos en la cuna del narcotráfico. México es un sitio hostil. Últimamente matan gente como moscas, y los narcos han hecho de la zona tierra de nadie. No sé si estoy preparado para ello, ni siquiera para verla caminar por las peligrosas calles de Guadalajara una vez que nos asentemos. Siento que la mandíbula se me tensa y los hombros también. Joder con los putos federales y sus irrefrenables ganas de joderle a uno la vida.

	—¡Mierda! —bramo furioso y golpeo el volante con fuerza varias veces. Maldita la hora en que me metieron en esta historia.

	Al llegar a casa me encuentro a Alyn preparando algo de comer. Inmediatamente deja lo que está haciendo y viene a mi encuentro.

	—Hola, mi amor. —Me saluda con un beso.

	—Hola —respondo cabizbajo.

	—¿Y? ¿Qué tal ha ido todo? —No contesto. No sé si tirar la bomba ahora o esperar un poco, aunque ella espera una repuesta y pregunta un tanto preocupada—: Blake… ¿Qué ocurre?

	—Nos vamos a México.

	—¿México?

	—Sí. Me destinan a Guadalajara.

	Joder, no puede ocultar su cara de decepción. Se hace un eterno silencio y me observa atentamente, disponiéndose a acariciarme el pelo, y luego la mejilla.

	—Blake…

	—Alyn, es un sitio muy peligroso…

	—Mírame… —Llama mi atención otra vez—. Podremos con esto y más. Estamos juntos, y eso es lo único que me importa.

	Sus preciosos ojos marrones se suavizan con ternura y su mirada me hace comprender que estará allí conmigo, tal como lo ha hecho hasta ahora, y jamás me abandonará. Muchas veces, cuando cavilo al contemplarla a mi lado durmiendo en la cama, me pregunto cómo hubiera sido mi vida si la hubiese conocido antes de que me dedicara a traficar con drogas. Seguramente, muy distinta. La abrazo fuerte y rezo a Dios para que nunca le pase nada. Ella lo es todo para mí, y si algo le llegara a suceder, no me lo perdonaría jamás. Recuerdo el día en que en aquel mugriento calabozo supuse que Harry la había asesinado. Sentí un vacío que no quisiera experimentar jamás. Si a ella le ocurriera algo, yo, simplemente, me moriría.

	***

	Dos días después, me llaman de las oficinas de la DEA. Nuestro vuelo a Guadalajara está reservado para el día tres de abril. Me informan que allí nos darán casa y coche, y que tenemos ya todo pagado. Además, me explican que debemos llevar con nosotros solo lo indispensable.

	Alyn es optimista. Intenta que me lo tome con calma y me alienta, asegurando que será una nueva aventura que viviremos juntos y que no debo agobiarme, pero ella no tiene ni idea del nido de ratas donde nos vamos a meter. No quiero asustarla, pero está muy equivocada si piensa que esto van a ser unas vacaciones en el Caribe. Que Dios nos proteja de la clase de gusanos con los que voy a tener que lidiar.

	Dylan trabajaba con el cártel de Juárez, y yo traté con alguno de sus integrantes en varias oportunidades. Gente de los bajos fondos, de la peor calaña que alguien se pueda imaginar. Traficantes sin escrúpulos pasados de merca, con el cerebro de una hormiga, manejando millones en dinero negro de la venta de marihuana, coca y metanfetaminas. Negociar con ellos muchas veces era imposible. Hacer que entraran en razones, más todavía.

	No, definitivamente ella no sabe lo que nos espera, pero tengo claro que la protegeré con mi vida si es necesario. Jamás permitiré que le pase nada, y como alguien se atreva a tocarle un solo pelo, no dudaré en volarle la puta cabeza.

	Dos días antes de dejar Georgetown, nos llaman de la oficina de migraciones, poniéndonos al tanto de los pasos a seguir al entrar al país. Una vez que salgamos del aeropuerto, un contacto de la DEA nos trasladará a la que va a ser nuestra casa. Como llegaremos un viernes, el lunes me presentarán al equipo que opera en la oficina regional.

	No puedo negar que estoy algo nervioso por todo: los cambios, el sitio donde viviremos, y aquello que nos aguarda una vez que nos asentemos… He pasado unos días muy estresantes y si bien he intentado estar lo mejor posible, hay momentos que he permanecido taciturno y pensativo. Alyn intenta tranquilizarme y tiene conmigo una paciencia infinita. Además, no me cuestiona nada, me da espacio y no me agobia. No sé qué haría sin su comprensión y su apoyo.

	—Cielo, te he preparado algo de cenar —anuncia cuando se asoma a la habitación de invitados donde tenemos el escritorio con el ordenador portátil.

	Estoy repasando algunos documentos y leyendo unos correos importantes que nos han enviado con toda la información para cuando lleguemos a México.

	Ella se acerca lentamente a la silla donde estoy sentado y me pasa los brazos por los hombros. Me besa en la mejilla y se queda un momento así, abrazándome por detrás. Cojo sus manos entrelazando los dedos con los míos y, de un movimiento, la siento en mi regazo.

	—Estás muy cansado, tienes que comer algo y dormir un poco —sugiere acariciándome la mejilla.

	No le digo nada. Aunque mi cabeza no para de darle vueltas a esto, no quiero trasladarle mis miedos y preocupaciones. Apoyo mi cabeza en su pecho y suspiro mientras la abrazo, impregnándome con el delicioso perfume de su piel.

	—¿Recuerdas cuando me contaste la historia de tu tatuaje? —pregunta—. Me dijiste que te lo habías hecho pensando en que un día encontrarías el camino correcto y que nunca te desviarías de él. Me aseguraste también que yo era tu camino, esa brújula que te guiaba. ¿Sabes qué es lo que creo, Blake? Que yo no sé cuál es la ruta que vamos a seguir, tampoco qué será de nuestras vidas, si estaremos mucho tiempo allí o si pronto volveremos. No sé si algún día podremos comprar ese barco y navegar juntos, o tener tres hijos. No lo sé… Siempre creí en el destino, pero ahora, más bien, imagino que el camino en la vida lo hacemos afrontando los obstáculos que se nos presentan, aunque sí hay una sola cosa de la que estoy segura.

	Entonces, coge mi cara entre sus delicadas manos. Tengo los ojos llenos de lágrimas cuando la observo, y ella me habla fijando en mí su dulce mirada:

	—Que si es contigo, quiero transitar ese camino. Si tú no estás en él, no hay nada que me motive a recorrerlo. No vivamos con miedo, no sabemos lo que puede pasar mañana. Nadie lo sabe. Vivamos el hoy. Tú eres mi presente, Blake, y todo lo que necesito para ser feliz.

	Para cuando ha acabado su discurso, ya estoy desarmado en sus brazos. Ella seca las lágrimas que corren por mi rostro y, emocionada también, me besa. No puedo decirle nada, porque no tengo palabras. Lleva razón en cada una de sus afirmaciones, tiene toda la maldita razón.

	—Te amo, Alyn. Eres mi vida entera.

	—Y tú la mía, Blake. —Me acaricia y me vuelve a besar en la boca.

	La levanto conmigo de la silla, ella entrelaza sus manos alrededor de mi cuello y la llevo en brazos hasta la cama. Ya no me importa nada, solo quiero entregarme a sus caricias y que logre hacerme olvidar todo lo que me aflige, porque nadie más que ella tiene ese poder sobre mí. Le hago el amor y la venero. Su cuerpo, su alma entera. Ella es mi todo. Algún día le contaré a nuestros hijos que su mamá dio la vida por su papá y que lo salvó, lo sacó de la oscuridad para llevarlo al mismísimo cielo, y le enseñó la luz para hacer de él una persona nueva, una persona mejor, porque ella es mi ángel guardián y siempre lo será, para toda la eternidad.

	***

	Después de seis horas de viaje en avión, llegamos al aeropuerto de Guadalajara, en el estado de Jalisco, México. Aterrizamos a las dos y media de la tarde, luego de un vuelo tranquilo y sin contratiempos.

	Al salir, y tras haber pasado por la oficina de migraciones y recoger nuestras maletas, advertimos la presencia de un hombre que nos aguarda entre la muchedumbre. Está sosteniendo un cartel con mi nombre y, cuando nos acercamos, nos da la bienvenida amablemente y nos conduce fuera del aeropuerto.

	Al contrario de lo que pensaba, no hace mucho calor. El termómetro del coche marca unos veintidós grados. Alyn contempla el paisaje mientras avanzamos por la carretera, agarrada a mi mano y dándome un apretón en señal de ánimo. Le sonrío, porque he decidido estar bien para ella y otorgarle tranquilidad a pesar de las circunstancias.

	Tras casi media hora de viaje, nos adentramos en un barrio muy bonito que parece ser de clase media, más bien alta, el cual se nutre de casas grandes, con enormes jardines y rodeadas de exuberante vegetación.

	Cuando me informaron de la dirección de la casa donde viviríamos, investigué por internet, y me enteré de que la zona se llamaba Jardines Universidad y que quedaba a unos quince minutos en coche de las oficinas de la DEA, ubicadas en el centro de Guadalajara.

	—Hemos llegado —afirma el conductor aparcando.

	En ese momento nos topamos con el frente de una hermosa y moderna casa, que cuenta con un amplio garaje y un precioso jardín delantero decorado con palmeras. Las paredes de la residencia son blancas y unos detalles en madera oscura le confieren un aire elegante, pero a la vez rústico.

	No puedo evitar observar a Alyn, que admira su arquitectura embelesada, y al percatarse de ello se gira para sonreírme.

	Al bajar del coche, el conductor nos ayuda con las maletas y un hombre de traje, que nos aguardaba en la puerta de la casa, se nos acerca inmediatamente.

	—¿Blake Russell? —pregunta estrechándome la mano.

	—Hola, encantado.

	—Soy Juan Herrera, el agente inmobiliario. Bienvenidos. ¿Usted es…? —Se dirige a Alyn ofreciéndole la mano también.

	—Alyn Murphy. Encantada. —Lo saluda ella con una sonrisa.

	—Es un placer conocerles. Acompáñenme, voy a enseñarles su casa. Deje que le ayude con las maletas —le propone a Alyn mientras coge una grande y yo las otras dos.

	Nos despedimos del conductor del coche y entramos los tres en la casa.

	—¿Qué tal el viaje?

	—Muy bien. La verdad es que se nos ha pasado rápido —contesto cuando abre la puerta.

	Alyn permanece de pie a mi lado, con la boca abierta recreándose en la bellísima estancia que tenemos en frente. No más entrar nos encontramos con un comedor enorme y luminoso, y un desnivel al fondo que conduce al salón, seguido de un gigantesco ventanal que da a una terraza.

	—Aquí estaréis muy bien. Es un barrio tranquilo y bonito. Estas viviendas están valoradas en unos trescientos mil dólares. Son zonas buenas.

	—Ya lo creo —murmuro alucinado mirando a mi alrededor.

	Alyn me alcanza la mano emocionada, porque creo que al igual que yo, no se esperaba que nos dieran una casa tan linda, aunque al parecer, el Gobierno cuida muy bien a sus agentes federales. Por lo menos, algo bueno tiene trabajar para ellos.

	—Aquí tenéis el comedor y el salón, y la terraza está por aquí. —Nos la muestra abriendo una de las puertas que conducen al jardín trasero—. Y ahora, si me acompañáis, os enseño el resto de la casa.

	Lo seguimos hasta la cocina. Es amplia y moderna también, contando con una salida a la terraza y una isla en medio con unas banquetas altas e infinidad de alacenas.

	A continuación, nos adentramos en la zona de las habitaciones, que son tres, junto a tres baños no menos importantes que el resto de la casa. La nuestra es enorme. Tiene un vestidor bastante grande y una cama king size, debajo de la cual reposa una alfombra de pelo en color gris. Distingo una ventana horizontal que va de pared a pared, un diván al lado de la cama muy moderno, y una elegante lámpara. Hay una tele enorme en la pared de en frente, y un pequeño escritorio a un lado con un estante lleno de libros encima del mismo.

	—Es una casa preciosa —habla por fin Alyn, más que ilusionada.

	—En Guadalajara se vive muy bien. Hay algunas zonas peligrosas, como en todas las grandes ciudades, pero no están por aquí. Cuando la conozcáis bien, lo entenderéis mejor —nos aclara el agente.

	Nos deja todas las indicaciones y nos explica cómo usar el aire acondicionado y los demás aparatos de la casa, para finalmente entregarnos las llaves despidiéndose amablemente de nosotros.

	—Cualquier cosa que necesitéis, este es mi número —nos dice dejándonos su tarjeta—. Podéis llamarme para lo que sea.

	—Muchas gracias, Juan. —Estrecho su mano y Alyn hace lo mismo.

	Finalmente se va y nos deja solos. Alyn se gira con una sonrisa que no puede ocultar y una alegría que no le cabe en el cuerpo. Se abalanza sobre mí y de un salto se encarama a mis brazos, por lo que la sujeto por el culo mientras me besa en la boca.

	—A que te ha gustado…

	—¡Me encanta! ¡No me imaginé que nos trajeran a un sitio tan bonito!

	—No está nada mal —confieso, animado por su entusiasmo e ilusión.

	—¿Has visto el tamaño de la habitación? —Me agarra de la mano y me lleva hasta allí, dejándose caer encima de la cama con los brazos abiertos como una niña pequeña.

	Me coloco encima de ella y le paso la mano por debajo de la cintura, y sin demoras, la beso metiéndole la lengua, para luego bajar lentamente con delicadeza hasta su cuello, sintiéndola estremecerse.

	—¿Quieres estrenar la cama? —pregunto riendo, a la vez que le doy mordisquitos en la oreja.

	—Sí… —suspira excitada.

	Contemplo el escote de la blusa que lleva puesta, con sus pechos haciendo presión sobre la tela y los botones tirantes, sujetándolos a duras penas. Sin dejar de besarla en el cuello, se los desabrocho con ligereza ante sus risa nerviosa, que pronto se transforma en un jadeo constante. Los sonidos que salen de su garganta hacen que me ponga duro al instante y, mirándole las tetas, paso mis dedos suavemente por el encaje del sujetador. Preso del delirio que me provoca tocarla, le aprieto uno de los pezones y le bajo la tela para mordérselo.

	Cuando levanto la vista, aún con su pecho en mi boca, la noto arquearse y gemir ante el contacto. Baja su mano lentamente hasta mi entrepierna, como quien quiere prolongar el momento de máxima excitación y me soba por encima de los vaqueros, para luego desabrocharme con urgencia el botón y bajar la cremallera.

	—Me vuelves loco, Alyn… Sácalo, por favor… Me duele —confieso subiendo con la boca hasta su cuello para acabar en su oreja, cuando siento cómo se hace con mi duro miembro entre sus dedos, liberándolo por fin de la opresión de los bóxers.

	Sin poder esperar más, le desabrocho los pantalones y se los bajo junto con las bragas, y ella se sienta en la cama sujetando el bajo de la camiseta para sacármela por encima de la cabeza. Yo estoy de rodillas en el colchón y ella sentada frente a mí. Me mira y sonríe un tanto avergonzada, pero con atrevimiento a la vez, mordiéndose el labio inferior al contemplar mi miembro excitado.

	Sin casi darme tiempo a reaccionar, se tumba boca abajo y lo lleva a su boca a la vez que la observo hacerlo, cosa que me pone aún peor de lo que estoy. No puedo controlar los jadeos que salen de mi garganta, y con una ansiedad casi desesperada, cogiendo su cabeza, la empujo más adentro para obligarla a llevarme al máximo placer, como solo ella sabe hacerlo.

	Alyn constituye un misterio para mí. Es tímida en algunos aspectos en el terreno sexual, pero cuando libera sus ataduras, deja salir esa mujer atrevida, fuerte y sexi que lleva dentro, volviéndome completamente loco. Quizá esa dualidad es lo que me excita y me alucina de ella, porque cuando la dejo llevar las riendas, es cuando se desinhibe por completo y hace conmigo lo que quiere.

	Levanta la vista mientras me lo chupa y sonríe. Luego de pasarme la lengua varias veces, se lo saca y me empuja hacia atrás hasta que quedo con la espalda sobre el colchón. Me quita los pantalones y los tira a un lado de la cama junto con los calzoncillos. Se me acerca sonriendo, se coloca encima de mí y me observa con sus ojos seductores hablándome al oído.

	—Ahora me lo vas a comer mientas yo te la como a ti —susurra y sus palabras desatan una corriente eléctrica que me estremece el cuerpo entero. Maldita sea…

	Se da la vuelta y me pone sus muslos en la cara mientras me agarra la polla con ganas y se la vuelve a meter en la boca. Hostia puta… ¡Esto me encanta!

	Le agarro el culo con fuerza y paso mis labios por su apetitoso sexo entre tanto ella acelera los movimientos metiendo y sacando mi pene con destreza de su boca. Hago presión con la mía y encuentro su clítoris, en el que me recreo haciendo círculos en él con la punta de mi lengua, sin dejar de oír su agitación, sus gemidos lastimosos y su respiración aguda que escapa entre sus labios cuando los separa un poco de mi miembro.

	En mi boca percibo el sabor salado de su excitación, que se mezcla con mi saliva para conferirle al momento una estampa erótica y desvergonzada. Su culo en mi cara, el cual sujeto clavándole los dedos, sus gritos de placer, el vaivén de sus caderas, las sensaciones que me provoca y el escalofrío que me recorre la médula, aceleran lo inevitable.

	—Dios… ya no puedo más —digo haciendo un esfuerzo sobrehumano por aguantar.

	Jadeo y me retuerzo de placer. Deseo con desesperación correrme en su boca, cuando la siento ayudarse con la mano para masturbarme con mayor precisión. Sigue y continúa torturándome, alterna movimientos lentos, para luego hacerlo más rápido. Preso de la lujuria retiro mi lengua para proferir un alarido grave y le meto dos dedos en la vagina.

	Joder, percibo cómo le tiemblan las piernas, por lo que regreso a succionarle el clítoris. Ella grita y se deja ir llevándose mi pene a la boca otra vez, por lo que con la poca fuerza de voluntad que aún me queda le advierto:

	—Me voy a correr en tu boca, Alyn… Dios… vas a acabar conmigo.

	La lleno con mi semen, el cual se traga, para luego tumbarse a un lado agotada y complacida, a la vez que yo, cerrando los ojos y jadeando sin aire, intento recuperar la cordura. Ella se incorpora para colocarse encima de mí, sonriéndome con picardía.

	—¿Satisfecha con la que has montado? —pregunto entre risas un tanto entrecortadas cuando logro abrir los ojos.

	—Mucho —contesta pasándome el dedo por el labio inferior.

	Menuda forma de estrenar la cama de nuestra nueva habitación. Esta mujer es increíble.

	 

	


Capítulo 10

	Blake

	El lunes por la mañana, a las ocho menos cuarto, ya estoy listo para presentarme en mi puesto. Me dirijo al garaje de casa y subo al Toyota que nos han dado para movernos por territorio mexicano, un coche nuevo que cuenta con todas las prestaciones.

	Cuando sonó el despertador a primera hora, le sugerí a Alyn que se quedara en la cama, pero insistió en que quería prepararme el desayuno en mi primer día de trabajo, por lo que luego de conversar un rato con ella, cogí mis cosas y me despedí de mi hermosa mujer con un beso en la boca.

	—Suerte, mi amor —me dijo con una sonrisa colocándome el cuello del polo color azul.

	Conduzco hasta las oficinas de la DEA, ubicadas junto a la embajada norteamericana en el centro de Guadalajara, más precisamente en la calle Manuel López Cotilla. Al entrar en el edificio, diviso el parking del que me habían hablado mis superiores y presento mis credenciales en el control de acceso. La construcción no es muy nueva, y en la puerta se muestra la placa que indica que allí está la Administración para el Control de Drogas. No más entrar, me encuentro con una recepción convenientemente dispuesta y me presento ante la joven que me atiende.

	—Hola. Busco a Eugenio Suárez, soy el nuevo agente.

	—¡Hola! Encantada. Eres Blake Russell, ¿verdad? Te estábamos esperando.

	La secretaria anuncia mi llegada levantando el teléfono y luego me acompaña por un pasillo hasta llegar a una oficina que tiene su nombre grabado en una placa en la puerta. Ni bien la golpea, escucho un contundente «adelante», y ella la abre.

	Me encuentro con un tipo corpulento, de bigotes prolijamente cortados, tez morena y con cara de no tener mucha paciencia.

	—Pasa —indica con voz grave, estudiándome de arriba abajo sin moverse de su butaca. Está sentado detrás de un escritorio y tiene varios papeles encima del mismo.

	—Buenos días, señor. Soy Blake Ru…

	—Sé quien eres —espeta sin dejarme terminar—. Vienes a ocupar el puesto de Mike.

	—Sí, señor —asiento seriamente ante su mirada recelosa. Este tipo no me inspira un pelo de confianza, para empezar.

	—Siéntate.

	Le hago caso y me coloco en la silla que tiene frente al escritorio, mientras lo veo girarse para coger mi expediente de una mesa a sus espaldas.

	—Bien… aquí dice que eres un ex convicto. Que has estado preso por un intento de secuestro y anteriormente por tráfico de drogas.

	—Así es.

	—Como le he dicho a Phoenix, no entiendo por qué cojones me manda a un delincuente a trabajar a mis dependencias, pero ni caso que me ha hecho el muy cabronazo… Y resulta que aquí estás.

	Farfulla términos que no alcanzo a entender muy bien, pero que incluye algo como «chingado» en la frase. Tiene la voz tan grave que parece el locutor de un programa de radio de sábados por la noche. No pronuncio palabra, porque probablemente si abro la boca, le diré algo de lo que me pueda arrepentir.

	—Solo quiero dejarte algo bien claro, Blake. Aquí luchamos contra ratas como la que solías ser. Un paso en falso, una traición, y me encargaré personalmente de volarte la tapa de los sesos. ¿Me has entendido?

	—Sí, señor —acato mordiéndome la lengua. Maldito capullo.

	—Bien. Sígueme. Voy a presentarte al resto del equipo —ordena levantando su culo de la silla y haciendo un ademán.

	Caminamos hasta el final del pasillo y entramos en una sala más grande donde diviso a varias personas en sus escritorios trabajando. Son todos hombres, a excepción de una mujer. De repente se giran al vernos aparecer, denotando curiosidad y asombro al mismo tiempo.

	—¡Atención, por favor! —anuncia con la voz en alto—. Él es Blake Russell, nuestro nuevo agente. Viene de Washington y ocupará el puesto vacante.

	Se hace un silencio y todos los ojos me contemplan atentos.

	—Hola, Blake. Soy el agente Diego Ramírez. —Se presenta un chico de mi edad, de tez blanca y pelo castaño, que poniéndose de pie enseguida, me estrecha amablemente la mano.

	—Hola. Encantado.

	En ese momento percibo que, a mi izquierda, un hombre de unos cuarenta años, no muy alto y piel morena, se gira en su silla acotando:

	—Chinga tu madre… ¿Un gringo? ¿De verdad? Pensé que nos iba a traer un compa, jefe.

	De repente, Suárez golpea con un puño el escritorio.

	—¡Almeida! ¡Esto no es un pinche patio de colegio, pendejo! —grita y el otro se queda estupefacto—. Hijo de tu chingada madre…

	Aguanto contemplando el percal, ahí de pie. Todos observan al tirano de su jefe, que ahora es el mío también. Joder…

	 —¡Ramírez! Tú te ocuparás de enseñarle todo. El resto… ¡A trabajar! ¡Tenemos mucho que hacer si queremos agarrar a esos desgraciados!

	Se da media vuelta desapareciendo por la puerta, a la vez que todos lo observan sin decir una palabra. El tal Almeida continúa estudiándome con cara de perro. La chica, que está unos escritorios más allá, se levanta y viene a saludarme.

	—Hola Blake, soy la agente Lisa Baxter. —La pelirroja me extiende la mano sonriendo con insolencia, clavándome los ojos como si escudriñara alguna respuesta osada por mi parte.

	—Yo soy el agente Lloyd Baker —agrega otro hombre de unos cuarenta y tantos años, de tez blanca y acento británico, que se aproxima también con educación.

	—Encantado —respondo a ambos.

	—Él es Carlos Almeida —aclara Diego presentando a su compañero que no se ha querido acercar, al cual respondo asintiendo.

	—¿Y tú de dónde has salido, mamón? ¿De un capítulo de Prison Break?

	—Resulta que solía traficar con drogas y trabajaba para Dylan Sartori. Pero mira por dónde, ahora estoy aquí, cooperando con la DEA y a punto de sentarme en un escritorio junto a tu hermoso culo —contesto parco y con expresión muy marcada.

	Comienza a descojonarse, y cuando advierte mi cara de piedra, se pone serio de repente, a lo que Diego esconde el rostro para no reírse frente a él, mientras el resto permanece en silencio.

	—Acompáñame, Blake. Voy a enseñarte en lo que estamos trabajando.

	Diego me hace señas para que lo siga hasta una oficina contigua, en la que hay un enorme mural. Es un mapa lleno de fotos, notas y post it pegados en él. Un organigrama donde, arriba del todo, aparecen las siglas «CNG».

	Joder… es un despliegue de nombres en su máxima expresión y por lo que parece, un minucioso trabajo de investigación de meses o quizá años.

	—No le hagas caso a Carlos. Suele comportarse como un capullo con los nuevos, sobre todo si son gringos, pero no es mala persona —lo defiende mientras se apoya en un escritorio que hay detrás.

	—¿Qué cojones es esto? —pregunto mirándolo extrañado, señalando el mural que tengo en frente.

	Él se arrima lentamente y se coloca de pie a mi lado, con las manos en la cintura.

	—¿Has oído hablar del Garras, Blake?

	¿Que si he oído hablar de él? Como si fuera posible lo contrario. En la base nos pusieron al tanto de su historial. Juan José Manzano Díaz, alias el Garras, es la cabeza del cártel más peligroso y sanguinario de México. El de Nueva Galicia, de ahí sus siglas CNG. Su nombre hace referencia a aquel que le dieron los españoles a la ciudad de Guadalajara en épocas de la conquista, allá por el siglo XVI.

	Son un grupo de delincuentes dedicados al narcotráfico y al tráfico de armas en México y en el mundo entero. Nacieron en el año 2003 como el brazo armado del cártel de Sinaloa, pero años después se independizaron y comenzaron a operar por su cuenta, surgiendo como una nueva organización. Pasaron a ser rivales de los sinaloenses por el control de las plazas, la demanda y el movimiento de droga nacional e internacional. Guerra que hasta el día de hoy se mantiene, lo que ha ocasionado innumerables masacres en el país.

	Entre sus aliados más potentes está el cártel de Tijuana, liderado por los hermanos Arellano Félix, creando con ellos una fusión para recuperar el control de la ruta a Estados Unidos por Tijuana, controlada a su vez por el cártel de Sinaloa.

	—Sé perfectamente quiénes son —respondo al que es ahora mi compañero—. Si los cárteles fueran imperios, ellos serían los putos romanos, por déspotas y sanguinarios.

	—Bien, entonces te ahorraré la historia de cómo surgieron, pero te contaré en qué andamos metidos —continúa él—. Resulta que estos cabrones tienen cientos de empresas que usan como fachada para lavar dinero. Como sabrás, la justicia en este país no funciona como debería, haciendo casi imposible llevarlos ante los tribunales, aunque el Gobierno de México ha decidido cooperar con nosotros para bloquear sus cuentas bancarias.

	—¿Qué?

	—Lo que oyes. Si no puedes tocarlos, vacíales sus arcas y tendrás el control absoluto de sus finanzas. Es la única forma de desintegrar su organización.

	—¿Y cómo cojones pensáis lograrlo?

	—En esto trabajamos coordinados con el resto de las oficinas de la DEA en México, empezando por la Oficina Central en el DF, Policía Federal, la CIA en EEUU y el FBI. Estamos hablando de una organización mundial que solo aquí en México cuenta con más de dos mil narcos que ya tenemos en la mira.

	—Joder… esto sí que es de película…

	—Hace un par de meses logramos detener a dos de los hijos del Garras. Primero al famoso Juanito, que fue extraditado previamente a Estados Unidos, y luego a su hija, Soledad Manzano. Ella regentaba empresas que usaban para lavar el dinero del cártel, entre ellas una fábrica de puros que Estados Unidos tenía en la lista negra.

	—Y tuvieron que llevarlos allí para capturarlos —concluyo observando sus fotografías en el organigrama.

	—Exacto, aquí eran intocables. Estaban amparados por la justicia. Pero resulta que allí, no tanto. Su hija fue descubierta luego de que un agente de nuestra organización se infiltrara en su empresa, ideando una supuesta reunión de negocios que la obligó a acudir a Kentucky, donde finalmente la detuvieron.

	—¿Y el resto?

	—Por Juan José Manzano hay un pedido de captura con recompensa de unos ocho millones de dólares para quien dé datos de su paradero. De los demás tenemos alguna información que estamos recabando. Preparamos una redada histórica donde pensamos detener en total a unas setecientas personas que operan para el cártel en México y Estados Unidos. —Continúo atónito escuchando su relato y Diego prosigue—: Pero la operación más grande es la llamada «Operativo Saguaro del Desierto». Varias organizaciones del Gabinete de Seguridad mexicano nos han facilitado informes de inteligencia que conectan a líderes financieros, empresas, abogados, y algunos trabajadores públicos que maniobran en redes de corrupción a favor del cártel del Garras. Ambos Gobiernos, tanto el vuestro como el de México, han cooperado para lograr congelarles las cuentas bancarias a este grupo criminal.

	—¿Cómo habéis logrado esa información? ¿Vosotros habéis colaborado?

	—Por supuesto, Blake. Les hemos puesto los resultados de la investigación en bandeja. Interrogamos a innumerables informantes que han costado miles de dólares a las arcas del Gobierno americano, a fin de que nos dieran los datos y nombres que necesitábamos saber. Todavía continuamos trabajando con ellos. Cuando tengamos los suficientes, se dará la orden de incautar las cuentas bancarias y dejar a estos cabrones con el culo al aire.

	Permanezco pensativo por un momento, procesando todo lo que me acaba de contar, y luego estudio otra vez el panel. Esta gente está intentando acabar con la lacra más grande de este país, y luchan no solamente contra narcotraficantes, sino también contra la corrupción del Gobierno.

	—Hace un par de semanas comenzamos a seguir a uno de ellos, el cual puede que nos sirva como informante. No estamos seguros de si estará dispuesto a cooperar, pero ya sabes, aquí por unos miles de dólares al mes venden su alma al diablo.

	—¿Ya lo tienen marcado? —pregunto y me señala su foto, que reposa encima de un escritorio.

	—Estamos esperando la orden para poder actuar. Cuando el jefe nos dé vía libre, le propondremos un trato.

	Sin decir una palabra, vuelvo la vista a mi compañero, quien me estudia con cierta compasión.

	—¿Tienes familia, Blake?

	—Sí. He venido con mi mujer —respondo con un nudo en la garganta.

	—Haz las cosas bien. No desobedezcas y no tiene por qué pasarte nada —me advierte y endurece la voz—, pero como la cagues, date por muerto.

	Inmediatamente recuerdo el nombre del Kiki Camarena, del cual nos hablaron en innumerables ocasiones durante el entrenamiento en la base. Enrique Camarena es el mártir de la DEA. El agente que en los ochenta se infiltró en la organización criminal por el tráfico de drogas más grande de la historia. Aquella liderada por Ángel Félix Gallardo, el sinaloense que logró unificar las llamadas Plazas en el primer cártel conocido en el país: el de Guadalajara.

	Aquí, en esta ciudad, Enrique luchó contra el mismo Félix para acabar con su auto nombrado imperio de la droga, pero la historia no acabó con un final feliz. Camarena fue secuestrado, torturado y asesinado por la causa que defendía. El Kiki tenía mujer y dos hijos, lo cual transformó los hechos en una tragedia con todas las letras.

	La piel se me eriza y me estremezco de solo pensar en que pudiera pasarme algo, no por mí, sino por Alyn, pero así es este maldito trabajo. Arriesgas tu vida por un puñado de maleantes que quizá ni siquiera acaben entre rejas. El de la droga es un mundo de mierda del que rara vez se sale bien parado.

	***

	Es viernes. Durante la semana hemos hecho ciertas investigaciones, siguiendo los movimientos de algunos sujetos que nos interesan para marcarlos como posibles objetivos.

	También hemos estado en constante comunicación con Washington, informando de todos los avances en la investigación, hablando con el FBI, la CIA y la Unidad de Inteligencia Financiera de México, inclusive con su presidente, López Obrador. Todos permanecemos unidos con el mismo fin: acabar con la financiación fraudulenta del famoso cártel de Nueva Galicia.

	En verdad, la semana ha pasado volando. Con Almeida la relación todavía es un poco tensa, aunque Diego me asegura que solo busca hacerse notar para que no le quiten protagonismo.

	Baker es un cerebrito. Un informático especializado que se dedica a pinchar líneas telefónicas y rastrear conversaciones con equipos y software de última tecnología. Siempre anda enfrascado en el ordenador, aunque de vez en cuando se nos une para cotejar información. Él va a su rollo, pero es buena gente.

	Luego está Lisa, la agente norteamericana que me mira como si me quisiera devorar cada vez que se me acerca.

	—Ten cuidado con ella, Blake —me advierte Diego mientras conversamos en el bar donde nos solemos juntar luego del trabajo.

	—¿A qué te refieres?

	—Es un tanto… insistente —agrega con discreción mientras bebe un sorbo de su cerveza.

	—¿Acaso te la has tirado?

	—Se la ha tirado todo el departamento.

	—Vaya revelación. No sé por qué no me sorprende… —murmuro, percatándome de que Lisa me observa con una sonrisa seductora, a pesar de que continúa conversando con Lloyd.

	Enseguida le aclaro a mi compañero:

	—No me interesa tener nada con ella, en absoluto. Te lo aseguro.

	—Entonces, mantente alejado. Hazme caso. Llevo seis años trabajando en esta oficina y la conozco lo suficiente como para asegurarte que no es trigo limpio.

	La conversación continúa después más distendida y, antes de despedirnos, Diego agrega:

	—Por cierto, Blake. He pensado en organizar una barbacoa en casa el domingo para daros una fiesta de bienvenida. ¿Os apetece?

	—Me parece estupendo, Diego. Es un gesto muy amable de tu parte. Seguro que a Alyn le encantará la idea.

	—¡Genial! Hablaré entonces con el resto.

	Al llegar a casa lo comento con Alyn y se pone muy contenta, ya que tiene ganas de conocer gente nueva, y más si se trata de mis compañeros de trabajo. Tanto Carlos como Lloyd están casados y tienen niños, y Diego continúa soltero. Según me ha contado, rompió con su chica hace unos meses, después de casi cuatro años de relación. Y Lisa, por supuesto, no tiene pareja conocida.

	***

	El domingo nos alistamos para la fiesta. Llevamos un postre de esos que sabe hacer Alyn y que están para chuparse los dedos. Mi chica siempre sabe cómo sorprender, y además está guapísima. Se ha puesto un vestido color azul claro que realza sus preciosas curvas, y unas sandalias planas que le confieren un aire angelical.

	—Estás preciosa —le digo abrazándola antes de montar en el coche.

	—Tú también estás muy guapo —responde sonriente, besándome en la boca justo antes de salir.

	Cuando llegamos a la casa de Diego, nos recibe como un buen anfitrión, abriéndonos la puerta de su casa de par en par y demostrando sincera satisfacción por tenernos allí.

	—¡Bienvenidos! —Su casa es tan bonita como la nuestra, y está rodeada de palmeras en la entrada que hacen de la residencia un sitio acogedor y agradable—. Tú debes ser Alyn, ¿verdad?

	—Sí. Hola, Diego. Encantada de conocerte. —Lo saluda ella con una sonrisa—. He traído algo para el postre —agrega entregándole la bandeja.

	—¡Muchas gracias, Alyn!

	—Es un brownie. Espero os guste.

	—¡Madre mía! ¡Que buena pinta tiene! No teníais por qué molestaros. Pero pasad… pasad, por favor…

	Atravesamos el comedor y salimos al jardín trasero. Allí está Carlos liado con la barbacoa. Inmediatamente, Lloyd se acerca también, acompañado de su mujer.

	—¡Blake! ¿Qué hay compañero?

	—Hola, Lloyd. Ella es Alyn.

	—¡Encantada, Alyn! Soy Susi. —Se presenta su esposa y, en ese instante, se une la mujer de Carlos.

	—¡Hola, Alyn! ¡Encantada de conocerte! Soy Camila.

	—¡Hola! Mucho gusto… —Las saluda a ambas con una sonrisa, dándoles un beso en la mejilla a cada una.

	Carlos, a lo lejos, levanta una de las espátulas con las que está cocinando para darnos la bienvenida.

	—Hola, Blake. —La voz de Lisa me toma por sorpresa, a la vez que me coge por el brazo—. Ella es tu chica ¿verdad?

	Percibo casi de inmediato la hostilidad en el rostro de Alyn, sin gustarme un pelo la forma en que la mira. Instintivamente, baja la vista y clava su mirada en la mano de la pelirroja, la cual reposa en mi brazo.

	—Hola, Lisa. Ella es Alyn —agrego moviéndome rápidamente tras ella, sujetándola por los hombros para que Lisa me suelte.

	—Hola —responde forzando una sonrisa—. Encantada.

	Deberían darle un Óscar por la actuación que acaba de interpretar. «¿Encantada?». Para nada. Está cabreada y lo podría notar aunque la tuviera a un kilómetro de distancia.

	—¿Queréis algo de beber? —Diego nos ofrece dos latas de cerveza.

	Alyn se queda observando a Lisa mientras esta se aleja contoneando sus caderas, haciendo flamear la falda de su vestido rojo que, dicho sea de paso, tiene un escote bastante provocativo. Alyn no contesta a Diego, y él me mira de reojo.

	—¿Alyn? ¿Quieres? —intento llamar su atención cogiéndola de la mano y me la retira disimuladamente.

	—Sí, gracias —responde aceptando una cerveza y Diego se marcha para unirse a Carlos junto a la barbacoa.

	—¿Estás bien?

	—Sí. Estoy bien.

	No es capaz de levantar la cara, pero me responde con tirantez en la voz y un tanto recelosa. Joder… esto me traerá problemas, y no hay que ser muy listo para adivinarlo.

	—¡Alyn, ven! Quiero que conozcas a los niños. —Camila la lleva de la mano hasta la zona donde están los pequeños jugando, mientras permanezco siguiéndola con la mirada, atento a todos sus gestos.

	Como hace un día estupendo, decidimos preparar la mesa en el jardín. Durante la comida, Diego, Carlos y Lloyd cuentan anécdotas divertidas sobre sus aventuras en la DEA, partiéndose de la risa cuando mencionan a Suárez y a su ya reconocido mal humor. Por lo visto, nuestro jefe tiene muy pocas pulgas, no se va con medias tintas y mis compañeros ya lo tienen bastante calado.

	Yo me divierto con sus comentarios, pero no puedo dejar de reparar en Alyn, a la que noto distante conmigo, aunque se lo esté pasando bien con el resto. De a ratos estudia a Lisa, apretando la mandíbula con notable fastidio y luego desvía la mirada intentando que ella no lo note.

	Cuando llega la hora del postre, todos se lo elogian y ella lo agradece. Los niños de Carlos, dos gemelos de ocho años, y los hijos de Lloyd, una pequeña de cuatro y un niño de dos, devoran el brownie y piden más apenas terminan su porción.

	Lloyd sonríe al ver a su hijo en brazos de mi chica, la cual lo tiene sentado en su regazo mientras le habla y lo hace jugar, escena que me enternece a más no poder, provocándome una enorme nostalgia al recordar el embarazo que perdimos y lo triste que se sintió al abandonar su ilusión de ser madre.

	Luego de acabar la comida, a eso de las cinco de la tarde, llega la hora de irnos, por lo cual agradecemos mucho a Diego la invitación y Alyn se despide de las chicas y los niños con la promesa de volver a verlos pronto. A Lisa le da un beso tibio en la mejilla, casi sin mirarla.

	Durante el viaje de vuelta, no me resulta para nada indiferente su actitud incómoda, taciturna y poco elocuente, y aunque le coloco la mano encima de la rodilla, ella ni se inmuta mientras permanece con la vista perdida en la carretera. Al entrar en casa, cuelga el bolso en el perchero y se quita los zapatos para dejarlos a un lado de la puerta, por lo que advirtiendo aún su postura esquiva, le tomo la mano luego de cerrar la puerta de calle.

	—Alyn…

	—¿Qué? —Se gira furiosa.

	—¿Qué te ocurre?

	—¿A caso no lo sabes, Blake?

	—No. Explícamelo, porque no sé qué he hecho para que te pongas así.

	—Déjalo —brama e intenta darse la vuelta, pero le sujeto la mano con firmeza—. Estoy cansada. Quiero ir a tumbarme un rato.

	—No voy a dejarte hasta que no hables conmigo.

	—¿Qué quieres que te diga? —pregunta cabreada y se le llenan los ojos de lágrimas.

	—Eh… ven aquí, Alyn. Por favor. ¿Qué te ocurre?

	—¿Te crees que no he visto cómo te miraba esa… puta?

	—Alyn…

	—Sin contar la forma en la que te ha tocado y te ha enseñado las tetas. ¿Eso haces cuando te vas con ellos al bar después del trabajo?

	—¿Pero qué dices? No le he tocado un pelo ni me interesa hacerlo, si eso es lo que te preocupa. ¿A caso no sabes ya a estas alturas que tú eres la única mujer importante para mí?

	—Pues no lo parecía.

	—¿Me has visto hacer algo con ella para que me acuses así?

	—No hace falta que vea nada, Blake —reclama encendida.

	—Pues no tengo absolutamente nada que ocultarte.

	Observa mi mano sujetando la suya y se suelta con un sacudón.

	—No estoy tan segura de eso —espeta aireada y se da media vuelta.

	Sale caminando rápidamente hasta una de las habitaciones de invitados y se encierra allí pegando un portazo, por lo que, siguiéndola, me detengo fuera, golpeando con tiento.

	—Alyn, abre…

	—Vete —suspira del otro lado casi en una exhalación.

	—No voy a irme hasta que abras.

	Me quedo un rato esperando, pero no da el brazo a torcer.

	—¡Mierda! —maldigo dando un puñetazo a la pared y me retiro furioso al salón.

	Sentado en el sofá permanezco un buen rato contemplando a la nada, porque yo también estoy cabreado. Me molesta que piense cosas que no son y que me culpe de algo que no he hecho.

	Pasada una media hora la siento salir del cuarto a hurtadillas, por lo que me levanto y camino hasta nuestra habitación. Al entrar, me encuentro con su vestido encima de la cama y oigo el ruido de la ducha. Abro lentamente la puerta del baño y percibo su silueta a través de la mampara, a la vez que la escucho llorar. Una sensación de malestar me surca el cuerpo entero, porque por un instante me pongo en su lugar y comprendo sus sentimientos. Yo seguramente me hubiese comportado igual que ella si la situación hubiera sucedido a la inversa. Decido quitarme la ropa y me aproximo lentamente, abrazándola por detrás para calmar su angustia.

	—Eh… —susurro en su oído, besándola en el cuello y sosteniéndola fuerte—. Eres la única mujer en mi vida, Alyn. Nunca jamás lo dudes, cariño.

	Continúa llorando sin responder a mis palabras, pero no se resiste a mi abrazo, cosa que me tranquiliza.

	—Te amo más que a nada en este mundo. Lo sabes, ¿verdad? —La giro, pero ella continúa con la cabeza hacia abajo, tapándose la cara con las manos.

	Le levanto el mentón obligándola a mirarme. Sus ojos rojos me apenan más de lo que quiero admitir y me doy cuenta de que jamás había experimentado esa sensación con una mujer. Ni siquiera con Vanesa era tan condescendiente cuando me montaba las escenas de celos que lograban sacarme de quicio.

	—Ella no me interesa para nada, Alyn. No es nadie. Solo una compañera de trabajo y nada más. ¿Confías en mí?

	Le seco las lágrimas con el pulgar y la beso en la boca ahogando sus sollozos, abrazándola fuerte para infundirle calma.

	—Perdóname.

	—Bésame —le pido y ella aproxima sus labios a los míos con dulzura y timidez.

	Ese gesto me desarma, me hace sentir vulnerable, pero a la vez despierta en mí esa necesidad de protegerla de todo lo que nos rodea. La coloco lentamente contra la pared, cojo sus manos con las mías y las elevo encima de su cabeza. Contemplo sus pechos redondos y perfectos, besándola en el cuello y haciéndola temblar. Me apoyo contra ella y, tocándola con suavidad, le hago el amor dulcemente bajo el agua, repitiéndole una y otra vez cuánto la quiero y haciéndola sentir única para mí.

	Luego vuelvo a tomarla en la cama con pasión y desenfreno, como suele suceder en nuestras largas sesiones de sexo. Al finalizar, permanecemos relajados, tumbados de lado uno frente al otro, completamente desnudos mientras le acaricio el pelo.

	—¿Qué te parece si nos casamos en la playa?

	—¿Aquí en México?

	—Sí. Diego me ha dicho que Playa del Carmen es un paraíso y hay sitios muy bonitos para planear una boda íntima. ¿Te gusta la idea?

	—Sí, me encanta.

	Su sonrisa me devuelve el buen ánimo y aplaca el malestar que me asolaba anteriormente.

	—Bien. Empezaremos a organizarlo todo. ¿En un mes?

	—Cuanto antes, mi amor…

	Ella me abraza y le acaricio la espalda con suavidad, notando cómo se duerme en mis brazos. ¿Cómo explicarle que jamás me fijaría en otra mujer, si ella lo es todo para mí? No conozco a ninguna que le llegue siquiera a los talones. Estoy perdidamente enamorado de ella, de su ternura, de su valor, de su fortaleza e innegable tesón. Cuando en ocasiones recuerdo todo lo que hemos pasado juntos para llegar hasta aquí, me pregunto si es consciente de lo que significa en mi vida. Entonces, beso su sien y me acurruco a su lado, dando gracias a Dios por habérmela cruzado en el camino.

	 

	


Capítulo 11

	Alyn

	Suena el despertador a las siete. Hoy es lunes y Blake tiene que marchar rumbo al trabajo en una hora. Comienzo a abrir los ojos y percibo su cuerpo pegado al mío por detrás, abrazándome. Ayer me sentí fatal. Sé que le monté una escena de celos, pero es que ver a esa zorra agarrarlo del brazo me puso enferma. ¿Quién se cree que es para tocarlo así delante de mí? Además, no fue solo eso, sino la manera en que lo miraba y le presumía, con un descaro y una confianza como si lo conociera de toda la vida.

	Se notaba a la legua que su presencia incomodaba a Blake, como si le molestara que se le acercara así. Si lo analizo ahora fríamente, me doy cuenta de que no debí reaccionar de esa forma. Él no me dio ningún motivo, pero es que no pude evitarlo y terminé por ponerme furiosa, tratándolo muy mal.

	—Buenos días, preciosa —susurra besándome el cuello mientras entierra su cara en mi pelo.

	—Buenos días…

	Siento su cuerpo desnudo y cálido, y sus manos que me sujetan por la cintura, las cuales cojo para llevarlas a mi vientre.

	—¿Has dormido bien?

	—Sí, muy bien —asiento sonriendo.

	—¿Quieres que te traiga el desayuno a la cama?

	—Me encantaría.

	Aunque me levantaría a prepararlo yo sin reparos, lo dejo porque entiendo que quiere mimarme. Después de la discusión de ayer, creo que necesita hacerme sentir bien y no me atrevo a contradecirlo.

	—¿Qué? —pregunto al girarme, notando su cara risueña.

	—Me encanta que me celes.

	—Déjame en paz. Eres un pesado —espeto haciéndome la enfadada y vuelvo a darle la espalda, riéndome por lo bajo.

	—Nunca voy a dejarte en paz. Mira cómo me pones. —Se apoya por detrás, por lo que no tardo en notar su erección dura y caliente sobre mi espalda.

	—¿Tú no ibas a preparar el desayuno?

	—Sí, pero me atrae más la idea de tocarte las tetas.

	Se expresa bromeando, pero enseguida la risa se transforma en gemidos que escapan de su boca provocando que mi piel se erice instintivamente. Su mano derecha asciende hasta mis pechos y me toca suavemente el pezón, estremeciéndome. Libero un suspiro lento y pesado, y me revuelvo intentando darme la vuelta, pero él inmediatamente me detiene.

	—No. Quédate así —musita en mi oído y un calor se dispara en mis entrañas para llevarme más allá de lo razonable.

	Continúa besándome el cuello y, acto seguido, baja su mano hasta mi entrepierna para acariciarme entre los pliegues de mi excitada y húmeda vagina, que ansía sus atenciones.

	—Estoy muy caliente. Ya lo has notado, ¿verdad?

	—Blake…

	—¿Qué?

	—Fóllame —le ruego. Yo también lo estoy, y soy consciente que le he soltado la primera grosería que se me ha venido a la cabeza porque ya no soy capaz de controlar siquiera mis pensamientos.

	—Joder… claro que te voy a follar… Dios… me muero de ganas de hacerlo.

	Jadea en mi oído a la vez que su mano vaga por mis muslos para asirse a mis caderas, acomodando el camino para la intromisión. Para provocarlo aún más, me muevo con destreza, restregándole mi culo y logrando que pierda los papeles por completo.

	—Maldita sea… —gruñe en mi oído sin dejar de moverse.

	Lentamente, pero sin dejar escapar un minuto, comienza a penetrarme por detrás, cogiéndome con la mano izquierda del cuello, sin hacerme daño, pero ejerciendo cierta presión, soltando un suspiro y alternando movimientos lentos y tortuosos para introducirse con más profundidad en mi interior. Su bamboleo me produce escalofríos, y la fuerza que emplea para agarrarme luego los pechos rompe mis cadenas para llevarme al límite del enardecimiento y la exaltación.

	—Dios… me encanta…

	—Me excitas mucho, Alyn. Eres irresistible. Me pasaría el día en la cama contigo.

	—¿Aunque tengas que irte a trabajar?

	—Me da igual. Que le den a mi jefe. —Ríe en mi oído a la vez que mete y saca su pene, que ha aumentado de tamaño gracias a la fricción.

	Como si me dejara llevar por una fuerza extraña que me saca de la realidad sin control, paso mi mano por detrás y le agarro el culo, animándolo a penetrarme con más intensidad. Él vuelve a maldecir besándome el hombro, casi clavando sus dientes en él, sin interrumpir el ritmo de sus febriles embestidas. Continúa torturándome, vuelve a deslizar su mano hacia abajo tocándome ahí donde sabe que mi placer aumenta y mis escrúpulos se disipan. Me vuelve loca, consigue sacar lo más atrevido de mí, esa pasión que tenía muy guardada dentro hasta unos meses antes de conocerlo, y que solo él ha sido capaz de desnudar.

	—Vamos, mi vida… Eso es, córrete conmigo —me implora con desenfreno mordiéndome el lóbulo de la oreja sin dejar de jadear.

	No hace falta que me lo repita, me dejo llevar explotando con él en una vorágine de lujuria y placer. Su respiración agitada y a la vez complacida en mi espalda me hace sentir poderosa y, a la vez, amada.

	—Me enloqueces, Alyn. No es ninguna novedad, pero tengo que decírtelo aunque sea por enésima vez, porque es lo que verdaderamente siento por ti.

	Me giro y contemplo su rostro relajado, sus ojos azules de un color tan hermoso como pocas veces he tenido la suerte de ver, y lo beso en la boca dejando que se recupere extasiado. Se queda por un momento abrazado a mi y, luego de un rato, se incorpora satisfecho.

	—Ahora sí, voy a preparar el desayuno —anuncia poniéndose de pie sin dejar de sonreír, mientras se coloca los calzoncillos y le acaricio la espalda.

	Tal como me lo había prometido, me lo trae a la cama y lo disfrutamos juntos, bromeando con la nata de las tortitas cuando él me coloca un poco en la punta de la nariz.

	Una vez que mi chico se ha marchado, mientras pongo ropa a lavar y en orden la casa, medito en que tengo que encontrar una ocupación o me volveré loca aquí sin hacer nada durante todo el día, por lo que concluyo que buscaré un trabajo. Así que, sin demoras, cojo el ordenador e incursiono en páginas de búsqueda de empleo hasta dar con algo que me cuadre. El problema con el que me empiezo a encontrar es que para muchos puestos piden hablar español, idioma que no controlo en absoluto. O me pongo a estudiarlo, o mis posibilidades serán limitadas.

	Mi móvil suena sacándome de mis pensamientos y la felicidad me embarga al descubrir que es Claire quien me llama. Durante la semana hablamos y me aseguró que estaba muy bien, al igual que sus padres. Inclusive tuve la oportunidad de conversar con Robert. Desde que salió de la cárcel se le nota muy contento. Durante mi último viaje a Los Ángeles charlamos largo y tendido, y le expresé mi disgusto por su detención y posterior ingreso en la cárcel, a lo que respondió que yo tenía que dejar atrás todo lo sucedido, tal y como lo había hecho él. «El pasado ya es parte de la historia, y ahora hay que mirar hacia adelante», fueron sus sabias palabras.

	—¿Cómo va todo por allí, amiga? —cuestiona Claire con su incomparable entusiasmo.

	—Todo genial. Blake me propuso anoche casarnos en la playa.

	—¡Por favor, qué romántico! ¿No es el hombre más dulce sobre la faz de la tierra? Aparte de tenerla grande como un caballo purasangre…

	—¡Claire! —la regaño muerta de la risa ante sus atrevidos comentarios.

	—Uff… mejor no sigo, porque me caliento de tan solo pensarlo y no tengo siquiera un buen juguetito a mano para descargar tensiones.

	—Por Dios… ¡Cómo eres! —Y cambiando de tema, continúo—: Quiero que vengáis los tres a la boda.

	—¡Por supuesto que estaremos allí! ¡Cuenta con ello! Mis padres se pondrán felices con la noticia.

	—Y nosotros más de que podáis acudir.

	—¿Y qué tal Blake con el trabajo?

	Procedo a contarle acerca de la reunión en casa de Diego y el acontecimiento poco agradable de ayer.

	—Alyn… Blake jamás te engañaría. Ese hombre está loco por ti…

	—No me preocupa él, sino ella. Es una provocadora y la ve todos los días en la oficina.

	—¿Pues sabes qué te digo? ¡Que le den a esa zorra! Preséntate en su trabajo para ir a comer con él uno de estos días y marca territorio. Que sepa quién manda y que te la suda que ande revoloteándole a tu futuro marido. Menuda imbécil —agrega furiosa.

	—No es mala idea.

	—Por supuesto que no. Tú ocúpate de tenerlo entretenido en la cama y verás que, aunque la ramera esa ande mostrándole las tetas, ni siquiera le prestará atención.

	Vuelvo a reírme con sus comentarios, porque solo a ella se le ocurre decir una cosa así. Esa es Claire, mi amiga, en su máxima expresión.

	Por la tarde decido salir a dar un paseo por el centro de Guadalajara, ya que me interesa conocer la ciudad. Y aunque he visitado algunos de sus sitios de interés, me quedaron otros por conocer, con lo que llevo el ordenador portátil y tomo la merienda sentada en una cafetería mientras investigo sobre lugares bonitos donde celebrar la boda. Claire ya me ha enviado al móvil el enlace de un hotel precioso en Playa del Carmen, por lo que me comunico con ellos y me confirman que tienen hueco para celebrar la ceremonia en un mes. Debo hablar con Blake para ver las fechas disponibles, pero creo que sería un buena opción. Comienzo a ilusionarme con la idea de organizarlo todo, sobre todo porque Claire se ha ofrecido a ayudarme con todo lo necesario, aunque la distancia nos separe. Aprovecho también para sacar ideas de vestidos de novia y demás detalles, teniendo el deseo de que la ceremonia sea muy íntima, aunque no por ello menos especial.

	Al llegar a casa me encuentro con Blake, el cual permanece sentado en el cuarto donde tenemos el escritorio, observando unas fotografías.

	—Hola, mi amor —le digo abrazándolo por detrás.

	—Hola, cielo.

	—¿Ha ido todo bien hoy?

	—Sí. Todo bien.

	—¿Y esas fotos? ¿Quién es?

	—Un narco que tenemos en la mira. Hoy lo hemos estado siguiendo.

	Inmediatamente, y sin que pueda controlarlo, se me pone la piel de gallina solo de imaginarme la situación, y al darme cuenta de que lleva un arma calzada a la cintura, instintivamente me aparto un poco. Es la primera vez que la veo, aunque sé que tiene que portarla por si la necesitara, pero no es nada agradable, sobre todo porque me recuerda al secuestro y lo acontecido en aquella cabaña.

	—¿Ocurre algo? —pregunta girándose al notar que lo he soltado de repente.

	—No… nada… —respondo aún contemplando de reojo la pistola.

	—Perdona, me la tendría que haber quitado. Lo siento.

	—No pasa nada, es solo que… tengo que acostumbrarme.

	Con semblante serio, se pone de pie, se quita el arma y la deposita en un cajón, de mala gana. Su agobio crece y se pasa la mano por el pelo en un gesto no tan apaciguado.

	—Alyn, hay algo de lo que tenemos que hablar…

	—No. —Ya sé lo que me va a decir y no me apetece oírlo, aunque él no se detiene y continúa:

	—Debo hacer testamento y arreglar mis papeles por si…

	—No sigas.

	—Alyn…

	—No, Blake. No me hables de esas cosas. No quiero saberlo. Resuelve lo que consideres necesario con un abogado o con quien sea, pero ni me lo menciones —lo interrumpo ansiosa y atemorizada.

	Empiezo a notar un nerviosismo que me provoca temblores y los ojos se me calientan, llenándose de lágrimas.

	—De acuerdo. Lo hablaremos en otro momento —declara suspirando, dándose por vencido.

	Salgo rumbo al salón y me quedo por un momento de pie con la mirada perdida al exterior de la casa, desde el enorme ventanal que da a la terraza. Está empezando a caer el sol y los colores del cielo se reflejan en las baldosas del sendero que rodea el jardín. Blake se aproxima y me abraza por espalda, me besa en el cuello y, cuando me nota más calmada, me sorprende cogiéndome en brazos y me eleva por los aires provocándome una carcajada.

	—Ven aquí —ordena sonriendo y me traslada hasta el sofá, donde me sienta a horcajadas encima de sus piernas.

	—¿Qué haces?

	—Cuéntame qué has hecho hoy. —Me acaricia el pelo y coloca un mechón detrás de mi oreja.

	—Hablé con Claire. Te manda saludos.

	—¿Cómo está?

	—Muy bien. Linda y Robert también.

	—¿Y luego? ¿Qué más has hecho?

	—Recorrí el centro de Guadalajara, caminé un poco y terminé tomando algo en una cafetería muy bonita. También busqué en internet lugares para la boda y llamé a uno de ellos. Tienen fechas disponibles para dentro de un mes.

	—¿Sí? ¿Dónde es?

	—En Playa del Carmen, aquel sitio del que te habló Diego.

	—Genial. ¿Cuándo se puede reservar? —pregunta ilusionado.

	—Tenemos que elegir la fecha y luego hablar con ellos para que dispongan los arreglos.

	—Pues la decidiremos hoy mismo, si quieres. ¿Te parece?

	—Sí, genial —asiento feliz, advirtiendo que ya ha logrado mejorar mi ánimo—. Estuve mirando el vestido también.

	—Muéstramelo.

	—No. Ni hablar. No lo vas a ver hasta ese mismo día.

	—Vas a ser la novia más hermosa del mundo —asegura acariciándome la mejilla.

	—No quiero nada lujoso ni exagerado, sino sencillo y bonito.

	—Por eso mismo serás la novia más hermosa del mundo —reitera con una sonrisa.

	Me apoyo sobre su pecho y lo abrazo suspirando, como si fuese una niña pequeña en busca de cobijo.

	—Siempre estaré a tu lado, Alyn. Siempre.

	—Lo sé —respondo elevando mi rostro hasta quedar frente a él, contemplando su dulce mirada.

	Al caer la noche, cenamos juntos y fijamos fecha para la boda, escogiendo el sábado nueve de mayo.

	—Hablaré con mis padres y con los demás para que reserven ese fin de semana y preparen su viaje a México.

	—Será un gran día —asegura con satisfacción, chocando su copa de vino con la mía como reafirmación de nuestro compromiso.

	En las paredes de nuestro salón reposa un lienzo de la famosa pintora mexicana Frida Kahlo y, al apreciarlo, viene a mi memoria una de sus frases más célebres: «Vive la vida, con quien te dé la vida».

	Eso es Blake para mí. Todo. La vida misma. Solo él es quien puede dármela día a día, sin importar la circunstancia, el momento o el sitio que nos toque en suerte. Él es mi amor, mi compañero, mi amigo, mi confidente, mi cable a tierra, y deseo con toda mi alma que ese camino junto a él sea eterno, que traspase los límites de lo terrenal para perdurar a través del tiempo, inclusive más allá de la propia muerte.

	—¿En qué piensas? —pregunta tomando mi mano por encima de la mesa.

	—En que eres mi vida entera, Blake.

	—Y tú la mía, Alyn.

	 

	


Capítulo 12

	Blake

	Llego a la oficina a las ocho y media como todos los días. Paso por el despacho de Suárez y lo veo hablando por teléfono muy enfrascado en la conversación, por lo que continúo de largo, entrando al nuestro. Todos los agentes trabajan en sus ordenadores muy concentrados, de modo que los saludo rápidamente y me siento en el escritorio a continuar con mis tareas.

	—¿Qué tal todo? —pregunto a Diego al verlo ojear unos informes.

	—Sin novedades todavía. Eugenio continúa con las investigaciones. ¿Qué tal las cosas con Alyn?

	—Mejor, creo que ya se ha olvidado del incidente del domingo.

	Unas horas más tarde, nuestro jefe aparece por la puerta y se coloca frente al escritorio de mi compañero, el cual está ubicado junto al mío.

	—Diego, tengo ya el visto bueno. Podemos actuar.

	Sé muy bien a lo que se refiere. El narco al que estamos siguiendo, ese que quieren de informante, puede ya ser contactado. En estas cuestiones hay que tener mucho tacto, por eso las cosas no se hacen de manera apresurada. Las acciones a tomar se estudian muy bien previamente con el fin de asegurar las probabilidades de algún riesgo, e idear un plan para ejecutarlas en el momento adecuado.

	Diego aguarda las indicaciones de Suárez, mientras el resto permanecemos atentos a sus palabras.

	—Interceptaremos al individuo en su casa y, como primera opción, se le propondrá un arreglo para que sea nuestro informante: protección, un buen sueldo y la posibilidad de viajar a Estados Unidos para tener inmunidad. Es muy importante que le demostremos que puede confiar en nosotros.

	—Perfecto —responde Diego.

	—En el caso de que se resistiera o mostrara oposición, optaríamos por hacerlo hablar. Pero esto último solo debe ocurrir en caso de que sea estrictamente necesario. ¿Lo has entendido?

	—Por supuesto, señor.

	—Blake, tú acompañarás a Diego para prestarle apoyo.

	—De acuerdo.

	Diego se levanta de la silla y lo sigo por detrás, dirigiéndonos a los vestuarios, donde cogemos los chalecos antibalas y las armas para luego encaminarnos al parking.

	—Tú déjame hablar a mí. Veremos cómo es de receptivo nuestro objetivo —aclara cuando subimos al coche y nos ponemos los cinturones de seguridad.

	Es la primera vez que participo en acciones de este tipo y agradezco que Diego esté conmigo. Es un tipo que muestra un temple calmado y sé que tiene experiencia tratando con gente peligrosa.

	

Conducimos rumbo al edificio donde vive el narco. Lo hemos estado siguiendo durante días y ya lo habíamos visto entrar y salir varias veces de la precaria construcción en varias oportunidades, y hemos concluido que su apartamento se ubica en el tercer piso.

	Bajamos del coche y entramos sin más, subiendo rápidamente hasta dar con la puerta de su vivienda.

	—¿Preparado? —pregunta mirándome fijamente.

	Asiento y comienzo a sentir el hormigueo de la adrenalina que recorre mi cuerpo a flor de piel. Entonces, Diego toma carrera y empuja la puerta con una patada, abriéndola por completo. Los dos sostenemos las armas a un lado de la cara, y permanecemos enfrentados a un lado de la entrada hasta que él me hace señas para que le cubra las espaldas. Accedemos al salón, el cual es un estropicio. Hay cosas tiradas por todos lados y está sucio de cojones. Ropa, restos de comida rápida de días atrás, unos sobres de cocaína sobre la mesa del centro, un cenicero colmado de apestosas colillas y algunas jeringas usadas esparcidas encima del sofá, decoran una escena sacada del mismo infierno. «Menudo cerdo», medito mientras avanzamos con cautela, estudiando todo a nuestro paso. La luz es escasa, apenas se filtra por las rendijas de las persianas, que se mantienen cerradas.

	No detectamos la presencia de nadie alrededor, hasta que nos adelantamos un poco más y unos ruidos que provienen de la habitación nos alertan. Diego avanza por delante y me hace señas anunciando que va a entrar. Abre la puerta sin preámbulos, y un escalofrío me asola ante el espectáculo que tengo en frente. Allí está nuestro informante, desnudo, en la cama con un niño que no debe tener más de diez años.

	—Jesús… —murmuro atónito.

	—¿Pero qué chingadera es esta? —protesta el sujeto levantándose furioso entre tanto coge una camiseta del suelo para cubrirse.

	El niño nos contempla atemorizado y, casi sin pensarlo, como si estuviera presenciando una película de terror, dirijo la mirada a su abusador, que me devuelve el gesto con recelo.

	De repente, percibo cómo la ira se apodera de mí cual ráfaga de furia desmedida y, sin que a Diego le de tiempo a reaccionar, me lanzo directo a él y lo estampo contra la pared agarrándolo del cuello con tanta fuerza, que noto que si ejerciera un poco más de presión, sería capaz de estrangularlo. Sin miramientos, le apoyo el cañón del arma en la sien y clavo mis ojos en los suyos.

	—Cabrón de mierda… Hijo de tu puta madre. ¿Qué coño estabas haciendo? —le recrimino a la cara, a punto de volarle la cabeza.

	—¡Blake! —grita Diego, pero su voz me llega como un susurro lejano, sin enterarme de lo que dice, porque solo tengo el sentido puesto en matar de un tiro a este malnacido—. ¡Blake! ¡Déjalo!

	—¡¿Qué estabas haciendo?! ¡Habla, hijo de una gran puta! ¡Habla!

	Advierto cómo intenta liberarse de mi mano sin éxito, agudizando sus reflejos para lograr respirar. Su cara se vuelve morada y sus ojos comienzan a ponerse blancos, por lo que aflojo un poco para permitirle que se exprese.

	—Blake… suéltalo.

	Diego emplea un tono de voz calmado para hacerme entrar en razones, aunque no lo logra. El tipo vuelve en sí tosiendo, me observa con su cara de loco y suelta con desdén:

	—Que te chinguen, gringo hijo de puta. ¡Chúpame la verga, pinche mamón!

	Hago presión en su cabeza con la pistola y el grito de Diego retumba en la habitación.

	—¡Blake! ¡¡No!! —Pero ya es demasiado tarde. Aprieto el gatillo y le vuelo la cabeza de un balazo al maldito pervertido.

	Permanezco inmutable, respirando agitado cual perro rabioso, como si algo se hubiera apoderado de mí y de mi capacidad de razonar. El maleante cae desplomado al suelo y el niño lanza un alarido ahogado mezclado con un llanto desesperado, envolviéndose las piernas con sus famélicos brazos.

	Diego se mantiene estático y pasmado, hasta que de repente reacciona.

	—Joder… ¡Mierda, Blake! —exclama tirándose de los pelos—. ¿Te das cuenta de la que has liado? —pregunta desencajado.

	—¿Tú has visto lo que estaba haciendo este maldito hijo de puta? ¡Estaba abusando de un niño! ¡Por Dios! —chillo señalándoselo. El pequeño, todavía aturdido, se ha hecho una bola encima del colchón.

	—Mierda… —balbucea iracundo y se retira de la habitación.

	Lo oigo llamar a alguien por teléfono, y si mi instinto no me falla, se trata de Suárez. «Me cago en la puta», maldigo para mis adentros esperando lo peor.

	Me giro hacia el pequeño, que yace tumbado en la cama, desnudo y temblando, acercándome con cautela para no asustarlo. Me coloco a su lado y tomo su mano temblorosa.

	—¿Estás… estás bien?

	Levanta la vista. Sus ojos están idos, como si lo hubieran drogado o hubiese ingerido alguna sustancia alucinógena. Maldita sea… Cojo una manta que hay encima de la cama y lo arropo entre tanto intento tranquilizarlo.

	—Suárez viene de camino —me informa Diego apareciendo nuevamente.

	—Hay que llamar a una ambulancia.

	Diego se le acerca y le habla en español, preguntándole si se encuentra bien. Él asiente con la cabeza, pero no deja de temblar.

	—Maldito pervertido de mierda —bufo enfurecido y frustrado, sintiendo hasta ganas de llorar.

	—Blake… era nuestro informante. ¿Qué te ha pasado?

	—No puedo, Diego… no puedo soportar estas cosas, joder…

	Me levanto de la cama y me dirijo al salón, ya que el aire escasea en esta inmunda pocilga y me encuentro hasta mareado. Sentándome en el sofá, me agarro la cabeza con las manos y apoyo los codos en mis rodillas. Intento pensar en qué voy a decirle a mi jefe cuando pida explicaciones por esto, porque es evidente que me caerán rayos y truenos.

	Llevo un rato así cuando, de repente, oigo la voz de Suárez proveniente del pasillo del edificio, que viene hablando con Lisa. Entra hecho una furia y se queda de pie, levantándome de inmediato al tiempo que Diego aparece desde la habitación.

	—Ya he pedido una ambulancia para el chamaquito.

	—¡¿Qué coño ha pasado aquí?! ¡¿Qué vergas es esto?! —vocifera Suárez encolerizado—. ¿Quién le ha disparado?

	Lisa me observa sin decir una palabra y Diego permanece estático.

	—He sido yo —confieso temiendo su reacción.

	Se me acerca y me coloca su cara casi tocando la mía a la vez que me sujeta del cuello de la camiseta. Está indignado y no es para menos. Llevaba meses detrás de este sujeto y ahora no tiene nada, ni datos, ni testigo, ni siquiera un informante.

	—¡¿Te das cuenta de lo que has hecho, maldito capullo?! ¿Es que acaso eres un pinche retrasado? —interroga con los ojos desorbitados—. ¡¡Contesta, joder!!

	—Señor, el tipo quiso atacarlo. Tuvo que disparar en defensa propia —miente Diego rápidamente, intentando salvarme el culo.

	Suárez me mira entornando los ojos y puedo sentir su respiración en mi cara. O me da un guantazo o me suelta, y gracias a Dios, hace lo segundo, lanzándome hacia atrás de un empujón y provocando que caiga en el sofá.

	—Como me entere de que no ha sido así, haré que te quiten tu pinche placa y que te manden otra vez al norte de una patada en el culo. ¿Me has entendido? —amenaza poniendo los ojos como dos linternas y señalándome con el dedo—. Pinche gringo… chinga tu madre… ¡Ramírez, ven conmigo! Hay que arreglar este estropicio. Joder… —Se aleja maldiciendo y mi compañero lo sigue hasta la habitación.

	Lisa se me acerca y se sienta a mi lado en el sofá.

	—¿Estás bien?

	—Sí… —suspiro echando la cabeza hacia abajo, cogiéndome las sienes con los dedos.

	—Tranquilo, ya se le pasará. —Me acaricia la espalda en un gesto de consuelo, pero me molesta su contacto e intento apartarme.

	—Estoy bien, Lisa.

	Poniéndome de pie, me retiro del apartamento y me quedo con la espalda apoyada en la pared, no más llegar al pasillo.

	Al rato, aparecen unos enfermeros que me preguntan si es allí donde se necesita la ambulancia. Les hago señas de que pasen y al rato veo que sale uno de ellos con el niño en brazos. Maldigo para mis adentros y se me revuelve el estómago cada vez que recuerdo lo que acabo de presenciar.

	Acto seguido, entran con una camilla y sacan al muerto tapado con una manta. Suárez sale del piso hablando por teléfono y detrás lo siguen Diego y Lisa.

	—Tranquilo. Vámonos. Él se irá a hablar con la policía —me informa mi compañero.

	—Os veo luego en la oficina. Acompañaré a Eugenio —agrega Lisa.

	—¿Acaso no tenemos que ir nosotros a declarar?

	—No, Blake. Esto ya lo arregla él —aclara derrotado y salimos rumbo al coche.

	Cuando nos montamos, sin decir una palabra, me abrocho el cinturón de seguridad y Diego me pregunta girándose hacia mí:

	—¿Se puede saber qué coño te ha pasado, Blake? ¿Por qué has reaccionado así?

	No le puedo contar que ese niño me recordó a mí mismo cuando tenía su edad, que yo también sufrí abusos que provocaron un daño irreparable en mí, y que es algo que, simplemente, no puedo tolerar. A mi mente viene el fugaz recuerdo de aquellos maltratos recibidos, cuando un día en el orfanato me encerraron en un cuartucho y me apalearon hasta dejarme inconsciente.

	Él no lo entendería, porque solo quien ha pasado por una situación traumática como esa es capaz de comprender lo que se siente y la marca que te deja para toda la vida. Ver a ese niño allí, tan vulnerable y en manos de ese degenerado me ha hecho perder la razón, como si no hubiera nada que pudiera impedir que lo matara y que hiciera justicia, aunque fuese por mano propia. «Un hijo de puta menos en este mundo», he pensado al apretar el gatillo para volarle la tapa de los sesos.

	—¡Te estoy hablando! —insiste él.

	—No lo sé —miento con la vista clavada en el asfalto.

	—Solo espero que el jefe no descubra lo que ha pasado en realidad, o nos caerá una buena a los dos.

	—Gracias por cubrirme, Diego. Te debo una.

	—Necesito una cerveza —acota con un suspiro profundo y, poniendo el coche en marcha, conduce hasta un bar cercano.

	 

	


Capítulo 13

	Alyn

	Estoy en casa poniendo en orden la ropa. Son ya las seis de la tarde y supongo que en un rato, Blake ya estará volviendo del trabajo.

	El sonido del timbre interrumpe mis labores, resultándome raro que llamen a la puerta cuando aún no conocemos a nadie que sepa nuestra dirección. Me dirijo a abrirla, cojo el picaporte y hablo con cautela.

	—¿Diga?

	—¿Alyn? Soy yo, Diego.

	Reconozco su voz de inmediato y abro sin titubeos, pero al hacerlo, me quedo de piedra. Frente a mí, Diego sostiene a Blake, el cual se muestra notablemente perjudicado a causa de una evidente borrachera. Está como una cuba y permanece colgado del hombro de su compañero intentando mantener el equilibrio.

	—¿Pero qué…?  —balbuceo sin dar crédito—. ¿Qué le ha pasado?

	—Hemos estado en el bar y… bueno, he intentado que no bebiera tanto… pero no me ha hecho caso.

	—Pasa —le indico y me hago a un lado.

	—Hola, mi amor… Eres preciosa… —se pronuncia Blake con voz ebria intentando caminar.

	—Hola, Blake.

	Diego se acerca con él hasta el sofá y lo deposita allí. Mi chico cae de espaldas e inmediatamente intenta levantarse, aunque sin éxito.

	—¿Por qué se encuentra en este estado, Diego? —No creo que esté así solo por haber salido de copas con sus compañeros de trabajo.

	—Ha tenido un día duro y se ha llevado una bronca muy gorda del jefe —aclara y hace una pausa, apenado—. Se ha cargado a un testigo.

	Me quedo helada ante su afirmación y, sin creer lo que me está contando, pregunto consternada:

	—¿Lo ha matado?

	—No seas dura con él. Lo ha pasado muy mal.

	No comento nada más al respecto y lo observo tumbado en el sofá. No puede ni levantarse por su propio pie y una pena enorme desencadena una oleada de tristeza en mi alma.

	—Lo siento, Alyn, pero tengo que irme. Me esperan en la oficina. ¿Podrás con él?

	—Sí, sí… Gracias por traerlo —agrego y lo acompaño hasta la puerta.

	—Cualquier cosa que necesites, me llamas, ¿de acuerdo? Su coche ha quedado en la DEA. Dile mañana que me llame antes de ir a trabajar.

	—Así lo haré. Gracias, Diego.

	—No quería que terminara así, pero estaba muy afectado…

	—No te preocupes, yo me ocupo —afirmo y se despide de mí, cruzando la calle para subirse a su coche.

	Cuando me doy la vuelta y me dirijo al salón, me lo encuentro tratando de levantarse otra vez del sofá, por lo que me apresuro a sujetarlo antes de que acabe de cabeza contra el suelo.

	—¡Blake! ¡Espera! Quédate ahí —lo alerto acercándome rápidamente y ayudándolo a ponerse de pie.

	—Eres hermosa, Alyn… Me encanta tu pelo…

	—Ven, voy a llevarte a la habitación. Agárrate a mí y no te sueltes, o nos caeremos los dos al suelo.

	Él se ríe, pero gracias a Dios colabora. Caminamos con cautela cuando, de repente, comienza a dar arcadas y se vomita encima. Mierda…

	—Espera, espera —le advierto ayudándolo a incorporarse.

	—Joder… Lo siento —se disculpa limpiándose la boca.

	—Tranquilo… No pasa nada.

	—Me encuentro mal.

	—Vamos al baño.

	Lo agarro como puedo y logro entrar con él al servicio que hay en el pasillo rumbo a las habitaciones. Ni bien llegamos, se deja caer al suelo metiendo la cabeza en el váter y vomita con fuerza, expulsando todo el alcohol que tiene aún en el estómago mientras le froto la espalda para que se encuentre mejor.

	—Lo siento… Joder… —maldice y le viene otra arcada, por lo que reitera el vómito.

	—No te preocupes —lo calmo mientras sigo acariciándolo haciendo círculos.

	Devuelve violentamente un par de veces más y, pareciendo que ya no tiene nada más que lanzar, apoya la espalda contra la pared y levanta la cabeza cerrando los ojos. Yo permanezco allí, sentada frente a él y acariciándole el pelo cuando comienza a llorar mostrando un terrible arrepentimiento.

	—Lo siento…

	—A cualquiera le pasa, mi vida. Tranquilo.

	No pronuncia palabra y con los codos apoyados en las rodillas hunde la cabeza lamentándose como un niño.

	—¿Quieres contarme qué ha sucedido? —pregunto angustiada, lo que provoca que levante la cabeza para mirarme con los ojos llenos de lágrimas y los pelos revueltos. Niega con la cabeza y no suelta prenda—. Eh… tranquilo… Lo que sea que haya sucedido, ya pasó.

	—Ese tipo, Alyn… estaba abusando de un niño… un niño pequeño, maldita sea…

	—¿Qué…?

	—Lo tenía desnudo en la cama…

	—Dios bendito…

	—Lo maté. Le pegué un tiro en la cabeza… Yo… no lo pensé… Solo lo hice —confiesa abatido.

	Me acerco a él y lo abrazo. Blake me estrecha fuerte, con angustia contenida y atravesado por un profundo dolor, como si yo lograra salvarlo de su tormento. Su llanto no cesa y mis caricias aumentan en su espalda. Un nudo se me aloja en la garganta, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no ponerme a llorar con él. No quiero ni pensar en lo que ha tenido que presenciar.

	—Calma, mi amor. Ya pasó… Ya pasó…

	—Lo siento… Lo siento…

	—Shh… Aquí estoy contigo.

	Aguardo un rato sentada, estrechándolo entre mis brazos, hasta que percibo que finalmente se calma.

	—Ven. Vamos a darte un baño. Yo te ayudo, ¿de acuerdo?

	Está todo sucio y su ropa huele a vómito, no voy a dejarlo dormir así, por lo que lo ayudo a levantarse y lo desnudo. Él colabora como puede a desvestirse, pero no dice nada. Se agarra de la pared para no caerse, yo me ocupo de abrir la ducha y cuando el agua sale calentita, lo meto dentro y le paso el jabón por el cuerpo.

	—Te quiero —pronuncia apenado.

	—Yo también te quiero —le contesto con una leve sonrisa.

	Una vez que está listo lo ayudo a salir, a ponerse el pijama y lo acerco a la cama sentándolo en el borde.

	—¿Quieres que te traiga algo?

	—No me dejes solo… Quédate conmigo.

	Lo arropo, recostándome a su lado y le acaricio el pelo húmedo mientras me contempla con sus ojos tristes.

	—No soy un asesino.

	—No lo eres, Blake. Tranquilo, hiciste lo que tenías que hacer. No te castigues por ello.

	Intento que se olvide de todo y que no piense más en lo ocurrido. Sé perfectamente por qué ha reaccionado así. Solo puedo imaginarme el momento en que ha presenciado aquella escena y lo que se le ha pasado por la cabeza. Debe haber sido muy duro para él.

	—Descansa. Trata de dormir. —Apoyo su cabeza en mi pecho, percibiendo que poco a poco se tranquiliza quedándose dormido.

	Me mantengo a su lado, abrazándolo. Se me caen las lágrimas y me permito llorar en silencio. El mundo no es justo. ¿Por qué tienen que ocurrir estas cosas? ¿Quién sería tan cruel y desalmado para abusar de una indefensa criatura? A veces me cuestiono si realmente existe un Dios allí arriba. Cierro los ojos, pidiéndole a ese Dios, si de verdad escucha mis ruegos, que le dé por fin paz a mi chico calmando su dolor.

	


Capítulo 14

	Blake

	Me despierto por la mañana con un dolor de cabeza de mil demonios. Ayer fue un día espantoso. Después de lo acontecido en la casa de nuestro informante, me fui con Diego a un bar y bebí como un condenado. Él me insistía en que parara cuando se dio cuenta de que iba pasado de copas, pero no le hice caso. Un tequila, otro más, un whisky, un segundo… y así acabé, al borde de la inconsciencia.

	Recuerdo vagamente haberle referido lo que me sucedió cuando era niño. Supongo que logró comprender por qué reaccioné como lo hice. No quería que lo supiera, porque no pretendía que sintiera lástima, pero a veces el alcohol te hace hablar más de la cuenta y sueltas todo aquello que tienes guardado sin importarte las consecuencias.

	Diego es un buen tipo, me cae muy bien. Es sincero y directo, y un excelente compañero. Somos parecidos en algunas cosas, en otras no tanto. Mientras yo soy impulsivo y medito poco antes de actuar, él es más racional y cauteloso. Hacemos un buen equipo y me alegra tener a alguien de confianza aquí, ya que Alyn y yo nos sentimos a veces muy solos. A causa de estar recién llegados, hemos tenido que adaptarnos al lugar, a la gente y a las costumbres de este país, sin contar con el hecho de que mi nuevo trabajo ya de por sí es bastante complejo y peligroso.

	—¿Cómo te encuentras? —pregunta mi chica un tanto preocupada.

	—Mejor, aunque se me parte la cabeza.

	—Prepararé el desayuno y te buscaré una aspirina. —Ni bien me lo dice, hace el amago para levantarse de la cama, pero se lo impido tomándola del brazo.

	—Gracias por todo lo que hiciste ayer. Prometo no volver nunca más a casa en ese estado.

	—Blake… no te disculpes. Lo pasaste muy mal y entiendo perfectamente por qué estabas así. Esto no resulta fácil para ninguno de los dos. No lo es para mí, y menos para ti. No es un trabajo donde precisamente vayas a pasarlo bien. Tratas con gente peligrosa y tendrás que enfrentarte a estas situaciones muchas veces, pero creo que te irás acostumbrando, aunque al principio te cueste un poco.

	Alyn es maravillosa. Su comprensión y su templanza me llenan el alma como nunca antes alguien lo había logrado. Muchas veces me pregunto si echa de menos la vida que llevaba, cerca de su familia, estudiando lo que le gustaba… Luego entiendo que si está aquí conmigo es porque verdaderamente me quiere, y su apoyo incondicional es la muestra de amor más grande que jamás me hayan dado. Hemos pasado por mucho dolor y, sin embargo, sigue firme como un junco que no se doblega ante la tempestad. Su fortaleza es admirable, tanto, que arriesga todo por lo que cree y por lo que sueña, sin temerle a nada.

	—¿Qué haría yo sin ti? —pregunto acariciando su mejilla.

	—Yo tampoco haría nada sin ti, cariño. Estaría perdida, porque te necesito como al aire que respiro. Cuando sales por esa puerta todas las mañanas, le pido a Dios que te proteja y que nunca permita que te pase nada. Me moriría si eso ocurriera, Blake.

	—Eso no va a suceder, tenlo por seguro.

	Su sonrisa me desarma. La forma en que me besa me eleva hasta el cielo, y la calidez de su mano al posarse en mi rostro hace que me sienta protegido por la fuerza más poderosa que existe en este mundo, la del amor.

	—Voy a preparar el desayuno. ¿De acuerdo?

	—Está bien —asiento levantando la comisura de mis labios. Solo me bastan sus caricias y sus hermosas palabras para transformar mi tristeza en felicidad.

	—Tienes que llamar a Diego. Me pidió que lo hicieras antes de ir a la oficina.

	—Enseguida.

	Ni bien Alyn sale de la habitación, cojo mi móvil y marco su número.

	—Hola, Blake. ¿Cómo estás?

	—Hola. Mejor de lo que debería…

	—¿Vas a venir a la oficina?

	—Sí.

	—Bien, te veré entonces. Yo estoy saliendo de casa ahora —me aclara—. Cuando llegues, pasa directamente a nuestro despacho. Iremos luego a hablar los dos con Suárez.

	—Diego… gracias por lo de ayer. Por traerme a casa y por escuchar mis mierdas —me disculpo acongojado.

	—No es nada, Blake. No te preocupes. Ya sabes, hoy por ti, mañana por mí.

	Corto la llamada con mi compañero, tomo el desayuno con Alyn y, tras despedirme de ella, abro la puerta de casa para subir al taxi que ya viene de camino. Pero cuando lo hago, inmediatamente algo llama mi atención. Es un pequeño sobre blanco que han depositado en el suelo, el cual no tiene remitente. Cuando lo abro, me encuentro con una nota que dice:

	«Encuéntrame a las 09.30h en la Cantina Mexicaltzingo. Ven solo».

	Estudio los alrededores de la casa, pero no veo a nadie, a excepción de una vecina que pasa por la calle haciendo su rutina de ejercicios diaria. Los ruidos que oigo en el interior me anuncian que Alyn todavía permanece en la cocina, y no puedo evitar preocuparme porque quien quiera que haya dejado este sobre sepa dónde vivo y, peor aún, que nos esté vigilando.

	—¡Alyn! ¡Me voy ya! ¡Cierra con llave!

	Mi chica responde afirmativamente y, en ese momento, el taxi que he pedido aparca frente a la entrada. Antes de subir llamo a Diego y lo pongo sobre aviso de que llegaré más tarde a la oficina.

	—A la Cantina Mexicaltzingo, por favor —le indico al conductor y este pone el nombre en el GPS.

	Al llegar, entro en el bar mirando a ambos lados buscando algo que llame mi atención, hasta que un sujeto hace una seña. Está sentado en una pequeña mesa del fondo. Se trata de un hombre de tez morena, el cual me examina de arriba abajo mientras vigila con suspicacia a quienes nos rodean.

	Me acerco cauteloso. Uno nunca sabe lo que puede ocurrir, lo mismo el tipo saca un arma y me vuela la cabeza de un tiro. Aquí no se van con medias tintas y la violencia está a la orden del día. Además, teniendo en cuenta que me acabo de cargar a un narco, hay muchas posibilidades de que ya tenga a alguien buscándome por ahí para hacerme pagar por ello.

	—Siéntate —ordena haciendo un gesto con la cabeza, señalando la silla que tiene en frente.

	—¿Quién eres?

	—¡Mesero! ¡Una cerveza, por favor! —grita y, acto seguido, se dirige a mí—. Soy José Luis Espinosa.

	Él le da un trago a la jarra que sostiene en su mano, y al ver que no habla, decido indagar.

	—¿Qué quieres de mí?

	—Tú eres quien salvó ayer a mi sobrino Miguel. —Sus palabras me provocan un nudo en el estómago, pero en ese instante aparece el camarero con mi bebida, dejándola sobre la mesa antes de retirarse.

	—¿Cómo es que tu sobrino acabó con ese malnacido?

	—Mi hermano trabaja para el cártel —confiesa bajando la voz—, es piloto. Conduce las avionetas que transportan la mercancía hacia el norte.

	Me quedo pasmado ante su declaración.

	—¿Por qué me has contactado?

	—Puedo darte datos útiles, si me haces una oferta que me interese.

	—¿Haces esto por dinero?

	En la DEA tenemos una regla: nunca confíes en un sujeto que te asegura que solo busca darte información a cambio de dinero, porque siempre existe otro motivo. Y aguardando su respuesta medito que, si su intención es compartirla conmigo, quizá hoy sea mi día de suerte.

	—Quiero la lana, pero lo que busco es vengarme del hijo de puta de mi hermano. Deseo que le quiten la custodia de Miguel y que no vuelva a verlo en su pinche vida.

	—Bien, tendría que hablar con mi jefe para saber si es posible darte lo que quieres. Apúntame tu número de móvil —le pido pasándole una servilleta y un bolígrafo que cojo de mi bolsillo.

	—Como le digas a alguien más que no sea tu jefe que hemos charlado, eres hombre muerto.

	—Eso no pasará, créeme. Si es verdad lo que dices, nos servirá de mucho tu testimonio. Lo que menos me interesa es que se sepa que nos has contactado.

	A continuación, me levanto de la mesa y lanzo un par de dólares para pagar la cuenta mientras él me entrega la servilleta de papel con su número apuntado.

	—Te llamaré —le aseguro antes de irme, y dando media vuelta desaparezco del bar.

	Paro un taxi en la calle y le indico que me lleve a la oficina. Al llegar, atravieso el pasillo rumbo a mi escritorio, pero la voz de mi jefe me detiene al sonar rotundamente desde su despacho.

	—¡Russell! —chilla furioso.

	Inspiro profundamente y, en ese instante, aparece Diego, quien acude rápidamente a rescatarme y entra conmigo.

	—Hola, Eugenio.

	—¿Se puede saber dónde vergas estabas?

	—Trabajando.

	—Ah, ¿sí? ¿Dónde? ¿En tu casa? —pregunta con un deje de ironía.

	—No. Vengo de un bar. He conseguido un informante.

	—¿Un informante? ¿Y de dónde lo has sacado?

	—Eso no es lo importante. En cambio, sé que valoraría mucho lo que tiene para decirnos, ya que su hermano es el padre del niño que estaba ayer en el piso que allanamos. Es piloto y trabaja para el cártel de Nueva Galicia.

	—¿Qué? —pregunta sorprendido.

	—Como lo oye. Está dispuesto a dar testimonio a cambio de una buena paga, y de que le quiten a su hermano la custodia del niño.

	Diego no sale de su asombro, cruza una mirada con Eugenio e inmediatamente acota:

	—Podría ser información útil, señor. Si el hermano es piloto, de seguro conoce dónde aterriza y dónde despega con los cargamentos.

	—¿Serías capaz de concertar una cita con él? —me pregunta interesado.

	—Por supuesto. Me ha dado su teléfono.

	—Perfecto, tendrás una entrevista con él y le comunicarás que le daremos lo que nos pide, siempre y cuando los datos que nos facilite sean fidedignos. Quiero que sepa que los mandaremos a cotejar con las autoridades americanas para asegurarnos que sean ciertos.

	—Bien. Yo me ocupo —afirmo, percatándome de su semblante todavía atónito.

	Diego sonríe satisfecho porque sabe que ya con esto he ganado un punto a favor, y hasta puede que mi jefe esté dispuesto a olvidar lo de ayer.

	—Parece que después de todo no fue mala idea matar a ese hijo de puta. —Su cara es un poema, a lo que Diego se gira para no reírse frente a él. ¡Chúpate esa, Suárez!—. Hablaré con el tipo. Lo avisaré cuando tenga lo que buscamos.

	Sin darle derecho a decir nada más, salimos los dos del despacho y, mientras andamos camino a nuestros escritorios, Diego pregunta:

	—¿Se puede saber dónde coño has conseguido a tu informante?

	—Me ha dejado una nota en casa esta mañana. Me ha citado en un bar y me lo ha contado todo.

	—¿Cuál es su nombre?

	—José Luis Espinosa.

	—¿Espinosa? Joder…

	Diego me indica que lo acompañe hasta el organigrama del cártel, me señala a un tal Rogelio Espinosa en el mural y solo nos basta eso para darnos cuenta de que, aparentemente, el tipo no estaba mintiendo.

	—Si ese tío nos da la ubicación de las pistas de aterrizaje clandestinas, podremos tener acceso a un eslabón más de la cadena, y no solo eso… Si logramos agarrarlos con las manos en la masa en la frontera, llevaríamos a juicio a todos los implicados. Vamos, que sería una medalla de honor para ti, Blake.

	—Excelente. —Sonrío frotándome las manos—. Pues a por ello. Lo llamaré ahora mismo y quedaré con él.

	—Podemos reservar una habitación en el hotel Victoria para concretar la reunión. Tiene que ser un sitio muy discreto y que no haya ni rastros de policías dando vueltas.

	—Genial.

	Cojo la servilleta con el número de teléfono que me ha dejado y me dirijo al escritorio junto a Diego. Marco el número y, cuando responde, le pregunto si puede quedar en dos horas en el hotel, aceptando sin dudar. Le hago señas a Diego indicándole que está cerrada la entrevista, por lo que él se ocupa de reservar la habitación.

	—¿Quieres venir conmigo? —De alguna manera me siento más seguro con él. Es la primera vez que negociaré con un informante y Diego tiene mucha más experiencia que yo en estas cosas—. No pretendo que se me escape nada cuando lo tenga en frente.

	—Por supuesto. Se lo comunicaré a Suárez.

	Dos horas más tarde entramos a la recepción del Victoria y nos registramos, subiendo luego hasta la habitación que nos han asignado. Pasados quince minutos, José Luis golpea la puerta y le presento a Diego como mi jefe, percibiendo que se relaja al ser ambos mexicanos y hablar el mismo idioma. Es sabido que los mismos narcos aseguran que prefieren vender información a la DEA antes que al propio Gobierno de su país, del cual desconfían abiertamente.

	—Bien, José Luis. Aceptamos pagarte este trabajo y quitarle la custodia de Miguel a tu hermano, siempre y cuando la información que nos brindes sea verdadera. Para ello, nos tienes que dar un dato para que podamos cotejarlo y, si es fiable, el trato estará cerrado.

	—Por supuesto que es verdadero, no tengo problema en que lo compruebes —afirma muy seguro extrayendo de su bolsillo un papel con anotaciones, el cual me entrega—. Son las coordenadas de una de las seis pistas clandestinas donde mi hermano aterriza los aviones en Estados Unidos. Los pinches gringos no son capaces de descubrirlas en su propio territorio —agrega entre risas.

	Observo a Diego y este menea la cabeza haciendo una mueca.

	—Bien, lo analizaremos y te llamaré en cuanto tengamos el ok.

	—Me vale —asiente y luego de despedirse, se marcha.

	Diego estudia el folio que tengo en la mano con notable interés.

	—Esto es oro en polvo, Blake. Vamos ahora mismo a la oficina. Haremos que Eugenio hable con los de la CIA para que puedan sobrevolar la zona.

	—Estupendo, démonos prisa.

	Salimos a toda máquina del hotel, y cuando llegamos a la oficina, le explicamos todo a Suárez con lujo de detalles. Con los datos en la mano, decide hacer una llamada al Pentágono, donde le informan que pondrán un avión militar a sobrevolar la zona para comprobar la veracidad del testimonio. Ya estoy empezando a alegrarme por esto, porque si realmente es una de las seis pistas de aterrizaje que buscamos, podremos desmantelar una buena parte de la organización. Si les jodemos la entrega de merca en la frontera, les estaríamos cortando los víveres, y no solo eso, sino que también llevaríamos a los responsables a la cárcel.

	—Cuando esté corroborado, quiero que tú, Diego y Lisa forméis parte del operativo —me indica Suárez.

	—Sin problemas.

	Me encantará toparme cara a cara con el hijo de puta que tiene como padre ese pobre niño inocente. Pagará por ello, de eso me encargaré personalmente. De repente, siento una enorme satisfacción, convencido de que este trabajo me la puede dar. Impartir justicia es algo que no siempre se logra, y ser consciente de que puedo hacerla cumplir, me reconforta. Nunca pensé que diría esto, pero reflexiono en que, después de todo, no es tan malo trabajar para esta gente…

	***

	Cuando llego a casa por la noche, Alyn me espera tan ansiosa como siempre y es que, al notar mi presencia, sale rápidamente a mi encuentro. Me anima que me reciba con una sonrisa, sobre todo hoy particularmente, que me encuentro de mejor humor que ayer.

	—Hola, preciosa. ¿Qué hacías? —pregunto tras abrazarla y besarla en la boca.

	—Estaba terminando de preparar la cena, y mientras esperaba que se cocinase, he ido a la terraza un rato a leer. ¿Qué tal el día hoy?

	—Mejor que bien.

	Mientras entramos a casa, me cuenta que ha estado en el centro de Guadalajara de compras, y que Claire la llamó para ayudarla con los preparativos de la boda.

	Luego de cenar decido darme una ducha, me pongo solo unos boxers y aguardo en la cama a que ella acabe de darse un baño, pero cuando la observo venir en mi dirección me quedo prácticamente sin habla. Lleva puesto un conjunto de sujetador y braguitas de encaje negro que nunca le había visto, con lo cual deduzco que se lo ha comprado en su paseo por la ciudad. De alguna manera me ilusiona creer que cuando no está conmigo, me tiene en sus pensamientos el resto del día, como yo suelo hacerlo con ella. Al percibir mi excitación, sonríe, pero no me dice nada. Se coloca frente al espejo dándome la espalda, y cepillando su pelo con parsimonia, me ofrece unas vistas privilegiadas de su hermoso trasero. La polla se me pone dura como una piedra, y sin dejar de admirar su cuerpo y sus curvas perfectamente formadas, instintivamente me muerdo el labio inferior como si eso pudiera calmar la ola de calor que me asola en este momento.

	Cuando deduzco que va a meterse en la cama, desaparece de la habitación sin decir una palabra, apagando la luz a su paso. Atento a sus movimientos espero a que regrese, por lo que enciendo la luz de la mesilla de noche. Aparece nuevamente por la habitación, mirándome con sus ojos seductores, se apoya contra el marco de la puerta, y el brillo de las esposas que hace oscilar en su mano atrae inmediatamente mi atención. Joder… en ese instante me doy cuenta de que los labios se me han separado involuntariamente.

	Su lasciva mirada me la pone más dura de lo que ya la tengo, y la culminación del asombro llega cuando me percato de lo que trae en la otra mano. ¿Un bote de helado y una cuchara? Dios… creo que voy a morirme.

	—Voy a comerme el postre —anuncia con una osada sonrisa, acercándose a la cama.

	Su lengua se desliza con sensualidad por sus labios, y como si de un hechizo se tratara, permanezco compenetrado en su juego de seducción sin perderme detalle, pero a la vez, la imaginación me lleva muy lejos, adelantándome a sus intenciones.

	Permanezco inmóvil, con la espalda apoyada en el cabecero, contemplando sus pechos perfectos que se transparentan a través del sujetador. Ella apoya el helado y la cuchara en la mesilla y acto seguido, se sienta a horcajadas sobre mí, sujetando mis manos y llevándolas hasta los barrotes. En el proceso, me arrima las tetas a la cara, por lo que sin pensarlo dos veces, hundo mi nariz entre ellas.

	—No… Quieto. Esta vez vas a hacerme caso, y te tendré a mi merced por un rato… Voy a tomarme la revancha.

	«¿Ahora quiere vengarse de cuando me la follé con las esposas puestas?», medito a la vez que una risa nerviosa escapa de mi boca, mezclada con una cuota de excitación que pone todos mis sentidos en alerta. Sin mediar palabra, me las encaja y las engancha a los barrotes de la cama, dejándome inmovilizado con los brazos encima de mi cabeza. No puedo negar que ya estoy muy caliente, y eso que todavía ni siquiera me ha tocado.

	Entonces, quita el edredón destapándome por completo y procede a fijar la vista en mi bulto marcado, metiéndose un dedo en la boca para chuparlo con insolencia. Maldita sea… es un ángel y un demonio a la vez, con ese conjunto de encaje que me quita la razón y su atrevida manera de ponerme muy cachondo.

	Me deshace de los calzoncillos lentamente y los lanza sin mirar por dónde caen. Coge el bote del helado de fresa, lo abre y metiendo la cuchara, extrae un poco para comenzar a pasármelo desde el cuello hasta el pecho.

	—Mierda… —exhalo enardecido porque el frío contraste del hielo con el calor de mi piel, hace que me estremezca.

	Para continuar con la tortura, desliza la cuchara un poco más abajo, y en el instante en que intuyo que va a acabar en el ombligo, percibo que unta mi ya evidente erección con helado, provocando que me retuerza de placer, tironeando a la vez de las cadenas que me sujetan.

	—Joder… —maldigo echando la cabeza hacia atrás en un suspiro ahogado.

	Deposita el helado en el suelo y, como un gato agazapado, se acerca lentamente hacia mí mostrándome sus senos con total descaro, los cuales escapan de las copas de su maravilloso sujetador. Dios bendito… Está volviéndome completamente loco.

	Acto seguido, se acerca a mi oído y me muerde el lóbulo de la oreja susurrando:

	—Me lo voy a comer todo.

	No puedo más que jadear como un animal sediento, porque ha lanzado por la borda todos mis escrúpulos. Deseo que me toque, que me haga sentir en el cielo como solo ella, con su magia, sabe hacerlo. Quiero ser su esclavo, el objeto de sus pretensiones, el juguete con el cual se entretenga un rato liberando su lado salvaje, ese que saca sin reparo cuando su mente lo permite.

	Su lengua se desliza por mi cuello, llevándose consigo los restos de helado que ha dejado sobre mi ardiente piel. Doy tirones con los brazos para soltarme, le agarraría el culo ahora mismo y le metería mano por todo su hermoso cuerpo si las esposas no me lo impidiesen.

	Reanuda la ruta que ha marcado, bajando por mi pecho y continuando con sensualidad hasta el ombligo, donde se detiene para levantar la vista y pasarse los dedos por la comisura de los labios. No puedo dejar de mirarla y prolongando su erótico juego, lame el tronco de mi pene con la punta de la lengua de arriba abajo sin ninguna compasión. Maldigo sin control, caliente como una brasa ardiendo, revolviéndome y jadeando en respuesta a sus estímulos, que acaban una vez que retira su lengua para entrecerrar los labios y deslizarlos hasta mis testículos.

	Mi respiración se acelera, mis gemidos aumentan y siento que pierdo la razón en el momento en que se los mete a boca, para luego liberarlos con suavidad.

	Si me preguntaran cuál es la sensación de sentirse en el mismísimo paraíso, diría que es esta, sin lugar a dudas… Mi polla se eleva involuntariamente a causa de la excitación que experimento, entre tanto mi chica se recrea en ella rodeándola con su lengua mientras observa mi reacción, hasta que finalmente la introduce en su boca.

	—¡Hostia puta! —gruño en respuesta, porque ha logrado llevarme al quinto infierno con este juego—. Dios… No pares…

	Sonríe satisfecha con mi miembro entre sus labios, por lo que vuelvo a maldecir soltando una risa aguda mezclada con un gemido de placer que no puedo controlar. No ser capaz de tocarla me pone más caliente, es una sensación increíble que rompe con todos mis esquemas, ya que jamás una mujer me había privado de la libertad de movimientos durante el sexo.

	Al darse cuenta del estado en el que me encuentro, acelera los movimientos, baja y sube una y otra vez, ayudándose con la mano y dejándome con la mente completamente en blanco. Lanzo la cabeza hacia atrás otra vez y, cuando la vuelvo a levantar, contemplo su postura, con sus tetas rozando mi entrepierna y su espalda arqueada, regalándome una visión perfecta de su magnífico culo, decorado con las minúsculas bragas que lleva puestas.

	—Me corro, Alyn… ahora.

	—Todavía no.

	—No puedo… no aguanto más…

	Un calor me recorre la espalda y llega a mi cintura como un azote. Ella se incorpora, se coloca en cuatro patas y me observa con una sonrisa provocativa.

	—Sigue… —le imploro desesperado, y con un solo movimiento, vuelve a colocarse como estaba, pasando su mano por mi entrepierna—. Joder… Por Dios, no me hagas esto…

	—¿Quieres correrte?

	—Sí… por favor…

	Mi ruego desata en ella la lujuria, por lo que sin esperar un segundo más, se mete mi polla a la boca y la succiona con ansia desmedida, desencadenando en mí una oleada de sensaciones que me llevan a eyacular en ella como si fuera la primera vez. Aparecen en mi mente mil luces de colores que me conducen al éxtasis total, y luego de un momento, cuando comienzo a recuperarme abriendo los ojos, me encuentro con los de ella, brillantes del regocijo que le ocasiona saber que me ha quitado hasta el sentido.

	—Dios mío… ¿Qué coño ha sido eso? —pregunto todavía agitado, intentando recuperarme.

	—¿Te ha gustado?

	—¿Qué si me ha gustado? Joder… Ha sido como subir al puto cielo en cinco minutos… y creo que me quedo corto con la descripción.

	Su sonrisa cómplice me hace saber que ha logrado su cometido, por lo que tomando las llaves de la mesilla de noche, me quita las esposas, liberando por fin mis manos. Se sienta a horcajadas sobre mí, y como si no la hubiera tocado en años, la agarro fuerte por el culo y se lo aprieto con ganas.

	—Ahora me toca —exige quitándose las bragas.

	—Ven aquí —le ordeno y obedece sin chistar.

	Colocando su delicioso sexo sobre mi boca, a la vez que se sujeta fuerte del cabecero, comienzo a pasarle la lengua para regalarle todo el gozo que se me antoja. Quiero hacerla gritar, que experimente lo mismo que acaba de hacerme, porque su placer es el mío también. Gime en el instante en que le clavo los dedos en el trasero y la acerco más a mis labios, los cuales recorren sus pliegues húmedos y su exquisito clítoris. Baja la vista y me observa desde arriba, mis ojos expresan la sonrisa que no es capaz de percibir en mi boca, entre tanto mi lengua juega con todas sus terminaciones nerviosas.

	—Blake…

	Ante sus suspiros, aprieto sus nalgas con intensidad y la coloco tal como quiero tenerla. Succiono y chupo, volviéndola loca cuando la oigo jadear descontrolada. Se aferra a los barrotes como si no pudiera más, sus piernas se mueven a causa de los espasmos involuntarios que la hacen estremecerse.

	—Sigue… Por Dios, sigue… —implora presa del placer y rota las caderas mientras me como todo su hermoso coño. Está excitadísima y entregada a mis caprichos, lo cual logra ponérmela dura otra vez.

	Oigo sus gritos, aquellos que ansiaba con desesperación, y le acaricio la espalda. Entonces abro los ojos encontrándome con los de ella, y la imagen de sus tetas desde aquí abajo me lleva a meterle más la lengua para hacerla acabar. Mis manos vagan hasta ellas y se las amaso por encima de la suave tela, pasando los pulgares por sus duros pezones. Sus temblores anticipan lo inevitable, por lo que con un último jadeo se entrega al éxtasis, abrumada y para nada contenida. Su pecho baja y sube agitado, y una risita mezclada con la necesidad de respirar con normalidad es su respuesta a lo vivido. Imitando su gesto, me incorporo sin dilaciones, la agarro por la cintura y de un solo movimiento, la pongo en cuatro patas. Le sujeto el cuello mientras me monto encima de ella y le hablo al oído.

	—Ahora voy a follarte duro —expreso apretando los dientes, y suelta un gemido—. Dios, cómo me pones. Maldita sea…

	Me refriego contra su espalda y bajando la vista aprecio su culo perfecto. Con una mano me apoyo en el colchón y, con la otra, enrosco su pelo y tiro un poco hacia mí, penetrándola con fuerza por detrás, a lo que suelta un grito. Empujo una, dos, tres veces… no paro. Le muerdo el cuello, le hablo al oído diciéndole guarrerías, la pongo mala con mi boca sucia y ella pide más. Joder… me encanta hacerle el amor. Me pasaría así la vida con ella, follando sin parar, porque jamás me cansaría de tocarla, besarla y hacerla mía.

	Embistiéndola en profundidad, sintiendo mi miembro duro y caliente en su interior, acelero los movimientos sin descanso. La fricción de nuestros cuerpos juega con mi sentido del control, desbaratándolo por completo. Dios… Voy a correrme otra vez, y lo haré dentro de ella. Mi chica se agarra al edredón con fuerza, por lo que aguantando solo un poco más, y al notar que llega al orgasmo, me dejo ir despojándome de todo el aire contenido en mis pulmones.

	Me desplomo encima de su espalda agitado, sin poder hablar, y ella cae sobre el colchón girándose boca arriba, así que me muevo quedando a su lado. Le sonrío complacido. ¡Esto ha sido maravilloso! Y debo admitir que me tiene completamente alucinado y rendido a sus pies. Como puede, se voltea para quedar frente a mí, arrimándose para besarme en la boca. La suya sabe a helado de fresa, por lo que la saboreo con ternura, pasando la punta de mi lengua por sus labios.

	—Eres lo más delicioso que he probado en mi vida —admito en cuanto me aparto un poco.

	—Fresas… mi sabor favorito.

	Me roba una sonrisa y me dedico a acariciarle el brazo, entre tanto intenta mantener los ojos abiertos, cosa que no logra a causa del estado de relajación total que la embarga. Continúo sobándola lentamente con la punta de los dedos hasta que se duerme, para luego taparla con el edredón y acomodarme abrazado a ella. Esto es lo que tanta gente busca durante toda su vida, la verdadera felicidad, y estoy seguro de que nosotros dos ya la hemos encontrado.

	 

	


Capítulo 15

	Alyn

	Nos despertamos cuando suena el reloj para anunciar que son ya las siete. Permanecemos aún desnudos en la cama, aunque yo todavía tengo puesto el sujetador, el cual, junto al bote de helado derretido en el suelo, son los restos que han quedado de la sesión de sexo que tuvimos anoche. Cuando me vienen a la mente las imágenes de lo sucedido no puedo más que sonreír y ruborizarme. Todavía no me creo que fuese capaz de hacerlo, aunque una vocecilla en mi interior se despierta para comunicarme que sí… soy yo, y lo que es mejor, disfruto de pasármelo bien con mi hombre en la cama haciéndole lo que más le gusta.

	Ayer, cuando hablé con Claire y luego de que le refiriera los problemas a los que se estaba enfrentando Blake en su trabajo, me dio sus sabios consejos y me mandó a comprarme lencería provocativa. ¡Y vaya si resultó productiva! Cuando se entere de lo sucedido, estoy segura de que alucinará. Sonrío para mis adentros en el instante en que Blake se mueve abrazándome por detrás.

	—Buenos días…

	—Hola. —Lo saludo con picardía y él me besa en el hombro.

	—Tengo que levantarme, aunque no tengo ninguna intención de dejarte aquí sola en la cama.

	Vibra su móvil encima de la cómoda y, no sin antes darme otro beso, lo coge. Creo que es Diego quien lo llama, ya que los escucho hablar por un rato.

	—Vamos a darnos una ducha juntos —propone tras colgar y acepto sin titubeos.

	Un rato más tarde, luego del desayuno, me despido de él con un beso como todos los días, y en cuanto sale por la puerta, es mi teléfono el que suena.

	—Hola. ¿Hablo con Alyn Murphy? —pregunta una chica con acento mexicano del otro lado.

	—Sí, soy yo.

	—Mi nombre es Alejandra. La llamo por un currículum que hemos recibido para el puesto que tenemos vacante en nuestra agencia de viajes. Nos interesaría tener una entrevista con usted mañana por la mañana. ¿Sería posible?

	—¡Claro! ¡Por supuesto! —exclamo ilusionada.

	—Bien. ¿Tiene para tomar nota? Le daré la dirección. La entrevista es a las nueve y media.

	—Perfecto —asiento mientras anoto la ubicación en un papel.

	—¿Tiene conocimientos de lengua castellana?

	—No… lo siento. Hablo solo inglés, aunque estuve viviendo unos meses en Bélgica y aprendí algo de flamenco allí.

	—No se preocupe, eso se puede arreglar. Necesitamos alguien que hable inglés fluido para nuestros clientes extranjeros, pero como nuestra central está en México, requerimos que sepa lo básico de español. Usted venga mañana y hablaremos de las condiciones.

	—Sería genial.

	—Bien. Nos vemos entonces —agrega ella amablemente y luego de despedirse, corta la comunicación.

	Una alegría enorme me embarga. No sé cuanto estaremos en Guadalajara, pero, por lo menos, el tiempo que permanezcamos aquí quiero aportar con algo para los gastos y contar con una actividad que me permita salir de casa. Necesito tener la mente ocupada. Además, considero que siempre está bien aprender cosas nuevas, y qué mejor que hacerlo en una agencia de viajes. Estoy segura de que me sentiré muy a gusto.

	Luego de navegar un rato en internet y seguir organizando cosas para la boda, decido ir a un atelier de vestidos de novia del centro. Me hubiera gustado que Claire estuviera conmigo para acompañarme. Aquí solo he conocido a Susi y Camila, con quienes he hablado una vez y no tengo la suficiente confianza como para pedírselo. Sé que son muy agradables y seguramente lo harían con gusto, pero prefiero por ahora apañármelas sola.

	La dependienta me ofrece varios vestidos, de los cuales hay uno que me encanta.

	—Este realzaría mucho tu figura, creo que te quedará como hecho a medida. Pruébalo sin compromiso —me anima ella y le hago caso, saliendo luego con él en la mano del probador.

	A decir verdad, está en lo cierto. Es precioso y justo lo que buscaba, por lo que se lo entrego diciéndole:

	—Es muy hermoso, muchas gracias. Si me decido por él, vendré en unos días.

	—Aquí tienes nuestra tarjeta. Si tienes alguna duda, no tengas reparo en llamarnos.

	Le agradezco su buena predisposición y me decido a dar un paseo por el centro, parando solo para comer en un bonito restaurante. Luego, cuando llego por la tarde a casa, llamo a mi madre.

	—Te echo mucho de menos, mamá.

	—Y yo a ti, cariño. He pensado que podría ir a visitarte en unas semanas, antes de la boda. ¿Qué te parece?

	—¡Estupendo!

	La idea me pone muy feliz, y aunque no puedo negar que extraño las costumbres y aquello que más adoro de mi país, siento que finalmente podríamos establecernos en un sitio y que no estaría mal que fuese aquí. No me desagrada México, y Guadalajara es increíble. Tampoco resulta una ciudad tan peligrosa como la pintaban, ya que ello depende las zonas donde te muevas, y si lo hago con cuidado, no tiene por qué pasarme nada malo. Además, a Blake no lo veo a disgusto con el trabajo. Ha pasado por un problema esta semana, pero creo que se irá acostumbrando y le terminará gustando lo que hace. Como todo, es cuestión de tiempo.

	***

	Sobre las siete de la tarde, Blake regresa a casa. Nos sentamos un rato frente a frente en el sofá y nos tomamos algo antes de preparar la cena.

	—¿Qué tal hoy en el trabajo?

	—Todo marcha bien. Hemos conseguido un informante de bastante utilidad, ya que nos puede facilitar el dato de ciertas pistas de aterrizaje clandestinas. Ahora mismo nos encontramos trazando un buen plan para agarrarlos con las manos en la masa.

	—¿Y dónde se ubican esas pistas?

	—En los desiertos de Nuevo México y Arizona. Nuestro soplón nos ha dado la ubicación de una de ellas y mi jefe hoy ha recibido una llamada de Estados Unidos donde le han confirmado que han sobrevolado la zona, haciendo fotos y documentando todo lo avistado. Nos las enviarán mañana, pero todo apunta a que es veraz. — Haciendo una pausa, intenta encontrar las palabras adecuadas para continuar con su relato—. Tendré que negociar con él para que trabaje para nosotros, y mi idea es proponerle a Suárez mañana que me deje actuar como infiltrado. Tengo un plan que podría ser exitoso si se hace bien.

	—¿Infiltrado?

	—Sí. Me haría pasar por un narco que intenta comprar droga, y con su ayuda, me pondría en contacto con ellos para acordar la entrega. Diego asegura que no es muy difícil lograrlo.

	Permanezco callada un instante. No pretendo preocuparlo, pero no puedo negar que es bastante arriesgado en lo que va a meterse, y sé que si lo quiere hacer bien, deberá pasar por estas situaciones varias veces, por mucho que me pese.

	—Bueno, cuéntame qué tal tu día —interroga cambiando de tema al verme pensativa.

	—Me llamaron para una entrevista de trabajo —contesto entusiasmada.

	—¿Sí? Estupendo.

	—Es para una agencia de viajes aquí, en Guadalajara. Tengo la cita con ellos mañana por la mañana. Me han dicho que no es problema que no hable español, que eso podría arreglarse.

	—Sabes que no es necesario que trabajes, Alyn. Con lo que gano podemos vivir tranquilamente los dos, y nos sobra…

	—Lo sé, pero tú estás en el trabajo desde la mañana hasta la tarde y necesito hacer algo por mí. Más que por el dinero, es por salir un poco, conocer gente… No sé…

	—Te comprendo —dice y entrelaza su mano con la mía—. Pero quiero que te cuides. Andarás sola por la calle y eso no me agrada del todo.

	—Blake, no me puedes tener encerrada en esta casa como si estuviera en una burbuja de cristal. Además, esta ciudad no es tan peligrosa. He salido varias veces a conocerla y no me ha pasado absolutamente nada. Hoy mismo estuve en el centro.

	—¿Fuiste de paseo?

	—Sí, fui a probarme vestidos de novia.

	—¿Y me vas a dejar con la intriga de saber cuáles te has probado?

	—Por supuesto. Ya te he dicho que no lo verás hasta ese mismo día —bromeo sacándole la lengua, por lo que suelta una risa meneando la cabeza.

	—Eres imposible. —Se acerca más a mí—. ¿Sabes qué me gustaría?

	—¿Qué? —pregunto pasándole la mano por el pelo y contemplando su preciosos ojos azules mientras me habla.

	—Que nos vayamos unos días después de la boda por ahí. Solo tú y yo. Que nos alquilemos una habitación en un hotel en la playa, y que pasemos unos días de relax juntos. ¿Qué te parece?

	—Es muy buena idea —respondo besándolo.

	Él me corresponde con ternura, acariciándome la mejilla con el dedo pulgar cuando se aparta de mi boca un momento.

	—Te amo, Alyn. Gracias por estar siempre a mi lado.

	—Me tendrás a tu lado por muchos años más. Siempre juntos, ¿lo recuerdas?

	—Siempre juntos, mi amor.

	***

	A la mañana siguiente me preparo para la entrevista. Estoy un poco nerviosa, pero sé que causaré una buena impresión y que tendré posibilidades de quedar seleccionada.

	Me pongo un vestido rosa palo muy bonito que me compré hace unos días durante uno de mis paseos, unas sandalias en color crema, una chaqueta a conjunto del mismo color que los zapatos y me maquillo discretamente, dando el toque final con unas preciosas ondas en el pelo. Mirándome en el espejo satisfecha, me repito que podré con ello y con todo lo que me proponga, por lo que cojo mi bolso y salgo de casa en cuanto el taxi aparca en la puerta. Luego de un viaje no muy largo hasta el centro de Guadalajara, me topo con un local bastante amplio, precedido por un imponente cartel que me indica que estoy en la agencia. Al entrar, diviso varios escritorios con trabajadores que atienden con amabilidad a sus clientes. Oigo entre líneas algunas conversaciones, donde los operadores les venden pasajes de avión, paquetes turísticos, estadías de hotel…

	—Hola. Disculpa, estoy buscando a Alejandra —le indico a la chica que veo libre en uno de los puestos—. Tenía cita con ella…

	—¡Hola! Claro, un momento. La llamaré para avisarle que está aquí. ¿Su nombre es…?

	—Alyn Murphy.

	Marca el número en cuestión y enseguida me responde:

	—Dice que la espere aquí. Ya viene.

	Le agradezco la atención y me siento en una especie de sala que hay a un lado, donde me pongo a ojear una revista con fotos espectaculares de las Islas Maldivas. A los cinco minutos, se aproxima hasta mí una chica como de unos treinta y tantos años, morena, alta y estilosa, que me saluda con una amplia sonrisa.

	—¿Alyn Murphy?

	—Sí, soy yo… Un placer —le respondo poniéndome de pie y estrechando su mano.

	—Soy Alejandra Báez. Encantada de conocerte. Te puedo tutear, ¿vedad?

	—Sí, por supuesto.

	—Acompáñame, Alyn. —Caminamos por un pasillo hasta su despacho, donde nos sentamos a conversar cómodamente—. ¿Quieres tomar algo? ¿Un refresco? ¿Un café?

	—Un café estaría bien. Gracias.

	Ella coloca una cápsula en la cafetera y luego me acerca la taza hasta el escritorio. Finalmente se sienta frente a mí, cogiendo mi currículum.

	—Bueno, Alyn. Aquí dice que has estudiado Bioquímica y Biología Molecular en la Universidad de Berkeley, California, ¿verdad? Y que estabas preparando las oposiciones para ser profesora en una escuela primaria.

	—Así es.

	—Pero no has podido terminar los estudios.

	—No. A mi novio lo trasladaron y tuvimos que establecernos en México. Estamos recién llegados.

	—¿Y pensáis quedaros aquí?

	—Sí. En principio permanecerá en Guadalajara, salvo que sus jefes decidieran otro destino para él, pero si eso ocurre, no será en el corto plazo.

	—¿Puedo preguntar a qué se dedica?

	—Trabaja para el Gobierno de los Estados Unidos. Es agente de la DEA.

	—Vaya… es un puesto muy importante. No cualquiera vale para ello —agrega sorprendida.

	—Tienes toda la razón; sin embargo, a él le gusta.

	—Genial, Alyn. Mira… actualmente tenemos una vacante porque una de nuestras empleadas se ha mudado a otro estado. Era americana, como tú. —Alejandra sonríe y luego de una pausa, continúa—. Podemos ofrecerte la posibilidad de crecer en tu puesto, y si pones empeño, te aseguro que ganarás un lugar en nuestra empresa. Somos todos compañeros, nos llevamos muy bien y, a decir verdad, se trabaja muy a gusto aquí. La jornada es de lunes a viernes, y el horario de nueve de la mañana a cinco de la tarde con una hora para comer.

	—Estupendo —comento mientras bebo un sorbo de café.

	—Como te dije por teléfono, lo del idioma no sería problema. Podemos ponerte un profesor que te dé un intensivo de español. Principalmente nos interesa que te desenvuelvas con el inglés, ya que tratarás con nuestra cartera de clientes extranjeros.

	—Eso estaría muy bien —asiento entusiasmada.

	—Vamos a entrevistar a algunas personas más que estaban en el proceso de selección, y el lunes te llamaremos para avisarte si finalmente has quedado elegida. Te explicaríamos las condiciones económicas de la oferta y cuáles serían tus funciones. —Ella bebe un poco de agua y prosigue—: Solo una última pregunta, Alyn. ¿Por qué te gustaría trabajar con nosotros?

	—Bueno, si te soy sincera, Alejandra, no me hace falta el dinero, pero quiero hacer algo por mí. Necesito trabajar y me encantaría aprender algo nuevo, y creo que podría encajar aquí. Siempre me ha gustado viajar y asesoraría muy bien a los clientes planificando itinerarios para ellos… Soy muy curiosa y no me cierro a ninguna posibilidad.

	—Perfecto, Alyn. Eso es todo. Te llamaremos el lunes, ¿de acuerdo?

	—Muchísimas gracias, Alejandra. —Estrecho su mano, poniéndome de pie y ella me sonríe.

	—Gracias a ti por tu tiempo. Me ha encantado conocerte.

	Cuando salgo de allí, me siento plena y satisfecha con la entrevista, por lo que decido que, ya que estoy en el centro, sería una buena idea dar una vuelta y luego ir a comer con Blake para contarle las novedades. Caminando por la calle mi mente se dispersa y me imagino un futuro en esta ciudad, con mi chico y, por qué no, quizá plantearnos tener un hijo. Aunque inmediatamente regresan a mí algunos recuerdos dolorosos por lo que nos sucedió, medito en que cuando estuve embarazada me sentía muy feliz y llena de vida, a pesar de las circunstancias que nos rodeaban en ese momento. Además, Blake lo fue también. Se ilusionó mucho con la idea de ser padre y sé que es algo que quizá no me ha propuesto por temor a una negativa por mi parte. Cuando me doy cuenta, una lágrima cae por mi rostro y no es de tristeza, sino de emoción. ¿Un hijo? ¿Estaré preparada para ser madre? Mil interrogantes vienen a mi mente, pero algo me dice que, más allá de los miedos que pueda experimentar, tengo a mi lado a un hombre que vale oro, y que si es con él, puedo afrontar cualquier dificultad. Nuestro futuro será más que prometedor.

	 

	


Capítulo 16

	Blake

	Al llegar a la oficina por la mañana, lo primero que hago es acercarme hasta el despacho de Eugenio. Me lo encuentro hablando por teléfono, pero él me hace señas para que entre. Por el tono de la conversación intuyo que habla con la CIA. No tarda mucho en colgar.

	—Hola, Blake. Toma asiento.

	—¿Qué tal va la investigación?

	—Todo encaminado.

	Luego de una pausa, tomo aire y le expongo mi propuesta.

	—Eugenio, he barajado con Diego la posibilidad de que quizá la mejor manera de cazar a nuestros objetivos, sea infiltrándonos en el cártel.

	—Continúa.

	—Me haría pasar por un posible comprador, hablar con Espinosa para que me acompañe a la presentación con el contacto del cártel y cerrar un trato con ellos.

	—¿Crees que se lo tragarían?

	—Le suena el nombre de Bradley Monroe, ¿verdad? Es un narco americano que opera con el cártel de Tijuana, los socios del cártel de Nueva Galicia.

	Él asiente con la mano apoyada en el mentón, escuchándome atentamente. No me extraña para nada que sepa quién es, ya que la fama de Monroe es conocida entre los narcos de estas zonas.

	—Pues bien, mi idea es decirles que he trabajado para él, pero que me he abierto del negocio para establecer mi propio canal de distribución.

	—No es mala idea…

	—Una vez que acordemos la entrega en una de las localizaciones donde se encuentran las pistas de aterrizaje, los atraparíamos con los nuestros del otro lado.

	—¿Eres consciente de que es un operativo muy arriesgado, Russell? —pregunta acercándose a mí, apoyando los codos en el escritorio.

	—Lo sé, pero es la forma más eficaz de agarrarlos.

	—Me parece una buena estrategia. Vamos a ponerla en marcha, pero primero necesito que os reunáis con Espinosa para cerrar el trato de su colaboración y que nos dé las coordenadas de las cinco pistas clandestinas.

	—Lo haré hoy mismo.

	—No podemos perder mucho tiempo, o se empezará a levantar la voz y puede que nos descubran.

	—No se preocupe. Arreglaré todo para verme con él cuanto antes —le aseguro poniéndome de pie.

	—Buen trabajo, Blake —me dice con su tono de voz tan peculiar.

	—Gracias, Eugenio.

	Momentos después estoy proponiéndole a Espinosa quedar en unas horas en el hotel Victoria, a la vez que Diego se encarga de reservarme la habitación. Decido que es mejor ir solo esta vez para actuar con discreción.

	Al llegar al lobby del hotel me encuentro con José Luis. Subimos a la habitación, y una vez instalados, le refiero que hemos confirmado el dato que nos ha dado y que mi jefe quiere hacerle una oferta.

	—Como ya hablamos, te pagaremos y le quitarán a tu hermano la custodia de Miguel.

	—Bien. —Sonríe y soy consciente de que lo segundo le hace más ilusión que el mismísimo dinero.

	—El trabajo incluye que nos des las coordenadas de las cinco pistas clandestinas que faltan por confirmar, y que conciertes una entrevista con un distribuidor para que hable conmigo, ya que me haré pasar por un posible comprador. Me presentarás y el objetivo será acordar una entrega en la frontera, momento en el cual mi equipo actuará.

	—¿Qué pasará luego conmigo?

	—Te ofrecemos llevarte a Estados Unidos, junto a tu familia y a Miguel. Los tribunales te otorgarán la custodia. Allí estaréis seguros, y si quieres seguir colaborando con nosotros, te daremos la posibilidad.

	Me contempla dudoso por un momento.

	—De acuerdo. —Acepta por fin y un gran alivio me invade.

	—Bien, necesito que me consigas al vendedor y cerraremos la reunión con él.

	—Me tomará un par de días, pero puedo hacerlo para la semana que viene.

	Me despido de José Luis y regreso a la oficina. Una vez allí, le cuento a mi jefe cómo ha ido el encuentro y se frota las manos. De todos modos, nos da la orden de seguir a nuestro informante, para asegurarse de que no nos está engañando. En la DEA no confiamos ni en nuestra propia sombra. Nunca se sabe quién puede querer embaucarte, y según Eugenio no sería la primera vez que alguien intenta sacarle dinero al Gobierno americano a cambio de información falsa. Decido entonces que la semana que viene lo vigilaremos para constatar que realmente mueve los hilos acordados.

	Cuando es la hora de comer, quedo con Diego, Lisa y Carlos para ir al restaurante que hay frente a la DEA, nuestro habitual punto de encuentro. Lloyd se queda frente al ordenador, comunicándonos que tiene trabajo pendiente que acabar.

	Una vez allí, nos dan una mesa para los cuatro y, mientras elegimos en el menú, advierto sorprendido que Alyn entra. Le sonrío ni bien sus ojos conectan con los míos, poniéndome inmediatamente de pie para ir a su encuentro.

	—Hola…

	—¡Hola! ¿Qué haces aquí? —pregunto abrazándola para luego besarla en la boca.

	—He pasado por la oficina y me han dicho que estabas aquí. Quería comer contigo. Iba a avisarte más temprano, pero…

	—No pasa nada, mi amor. Estamos por ordenar ya. ¿Quieres que vayamos a otro sitio a comer solos?

	—No, está bien. No me importa quedarme aquí con vosotros.

	—Genial. Entonces ven conmigo —le digo cogiéndola de la mano y conduciéndola hasta donde están mis compañeros.

	Cuando llegamos a la mesa, Diego y Carlos se incorporan enseguida.

	—¡Alyn! ¡Hola! ¡Qué grata sorpresa!

	—Hola, Diego —le contesta ella con alegría de verlo, y Carlos hace lo propio.

	Lisa permanece sentada y la saluda con un escueto «hola», observándola con cierto recelo. Alyn le corresponde con educación y, en ese instante, un camarero se acerca a traerle una silla y los cubiertos. Ella se coloca a mi lado y tomo su mano, encantado de que haya venido a verme.

	—¿Qué tal todo? —le pregunta Diego—. ¿Ya te has adaptado a la nueva ciudad?

	—Sí. Me gusta mucho. Está empezando a entusiasmarme la idea de vivir aquí —responde con una sonrisa.

	—¿Qué tal la entrevista? —agrego mientras bebo un sorbo de agua.

	—Muy bien. Me llamarán el lunes para decirme si he quedado o no seleccionada.

	—¿Has hecho una entrevista de trabajo? —cuestiona Carlos.

	—Sí, para una agencia de viajes. La verdad es que me ha gustado mucho el trato, y la chica que me ha recibido ha sido muy amable. Buscan a una persona de habla inglesa para atender la demanda de clientes extranjeros.

	—Seguro que te contratan —afirma Diego y asiento mientras le sonrío.

	—Solo espero que no sea impedimento el tema de la boda. Se lo comunicaré de acuerdo a lo que respondan el lunes…

	—¿Boda? ¿Os vais a casar? —Abre la boca por fin Lisa con un tonito que no me gusta un pelo.

	—Sí. Tenemos fecha para el nueve de mayo. Estáis todos invitados. Lo celebraremos en Playa del Carmen. Será algo íntimo.

	—¡Qué bien! ¡Enhorabuena! —Nos felicita Carlos a ambos—. Y gracias por la invitación. Allí estaremos.

	Carlos, en un principio, estaba muy cerrado a entablar relación conmigo; sin embargo, luego fue abriéndose y finalmente ha terminado por aceptarme. Su actitud ha cambiado bastante, y creo que Diego ha tenido que ver con ello. Aunque a decir verdad, la amabilidad de Alyn y su dulce trato enamora a cualquiera. No hay quien se resista a su forma de ser, porque ella es como un hada que hechiza a quien se le pone en frente.

	—Bueno, tendrás que tener cuidado, Alyn. Un agente de la DEA con una alianza en la mano es objetivo para cualquier mujer que se le acerque… —comenta Lisa como dardo envenenado, sin pasarme inadvertido que la cara le ha cambiado desde que Alyn ha mencionado lo de la boda.

	Como respuesta, Alyn le lanza una mirada furtiva y la observa con actitud amenazante. Deposita el vaso sobre la mesa y, sin que se le mueva un pelo, replica con una sonrisa triunfal:

	—¿Sabes, Lisa? Eso no me preocupa lo más mínimo. Para ser sincera, no creo que nadie se la chupe a mi futuro marido como lo hago yo, especialmente cuando se la unto con helado.

	Mi cara se congela. ¿Ha dicho lo que acabo de escuchar? Me quedo con la boca abierta, intentando que la mandíbula no me llegue al suelo.

	—Joder… —Carraspea Carlos atorándose con un trozo de pan.

	Diego baja la vista disimulando una carcajada, a la vez que Lisa contempla a Alyn levantando una ceja. Mi chica le acaba de cerrar la boca y, madre mía… no se ha guardado ningún detalle. Me entra la risa, por lo que tengo que ocultar la cara igual que Diego.

	—¿Les puedo tomar el pedido? —interrumpe el camarero al lado de la mesa y agradezco que haya venido a salvarme. Todavía estoy sudando y me froto las sienes con los dedos, haciendo como que leo el menú.

	Mientras Carlos se recupera de la tos que le ha entrado, Diego le indica lo que quiere para comer. Alyn hace lo mismo, como si nada hubiera pasado, y yo pido el plato principal todavía riéndome por lo bajo. Cuando Lisa y Carlos expresan su orden, aprovecho para besar en la mejilla a mi mujer sin dejar de reírme, a lo que ella responde con cara de absoluta satisfacción.

	Durante la comida conversamos animadamente sobre el trabajo, las vidas de cada uno y nuestros planes de futuro, aunque Lisa abre la boca lo justo para comer y hacer algún que otro comentario vacío. Al pasar poco más de una hora, Carlos mira su reloj y anuncia que es momento de volver a la oficina, por lo que decidimos marcharnos. Ya en la puerta, Alyn se despide de todos dejándome para el final.

	—Volveré a casa, quiero hablar un rato con mi madre. Tiene pensado venir unos días de visita y me interesa arreglarlo todo con ella.

	—Me parece estupendo. —La cojo por la cintura y la beso en la boca sin importarme para nada los presentes—. Me encanta que hayas venido a comer conmigo.

	—Y a mí. Nos vemos luego —agrega con una sonrisa, posando su índice sobre la punta de mi nariz y desapareciendo por la puerta.

	Acto seguido, Lisa y Carlos se adelantan, y Diego, que camina a mi lado, murmura partiéndose de la risa:

	—Con que te la chupan con helado, ¿eh? Pinche cabronazo…

	***

	En el transcurso de la semana siguiente continuamos con lo planeado, dedicándome con Diego a seguir a nuestro informante. El lunes por la mañana acude a su puesto de trabajo y nos enteramos de que es auxiliar de limpieza en un inmueble del centro de Guadalajara, pero ese mismo día por la tarde, nos llevamos la sorpresa de verlo encontrarse con su hermano.

	El martes lo seguimos hasta un edificio donde se reúne durante un buen rato con unos tipos, que deducimos, son del cártel. El miércoles me llama para quedar con él, nos da la información que necesitamos acerca de las pistas de aterrizaje y me pone al corriente de que nos ha citado el viernes por la mañana con un vendedor para cerrar la compra de mercancía, lo que nos provoca un enorme alivio al darnos cuenta de que Espinosa está actuando conforme lo acordado.

	Llego a casa bastante tarde, agotado, ya que hemos tenido mucho trabajo y nos queda por delante la parte más arriesgada de todas: el contacto y el cierre de la operación. Cuando entro, Alyn me recibe con una enorme sonrisa. Desde que la llamaron el lunes para decirle que ha sido elegida para el puesto en la agencia de viajes, la veo feliz y entusiasmada. Me alegro de que sea así, ya que creo que será bueno para ella porque se mantendrá distraída. Empezará a trabajar la semana próxima y hemos quedado en que compraremos un coche para que pueda manejarse libremente por la ciudad y con mayor seguridad.

	—Hoy me ha llamado Camila, la esposa de Carlos. Me ha dicho que cuente con ella para la organización de la boda. Me comentó que la hermana de Carlos se casó también en un hotel en Playa del Carmen y que todo fue muy bonito y emotivo —refiere ilusionada durante la cena.

	—Genial. Es una suerte que pueda ayudarte, así no tienes que prepararlo todo sola —le digo mientras me llevo a la boca un bocado de la deliciosa carne que ha preparado.

	Soy consciente de que no estoy colaborando en nada en lo que a la boda respecta, estoy metido en el trabajo muchas horas y tengo la cabeza en otra parte; sin embargo, ella no me lo reprocha. Es tan comprensiva como siempre, por lo que pienso compensarle todo esto en un futuro…

	—¿Qué día llega tu madre? 

	—El martes por la tarde. Iré a buscarla al aeropuerto al salir de trabajar.

	—Me alegra que pueda venir a vernos, así de paso conoce la casa.

	—Sí. Está muy ilusionada con el viaje. Me ha preguntado por mi nuevo trabajo y le he contado los detalles.

	—Alyn, mañana tendré un día un poco… complicado. No te preocupes si llego más tarde, ¿de acuerdo?

	—¿Hay algún problema? —cuestiona frunciendo el ceño dejando los cubiertos a un lado de su plato.

	—Tengo que reunirme con los representantes del cártel, y no sé cómo se resolverá esta situación. Puede que se retrase o que me tengan esperando más de lo previsto, aunque estimo que todo irá bien y que regresaré pronto a casa.

	Ella no agrega nada. Baja la vista y continúa comiendo, su semblante expresa preocupación y no puede evitar que sea evidente.

	—¿Llevarás algún tipo de protección?

	—Sí, el arma…

	—¿Y el chaleco antibalas?

	—No. Se darían cuenta y no podemos arriesgarnos.

	Se queda callada otra vez y vuelve a evitarme sirviéndose un poco de agua en el vaso.

	—Alyn… mírame. —La obligo tomándola de la mano—. No tienes de qué preocuparte, ¿vale? Todo saldrá bien.

	—Espero que así sea.

	Si bien he tratado de darle tranquilidad, me doy cuenta de que le inquieta lo que pueda sucederme, por lo que cuando más tarde nos metemos en la cama, la abrazo fuerte y la beso muchas veces.

	—Te prometo que estaré de vuelta sano y salvo… ¿De acuerdo?

	Asiente apoyando su cabeza en mi pecho, y con dulces caricias, le hago el amor con ternura haciéndole olvidar aquello que la atormenta. Deseo protegerla siempre y, aunque me juegue la vida a diario, quiero que sepa que siempre la cuidaré, porque no hay un hombre en este mundo que la ame tanto como yo.

	Al día siguiente, me dirijo solo a la cita programada. Espinosa me espera en un bar a las cinco de la tarde, listo para presentarme al sujeto en cuestión. Acto seguido subimos a su coche secundados por la furgoneta de la DEA, en la cual van Diego, Carlos, Lisa y Lloyd, todos armados y con chalecos antibalas para actuar en caso de algún imprevisto. Mis nervios están a flor de piel, aunque confío en que seré capaz de embaucar a estos tipos. Traté con maleantes de esta talla cuando fui traficante, por lo que estoy convencido de que no me será complicado mantener la fachada ante ellos. Llevo camuflado debajo de la camiseta todo un equipo de rastreo que Lloyd se ha encargado de preparar para mí antes de salir de las oficinas de la DEA. Mis compañeros escucharán todo lo que diga, y yo podré oírlos a ellos.

	Llegamos finalmente a una construcción antigua, ubicada en una zona poco poblada y de bajos fondos a las afueras de Guadalajara. Me bajo del coche con Espinosa y nos dirigimos hacia el portal. Luego, cuando subimos al cuarto piso y localizamos el apartamento, mi informante golpea la puerta y la abre un tipo como de mi edad, moreno, no muy alto, robusto y repleto de tatuajes, los cuales se adivinan a través de la camiseta blanca sin mangas que lleva puesta. Me estudia detenidamente mientras le da una calada a su cigarro, y sin decir una sola palabra, se aparta para dejarnos entrar, invitándonos a sentarnos en unas sillas que rodean la mesa del comedor. Se coloca frente a nosotros, inclinándose hacia atrás con aires de superioridad y por fin se decide a hablar.

	—Con que trabajabas para Monroe, ¿verdad?

	Estos tipos no son idiotas y saben perfectamente cómo funciona esto, siendo conscientes de que muchas veces la DEA actúa con infiltrados, por lo cual es fundamental que me gane su confianza de entrada para demostrarle lo contrario.

	—Así es —aseguro—, pero me cansé de estar bajo el ala de ese puto cabrón, así que he abierto mi propia red de venta.

	Él se dirige a Espinosa, para luego mirarme otra vez, apagando su cigarro en el cenicero que reposa encima de la mesa.

	—¿Y qué pinche droga quieres vender? ¿María? ¿Coca? ¿Anfetas?

	—De todo, siempre que me hagas un buen precio por la merca. Te aseguro que si es buena, voy a comprarte mucha —respondo con firmeza, acercándole un sobre abultado—. Aquí tienes un adelanto del pago.

	Un tanto dubitativo y algo desconfiado aún, estira la mano y lo coge, abriéndolo apenas por encima para estudiar su contenido y echándole un rápido vistazo.

	—¿Vas a probarla? —pregunta señalando con la cabeza un paquete de coca que tiene preparado encima de la mesa.

	—Yo no consumo esa mierda, que lo sepas —le digo con mala cara, ya que mi intención es hacerle saber que las condiciones las pongo yo.

	Entonces me incorporo y cojo el arma que llevo en la cintura, instante en el cual escucho a Lloyd que habla a través del micro pinganillo casi invisible que me ha instalado en el oído.

	—¿Qué coño está haciendo? —pregunta confundido.

	El tipo se levanta de inmediato y saca la pistola que tiene calzada. Agarro por el cuello a Espinosa colocándole el arma en la cabeza y mirando fijo a mi objetivo.

	—Te advierto que, si me vendes merca de mala calidad, tú y tu puto representante pagaréis las consecuencias —lo amenazo—. Saca lo que tienes ahí y pruébala tú. ¡Ahora! —ordeno con determinación.

	Oigo a Carlos por el micrófono.

	—Blake… ¿Qué coño haces? ¡Baja el arma ya mismo! —exige alterado, pero no hago ni puto caso.

	El tipo continúa apuntándome, y sin darle tiempo a reaccionar, disparo pegándole un tiro justo a un lado del pie. Espinosa ahoga un grito, azorado y confundido.

	—¡¿Pero qué coño hace?! —expresa Carlos, a la vez que el maleante permanece inmóvil.

	—Pinche gringo, mamón… —masculla levantando el arma y apuntando justo a mi frente.

	—¡Rafa! ¡Haz lo que te pide! —grita desesperado Espinosa cuando vuelvo a ponerle el arma en la cabeza—. ¡Hazlo, pendejo!

	—Te doy tres segundos o le vuelo la cabeza. Tres, dos, uno…

	El tal Rafa clava los ojos en José Luis, luego me observa, y de repente, comienza a reírse a carcajadas, cogiendo el paquete de coca.

	—Pinche cabrón. ¡Estás más loco que una puta cabra!

	Haciéndole un tajo a la bolsa con una navaja extrae un poco de cocaína y la esparce por encima de la mesa, separa una raya y la aspira con destreza, sirviéndose de un canuto que coge del otro extremo de la mesa. Me examina con aire amenazante y pasando el dedo por encima del polvo blanco, me lo enseña riendo con ironía.

	—Aquí tienes la prueba, pinche gringo hijo de puta. Es buena merca, si no, te aseguro que no la probaría. Yo tampoco me meto mierda, al igual que tú…

	Acto seguido se gira para hablarle a Espinosa, que se ha quedado estático a mi lado, y soltando una risotada macabra, me señala con la navaja.

	—Este pinche cabrón me cae bien.

	En ese momento, por el pinganillo alguien suelta un «Joder…» con cierto alivio.

	—Bien. Tú dirás cuándo y dónde haremos la entrega. Quiero un cargamento de una tonelada de maría, cien kilos de coca y algo más de heroína. Y más vale que sea rápido —le exijo soltando a mi rehén—. Te pagaré bien, pero, como me jodas, date por muerto.

	—Tranquilo, güey… tendrás todo para la semana que viene. Mi compa te dará las instrucciones para la entrega.

	—De acuerdo. Me piro ya de este antro de mierda… —bufo dando media vuelta, a la vez que José Luis me sigue por detrás.

	Salimos sin decir una palabra, y en cuanto llegamos al coche de Espinosa y nos montamos en él, este se gira fuera de sus cabales.

	—¡Estás fatal de la cabeza, güey! ¿Qué pinche mierda ha sido eso? ¡Has estado a punto de matarme!

	—No te iba a hacer daño, José Luis. He sido un narco antes de dedicarme a esto. Sé perfectamente cómo ganarme la confianza de un vendedor. —Sin poder creer lo que le estoy diciendo, permanece perplejo, por lo que le ordeno—: Vamos. Tengo que hablar con mi jefe de inmediato.

	Pone el coche en marcha sin decir una palabra más y cuando ya nos hemos alejado lo suficiente, asegurándonos de que nadie nos vigila, aparca a un lado en una vía secundaria.

	—Nos vemos pronto. Te daré instrucciones —le indico despidiéndome de él.

	A continuación, me bajo del coche para dirigirme a la furgoneta negra que viene detrás. Enseguida se asoma Lloyd, quien me abre la puerta con urgencia.

	—¡Joder, Blake! —exclama Diego desde dentro, partiéndose de la risa—. Eres un pinche cabrón. ¡Lo has puesto a comer de tu mano!

	—¿Creías que iba a dejar que me descubriese? A estos mierdas hay que tratarlos como lo que son.

	Carlos, Lisa y Lloyd me observan aún desconcertados. Creo que no se imaginaban que pudiera ser tan convincente.

	—Vámonos ya de aquí —suspira Carlos quitándose el sudor de la frente y conduciéndonos nuevamente hasta la DEA.

	Al día siguiente por la mañana, Espinosa me llama para informarme de que una avioneta con el cargamento que he pedido hará la entrega en la frontera el miércoles de la próxima semana. El show ha comenzado.

	 

	


Capítulo 17

	Alyn

	Hoy es mi primer día de trabajo y estoy más que emocionada. He cogido un taxi para trasladarme, porque Blake ha salido rumbo a la oficina más temprano.

	—Mucha suerte. Lo harás fenomenal —me ha dicho besándome dulcemente—. Llámame cuando salgas y me cuentas qué tal te ha ido.

	—Vale. Te quiero.

	El miércoles viajará a la frontera porque tienen previsto un operativo. No me ha querido dar muchos detalles de lo que van a hacer, pero no pretendo obligarlo a que lo haga si no lo desea. Sé que hay ciertos asuntos de los que no hablan porque sus jefes nos han advertido que los teléfonos pueden estar intervenidos, o que inclusive, si conocen la identidad de Blake, instalen micrófonos sin que nos demos cuenta, ya sea en el coche o en nuestra casa. Mientras menos personas estemos enteradas de lo que hacen los agentes de la DEA, menos riesgos hay.

	Cuando entro a la agencia, me recibe una de las que serán mis compañeras de trabajo. Ella se presenta como Patricia, y en ese instante, se aproxima también Alejandra a darme la bienvenida.

	—¿Qué tal, Alyn? ¿Nerviosa en tu primer día? —me pregunta sonriendo.

	—Sí, un poco, pero estoy muy contenta de estar aquí. Ya sé que te lo he dicho por teléfono, pero quiero agradecerte otra vez por darme esta oportunidad.

	—No es nada. Nos ha gustado mucho tu perfil, eres perfecta para el puesto —me asegura amablemente mientras me conduce hasta un escritorio que hay en el interior—. Este será tu lugar de trabajo. Patricia se encargará de enseñarte cómo manejamos las cuentas de los clientes y el software de base de datos que usamos. Tranquila, que no es nada complicado. Como ya tenemos algunos pedidos de reservas pendientes, harás con ella algunos hoy para que aprendas cómo funciona y llamarás a los clientes para confirmárselas.

	—Perfecto.

	—Empezaremos con las clases de español el jueves. Puedes tomarlas aquí o en casa. Tenemos al mejor profesor. Se llama Mauro Correa, y te hará aprender el idioma en menos de lo que esperas.

	—¡Qué bien!  —exclamo entusiasmada—. Por mí no hay problema respecto al sitio, Alejandra.

	—Genial. Arreglaré todo con Mauro y te diré algo.

	El día se me pasa volando. Son muchas cosas las que tengo que aprender, pero el trabajo me gusta, me parece interesante y creo que sabré hacerlo muy bien.

	Al mediodía, Patricia me lleva a comer con el resto del equipo y me presenta a varios de mis compañeros. Son todos muy amables, se interesan por mí y disfrutamos de una charla amena. Al salir del restaurante y antes de volver a las tareas, llamo a Blake y le cuento que estoy muy a gusto aquí.

	—Sé que te irá genial, Alyn. Eres capaz de hacer todo lo que te propongas.

	—Gracias, cielo. Te quiero…

	—Y yo a ti, preciosa. Ni bien regrese del viaje iremos al concesionario y escogeremos un coche para ti, ¿te parece bien? Así podrás moverte sin problemas.

	—Me parece una idea estupenda.

	Al día siguiente, al salir de la agencia a eso de las cinco de la tarde, cojo un taxi rumbo al aeropuerto de Guadalajara, esperando ansiosa el vuelo en el que llega mi madre, ya que tengo muchísimas ganas de estar con ella por fin.

	Ayer por la noche hablé con Claire y me contó que ya tenía comprados los pasajes para venir a nuestra boda junto con sus padres. Me puse más que contenta de saber que estarán aquí para compartir con nosotros un día tan importante y especial.

	Miro en el tablero que hay en la pared el número de vuelo e identifico enseguida por qué puerta sale. Luego de esperar unos minutos, la diviso arrastrando su maleta y sonriéndome en cuanto me ve, a lo que acude rápidamente a mi encuentro. Nos damos un abrazo infinito y ella me coge la cara entre sus manos, muy emocionada.

	—¡Hija! ¿Cómo estás, cariño? ¡Te he echado mucho de menos!

	—¡Muy bien, mamá! ¡Feliz de que estés conmigo! —le confieso abrazándola otra vez.

	—¿Y Blake? 

	—Llegará a casa en un rato. Acabo de salir de trabajar y he venido directa a recogerte.

	—¿Qué tal te ha ido? ¿Estás contenta?

	—Sí. Son todos muy amables y me gusta lo que hago.

	—Me alegra mucho saber eso, Alyn. Después de todo lo que habéis pasado, mereces ser feliz.

	—Gracias, mamá —le digo saliendo rumbo a la zona de los taxis para volver a casa.

	Vamos todo el viaje conversando. Ella me cuenta que mi padre nos envía muchos recuerdos a los dos, y que ya están planeando su viaje para el día de nuestro enlace. Cuando el taxi nos deja en la puerta de casa, advierto que Blake ya ha llegado, por lo que lo llamo anunciándole nuestra presencia. Sale del interior hablando por el móvil y le sonríe a mi madre.

	—Mañana seguimos, Diego. Tengo que colgar. A las siete estaré por allí. —Escucho y luego deja el teléfono encima de la mesa—. Bienvenida, Stella.

	—¡Hola, Blake! ¡Qué alegría veros! ¡Qué casa tan bonita! —exclama mientras se abrazan.

	—La verdad es que estamos encantados aquí.

	—Alyn me ha dicho que todo va fenomenal en tu trabajo.

	—Así es. Mañana tengo que viajar por un operativo. Me alegra que puedas quedarte con ella y hacerle compañía.

	Mi madre me observa y sonríe con ternura, porque sabe perfectamente que Blake me cuida y se preocupa siempre por mí.

	—¿Os apetece cenar fuera esta noche? Así no tenemos que cocinar —propone mi chico y aceptamos la invitación encantadas.

	Salimos a las nueve rumbo a un restaurante que hay en el centro de Guadalajara, muy bonito y elegante. Mi madre no deja de admirar la ciudad y le prometo que mañana la recorreremos juntas en cuanto acabe mi jornada laboral.

	—Os veo muy bien aquí y me alegra saber que estáis felices.

	El camarero nos sirve la comida a los tres, mientras Blake se ocupa de llenar las copas de vino.

	—Lo estamos. Nos ha costado un poco a principio, pero nos hemos ido adaptando con el pasar de los días.

	—Es normal. Es una ciudad nueva, hablan otro idioma. No es tan fácil —agrega ella.

	—Mamá, he sacado cita para que vayamos mañana a ver el vestido de novia. Nos acompañará Camila, la esposa de Carlos, un compañero de Blake.

	—¡Me muero de ganas de verlo! ¡Qué emoción!

	Blake bebe un poco de vino y me coge la mano por encima de la mesa, sonriéndome, a lo que le devuelvo el gesto. Puedo percibir que se queda más tranquilo yéndose mañana sabiendo que no estaré sola. Voy a echarlo de menos estos días. Solo serán dos, pero no me gusta que tenga que alejarse de mí; aún así, no se lo he confesado para que no se sienta mal por ello ni se preocupe innecesariamente.

	Luego de la agradable cena, volvemos a casa. Mi madre se despide de nosotros y ocupa la habitación que hemos preparado para ella. Yo me meto en la nuestra y Blake me sigue los pasos, aunque antes de acostarme, entro en el baño para quitarme el maquillaje, lavarme los dientes y untarme mis cremas.

	Mientras me pongo el camisón, mi atractivo futuro marido me contempla callado y sentado en el borde de la cama. Una vez que he terminado, estira la mano y coge la mía, tira hacia él y me acerca para colocarme entre sus piernas, a lo que comienzo a enredar mis dedos en su pelo con mimo y dulzura.

	—Mañana te llamaré en cuanto pueda, ¿de acuerdo?

	Asiento mientras continúo acariciándolo, por lo que suspira y apoya su mejilla en mi vientre.

	—Voy a echarte de menos —declaro resignada.

	—Y yo a ti, mi amor. Mucho.

	Él levanta otra vez la cara y clava sus ojazos en mí, apoyando su mentón en mi pecho.

	—¿Puedo confesarte una cosa? —pregunta y hago un gesto afirmativo, un tanto expectante ante el planteamiento—. Hay algo de lo que tengo muchas ganas.

	—¿De qué?

	—Quiero que hagamos un bebé.

	Lo que expresa me desarma entera. Sus palabras me estremecen, y a pesar de que no sé qué contestarle porque me ha pillado desprevenida, debo admitir que yo también tengo muchas ganas de que seamos padres, porque algo muy dentro de mí me indica que ha llegado el momento de dar el gran paso.

	—¿Qué dices? —pregunta.

	—Que yo también lo quiero —respondo con la voz quebrada y él sonríe emocionado—. Tendría que ponerme la inyección en un par de semanas, pero si no lo hago, puedo quedarme embarazada cuando sea.

	Él no contesta, se limita a contemplarme con ternura. Con sus manos sujeta mis piernas y desliza suavemente una de ellas por debajo de mi camisón de satén azul, lo que hace que una corriente eléctrica me recorra todo el cuerpo, como siempre que sus dedos vagan por mi piel. Aunque he de reconocer que esta vez es diferente, porque su confesión me ha calado hasta los huesos.

	Un bebé… Un hijo… de los dos, nuestro y para siempre. La proyección de nuestro amor materializada en un ser que será lo más importante de nuestras vidas. Sonrío cuando deposita sus manos en mis nalgas y me baja las bragas de encaje azul sin dejar de mirarme. Caen a mis pies, por lo que sacando un pie y luego el otro, las aparto en el suelo. Inmediatamente, desabrocho su camisa y colabora quitándosela, por lo que me siento a horcajadas encima de él, a la vez que sus fuertes manos suben por mi espalda, dejando de lado la suave tela del camisón y adentrándose en mis pechos. Sus ojos permanecen fijos en los míos y, finalmente, habla emocionado:

	—Nunca te lo dije, pero la primera vez que te vi desnuda, me enamoré de tu cuerpo. Fue cuando te dio fiebre aquel día en la cabaña. Te metí en el agua y tuve que controlarme para no tocarte —continúa mientras sus dedos rozan mis pezones, arrancándome un suspiro de éxtasis placentero.

	—¿Qué fue lo que pensaste?

	Su tacto tierno y suave logra agitarme en milésimas de segundo, a la vez que responde con una sonrisa sincera:

	—Que quería hacerte mía, sentir tu piel… Pensé que sería como tocar el cielo con las manos, y así fue…

	—Cuando te besé por primera recuerdo que experimenté una sensación que jamás había vivido.

	—Eso es porque nos amamos —afirma y acerco mi boca a la suya, besándolo mientras tomo su cara entre mis manos.

	Él suspira y por un momento aparta su boca de la mía.

	—No sabía, hasta que te conocí, que se podía querer tanto a alguien. Daría mi vida por ti, Alyn.

	Sus palabras llegan a lo más hondo de mi corazón, y es tan hermoso lo que me está diciendo, que siento que jamás podría ser más feliz. Él acerca su boca a la mía y vuelve a besarme, deslizando sus manos hasta mi espalda otra vez y acercándome más a él. Desabrocho sus pantalones, y me aparto para deshacerlo de ellos. Él estudia mis movimientos, cuando sin demoras, le quito también los bóxer y vuelvo a colocarme encima suyo, rozando mi sexo con su ya excitado miembro.

	—Alyn… —gime respirando agitado cuando desliza su boca por mi cuello—. Dios… no te detengas.

	Me muevo lentamente frotando nuestras partes íntimas para enardecerlo aún más, y sé que he logrado mi cometido cuando sube hasta mis labios y sin dejar de meterme la lengua, me sujeta el culo con determinación, desesperado.

	—¿Te gusta esto?

	Asiente incapaz de hablar, y cuando finalmente abandona mi boca por un momento, tomándome por el mentón, me implora que pare.

	—Date la vuelta, mirando hacia el espejo. —Me pongo de pie y obedezco sin pensarlo dos veces, pero antes de continuar, me quito una tira del camisón y luego la otra, dejándolo caer al suelo también.

	El espejo de nuestro cuarto es grande y cuelga de la pared encima de la cómoda. Por la distancia que tiene con la cama, podemos contemplarnos de cuerpo entero, así que siguiendo con el juego que hemos comenzado, me coloco encima de él dándole la espalda, a la vez que me penetra lentamente.

	—Joder… —maldice apoyando su frente en mi hombro.

	Me muevo con cadencia, hacia adelante y hacia atrás, observando la imagen que se refleja frente a nosotros, lo cual logra calentarme a niveles elevados y me anima a seguir. Su aliento agitado en mi espalda y sus manos sujetando mis pechos mientras lo cabalgo, cargan el momento de erotismo y magníficas sensaciones que nos estremecen llevándonos más allá.

	Él baja una de sus manos hasta mi sexo, y buscando con sus dedos mi clítoris, lo frota para darme el placer que sabe muy bien que experimento cada vez que lo hace. Con la mano que tiene libre, colabora en la tarea de sujetarme fuerte para que no pierda el control del ritmo, entrando y saliendo de mí con ansias y desesperación.

	—Míranos —ordena clavando sus ojos en el espejo y lo sigo con la vista, encontrándome con los de él.

	—Blake…

	—¿Quieres correrte, Alyn? ¿Quieres que te haga llegar al cielo?

	Sus palabras desatan en mí la lujuria y jadeo sin control presa de sus caricias, que han conseguido ponerme muy loca. Continúa besando mi cuello, para pasarme luego la lengua por el lóbulo de la oreja, sujetándolo con sus dientes un momento.

	—¿Sientes lo duro que estoy dentro de ti?

	—Sí…

	—Nunca una mujer ha logrado excitarme así, Alyn. Jamás. Lo sabes, ¿verdad? Conoces perfectamente lo que provocas en mí…

	Asiento mordiéndome el labio y mis gemidos inundan la habitación cuando, cogiendo su mano con la mía, lo animo a seguir masturbándome.

	—¿Quieres saber qué logra perturbarme? Imaginar que te tocas pensando en mí…

	—Blake… voy a… correrme…

	Percibo que muerde mi hombro con suavidad, lo contemplo en el espejo, cerrando los ojos con fuerza y conteniendo una oleada de placer que seguramente surca su cuerpo entero. Tiro la cabeza hacia atrás, apoyándome en él, pero sin dejar de moverme, y lo acompaño para soportar cada una de las sensaciones que invade ahora mismo todo mi ser. Es maravilloso y único, una conexión que nos une más allá de lo terrenal… Sin embargo, no puedo evitar abrir otra vez los ojos, admirar sus brazos fuertes, sus oscuros y enigmáticos tatuajes y el dragón que recorre su brazo derecho poniendo de manifiesto su poderío ante mi cuerpo expuesto a él. Sube sus manos y me agarra de la cintura para acompañar mi vaivén, pero sin darme tiempo a nada, y cuando estoy a punto de llegar al éxtasis, me levanta con destreza y me tumba de espaldas en la cama, colocándose encima de mí.

	—Eres preciosa. Dios mío… te comería entera.

	Su boca exigente recorre mi piel de arriba abajo, empezando por el cuello y siguiendo por los pechos. Me muerde, me chupa, y de una sola embestida me vuelve a penetrar. Mi humedad es tal que logra deslizarse dentro de mí sin dificultad alguna.

	Toma mis manos con las suyas y las lleva encima de mi cabeza. Se mueve con destreza a la vez que enrosco mis piernas a sus caderas, clavándole los talones en las nalgas.

	—Sigue… Más… Quiero más…

	—Te daré lo que me pidas, Alyn. Te lo daré todo —suspira agitado sin dejar de moverse, hasta que es tal el nivel de excitación que logro con su roce, que exploto intentando ser lo más silenciosa posible.

	Él no tarda en seguirme, y escondiendo su rostro en mi cuello, gruñe dejándose ir tensando todos los músculos de su cuerpo para luego relajarlos poco a poco. Coloca sus brazos a un lado de mi cara y cuando ha logrado recuperarse, me contempla con una sonrisa, sin haber salido aún de mi interior.

	—Esto de hacer bebés se nos dará muy bien —acota entre risas.

	—¿Eso piensas? Yo creo que deberíamos practicar un poco más.

	Él se ríe en mi cuello, levantando luego la cara para morderme suavemente el labio inferior, y en cuanto se separa un poco de mí, baja una de sus manos hasta mis caderas cogiéndolas con fuerza.

	—Te amo, Blake.

	—Y yo a ti más. Y amo ese culito apetitoso que tienes —bromea apartándose de mí para colocarse a mi lado—. ¿Te apetece una ducha juntos?

	—Me encantaría.

	Y sin mediar palabra, me coge en brazos llevándome hasta el baño, donde dejamos que el agua caliente recorra nuestros cuerpos mientras nos abrazamos diciéndonos dulces palabras al oído para expresarnos, una vez más, lo mucho que nos queremos.

	 

	


Capítulo 18

	Blake

	A las siete y media de la mañana, Diego, Lisa y yo montamos en un avión del Ejército rumbo a Estados Unidos. Una vez allí, cogeremos un coche hacia la frontera donde se llevará a cabo la entrega de mercancía. Se estima que nuestro contacto del cártel traerá el cargamento en avioneta, y que aterrizará en una de las pistas clandestinas informadas por Espinosa.

	Como se harán simultáneamente dos acciones más en otras dos pistas, según lo que nos ha podido averiguar él también, miembros americanos de la DEA en nuestro país estarán listos para actuar en los otros puntos estratégicos. Todos los agentes participantes portaremos chalecos antibalas y armamento suficiente para reducirlos y arrestarlos, si Dios lo permite, sin complicaciones.

	Recientemente, en el mes de marzo, se llevó a cabo un mega operativo denominado «Proyecto Tiberina» donde la DEA allanó laboratorios clandestinos, depósitos de droga y detuvo a más de doscientas cincuenta personas relacionadas con el cártel en cuestión. Decomisaron seiscientos kilogramos de droga y activos por valor de un millón y medio de dólares.

	Pero como reza el dicho, los narcos son como las cucarachas, los matas y surgen mil más debajo de las piedras. Son una plaga difícil de controlar, y por eso mismo se está preparando el operativo «Saguaro del Desierto», del que Diego me puso al corriente, que lograría cerrar miles de cuentas, empresas y fideicomisos fraudulentos del CNG.

	Cuando llegamos a la base militar Fort Bliss, ubicada en la localidad de El Paso, Texas, nos recibe el general Turner, quien está a cargo, poniéndonos al tanto de todo el operativo.

	Dos horas más tarde, llegan agentes de la DEA de las dependencias de El Paso y Phoenix, que son las más cercanas. Ellos interceptarán las dos avionetas que aterrizarán con el resto del cargamento para hacer las entregas a otros compradores. Acto seguido nos reunimos todos en una enorme sala, donde el general traza el plan de actuación. Nosotros viajaremos por la tarde en una furgoneta camino a una de las pistas. Somos tres, pero tendremos a tres agentes más de refuerzo. Esperaremos a que la avioneta aterrice y, en ese momento, yo intervendré para dialogar con ellos, y a continuación, actuará el resto.

	—¿Nervioso? —pregunta Diego durante la comida. Él, Lisa y yo nos hemos sentado apartados de los demás para hablar tranquilamente.

	—Un poco, no te lo voy a negar.

	—Ya te acostumbrarás a esto, Blake —agrega ella.

	—Sí, lo sé. Solo que es la primera vez… Espero que no haya ningún error.

	—Tú no hagas ninguna estupidez y no los habrá —acota Diego.

	Cuando llega el momento, salimos rumbo a nuestro punto de encuentro, viajando una hora a través del desierto. Me sudan las manos y no hago más que pensar en Alyn. Dios… solo quiero que esté bien con su madre, ajena a todo lo que me toca vivir aquí.

	Diego me contempla con atención, sentado frente a mí en la furgoneta blanca en la que nos movemos, quizá porque le preocupa lo que esté pasando por mi cabeza ahora mismo y que pueda llegar a cagarla, aunque no está para nada en mis planes hacerlo. Finalmente, nos acercamos con cautela, pero permanecemos lo suficientemente lejos como para que todavía no nos vean.

	Desde donde estamos, se puede apreciar perfectamente la pista de aterrizaje. «Malditos cabrones de mierda», pienso mientras observamos la zona, percatándome de lo listos que son y de cómo la han camuflado, hasta que, de repente, oímos el ruido de una avioneta que se aproxima. Sin mover un pelo, permanecemos aún ocultos detrás de la escasa vegetación que hay alrededor.

	Ha llegado el momento. El agente que conduce pone en marcha la furgoneta mientras la avioneta aterriza, quedándonos aún un tanto apartados. Me bajo del vehículo y camino a su encuentro. De la aeronave se bajan dos tipos con gafas de sol, los cuales comienzan a dirigirse hacia donde estoy, y cuando finalmente nos encontramos frente a frente, uno de ellos habla.

	—Tú eres el gringo, ¿verdad? —pregunta secamente el que ya he reconocido. Es Rogelio Espinosa, el padre de Miguel.

	—¿Tienes lo que he pedido?

	—Está todo dentro —indica señalando la avioneta.

	—Sácalo ya. He traído a alguien que me ayudará a cargarlo todo — le digo y su compañero observa por encima de mi hombro la furgoneta blanca, advirtiendo únicamente al conductor.

	Sin mediar palabra los dos se dirigen a buscar el cargamento y yo miro hacia atrás para hacerle una seña a mi equipo, que está aguardando instrucciones. Entonces, mientras ellos descargan cajas, el vehículo se acerca un poco más. Cuando estamos seguros de que podemos agarrarlos, en solo un instante, se bajan todos los agentes y les gritan a punta de pistola.

	—¡¡Quietos ahí!! ¡¡Alto las manos!! ¡¡Que nadie se mueva!!—ordena Diego eufórico.

	Pero en ese momento, el compañero de Espinosa saca rápidamente un arma y, ante la mirada de pánico de todo el equipo, empieza a disparar a quemarropa. ¡Joder!

	—¡Al suelo! ¡Al suelo! —les grito a mis compañeros.

	Diego, Lisa y otro de los agentes se esconden tras la furgoneta, y a uno de los nuestros le han dado en el pecho. ¡Mierda! Me lanzo cuerpo a tierra y disparo contra el que nos está atacando, a la vez que Rogelio intenta huir subiéndose a la avioneta. ¡Maldito cabrón!

	Diego y Lisa le disparan a su compañero mientras avanzan hacia él. Yo me escabullo hasta dar con el agente herido, tumbándome en el suelo otra vez.

	—¡Maldita sea! ¿Estás bien? ¿Te ha dado?

	Aún en estado de perplejidad absoluta, con los ojos bien abiertos, asiente enérgicamente con la cabeza, con lo cual comienzo a palpar el chaleco hasta encontrarme con la bala alojada en él, cerca del pecho, donde se aprecia el logo de la DEA en letras amarillas. ¡Mierda! ¡Malditos hijos de puta!

	Su compañero viene al encuentro inmediatamente y lo dejo a su cargo en cuanto lo oigo asegurar que se encuentra bien, por lo que me dispongo rápidamente a ayudar a los míos. Diego logra darle al que nos disparaba en una pierna, a lo que este maldice y cae al suelo desgañitándose de dolor.

	—¡Pinches gringos hijos de puta! —agoniza tumbado en el suelo, sujetándose la pierna para frenar la hemorragia.

	Me lanzo a correr lo más rápido que puedo, disparando a la avioneta que ya se está poniendo en marcha. A nuestro alrededor están esparcidas de mala manera las cajas que habían bajado.

	—¡Las manos en alto! ¡Las manos en alto! ¡Bájate de la puta avioneta! ¡Ahora! —le grito a Espinosa furioso, apuntándole directamente a la cabeza.

	Lisa se coloca en el lado contrario y le apunta también para acorralarlo, ordenándole que se rinda. Rogelio se ve atrapado, por lo que sin pensarlo, coloca las manos detrás de la cabeza en señal de rendición. Suspiro aliviado, aunque las manos me tiemblan aún e intento controlarlas.

	Maldita sea. Son unos putos kamikazes. Disparar contra agentes de la DEA en Estados Unidos es como firmar la pena de muerte, sobre todo en Texas, donde la inyección letal es ya muy conocida.

	Abro la puerta de la avioneta y de un solo movimiento, saco al desgraciado de dentro, que me contempla con odio desmedido.

	—¡Mantén las manos en la cabeza, maldito cabrón! —le ordeno a viva voz, haciéndolo bajar para ponerlo junto a la aeronave.

	Solo puedo pensar en que este malnacido ha vendido a su hijo para que abusaran de él. Se merece ir al puto infierno.

	—Pinche gringo… Chinga tu madre… Maldito desgraciado.

	—Cierra la boca si no quieres terminar con un balazo en la cabeza. —Más vale que no siga insultándome, o correrá la misma suerte que el violador de su hijo.

	Mientras, Diego, que ha inmovilizado al otro en el suelo, le está colocando las esposas. Lisa continúa apuntando a Rogelio, al cual también ato de manos por detrás.

	—¡Mark! —llamo a uno de los agentes que nos ha acompañado—. Avisa para que vengan a buscar el cargamento.

	—¡Oído! —contesta enérgicamente cogiendo su móvil.

	Diego y yo nos ocupamos de los prisioneros. El que está herido camina cojeando, pero logramos conducirlos a los dos hasta la furgoneta, esperando unos quince minutos hasta la llegada de los militares.

	—Buen trabajo, agentes —nos felicita uno de ellos cuando se bajan de la camioneta, listos para hacerse con la mercancía.

	Nuestro vehículo arranca y emprendemos camino de regreso a la base con los prisioneros en la parte trasera. Al llegar, nos aguardan para meterlos en las celdas, a la espera de que llegue la policía para hacerse cargo de ellos.

	—Todo ha resultado según lo previsto. Me han avisado ya que se han interceptado las otras dos avionetas que venían de México —nos informa el general Turner.

	—Perfecto —responde Diego.

	—Buen trabajo —dice él sin más y se reúne con sus hombres para arreglar el ingreso del resto de los prisioneros que vienen de camino.

	Diego, Lisa y yo nos quedamos a un lado mientras somos testigos del despliegue que se ha montado a nuestro alrededor. Me siento orgulloso de haber podido participar de este operativo, ya que recuerdo al pequeño Miguel y me alegra saber que ahora podrá estar sano y salvo con sus tíos, lejos de toda esta gente de mierda.

	Más tarde, cuando ya todo ha concluido y se han llevado a los narcos detenidos, los militares nos acompañan a Diego, Lisa y a mí hasta el hotel ubicado en la base. Es una posada que cuenta con más de ciento cincuenta habitaciones acondicionadas para el personal que está de paso. Nos asignan las nuestras y nos separamos para descansar un poco y asearnos.

	Cuando entro en mi habitación, dejo el bolso que había traído de Guadalajara con mis pertenencias. Dormiremos esta noche aquí y mañana por la mañana emprenderemos el viaje de regreso a casa. Advierto que son más de las ocho de la noche, por lo que cojo el móvil y marco el número de Alyn, y en cuanto me atiende del otro lado, escuchar su voz logra relajarme por completo.

	—Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —le pregunto sentándome en la cama.

	—Echándote mucho de menos, Blake.

	—Yo también…

	—¿Cómo ha ido todo? 

	—Muy bien, cielo. Ha salido todo como esperábamos.

	No pienso contarle que los putos narcos abrieron fuego contra nosotros porque no quiero preocuparla. Se moriría si se enterara de lo que ha sucedido hoy aquí.

	—Sentí un alivio enorme al ver tu número en el móvil.

	—Estoy bien, mi amor. Mañana regresaré contigo. ¿Qué tal con tu madre?

	—Fuimos al atelier y nos ha acompañado Camila. ¡Es encantadora! Y luego hemos ido a tomar un café y a merendar a una pastelería muy bonita en el centro. Acabamos de llegar a casa. Hoy salí un poco antes del trabajo. Alejandra me ofreció irme temprano y se lo agradecí.

	Escucho atentamente todo lo que me cuenta, porque es como si estuviera ahora mismo con ella. Eso hace que me olvide de este mundo oscuro y turbio. No hay otro lugar donde quiera estar, solo en sus brazos y escuchando su voz, aunque me encuentre ahora mismo a unos cuantos kilómetros de distancia.

	—¿A qué hora llegas mañana?

	—Sobre las tres de la tarde. Iré directo a casa.

	—Genial. Te veré aquí entonces cuando llegue de trabajar.

	—Tengo que dejarte. Voy a darme una ducha y luego a cenar.

	—De acuerdo. Descansa.

	—Cuídate mucho cielo, y dale recuerdos a tu madre.

	—Se los daré. Te quiero.

	—Y yo más. —Me despido y corto la llamada con tristeza.

	Dejo el móvil encima de la cama y me dirijo al baño. Las habitaciones del hotel no están nada mal, son muy cómodas, y agotado como estoy, dejo correr el agua caliente y permito que relaje mis músculos durante un buen rato. Luego de vestirme, me encuentro con Diego y Lisa en el restaurante.

	—Ha sido un día largo —suspira él mientras nos traen la comida.

	—Demasiado —respondo advirtiendo que Lisa me observa descaradamente.

	Todo el viaje, desde que salimos de Guadalajara, ha estado un poco distante conmigo, y supongo que es por lo que ocurrió el otro día en la comida con Alyn. Pero ahora mismo, ha cambiado su actitud. Me pone un poco incómodo que me mire de la forma en que lo está haciendo, aunque intento evadirla para no darle pie a ninguna especulación.

	—La verdad es que esos tipos se han arriesgado bastante abriendo fuego contra nosotros —agrega ella.

	—No han pensado en las consecuencias. Si fueran un poco listos no habrían actuado así. Ya no hay forma de que les salve nadie el pellejo después de la que han liado —espeta Diego mientras se mete un bocado de ensaladilla rusa a la boca—. Pero no hablemos del trabajo, basta ya por hoy. ¿Qué tal Alyn? ¿Cómo está? —me pregunta.

	—Hablé con ella hace un rato. Ha venido su madre de Los Ángeles a visitarnos unos días, así que hoy han ido a ver juntas el vestido de novia. Estaba muy ilusionada.

	—Qué bien. Me alegro mucho por ella. Es bueno que tenga a su madre unos días en casa haciéndole compañía…

	Lisa me observa y come sin pronunciar palabra. Diego se dirige a ella y luego me mira con una expresión que lo dice todo. Le inquieta su actitud tanto como a mí.

	—Y bien, Lisa, ¿qué es de tu vida amorosa? —le pregunta.

	—Nada importante. No hay un hombre que valga la pena —responde convencida y, a la vez, molesta por el cuestionamiento.

	—Bueno… alguno habrá, digo yo… ¿no? —le replica él.

	—Sí… lástima que los que hay, ya estén comprometidos —contesta estudiándome atentamente.

	Lisa es una mujer atractiva, de pelo rojo y ojos verdes, guapa de cara y con buen cuerpo, pero trata a los hombres como objetos, siendo ese su mayor problema. Y como bien me dijo Diego en su momento, no sabe cuándo tiene que parar y no entiende de indirectas. Se supone que luego del desplante que le hizo Alyn, debería haber comprendido de una vez que no quiero nada con ella. Sin embargo, después de lo que acaba de decir, parece que no se da por vencida.

	Diego vuelve la mirada hacia mí, bebiendo un poco de su refresco, y yo hago como que no me he percatado de lo que ha dicho porque no estoy dispuesto a seguir su juego, así que una vez acabada la cena, mi compañero se dispone a retirarse.

	—Bueno, no sé vosotros, pero yo estoy que me caigo del sueño. Me voy ya…

	—Yo también. Te sigo. —Me levanto de la mesa y Lisa nos imita.

	Cuando llegamos al pasillo donde están nuestras habitaciones, nos despedimos. Entro en la mía, y luego de quitarme la ropa y lavarme los dientes, me meto en la cama y pongo un rato la tele, pero notando que el cansancio me vence y que se me cierran los ojos, decido dormir. Justo cuando estoy por apagar la luz, escucho que golpean a mi puerta. No sé quién demonios puede ser, aunque quizá sea Diego, que haya olvidado comentarme algo importante. Me pongo unos pantalones de chándal que he traído, ya que llevo solo los calzoncillos, y abro.

	Ante mis ojos aparece Lisa, quien lleva un minúsculo camisón de raso negro y permanece frente a mí, clavándome la mirada.

	—Perdona que te moleste. Le he tocado la puerta a Diego, pero ya se debe haber dormido porque no me contesta. ¿Podrías darme pasta dentífrica? Me he olvidado traer la mía y en el baño no me han dejado —dice enseñándome el cepillo de dientes que trae en la mano.

	—Claro. Pasa, que te la busco —respondo un tanto cortante, porque lo más probable es que sea una miserable excusa para meterse en mi cuarto semidesnuda.

	Sin decir palabra me dirijo al baño y le busco la pasta dental, entregándosela luego. Está ahí, de pie, observando cada uno de mis tatuajes, hipnotizada y barriéndome con la mirada, haciéndome sentir incómodo otra vez. No digo nada, pero al advertir que no se retira de mi cuarto, hablo de una vez.

	—¿Necesitas algo más?

	—No, gracias. —Pone un poco de pasta en su cepillo y me la devuelve—. Que descanses. Mañana nos vemos para desayunar.

	No le contesto y da media vuelta, retirándose por fin, con lo que cierro la puerta respirando hondo. Joder. Esta tía me pone de los nervios.

	Quitándome el pantalón me meto nuevamente en la cama, y luego de apagar la luz, me sumo en un sueño profundo producto del agotamiento del día tan intenso que hemos vivido.

	***

	Percibo que Alyn me habla al oído, abrazándome por detrás y besándome en el cuello. Me encanta que lo haga, sobre todo cuando muerde mi oreja y logra calentarme como un animal. Me revuelvo un poco y siento cómo baja su mano por mi pecho lentamente hasta mi cintura para luego acariciar mi entrepierna. Me mete la mano por debajo de los bóxer, agarrando con ganas mi miembro. Dios… me encanta. Lentamente sube y baja con su mano, mientras continúa besándome la oreja y pasándome la lengua con provocación. La dejo que me manosee todo lo que quiera porque amo sus caricias, que logran excitarme hasta conducirme a la mismísima locura. Mis ojos permanecen cerrados, y sé que es un sueño, aunque a la vez es tan… real…

	Cuando han pasado unos minutos y ha conseguido ponerme la polla dura como una piedra, percibo que se desliza hacia abajo besándome el vientre para acabar metiéndosela a la boca. Le sujeto la cabeza y acompaño sus movimientos mientras jadeo excitado ante sus lamidas y sus desvergonzados besos. Se la mete y se la saca varias veces, succionando con intensidad y logrando calentarme más de la cuenta para hacerme llegar al orgasmo, llenando su boca sin siquiera atinar a quitársela antes.

	—Joder, Alyn, me ha encantado… —suspiro recuperándome todavía con los ojos cerrados.

	—No soy Alyn… y sabía que te gustaría…

	En cuanto escucho esas palabras, la sangre se me congela. Abro los ojos rápidamente, manoteando la luz de la mesilla de noche y, cuando la enciendo, caigo en que no estoy en casa, sino en el hotel militar y tengo a Lisa encima de mí, limpiándose la comisura de los labios con los dedos mientras me sonríe con descaro. Hostia puta…

	Me incorporo rápidamente en la cama y la contemplo con estupefacción.

	—¡¿Pero qué coño…?!

	—Después de todo no es Alyn la única que sabe chupártela con destreza. —Sonríe victoriosa.

	—¡¿Se puede saber qué cojones haces en mi puta habitación?! ¡¿Acaso te has vuelto completamente loca?! —grito saliendo de la cama, subiéndome los bóxer a toda velocidad.

	—Vamos, Blake. Admite que te ha gustado —habla con gesto seductor—. Alyn no tiene por qué enterarse.

	Se arrodilla en la cama. Estira la mano para tocarme, pero soy más rápido que ella y le agarro la muñeca para impedírselo.

	—Vete ahora mismo de aquí —le ordeno furioso.

	—No te hagas el difícil ahora —espeta saliendo de la cama e intentado acercarse.

	La cojo por el brazo y la arrastro hasta la puerta. «¿Cómo coño ha entrado?», me pregunto hasta que me doy cuenta de lo que ha hecho. Se ha llevado la tarjeta cuando ha venido a por la pasta de dientes. Maldita sea. Está completamente loca.

	—Lárgate ya mismo de mi cuarto. —La suelto bruscamente y sale al pasillo.

	—Ya me buscarás otra vez.

	—En tus sueños —concluyo y le cierro la puerta en toda la cara.

	Me quedo de pie observando la cama deshecha. Hasta hace unos momentos yacía medio dormido, pero ahora estoy bien despierto y bien jodido. Me cago en la puta. Como Alyn llegue a enterarse de esto me corta los huevos, por no decir que no me vuelve a hablar en su vida. ¡Joder!

	Voy a por un vaso de agua y me lo tomo de una sola vez, atónito y confuso, y sentándome en el borde de la cama permanezco un rato tratando de entender lo que acaba de pasar entre estas cuatro paredes.

	 

	


Capítulo 19

	Alyn

	Desayuno con mi madre por la mañana y me dispongo a salir rumbo al trabajo. Al llegar me encuentro con Alejandra y con el resto de mis compañeros, cosa que me reconforta, ya que cada día que pasa me encuentro más integrada al equipo.

	He tenido la oportunidad de ponerme en contacto con varios clientes y he preparado sus viajes con la ayuda de Patricia, quien me da consejos de cómo buscar las mejores ofertas de precios en los diferentes operadores y armar los paquetes turísticos con todo lo que necesitan.

	Por la tarde, después de comer, Alejandra me llama a su despacho. Cuando entro, reparo en que se encuentra con un chico de unos treinta y pocos años, guapo, de ojos verdes y pelo rubio, el cual lleva barba de unos días. En cuanto me ve entrar, se levanta de la silla que está frente al escritorio de mi jefa, quien me saluda con entusiasmo.

	—¡Hola, Alyn! ¡Pasa! ¡Te estábamos esperando!

	—Hola…

	—Alyn, él es Mauro. Ya te hablé de él. Será tu profesor de español.

	Cuando caigo en la cuenta, recuerdo que Alejandra me refirió que empezaríamos hoy las clases, pero con tantos cambios lo había olvidado por completo.

	—Hola, Alyn. Encantado de conocerte. —Se dirige a mí con una sonrisa y noto que tiene un acento muy marcado.

	—Hola. Un placer…

	—Como te comenté, Alyn, él puede darte las clases aquí o en casa, donde vosotros acordéis. Si os parece, hoy podéis tomarla en la sala de reuniones que tenemos disponible al lado del despacho.

	—Por mí no hay ningún problema, Alejandra —acota él enseguida.

	En cuanto lo escucho hablar nuevamente, concluyo que es de Uruguay o de Argentina.

	—Me parece bien —agrego y Alejandra nos pide que la acompañemos a la sala en cuestión.

	Cuando se despide de Mauro, él me invita a sentarme.

	—Bueno, Alyn, me han contado que no sabes nada de español, así que tendremos que empezar de cero.

	—Sí. Lo siento, nunca lo he estudiado. Tendrás que armarte de paciencia conmigo.

	—Eso no es problema. Te apuntaré el libro que necesito que compres para las clases. El curso es intensivo, con lo cual te daré ejercicios para que practiques y audios para conversación, que será lo que realmente te hará falta en tu desempeño en la agencia.

	—Estupendo.

	—Hoy vamos a hacer una pequeña introducción para que te vayas interiorizando un poco el idioma, pero prometo no darte mucho la lata. —Sonríe cogiendo sus carpetas y libros de un bolso que ha traído.

	—Claro, no hay problema. Me gusta aprender idiomas nuevos. Hace unos meses estuve en Bélgica y tuve la oportunidad de estudiar el flamenco.

	—¿Sí? ¡Qué bien! Nunca estuve en Bélgica. ¿De dónde eres, Alyn? Me advirtió Alejandra que eras americana, pero no de qué parte.

	—De Los Ángeles —respondo—. Tú eres… ¿uruguayo?

	—Argentino —aclara riéndose—. De por ahí soy…

	—Perdona. Nunca he ido por aquellos lados. No conozco demasiado —me disculpo riéndome también.

	—Tienes que ir a Argentina, te va a encantar. Yo soy de Buenos Aires.

	—Me han dicho que es una ciudad muy bonita. Me gustaría conocerla algún día.

	—Pues cuando te decidas a ir, me lo dices y te indico qué sitios visitar —propone amablemente y con educación—. Bueno, empecemos con la clase, que a eso hemos venido y el tiempo pasa volando…

	—Sí, tienes razón.

	Luego de una hora en que me ha estado enseñando las primeras nociones de español, con muchísima paciencia, pero de una manera muy amena, me anuncia que tiene que irse ya.

	—Bueno, Alyn, te veré el próximo jueves. Si quieres me dices si tomamos aquí la clase o en tu casa. Donde prefieras. Yo tengo que desplazarme y me es igual ir a un sitio o al otro. Aquí tienes mi número. —Me extiende una tarjeta de visita con sus datos—. Cuando lo decidas, me avisas. También te dejo apuntado mi correo electrónico para que puedas enviarme los ejercicios una vez que estén terminados.

	—Estupendo, Mauro. Muchas gracias por todo.

	Estrecho su mano y me despido de él, y acto seguido, me incorporo otra vez a mi puesto, sentándome en mi escritorio para continuar con el trabajo pendiente. Cuando me doy cuenta, tengo a Patricia asomándose, denotando un gesto de complicidad.

	—¿Has estado con el profe? Madre mía… ¡Qué bueno está el argentino! Y ese acento… Uff… —suspira dándose aire con unos folios que sostiene en la mano.

	Me causa mucha gracia su comentario porque no puedo negarle que el chico está muy bien. Además es buen maestro, que es lo que en realidad me importa, porque no me interesa para nada más. En ese instante, suena mi móvil y leo un mensaje que Blake me ha enviado.

	«Acabo de llegar a Guadalajara y voy camino casa. Me muero por estar contigo».

	Una sonrisa se dibuja en mi rostro, por lo que enseguida me apresuro a contestarle:

	«Te veré al llegar, después de las cinco. Te quiero».

	Ni bien lo hago, mi madre me aguarda ansiosa, abriéndome la puerta.

	—Hola, mamá. ¿Qué tal estás?

	—¡Hola, hija! Tu chico ya ha llegado. Está esperándote dentro.

	Cuando dejo mi bolso y las llaves lo veo aparecer sonriendo, por lo que corriendo a su encuentro me encaramo a él, rodeando su cadera con mis piernas, para luego darle un beso infinito de bienvenida. Al apartar mi cara de la suya, lo contemplo embobada.

	—Hola, preciosa. Te he echado mucho de menos.

	—Y yo a ti. No te das una idea cuánto. No me gustó nada dormir sola anoche —le digo haciendo pucheros, a lo que él responde riendo mientras continúa sosteniéndome en el aire.

	—Hoy dormirás conmigo abrazado a ti, te lo garantizo.

	Me baja lentamente para que apoye los pies en el suelo, me toma de la mano y nos sentamos en el sofá para estar más cómodos, a la vez que percibo que mi madre ya no está con nosotros, sino que nos ha dejado a solas para darnos intimidad.

	—¿Qué tal te ha ido hoy?

	—Muy bien. Genial. He tenido mi primera clase de español. Ha sido muy divertida.

	—¿Sí? ¿Y qué tal la profesora?

	—No es profesora. Se llama Mauro y es argentino, de Buenos Aires.

	—¿Argentino?

	—Sí. Resultó ser muy agradable, la verdad, y la clase estuvo muy bien. Tendré que empezar desde el principio, pero creo que aprenderé rápido.

	—De eso no me cabe duda, tú eres muy inteligente.

	—¿Qué tal por Texas?

	—Muy bien, aunque ha sido agotador. Lo importante es que ha salido todo según lo planeado y mañana nos reuniremos con mi jefe para contarle los detalles del operativo.

	—Me alegra tenerte en casa de nuevo.

	—Y a mí estar aquí contigo.

	Apoya su mano en mi mejilla y se acerca para darme otro beso dulce en la boca, instante en el que aparece mi madre con café para los tres.

	—Ven, Stella. Siéntate con nosotros. Quiero que me contéis todo lo que habéis hecho en mi ausencia.

	Luego de un rato de agradable conversación, Claire me llama por teléfono y la pongo al tanto de las novedades, mientras Blake se retira para darse una ducha. Lo he notado cansado por el viaje y estoy más que segura de que ha tenido dos días muy intensos. Aún así, sé que me cuenta la mitad de lo que ha tenido que pasar para no preocuparme.

	El fin de semana lo pasamos con mi madre llevándola a conocer Guadalajara y quedo con Camila un par de veces más, ya que me ha traído unas cuantas ideas originales y muy interesantes para la boda. Es encantadora y creo que seremos muy buenas amigas. Desde que no tengo a Claire a mi lado necesito alguien con quien compartir mis cosas, planeando salidas de chicas. Es algo mayor que yo, pero muy divertida también y me lo paso genial con ella.

	El domingo mi madre regresa a Los Ángeles, por lo que la acompañamos al aeropuerto y se despide de nosotros con la promesa de volver con mi padre para la ceremonia, feliz de haber podido venir a visitarnos.

	El lunes voy con Blake a un concesionario de coches, donde elegimos un Nissan, ideal para ir a trabajar y moverme cómodamente por la ciudad. Y finalmente el jueves, a eso de las seis de la tarde, Mauro se presenta en casa para continuar con las clases. Hemos decidido tomarlas aquí para estar más cómodos y sin interrupciones.

	—¡Hola, Alyn! —Me saluda con su amplia sonrisa en cuanto abro la puerta—. Vaya… qué casa tan bonita…

	—Gracias, Mauro. ¡Pasa! Te estaba esperando —le digo y él entra aguardando a que le dé permiso para sentarse—. ¿Te parece que nos coloquemos en la mesa del comedor? Tenemos sitio y podemos estar tranquilos.

	—Genial. Donde me digas.

	—¿Quieres un refresco o algo de beber?

	—Un refresco, gracias.

	—Ahora vuelvo —anuncio dirigiéndome a la cocina a por dos latas y un par de vasos.

	—No conocía esta zona de Guadalajara. ¡Y mira que llevo viviendo aquí más de tres años! —comenta cuando regreso con la bebida.

	—Está muy bien, la verdad. Esta casa nos la dieron por el trabajo de mi novio. El barrio es muy tranquilo.

	—Muchas gracias —acepta educadamente cuando le entrego su refresco—. ¿Os trasladaron desde Estados Unidos? —pregunta mientras me siento y él abre su lata.

	—Sí. Blake trabaja para la DEA. Le asignaron esta ciudad como destino y nos vinimos a vivir aquí hace poco.

	—Vaya… ese es un trabajo muy duro, ¿verdad?

	—Sí. Y muy arriesgado.

	—Admiro a la gente que trabaja con los narcos, hay que tener mucho temple para tratar con ellos. Han hecho mucho daño en este país. Es una pena, porque México es precioso, lástima que haya tanta inseguridad. En Argentina ocurre lo mismo. Hay mucha delincuencia y es muy difícil controlarla.

	—¿Viniste a México solo? —pregunto y él sonríe.

	—No, con mi ex novia. Ella es mexicana. La conocí en Argentina, había ido a vivir a Buenos Aires por trabajo, pero luego nos vinimos a México a probar suerte. Ella echaba mucho de menos a su familia y yo accedí a acompañarla. Estuvimos juntos seis años, pero las cosas empezaron a ir mal cuando nos establecimos aquí y, al final, lo dejamos. Terminamos bien dentro de lo que cabe, pero fue duro al principio.

	—¿Y no pensaste en volver a tu país?

	—No. Ya estaba aquí trabajando y México me gusta mucho. Me va bien como profesor, no puedo quejarme, gano bastante bien.

	—Yo estuve estudiando para profesora de Biología cuando vivía en Estados Unidos, pero por circunstancias de la vida, tuve que dejarlo, aunque me gustaba mucho. Quizá algún día lo retome.

	En ese momento, escucho que Blake abre la puerta de la calle y, segundos después, lo tenemos acercándose al comedor, por lo que Mauro se levanta de la silla inmediatamente y yo hago lo mismo. Me aproximo a mi chico y, saludándolo con un beso, lo presento.

	—Blake, él es Mauro, mi profesor de español.

	—Hola. Encantado de conocerte. —Lo saluda estrechándole la mano.

	—Hola. —Corresponde mi chico sin mucho entusiasmo.

	Madre mía… ¡Ya empezamos! Ya sabía yo que se iba a poner celoso.

	Denotando cierto recelo, se quita la chaqueta exponiendo el arma que lleva calzada en la cintura, a lo que mi profesor dirige la mirada hacia ella, quedándose blanco como las paredes.

	—Voy a darme una ducha. Me quedaré un momento en el estudio revisando unos documentos del trabajo —me indica y, agarrándome por la cintura, me estampa un beso no tan discreto frente a él—. Un placer.

	—Lo mismo digo.

	Cuando Blake desaparece por el pasillo, Mauro vuelve a tomar asiento evitándome la mirada y un tanto nervioso. El pobre intenta centrarse después de lo que acaba de pasar, pero es evidente que el color de la cara lo ha perdido por completo.

	—Bien, si te parece vamos a empezar con la clase.

	—Genial. Aquí tengo el libro que me pediste que comprara.

	Intento ser amable con él para que se relaje, aunque se muestra menos elocuente que de costumbre.

	Más tarde, cuando es hora de dormir, espero a Blake leyendo un libro hasta que se aproxima quitándose la ropa y metiéndose en la cama conmigo, por lo que lo deposito en la mesilla de noche esperando que suelte el comentario que sé perfectamente que no tardará en llegar.

	—¿Qué tal la clase?

	—Bien. He aprendido mucho hoy, por ejemplo: «Blake, te quiero mucho» —me expreso en español, a lo que me sonríe con complicidad.

	—Yo también a ti —responde en el mismo idioma.

	—Dime algo, machote, ¿no te parece un poco fuerte enseñarle el arma de esa manera?

	—¿Y no te parece un poco fuerte que en vez de asignarte un profesor viejo y feo, te hayan enviado a un puto modelo argentino? ¿No había uno más atractivo?

	—No es tan guapo como tú —respondo aguantando la risa.

	—Venga ya… —resopla poniendo los ojos en blanco.

	—¿Estás celoso?

	—¿Yo? Por supuesto que no. Que le den al puto cabrón.

	—Tengo una idea. Como tú sabes español, podríamos hacer las prácticas juntos, así no tengo que pasar tanto tiempo con él. ¿Qué te parece?

	—Voy a decirte qué prácticas vamos a hacer tú y yo —expresa entornando los ojos con picardía, metiéndome mano por debajo del camisón.

	Le sonrío y me acerco para besarlo en la boca, a lo que corresponde con voracidad y supremacía. Me posee desnuda completamente, primero encima de mí y luego por detrás, de una manera salvaje y demandante, haciéndome llegar al éxtasis absoluto como solo él sabe hacerlo. Actúa como si intentara demostrarme de alguna manera que nadie es capaz de generar tantas hermosas sensaciones en mí, pero lo que desconoce es que jamás podría amar a otro hombre. Es el único, y lo será por el resto de mi vida.

	 

	



  Capítulo 20


  Alyn


  Al acercarnos a Playa del Carmen me doy cuenta de lo rápido que han pasado las semanas. Por fin llega el día en que daremos el gran paso.


  Es jueves por la tarde y nos hemos registrado en el Royal Hideaway Playacar, el hotel donde celebraremos nuestra boda, que es un paraíso en la tierra. Nunca había visto un lugar tan hermoso en mi vida. Roma fue precioso, pero esto va más allá…


  Celebraremos la boda y nos quedaremos aquí diez días, tomando un descanso los dos solos. Nos hace falta y sé que lo vamos a disfrutar mucho.


  El hotel es lujoso. Nos ha costado un dinero, pero mis padres nos hicieron un buen regalo y con ello hemos pagado casi toda la estadía. Merece la pena gastarlo en este acontecimiento tan especial para nosotros.


  La boda será una ceremonia muy íntima. Un juez de paz nos casará en la playa, junto al mar de aguas cristalinas, y estaremos acompañados por las personas que queremos que estén con nosotros. Mis padres, Claire, Robert y Linda, los compañeros de trabajo de Blake y sus familias, Alejandra y Patricia de la agencia, Richard y Emma que llegaron ayer de Bélgica, y Andrew Lewis, que contestó con un «sí» rotundo cuando recibió nuestra invitación.


  —Eres la novia más hermosa que he visto en mi vida —confiesa mi madre emocionada.


  Estamos en la habitación del hotel donde me están terminando de preparar, y Claire se acerca al enorme espejo en el que me estoy mirando ahora mismo.


  —Estás preciosa, Alyn. —Mi amiga tiene los ojos llenos de lágrimas—. Blake se va a derretir entero cuando te vea.


  —Gracias, Claire. —Le doy la mano y, en ese momento, entra Camila a la habitación.


  —Permiso… ¿Puedo ver a la novia? —pregunta sonriendo—. Madre mía, Alyn… ¡Luces impresionante!


  Vuelvo a mirarme en el espejo. Es verdad lo que dicen, estoy radiante, y es porque soy feliz. Nunca lo he sido tanto como hoy.


  El vestido es largo, blanco y vaporoso. Tiene un escote cruzado en el pecho y las tiras que lo sujetan por los hombros van retorcidas para darle un toque muy original. En el pelo me han hecho un recogido con unas pequeñas ondas que caen por detrás, y un tocado de flores muy delicado para completar la creación. Como toque final, me han maquillado discretamente, justo para una boda de día junto al mar.


  —Gracias, Camila.


  Luego entra Linda, quien se queda de piedra al verme. Alaba mi vestido y me abraza también muy emocionada.


  —Ya está todo listo —nos informa—. Ha llegado el momento de salir.


  Se retiran todas de la habitación, menos Claire, que permanece conmigo y me observa una última vez mientras me toma de las manos.


  —Eres la reina de tu día, amiga mía. Sé feliz. Te lo mereces —me dice y, con los ojos llenos de lágrimas, la abrazo.


  —Te quiero, Claire.


  —No llores, que se te va a correr el maquillaje y a mí también —me regaña secándose cuidadosamente los ojos con un pañuelo—. ¿Lista? Tu hombre espera en el altar y está para comérselo con patatas.


  Me parto de la risa con su expresión y asiento, antes de cogerme de la mano y salir hacia el pasillo. Mi madre me entrega el ramo y nos dirigimos las tres hasta la playa privada del hotel. A lo lejos puedo ver el altar sobre la fina arena que nos rodea. Hay un arco decorado con cortinas y flores, tal como pedí, un camino blanco de madera que conduce a él, y a ambos lados están colocadas las sillas vestidas del mismo color con telas anudadas. Hay dos pilares a ambos lados que sostienen unos jarrones altos con lirios para separar la entrada, y otros iguales a ambos lados del arco donde daremos el «sí».


  Cuando me acerco un poco más puedo ver a mi padre, que, con su traje tan elegante, me espera absolutamente emocionado. Hace un día maravilloso, la brisa del mar puede sentirse en el aire y el sol calienta, aunque no demasiado. No podría pedir más…


  Al llegar hasta él, me alaba diciéndome lo guapa que estoy y me da el brazo para que se lo coja.


  —¿Lista? —pregunta ilusionado y le sonrío.


  —Lista, papá.


  Andamos lentamente hacia donde todos aguardan ansiosos y nos quedamos de pie frente al camino blanco que conduce al altar. Puedo ver a mi chico, guapísimo de traje y con una sonrisa que no puede borrar de su cara. Sus ojos azules brillan de emoción, por lo que le sonrío con dulzura haciéndole saber lo feliz que estoy de tenerlo a mi lado, hoy y para siempre.


  Mi padre me sujeta fuerte del brazo y comenzamos a transitar juntos el sendero de madera, mientras suena una dulce canción de violín que he elegido y que habla sobre el amor eterno, narrando la historia de un joven que encontró a una chica hermosa y dulce que nunca pensó que lo esperaba. Él la vio perfecta. Ella descubrió a un hombre más fuerte que cualquiera, que compartió sus sueños y en el que halló el amor, pudiendo ver el futuro en sus ojos…


  Todos se giran para vernos pasar, a la vez que me sonríen y algunos me saludan con la mano, emocionados. Levanto la vista y contemplo a Blake. Está impresionante. El hombre más hermoso que he visto jamás. Extiende su mano para coger la mía, a lo que mi padre me entrega a él palmeándole el hombro.


  —Estás increíble —expresa conmovido con los ojos húmedos.


  —Tú también. —Sonrío acariciándole la mejilla.


  El juez de paz dice unas palabras muy emotivas y por fin nos hace la pregunta tan esperada.


  —Blake, ¿aceptas por esposa a Alyn para amarla y respetarla, tanto en la salud como en la enfermedad, en la riqueza como en la pobreza, hasta que la muerte os separe?


  —Sí, acepto —asiente tomando mi mano y poniendo la alianza de oro en ella.


  —Alyn, ¿aceptas por esposo a Blake para amarlo y respetarlo, tanto en la salud como en la enfermedad, en la riqueza como en la pobreza, hasta que la muerte os separe?


  —Sí, acepto —respondo haciendo lo mismo.


  —Entonces, os declaro oficialmente marido y mujer. Blake, puedes besarla —le indica con una sonrisa.


  Él coge mi cara con sus fuertes manos y me besa dulcemente mientras todos los presentes nos aplauden. Siento que una enorme emoción me embarga y me hace experimentar una infinita felicidad. Él separa su boca de la mía, contemplándome emocionado hasta los huesos.


  —Te amo, señora Russell.


  —Te amo, Blake.


  Nos damos la mano y nos giramos para ver a todos los que están allí, admirándonos tan contentos como nosotros y acercándose a darnos la enhorabuena.


  —Felicidades, amigos… os queremos. Que seáis muy felices juntos —nos dice Richard mientras Emma me rodea con sus brazos y él hace lo mismo con Blake.


  —Gracias por haber venido —responde él.


  —No podría haberme perdido esta boda por nada del mundo.


  Se nos acerca Claire y me estrecha con efusividad.


  —¡Ay, por favor…! ¡He soñado con este momento! ¡Os deseo mucha felicidad! ¡Os quiero! —exclama y nos abraza a los dos a la vez.


  Se aproximan mis padres y los de Claire y nos felicitan también. Luego Carlos, Lloyd, Camila y Susi, sus pequeños, y también Diego, que nos desea lo mejor.


  —Felicidades, pareja. Que seáis muy felices y por muchos años.


  —Gracias, Diego —respondo emocionada. Sé que se ha hecho amigo de Blake y eso me alegra. Es una gran persona y agradezco tenerlo cerca nuestro, y más en un momento tan especial.


  Mis compañeras, Alejandra y Patricia, nos felicitan también. Andrew toma mis manos, dándome un beso en la mejilla.


  —Felicidades, Alyn. Estás preciosa. Ha sido una ceremonia muy bonita. —Luego saluda a Blake con un abrazo, y medito en que también él es una persona muy importante y a la que tenemos mucho aprecio por todo lo que hizo por nosotros meses atrás.


  Finalmente, se acerca Lisa. La hemos invitado porque todo el equipo de la DEA ha acudido al enlace y no podíamos excluirla, pero si por mi fuera, no la vería ni en pintura.


  —Muchas felicidades, Blake. —Lo saluda descaradamente y tengo que contenerme para no darle un guantazo y borrarle esa sonrisa falsa de la cara.


  —Gracias, Lisa —responde él, con poco entusiasmo.


  —Me gusta tu vestido, Alyn.


  Le agradezco el cumplido, pero no soporto a esta tía y me olvido rápidamente de ella, porque decido que no va a arruinar mi día, no voy a permitirlo.


  Más tarde, pasamos todos al sitio donde nos han preparado la recepción. Hay una pista de baile al aire libre con las mesas alrededor, y otra enorme con los dulces y la tarta, que ha quedado fabulosa. Encima de la misma cuelgan pequeños farolillos encendidos que se iluminan al atardecer. Comemos, bailamos y reímos, pasándolo increíblemente bien con nuestra familia y amigos.


  —¿Esa es la tiparraca de la que me has hablado? —Claire me señala a Lisa, aproximándose y cogiéndome del brazo.


  —Sí. Es ella.


  —Perra… —musita al observarla con resentimiento.


  —Más le vale mantenerse alejada de Blake, o te juro que se va a enterar.


  —¿Y quién ese guaperas que está en la barra ahora mismo? —pregunta mientras bebe de la copa que lleva en la mano.


  —Diego. Trabaja en la DEA con Blake. Se han hecho muy amigos.


  —Pues está como un queso. Ya estás tardando en presentármelo.


  —Ven conmigo. —La arrastro y nos dirigimos hasta donde está él pidiendo un trago.


  Cuando me ve venir con Claire, se gira para saludarnos.


  —¿Qué tal lo estás pasando, Diego?


  —Genial, Alyn. Me estoy divirtiendo mucho. Gracias por haberme invitado.


  —Mira, te presento a Claire, mi amiga de Los Ángeles. —Él la estudia atentamente. Lleva puesto un vestido precioso color amarillo con flores azules. Está guapísima, y lo advierte de inmediato.


  —Hola. Encantado de conocerte. Soy Diego —le dice estrechando su mano.


  En ese momento se acerca Blake por detrás de mí, me coge por la cintura y me da un beso en la mejilla envolviéndome con sus brazos.


  —Vengo a llevarme a la novia. Os la robo un momento.


  Mi marido me conduce hasta la pista, en la cual suena una canción lenta, muy romántica y dulce. El atardecer está cayendo ya y los colores del cielo se reflejan en su rostro. Me balancea, tomándome por la cadera y me observa terriblemente enamorado.


  —Estás radiante, increíblemente hermosa. Prepárate, porque voy a hacerte el amor toda la noche —susurra en mi oído derritiéndome entera.


  —No me voy a negar.


  —¿Qué hay con aquellos dos? —pregunta señalando a Claire y Diego con un ademán.


  Cuando los veo, están en la barra conversando muy animadamente.


  —Creo que han congeniado.


  —¿Qué tal si después de cortar la tarta desaparecemos de aquí y nos vamos de una vez a la habitación? Ya me he cansado de compartirte con toda esta gente.


  —Me parece bien —asiento riendo ante su propuesta.


  Bailamos un rato más, partimos la tarta y luego de despedirnos de todos, desaparecemos para entrar en el hotel. Como no podía ser de otra manera, mi hombre me coge en brazos y atraviesa el umbral conmigo a cuestas, depositándome en la enorme cama que hay en el centro de la habitación, y cumple con su promesa. Me hace el amor toda la noche y me posee de mil formas diferentes para hacerme suya por toda la eternidad.


  ***


  Los días siguientes los pasamos en la playa, bronceándonos al sol en la piscina del hotel, rodeada de palmeras, tumbonas y unas vistas increíbles. Este sitio es realmente un paraíso, y el color del mar es azul intenso. La gente aquí es maravillosa y muy amable. Paseamos por las tiendas que hay cerca del hotel al caer el sol y luego cenamos por ahí, disfrutando también de los espectáculos que organizan algunas noches.


  Me parece estar viviendo un sueño que desearía que nunca se termine. Nos tocará volver a la realidad en unos días, pero mientras estemos aquí, quiero hacer cuenta de que solo existimos él y yo en este mágico lugar.


  Hablamos mucho sobre el futuro y nuestros anhelos. Le confieso que me gustaría viajar a Bélgica algún día para visitar allí a los que conocimos durante nuestra estadía en aquel hermoso país. Tengo muy buenos recuerdos de cuando vivimos en Europa, y el haber hablado con Richard y Emma en la boda me los ha traído a la memoria.


  A veces vienen a mi mente también los episodios tristes. Mi etapa con Jake, que hoy se me antoja tan lejana y la cual parece que hubiera vivido en otra realidad paralela. No soy la misma persona que hace un año atrás. He aprendido que en la vida no todo es blanco o negro, simplemente hay matices y su recorrido tiene tantos giros inesperados que puede llevarte de la tristeza a la felicidad absoluta de un momento a otro. Todos los días se aprende, superamos obstáculos, crecemos y aprendemos a ser las personas que ansiamos. Dejamos atrás un pasado doloroso para empezar un futuro prometedor. Cumplimos sueños, y a veces nos equivocamos, pero nos levantamos y salimos adelante. Amamos y odiamos. Nos entregamos a la persona que realmente nos valora y da la vida por nosotros.


  Contemplo a mi hombre, tumbado a mi lado en la cama de este precioso hotel, dormido luego de habernos amado apasionadamente casi toda la noche, y admiro el tatuaje de su brazo, ese que me encanta, el de la rosa de los vientos. Su significado es tan profundo como real. Una brújula que guía el camino, ese que recorreremos juntos a partir de ahora.


  Lo beso con ternura y él abre los ojos lentamente. Es de día, y en unas horas cogeremos el avión de vuelta a Guadalajara.


  —Buenos días —me dice desperezándose y me abraza, correspondiendo a mi beso.


  —Buenos días. ¿Has dormido bien?


  —Muy bien.


  —Tenemos que preparar las maletas.


  —No quiero. —Su expresión me provoca la risa, por lo que acaricio su mejilla.


  —Toca volver a casa.


  —No quiero.


  —¿Me quieres retener aquí toda la vida?


  —Si pudiera, lo haría sin dudar —asegura besándome el cuello.


  —Adivino tus intenciones.


  —Qué bien me conoces.


  —Vamos, tenemos que levantarnos o perderemos el avión.


  —Está bien, de acuerdo… Te salvas solo por eso, que lo sepas —protesta resignado.


  Desayunamos y luego de hacer el check out en el hotel, partimos rumbo al aeropuerto. Cuando el avión despega, admiro el paisaje que dejamos atrás mientras Blake toma mi mano. Suspiro satisfecha y apoyando mi cabeza en su hombro, agradezco los preciosos días que hemos vivido juntos y que jamás olvidaré.


   


  



Capítulo 21

	Blake

	Ayer llegamos a casa pasado el mediodía. No quería volver después de los días increíbles que hemos vivido, y es que nunca pensé que la boda pudiera salir tan perfecta y que disfrutaríamos tanto de la luna de miel. Todo ha sido maravilloso. Alyn es el amor de mi vida. Tan dulce y buena, que jamás podría amar a otra mujer como la amo a ella, porque ha cambiado mi vida para siempre.

	Unos días antes de viajar a Playa del Carmen conversé con Diego en una charla íntima y le relaté lo sucedido con Lisa en Texas. Estaba furioso y solo esperaba que a esta mujer no se le ocurriera contarle a nadie lo sucedido, o estaría en graves problemas.

	—Te dije que había que tener cuidado con ella.

	—Alyn no puede enterarse de esto, Diego. Prométeme que no se lo dirás a nadie.

	—Tranquilo, Blake. No te preocupes. Esto no sale de aquí.

	—Solo espero que no ella no abra la boca.

	—Sería muy estúpida si lo hiciera, aunque no lo sé… a veces me desconcierta su comportamiento. Es bastante impredecible. ¿No te has planteado contárselo a Alyn?

	—¿Contárselo? ¿Estás loco? Cancelaría la boda. Aunque para mí no haya significado absolutamente nada, para Alyn sería como clavarle un puñal por la espalda… No, no lo haré —concluí rotundamente.

	Hoy es lunes y tanto Alyn como yo debemos volver al trabajo, aunque yo he decidido retrasarme un poco, ya que necesito revisar información que Eugenio me ha enviado por email. Desayunamos juntos y luego ella se despide de mí.

	—¿Te veré por la tarde? —pregunta cogiendo su bolso al salir.

	—Sí. Salvo que tenga que quedarme para algo en especial, estaré de vuelta a la hora de siempre.

	—Genial. Te quiero.

	—Cuídate… Te quiero, preciosa —le digo besándola en la boca.

	Ella se dirige a la puerta mientras yo termino de recoger la vajilla que hemos ensuciado. La siento abrir la puerta de la calle, pero no escucho que la cierre; sin embargo, inmerso en la tarea, oigo su voz a la distancia.

	—¿Blake?

	—¿Qué ocurre? —pregunto saliendo de la cocina y atravesando urgentemente el comedor, donde alcanzo a verla en el umbral de espaldas a mí.

	Ella permanece inmóvil contemplando algo que yace a sus pies. Me aproximo lentamente y poniéndome por detrás, observo hacia donde dirige la mirada.

	—Dios mío… —alcanza a pronunciar con un hilo de voz.

	En el suelo hay una caja de zapatos color blanca que ella ha abierto para descubrir un gato descuartizado, cubierto de sangre seca y que emana un intenso olor a descomposición.

	—Joder…

	Se gira tapándose la boca, evitando respirar el nauseabundo aroma y percibo el horror en sus ojos. No es tanto el animal muerto en sí lo que la ha dejado de piedra, sino lo que significa. Es un claro mensaje para intimidarnos, sin duda alguna.

	—Blake…

	—Tranquila, Alyn. No te alteres. ¿De acuerdo?

	—¿Qué es esto?

	—No lo sé.

	—¿Quién lo ha traído?

	—Nadie, Alyn. Calma. Voy a averiguarlo, ¿sí? —afirmo tratando de apaciguar su estado de ansiedad.

	Llevo la caja dentro, enfurecido y terriblemente preocupado a la vez. No sé quién coño ha dejado esto en nuestra casa, pero no me agrada en lo más mínimo que sepan dónde vivo, y menos permaneciendo Alyn conmigo bajo el mismo techo.

	—¿Qué haces?

	—Lo llevaré a la DEA. Es mejor que no lo toquemos mucho —respondo cerrando la caja para no seguir viendo su desagradable contenido.

	Puedo percibir el miedo que se le ha alojado en el cuerpo. Está aterrada. Sin embargo, yo creo saber cuál es la procedencia de esta amenaza, pero no se lo voy a decir, no hasta que lo confirme y vea cómo soluciono este lío. Ella continúa callada, por lo que me acerco y le tomo las manos.

	—Tranquila, mi amor. No te preocupes. Solo nos quieren amedrentar…

	—No creo que sea solo un intento de asustarnos, Blake —expresa al borde del llanto.

	—Calma, mi vida… ¿Quieres que te lleve al trabajo? ¿O prefieres quedarte aquí? Puedes llamar y decirles que no irás hoy…

	—No. No voy a quedarme aquí sola. Me llevaré el coche, no te preocupes. Cuando regrese por la tarde, te esperaré para que entremos juntos a casa.

	—De acuerdo. Avísame cuando vengas de camino, entonces. ¿Te parece bien?

	—Sí, de acuerdo —asiente preocupada, dándome un suave beso en los labios antes de marcharse.

	Joder… no me gusta un pelo que se sienta tan insegura. Por un instante, contemplo la prueba encima de la mesa del comedor mientras pienso: «¿Qué maldito enfermo haría una cosa así?». Escucho el coche de Alyn ponerse en marcha y salir raudamente, por lo que cojo mis cosas, la caja con el animal muerto y me monto en el mío. Conduzco rumbo al trabajo hecho una furia, cegado por la ira que me consume. En cuanto me presento en la puerta oigo a Guadalupe, la chica de la recepción, que me saluda, pero paso sin decirle palabra directo hasta la oficina de Suárez.

	Abro la puerta hecho un energúmeno, y cuando va a abrir la boca para saludarme después de diez días sin verme, le lanzo la caja al escritorio ante su mirada atónita.

	—¿Qué pinche verga es esto? —pregunta extrañado, abriendo la caja de zapatos y quedándose de piedra al estudiar su contenido.

	—¡¿Esta es la clase de protección que iban a darme, Eugenio?! —espeto encolerizado—. ¡Acaban de dejar esta mierda en la puerta de mi casa y lo ha visto mi mujer!

	Mis gritos han atraído a Diego, que se presenta inmediatamente en la oficina tan confundido como mi jefe.

	—Blake, ¿estás bien?

	—¡No, no estoy bien! Acaban de dejar en la puerta de mi casa un animal descuartizado y Alyn ha sido quien lo ha descubierto. Ahora no quiere quedarse sola. Maldita sea…

	—Joder… —musita Diego, claramente afectado.

	—Explíqueme qué es esto, Suárez.

	—Voy a decirte lo que es, Russell. ¿Acaso no resulta obvio? Es una venganza.

	—¡Joder! ¡Eso ya lo sé! ¿Se cree que soy idiota? —Levanto aún más la voz.

	—Blake, tranquilízate —sugiere Diego.

	—¡No voy a tranquilizarme! ¡Mierda! Quiero hoy mismo custodia en mi casa, Eugenio, o me voy de esta puta ciudad. ¡Queda usted advertido!

	—Veré qué puedo hacer —acota como si nada. Maldito inútil.

	—¡¿Que verá qué puede hacer?! ¡Usted no verá nada! ¡Lo hará, y ahora mismo! —lo amenazo señalándolo con el dedo mientras me examina con sus ojos inquisidores.

	Salgo escopetado de su despacho dejándole el gato encima de la mesa. Me da igual lo que haga con él, como si se lo quiere comer para la cena, pero quiero que resuelva esto ya mismo.

	—Blake, no te alteres. —Intenta calmarme Diego cuando entro en nuestras oficinas. Todos me observan extrañados, y la primera que se acerca es Lisa.

	—Blake, ¿qué ocurre? —pregunta posando su mano en mi brazo.

	—¡No me toques los cojones, Lisa! —espeto enfurecido y Diego abre los ojos al igual que el resto.

	Camino hasta la oficina contigua y permanezco allí, observando el mural que refleja la inmensa organización criminal contra la que estamos luchando. Malditos hijos de puta. Diego entra detrás de mí, cerrando luego la puerta.

	—Diego, se supone que estábamos protegidos ¡Maldita sea! Estos tipos saben dónde vivo y temo de verdad por lo que pueda pasarnos. Es un aviso de algo peor. Lo sé. Como Suárez no mueva su puto culo y me consiga custodia, estoy muy jodido.

	—Tranquilo, Blake. Suárez lo hará. Pero intenta calmarte, por favor…

	—¿Cómo quieres que me ponga? Tú no viste su cara cuando descubrió esa mierda en la puerta de casa. —Se me erizan los pelos del cuerpo de solo recordar a mi mujer atemorizada y meditabunda.

	Diego mantiene la boca cerrada, no tiene un argumento válido que contrarreste lo que le acabo de expresar. Sabe que estoy en lo cierto, y si tiene dos dedos de frente y se pone en mi pellejo, ha de reconocer que tengo toda la razón. Entonces, cojo mi móvil y llamo a Alyn, ya que me he quedado preocupado por ella. En cuanto me contesta, Diego se retira y me deja a solas.

	—Cielo, ¿estás bien?

	—Sí, no te preocupes —asegura ella intentando no alterarme más.

	—¿Has llegado ya al trabajo?

	—Sí, estoy sentada en mi escritorio ahora mismo.

	—Avísame cuando salgas de la agencia y cuando llegues a casa. No entres hasta que yo lo haga. ¿De acuerdo?

	—Así lo haré, Blake. Tranquilo. —Procura parecer calmada, aunque sé perfectamente que la procesión va por dentro.

	—Te veo más tarde. Tengo que colgar —le digo finalmente cuando advierto que Suárez viene a mi encuentro.

	—He hablado con Washington. Te asignarán custodia esta misma noche en tu casa.

	—Maldita sea…

	Me cojo de los pelos agobiado, sentándome por un momento para mantener la poca cordura que aún me queda.

	—Escucha, Blake. Estas son cosas que pasan…

	—Me da igual si son cosas que pasan, Eugenio. Quiero protección, sobre todo para mi mujer ¿Está claro?

	—Así se hará. Te doy mi palabra de que si llegara a mayores, pediremos tu traslado a otra ciudad. Pero me ocuparé personalmente de que eso no suceda.

	Dentro de lo que cabe, sus palabras me dejan un poco más tranquilo. Ya no es seguro estar aquí para nosotros, pero saber que tomarán cartas en el asunto es un aliciente.

	—Gracias —suspiro un poco más apaciguado. Soy consciente de que he perdido los papeles y me he puesto como loco, pero no estoy dispuesto a arriesgar la vida de Alyn por culpa de una panda de desgraciados.

	—Tranquilo, Blake. No te preocupes por nada y deja que ellos hagan su trabajo.

	En este tiempo que llevo trabajando para Suárez, me he ganado su respeto. Sé que al principio no daba dos duros por mí, pero luego de lo ocurrido en Texas se ha convencido de que le resulto muy útil y que solo ha sido el principio de muchos operativos en los que puedo participar, e incluso liderar. Además, es conocedor de que he hecho buen equipo con Diego y que funcionamos de maravilla. Yo me muevo como un narco, he sido uno de ellos y conozco perfectamente sus códigos. Eugenio, al principio, lo vio como una amenaza, pero terminó aceptándolo como un punto a favor.

	Y es que cuando uno coopera como un agente encubierto, mientras más se empatice con ellos, más posibilidades hay de que la operación resulte exitosa. A mi jefe le conviene que yo me quede trabajando para él en Guadalajara. La oficina no es muy grande y no somos muchos. De hecho, él es el único RAC y no tiene un segundo, por lo que conoce perfectamente sus limitaciones en cuanto a recursos humanos. Dispone de pocos agentes trabajando para él y quiere que seamos los mejores. Por eso mismo, estoy seguro de que hará lo necesario para mantenernos a mí y a mi esposa a salvo a fin de que no me tengan que trasladar.

	Cuando llego por la tarde, Alyn aguarda aparcada con su coche a unas tres calles de casa. Le he pedido que dé unas cuantas vueltas para despistarlos por si la estuvieran siguiendo, y que me espere sin moverse de allí. En cuanto me aproximo, deja su coche donde está y se sube al mío.

	—Déjame entrar a mí primero —ordeno inspeccionando la casa de arriba abajo, con la mano preparada a un lado del arma que llevo calzada. Al advertir que todo está despejado, le doy vía libre para entrar.

	Más tarde, cuando estamos a punto de cenar, suena mi móvil. Es el número de Suárez.

	—Hola, Blake. Ya tienes a los custodios frente a tu casa. Asómate por la ventana.

	Me acerco apartando la cortina solo un poco y distingo una camioneta negra aparcada en la acera contraria, casi en la esquina, haciéndome luces. Si bien esto no es garantía de nada, porque sé muy bien que si nos quieren hacer daño, encontrarán la manera, el hecho de que velen por nuestra seguridad es una gran tranquilidad para los dos.

	—Gracias, Eugenio. Se lo agradezco mucho. Siento lo de esta mañana —me disculpo. Después de todo, debo admitir que ha sido bastante ágil y ha arreglado todo muy rápido.

	—No te preocupes. Cualquier cosa que necesites, me llamas —agrega finalizando la conversación.

	Marcho hasta la cocina para comentárselo a Alyn, y luego nos sentamos a cenar intentando hablar de otras cosas para no darle más vueltas al tema. Cuando nos vamos a la cama, la abrazo fuerte por detrás y le acaricio el pelo para que se relaje. Ella me sujeta las manos por delante de su pecho y cierra los ojos tratando de descansar por fin. Voy sintiendo su respiración pausada hasta que percibo que se ha dormido, y suspirando, hundo mi cara en su cuello, pensando en que si algo llegara a pasarle, me moriría. Haré lo que sea por cuidarla y que se sienta segura, y cerrando yo también los ojos, procuro dormir junto a ella, aunque sé que me costará un buen rato conciliar el sueño.

	 

	


Capítulo 22

	Alyn

	Han pasado un par semanas de aquel día en que abrí la puerta de casa y me encontré con el animal muerto. Desde entonces tenemos custodia las veinticuatro horas, y aunque no ha vuelto a suceder nada sospechoso, nos sentimos más seguros mientras la DEA nos mantiene la protección.

	En mi trabajo las cosas van bien. A pesar de vivir con un poco de miedo, he logrado acostumbrarme a esta nueva realidad. Voy y vuelvo todos los días en mi coche y no he tenido ningún problema, aunque todas las medidas de seguridad que podamos tomar no están de más, por lo que a Mauro le he propuesto continuar las clases en la empresa. Le expuse a Alejandra cuál era la situación y me aseguró que le parecía correcta la decisión. Él no tuvo ningún problema y hasta me agradeció que hubiera velado por su seguridad.

	Ya estamos a primeros de junio. Ayer hablé con Claire y me comentó que su intención es venir a Guadalajara a pasar unos días. En cuanto se enteró de lo sucedido, quiso viajar inmediatamente para hacerme compañía.

	—Podemos prepararte aquí un cuarto, tenemos lugar de sobra. Ni se te ocurra reservar un hotel —le advertí cuando me confirmó que tenía pasaje para el domingo de esta misma semana.

	—No voy a ir a un hotel… Yo… pararé en casa de Diego…

	—¿¿Qué?? ¿¿En casa de Diego??

	—Bueno… él y yo hemos estado hablando todo este tiempo desde que nos conocimos en tu boda… Me gusta mucho, Alyn.

	—¿Estás hablando en serio?

	—Sí —confesó y pude adivinar que sonreía del otro lado.

	—Claire… ¡Me encanta! Diego es un gran hombre, muy guapo, y hacéis una hermosa pareja.

	—Me ha invitado a que vaya a México y no pude decirle que no. Además tenía muchas ganas de veros a Blake y a ti.

	—¡Estoy feliz de que vengas! Me haces mucha falta, Claire. Te echo mucho de menos.

	—Pues tengo pensado quedarme por lo menos veinte días. Luego te pasaré la hora del vuelo para que sepas a qué hora llego. Aunque Diego me ha dicho que irá a por mí al aeropuerto, quiero verte cuando esté allí.

	—Me alegro de corazón por ambos. Te quiero, Claire.

	—Y yo a ti, amiga. —Nos despedimos, no sin antes quedar para hablar nuevamente en unos días.

	He pensado que una buena manera de distraerme y pasármelo bien sería ir hoy a la peluquería, por lo que he sacado cita aprovechando que es miércoles, avisando previamente a Blake que llegaría un poco más tarde. Esta semana está muy liado. Me ha referido que se ha resuelto un operativo muy importante donde la DEA ha incautado numerosas cuentas bancarias del CNG, cerrándoles además unas cuantas empresas en las que lavaban dinero del tráfico de drogas. Hay un revuelo con respecto a ello, ya que han trabajado en colaboración con el Gobierno de Estados Unidos. De hecho, esta mañana algo han informado en las noticias. No solemos ver la televisión mientras desayunamos, pero hoy lo hemos hecho de manera excepcional.

	—La Unidad de Inteligencia Financiera de nuestro país ha informado hoy que logró congelar casi dos mil cuentas bancarias, supuestamente ligadas al poderoso Cártel Nueva Galicia. Ha sido un nuevo golpe a la organización criminal luego de que en febrero se extraditó a su segundo al mando.

	»El CNG, dedicado al narcotráfico y el tráfico de armas entre otras acciones criminales, es considerado uno de los grupos delictivos más peligrosos que opera en México y más prolíficos del mundo, según la Administración para el Control de Drogas, DEA.

	»Todo fue parte de la “Operación Saguaro del Desierto”, y según el órgano de la Secretaría de Hacienda, las investigaciones se alargaron durante varias semanas, pero se logró realizar el bloqueo de cuentas entre el lunes y el martes de esta semana.

	»“El operativo es el resultado del trabajo conjunto que realizaron las instituciones que integran el Gabinete de Seguridad durante varios meses”, dijo en un comunicado la UIF, una oficina dependiente de la Secretaría de Hacienda de nuestro país…

	—Han caído, pero esta guerra todavía no está ganada, Alyn. Son muchos y se multiplican por miles en todo el mundo.

	Blake contemplaba de pie en el salón los informativos, escuchando atentamente lo que la reportera decía al respecto.

	—¿Algún día acabará esto, Blake? —le pregunté aproximándome a él.

	—Me temo que será muy difícil. Hay mucho poder y corrupción de por medio. Todo es un asco.

	Él sabe perfectamente que lucha contra un imposible, aunque si por lo menos se puede dar con alguno de los responsables y desbaratar una banda, siente que ha hecho algo por el bien de la sociedad.

	***

	Salgo de la peluquería, renovada y satisfecha, y me dispongo a volver a casa. Mi coche aguarda en el parking del centro comercial, por lo que cuando abandono el ascensor en el subterráneo, me dirijo hasta él, dándole con el mando a distancia para abrirlo. Una vez que me he subido, coloco mi bolso en el asiento del acompañante, me pongo el cinturón y cuando voy a girar la llave para arrancarlo, siento que alguien me coge con fuerza por el cuello, tirando de mí hacia atrás mientras me hinca una navaja con rudeza.

	Permanezco congelada, bloqueada y, abriendo los ojos bien grandes, observo el rostro de mi atacante por el espejo retrovisor. Para mi sorpresa, no tiene la cara tapada y actúa con total impunidad.

	—Ni una pinche palabra, güerita —murmura en mi oído mientras hace presión con el filo de la cuchilla—, o te prometo que te corto el pescuezo.

	Me mantengo inmóvil sin poder reaccionar. Ni siquiera soy capaz de gritar del terror que experimento ahora mismo, porque no estoy segura de si quiere robarme o está en mi coche por otro motivo.

	—¿Qué… quieres de mí? —pregunto con un hilo de voz.

	Me tiembla todo el cuerpo y no puedo ni mover los brazos, presa del estupor y la sorpresa.

	—Dile al pinche chingado de tu marido que como se siga metiendo con nosotros acabará degollado en una zanja —me amenaza y siento cómo el terror me recorre cada célula del cuerpo. Dios mío…—. ¿Me has entendido?

	—Sí… sí…

	—Y como avises a la policía que he estado aquí contigo, a la que mataremos será a ti —agrega clavándome sus ojos, que destilan odio, y ejerciendo más presión aún.

	De repente, de un solo movimiento me suelta bruscamente, sale rápido por la puerta de atrás del coche y desaparece de mi vista antes de que pueda hacer nada. Me quedo estática por un momento, el cuerpo todavía no me responde. Han sido solo unos minutos, pero me ha entrado el pánico y no he sabido cómo actuar. Gracias a Dios, no me ha hecho nada, y tocándome el cuello mientras me miro en el espejo aflojo los músculos tensos y las lágrimas pugnan por salir, poniéndome finalmente a llorar desesperada. No puedo parar y descargo los nervios contenidos que afloran sin control.

	Medito si debo llamar a Blake, pero no quiero preocuparlo, y al mirar la hora en el tablero del coche deduzco que ya habrá llegado a casa, por lo que, recomponiéndome un poco, arranco el coche y me dispongo a regresar. Cuando aparco en la puerta del garaje, advierto que su coche ya está estacionado, y la camioneta negra que siempre nos vigila permanece al otro lado de la calle.

	Al entrar, atravieso el comedor y diviso a Blake sentado en el sofá hablando por el móvil. En cuanto se gira y observa mi semblante, le dice a quien tiene en la línea que lo llamará luego.

	—¿Alyn? —Me estudia consternado y a medida que me acerco a él, se da cuenta de que he estado llorando—. ¿Ocurre algo?

	Sin decirle una palabra, me arrojo a sus brazos y rompo en llanto sin poder controlarlo.

	—Alyn, mi vida… ¿qué te ocurre? —pregunta más que preocupado y me aparta para mirarme a la cara.

	—Blake, en mi coche… un hombre… Dios mío… me ha puesto un cuchillo en el cuello…

	—¡¿Qué?!

	—Cuando me he montado, después de ir a la peluquería, en el asiento trasero había un hombre escondido… Él me ha agarrado por detrás…

	—Dios bendito…

	—Me ha ordenado que te dijera que como te metieras con ellos… te van a matar, que no avisemos a la policía o me lastimarían a mí también… Blake, he pasado mucho miedo… Yo… lo siento, no supe qué hacer. He venido de inmediato a casa…

	—Joder… Tranquila, mi amor… Has hecho bien…

	Abrazándome por unos cuantos minutos, logra sosegarme y calmar los temblores que no soy capaz de gobernar, y acto seguido, me acompaña hasta el sofá donde nos sentamos juntos.

	—¿Quieres un vaso con agua?

	—Sí, por favor —acepto secándome las lágrimas.

	—Enseguida regreso.

	Se levanta rápidamente y se encamina a la cocina, donde alcanzo a escuchar que habla por teléfono con alguien, levantando la voz y poniéndose como loco. Decido ir en su busca y me lo encuentro hecho una furia.

	—¡Mierda! ¿Es que a caso no se da cuenta de lo que le estoy diciendo? ¡La han amenazado! Y no ha sido en la puerta de mi casa… Jesús… Como le hagan algo, usted y sus jefes pagarán por ello, Suárez. ¡Esto ya se ha pasado de claro a oscuro!

	—Blake, tranquilo… —susurro a su lado, tomándolo del brazo.

	Corta la llamada y lanza el móvil de mala manera encima de la isla de la cocina.

	—Calma, Blake. No me ha pasado nada.

	—Joder, Alyn. Esto no me está gustando un pelo. Una cosa es dejar un mensaje en la puerta de casa, y otra ya muy distinta que se te meta un tipo en el coche.

	—¿Qué podemos hacer?

	—No lo sé. Solo espero que nos puedan dar una solución, o estos tipos no pararán hasta hacernos daño, y no voy a quedarme de brazos cruzados esperando a que eso pase…

	Intento no alterarlo más. Sé que estos días ha estado muy preocupado por mí y pienso que ya ha tenido suficiente, pero esto ha sido la gota que ha colmado el vaso. Está aguantando mucha presión, y eso me angustia profundamente.

	***

	Los días siguientes, Blake me lleva a trabajar. No quiere que coja el coche sola para mayor seguridad. No me deja ni a sol ni a sombra, y me llama todo el tiempo al móvil para saber si estoy bien.

	—Esto es horrible, no se puede vivir así —le comento un día a Patricia mientras resolvemos temas pendientes con nuestros clientes.

	—Te comprendo, Alyn… ¿Sabes? Mi padre es policía, y mi madre ha tenido que pasar estas situaciones más de una vez…Es muy duro…

	—El jefe de Blake le ha dicho que hay que dejar pasar unos días, que los narcos han actuado porque se ha llevado a cabo un operativo muy agresivo contra su organización y que se han enfurecido por ello.

	—Así es… Le han pisado la cola a la serpiente y se ha revuelto. Era de esperar, pero tranquila, ya verás cómo todo se resuelve. No dejes que el miedo te paralice.

	Más tarde nos enteramos que al mismo Suárez lo han amenazado también. No se puede hacer mucho más que esperar y no atentar contra ellos en una temporada hasta que las aguas estén más calmadas.

	Al menos, ya es domingo. Hoy llega Claire, y su compañía me ayudará a sobrellevar esta angustia. Diego ha ido a buscarla al aeropuerto y cuando escucho el timbre de casa, salgo rápidamente a abrir la puerta intuyendo que pueden ser ellos. Allí está mi amiga, de pie frente al umbral, con una sonrisa de oreja a oreja. Me da un alivio enorme verla, ya que necesitaba tenerla cerca en estos momentos.

	—¡Hola! —La saludo sonriendo emocionada mientras estiro los brazos para darle un abrazo enorme. Diego permanece detrás de ella con una amplia sonrisa también, sosteniendo las maletas.

	—¡Alyn! ¡Qué ganas tenía de verte, amiga mía! ¡Te he echado mucho de menos!

	—Y yo a ti. ¡Mucho! ¡Pero pasad! ¡No os quedéis ahí!

	Cuando entramos, Blake viene a nuestro encuentro. Saluda a Claire con alegría y luego a Diego. Lleva un par de días mejor de ánimo y creo que la visita nos vendrá bien a los dos para distraernos un poco, saliendo juntos a pasear por la ciudad.

	—¡Hola, Blake! ¡Me encanta vuestra casa! Es preciosa.

	—Hola, Claire. Me alegro mucho de que hayas podido venir.

	—Lo sé, ya me ha contado Alyn lo sucedido. Nos hará bien estar unos días juntos.

	—¿Qué os parece si salimos a cenar esta noche? Conozco un restaurante muy bonito cerca de Lomas del Country —propone Diego.

	—¡Genial! —acepto el plan gustosa, ya que me parece una idea estupenda. Blake acepta también encantado y nos sentamos un momento en el sofá a conversar los cuatro.

	Voy a la cocina con Claire y preparamos café, mientras los chicos hablan en el salón.

	—Cuenta, ¿qué tal con Diego?

	—Es un caballero. Me buscó en el aeropuerto y me preguntó si quería que viniéramos aquí primero. —Refiere sonriendo mientras saco las tazas de la alacena.

	—Ya te lo dije. Es un encanto.

	—¿Qué tal estás? ¿Mejor? —pregunta preocupada.

	—Sí, un poco… Blake se ha tranquilizado ligeramente, y eso que han transcurrido unos días desde el susto del coche.

	—Es que debió ser un momento muy feo para ti, Alyn. No quiero ni pensar en el miedo que habrás experimentado.

	—Lo pasé muy mal, Claire, pero creo que él se sintió aún peor que yo. De todos modos, creo que la cosa se calmará un poco ahora. Han dicho desde Washington que pararán las acciones contra estos narcos hasta que todo se estabilice.

	—Dios mío, Alyn. Es gente muy peligrosa. Diego ya me ha estado contando un poco de qué va todo esto —murmura mientras coloco las cápsulas en la cafetera y le doy al botón.

	—Hay mucha corrupción, Claire. Eso es lo peor. Está metida la Policía, el Gobierno… Todo es un negocio turbio.

	—¿Habéis pensado en que Blake pida un traslado?

	—Sí, pero si te soy sincera, nos gusta esta ciudad. Estábamos ya acostumbrándonos a ella y nos habíamos planteado seriamente quedarnos. No sé qué haremos, porque si lo trasladan más lejos, tampoco podremos ver a mis padres tan seguido y… bueno… estamos buscando un bebé… Me gustaría tener a mi madre cerca, ya sabes, para cuando eso ocurra.

	Ella se emociona ante mis palabras y sonríe.

	—¿De verdad? Alyn… ¡Cuánto me alegro por vosotros!

	—Gracias —asiento feliz—. No nos estamos cuidando, así que me puedo quedar embarazada en cualquier momento.

	—¡Ya quiero ser tía! ¡Me muero de ganas! —exclama sonriendo y saltando como una niña pequeña.

	—¿Y tú? ¿Has pensado en venir a vivir a Guadalajara?

	—Bueno, todo es posible… Quién te dice… Si con Diego va todo bien, quizá… No estaría mal, ¿no crees?

	—Me encantaría tenerte aquí. No puedo dejar de ser un poco egoísta.

	Cojo la bandeja para llevar al salón y cuando nos sentamos con los chicos, ellos cambian rápidamente de tema, por lo que me puedo imaginar cuál era la conversación.

	—Bueno, Diego. Más vale que cuides bien a mi amiga estos días.

	—Así será —contesta él, tomándola de la mano.

	Blake me observa con complicidad y sonríe. Diego agrega:

	—Mañana tengo pensado llevarla a dar una vuelta por la ciudad para que conozca un poco Guadalajara.

	—Tienes que hacerle probar las enchiladas. Le van a encantar —sugiero mientras cogemos las tazas de café.

	Conversamos animadamente durante un buen rato, y más tarde nos preparamos para salir a cenar los cuatro. Diego nos conduce a un restaurante llamado Porfirios. Tiene una terraza preciosa, y es muy fino y acogedor. Cenamos allí y lo pasamos muy bien. Cuando nos observo compartiendo ese momento tan agradable, pienso que me encantaría que Claire se quedara a vivir aquí, porque sé que lo pasaríamos muy bien juntas y nos vendría fenomenal la cercanía.

	Recuerdo nuestras vidas hace un año atrás. Jamás hubiera pensado en que estaríamos cenando aquí, en esta hermosa ciudad, acompañadas por estos dos hombres maravillosos.

	La vida es impredecible. Nunca sabemos lo que nos depara el destino, o mejor dicho, a dónde nos pueden llevar sus incontables caminos.

	 

	


Capítulo 23

	Alyn

	Llego de trabajar a las seis de la tarde. Claire lleva más de una semana en Guadalajara, por lo que hemos salido varios días juntas después del trabajo. Disfruto muchísimo de su compañía, y me ha ayudado a distraerme y olvidar un poco las preocupaciones de los últimos días.

	Los custodios que nos asignaron siguen vigilándonos desde la camioneta que continúa aparcada en la puerta, por lo que cada tanto salgo a llevarles algo de comer o alguna bebida fresca. A veces hace mucho calor y me apena que tengan que permanecer encerrados, y aunque rotan las guardias, pretendo hacerles más amenas las duras y largas jornadas.

	Blake me ha dicho que si en unos diez días no hay ningún indicio de peligro, nos quitarán la escolta. No es que le haya hecho mucha gracia la idea, pero es consciente de que no los podremos tener aquí para siempre, y sabiendo que la situación está controlada, ya podemos quedarnos tranquilos.

	Dejo mi bolso en el perchero que tenemos al lado de la puerta, me quito los zapatos y entro en la habitación para ponerme ropa cómoda mientras espero a que Blake llegue de trabajar. Luego, saco un refresco de la nevera y me siento un momento en el sofá, cogiendo mi móvil para llamar a Claire.

	Le pregunto qué tal todo por casa de Diego, y me cuenta que más que bien. Esta noche saldrán a cenar por ahí y luego al cine. Es martes, pero quieren aprovechar los días que pasarán juntos.

	—¿Os apetece venir con nosotros?

	—Creo que es mejor dejaros solos, así os podéis conocer mejor. Aunque creo que ya lo has conocido lo suficiente. —Suelto una risita mientras bebo un trago de mi refresco.

	—Bastante, diría yo… No sabía que los mexicanos fueran tan buenos en la cama.

	—¡Claire! Por Dios, no empieces…

	—¡Has empezado tú! Detrás de esa carita angelical de niño bueno que tiene, es un salvaje. Te lo aseguro.

	—Madre mía. Y ha ido a dar con la americana experta en el tema —acoto partiéndome de la risa.

	—¡Bien lo sabes tú!

	Hablamos un rato más hasta escuchar a Blake entrando por la puerta y me giro para verlo mientras sigo al teléfono, por lo que él se acerca al sofá y, desde atrás, me besa en la mejilla.

	—¿Con quién hablas?

	—Con Claire —respondo apartando un poco el móvil, dejando que me bese en la boca.

	—Dile que deje dormir a Diego, que llega todos los días bostezando a la oficina —afirma sonriendo sarcásticamente—. Lo tiene hecho una pena al pobre.

	—¡Que sepas que te he escuchado, Blake! —chilla del otro lado de la línea y él suelta una carcajada.

	—Me voy a dar una ducha. ¿Sí? Luego preparo yo la cena.

	—De acuerdo. —Sonrío dándole un azotito en ese culo perfecto que tiene, a lo que se ríe, dirigiéndose a la habitación mientras lo sigo con la mirada—. Tanto hablar de sexo, me han dado ganas de meterme en la ducha con mi marido.

	—¿Quién lo diría de mi amiga Alyn? Y luego soy yo la que no para de follar —bromea con sarcasmo—. Venga, ve y disfruta de tu hombre. Hablamos mañana.

	Me río como siempre de sus ocurrencias despidiéndome de ella, por lo que cuelgo y dejo el móvil encima del sofá, deseosa de sexo desenfrenado bajo el agua. Me dirijo sigilosa hasta nuestra habitación y, percibiendo el ruido de la ducha, comienzo a desabrocharme los vaqueros, aunque el sonido del móvil de Blake encima de la cómoda interrumpe mi cometido. Cuando me acerco, advierto que le están entrando varios mensajes y no puedo evitar la curiosidad por ver quién le escribe.

	Al contemplar la pantalla, el nombre de Lisa aparece en ella. Mi corazón se acelera y, sin pensarlos dos veces, toco el icono y descubro los textos sin poder creer lo que ven mis ojos. Me encuentro con una foto de ella muy provocativa en sujetador, enseñándole las tetas en un primer plano, y a continuación dos mensajes.

	«No dejo de pensar en aquella noche en el hotel de El Paso. La forma en la que acabaste en mi boca y el haberte tenido entre mis brazos… no me lo puedo quitar de la cabeza».

	«Sé que te haces el duro conmigo, pero también sé cuánto me deseas. Ya te lo dije, Alyn no tiene por qué enterarse de nada. Te veo mañana».

	Me quedo de pie contemplando el móvil, como si el tiempo se hubiera detenido y un vacío se abriese bajo mis pies. Mi decepción es tal, que experimento la sensación de que la tierra me traga y me saca del sueño en el que estoy inmersa para escupirme a la triste realidad. No sé por cuánto tiempo permanezco mirando la foto, leyendo los mensajes una y otra vez hasta que ya no puedo continuar a causa de la vista nublada por las lágrimas.

	En el instante en que Blake abre la puerta del baño, levanto mi rostro y lo observo salir envuelto con una toalla en la cintura. Bajo la vista otra vez porque no soy capaz de mirarlo a la cara, como si me avergonzara de algo, pero… ¿De qué? ¿De haber hurgado sus mensajes? ¿O de que me haya engañado con esa desgraciada?

	—¿Alyn? —Se queda de pie cuando percibe que no me muevo, absorta en mis pensamientos.

	De repente, conecto con sus ojos y su expresión se transforma al notar mi semblante abatido y mis mejillas húmedas.

	—¿Qué has hecho? —pregunto con voz temblorosa, ahogada y llena de angustia.

	—¿Qué?

	—¿Te has acostado con ella?

	—¿De qué estás hablando?

	—De esto estoy hablando.

	Le entrego el móvil y, en cuanto inspecciona su contenido, la seriedad se apodera de él y pierde todo color en el rostro. Lo observo sin decir nada y levanta la vista, contemplándome como si hubiera visto un fantasma.

	—Jamás pensé que fueras capaz de hacerme una cosa así —musito intentando llenar de aire mis pulmones. Las palabras me salen a bocanadas y ya no alcanzo a distinguir bien su expresión porque las lágrimas que inundan mis ojos me lo impiden.

	—Alyn, no es lo que crees…

	—¡¿Que no es lo que creo?! ¡¿Y qué se supone que debería pensar después de ver esto, Blake?!

	—Alyn… escúchame un momento, por favor —expresa aterrado ante mi desmedida reacción, acercándose a mí con tiento.

	—No te atrevas a tocarme —murmuro furiosa apretando los dientes.

	Doy dos pasos atrás y lo miro con odio y desprecio. Me siento humillada, engañada y herida en lo más profundo de mi corazón. Ha destrozado mi confianza en él y lo ha hecho de la manera más ruin.

	—Alyn, por favor… ¡Alyn! —grita cuando doy media vuelta y salgo de la habitación.

	Corre tras de mí desesperado y, aunque voy a toda velocidad, alcanza a cogerme por el brazo, por lo que me giro de un solo movimiento y le calzo un cachetazo en toda la cara.

	—¡No vuelvas a dirigirme la palabra! ¿Me has oído? ¡No quiero volver a verte en mi vida! —chillo escupiendo rabia mientras lloro sin control.

	Se queda pasmado, ya que jamás le había hablado de esa manera y mucho menos le había puesto una mano encima. Esto es demasiado. No puedo controlar lo que siento, la ira invade mi cuerpo y no me deja pensar con claridad. Sin embargo, me encamino hasta el sofá para coger mi móvil y salgo disparada hacia la puerta, agarrando mi bolso y las llaves a mi paso.

	—¡Alyn! ¡Escúchame, por Dios! ¡¿A dónde vas?! —grita atormentado, siguiéndome e intentando detenerme.

	—Lejos de ti —contesto sin mirarlo a la cara.

	—¡Déjame hablar, por favor! ¡No puedes irte sola por ahí! ¡Es peligroso! —suplica a la vez que atravieso la puerta—. Alyn, por Dios, déjame que te lo explique… ¡Por favor, para!

	Sin hacerle caso, me subo al coche y lo cierro rápidamente, pero él golpea la ventanilla y grita mi nombre advirtiendo horrorizado que pongo en marcha el motor. Está semidesnudo, solo con la toalla que se ha puesto al salir de la ducha y medio mojado todavía, tratando de impedir que me vaya.

	Salgo marcha atrás haciendo chirriar los neumáticos como una lunática, mientras él continúa llamándome desde fuera. Meto primera y acelero, alejándome a toda velocidad al tiempo que, por el espejo, lo observo correr hacia el coche, gritándome, hasta detenerse por fin.

	Me obligo a mirar hacia adelante y conduzco sin rumbo. Me tiemblan las manos, tengo que secarme las lágrimas porque no soy capaz de ver la calle con claridad, sintiendo un nudo en la garganta que me priva del aire.

	¿Cómo pude ser tan idiota? ¿Cómo pude estar tan ciega y no lo vi venir? ¿Cómo ha podido hacerme esto? Vuelvo a llorar, pero no detengo el vehículo, aunque siento mi móvil sonar dentro del bolso…

	Continúo el camino saliendo a la carretera, sin saber a dónde ir. Solo sé que quiero alejarme de su lado. Vuelve a mí la imagen de Lisa y sus palabras, estremeciéndome el cuerpo entero y provocando que coja el volante con rabia y furia contenida.

	Entonces, a lo lejos, diviso una gasolinera. Miro la hora, son casi las ocho de la noche, por lo que cojo mi móvil e ignorando las llamadas de Blake, abro el navegador y busco un hotel. El primero que encuentro está a unos quince minutos, con lo cual escribo la dirección en el GPS del coche y me dirijo hasta él. Ni bien llegar al parking, intento componerme un poco, pero no lo consigo y rompo en llanto otra vez. Procuro tranquilizarme a pesar de que el móvil continúa sonando, con lo cual, lo apago sin más miramientos y salgo rápidamente del coche.

	Ya en el hotel camino hacia el escritorio donde el recepcionista, que al notar mi semblante se queda observándome un tanto confuso, me saluda amablemente.

	—¿Puedo ayudarla?

	—Sí, por favor. Quiero una habitación.

	—¿Solo para usted?

	—Sí. Gracias.

	—¿Me permite su identificación?

	Continúa examinándome con desconcierto, pero enseguida saco mi cartera para entregarle la documentación y la tarjeta para pagar.

	—Aquí tiene, muchas gracias —dice devolviéndome el carnet y chequeando el ordenador—. Un momento, voy a buscarle una que esté libre.

	Mete unos datos y me entrega una tarjeta electrónica.

	—Esta es la llave. Doscientos cinco. Segunda planta, subiendo por el ascensor —me indica y a la vez me acerca un papel—. Firme aquí, por favor.

	Luego de rubricar la reserva, subo a la habitación y deposito mi bolso en una silla al lado de la cama. Me siento en ella y, tapándome la cara, lloro como nunca en mi vida. Jamás me he sentido de esta manera. Tengo un vacío en el alma que no puedo explicar, es la sensación más dolorosa del mundo. La sensación del engaño, la de haber perdido a alguien que era mi vida entera. Le entregué mi corazón y lo ha destrozado, haciéndolo pedazos frente a mi propia cara.

	Sabía que esto pasaría. Desde el momento en que esa mujer se acercó a él en casa de Diego, supe que algo iba a suceder entre ellos. No puedo dejar de imaginarme una escena de ambos juntos en una misma cama y la boca de esa miserable envolviendo el miembro de mi marido. ¡Maldita zorra!

	Me tumbo en el colchón boca abajo y lloro. Mucho. Me siento perdida y sola, y después de casi dos horas, cuando he logrado tranquilizarme, me quito la ropa y me meto en el baño, abriendo la ducha y dejando el agua caliente correr para que calme mi cuerpo dolorido. Sollozo pegando la frente a los azulejos con los ojos cerrados. «¿Tendrá sentido mi vida a partir de ahora? ¿Por qué? —me pregunto—. ¿Por qué me ha hecho esto?». No encuentro el consuelo por más que lo busco, y con el alma rota en mil pedazos, golpeo las paredes indignada y compungida.

	Termino de asearme, y al salir del baño me coloco solo las bragas, me seco un poco el pelo con la toalla y finalmente me meto en la cama, sin ganas ni siquiera de comer. Al taparme con el edredón, permanezco inmutable contemplando la ventana de la habitación, la cual mantiene la cortina apenas entreabierta y desde donde se reflejan levemente los primeros rayos de luna. Ya no lloro, no tengo fuerzas. Estoy destrozada y, casi sin darme cuenta, a causa del agotamiento, me quedo profundamente dormida.

	 

	


Capítulo 24

	Blake

	Son las siete y media de la mañana y llevo toda la noche despierto. Estoy sentado en el sofá, con los codos apoyados en las rodillas y la mirada perdida en mi móvil, esperando casi doce horas a que Alyn me devuelva las llamadas.

	He intentado contactarla veinticuatro veces, hasta que su móvil me ha dado apagado. No tengo idea de dónde se encuentra y me estoy volviendo loco, porque medito en que le ha podido pasar algo, en que anda por ahí sola, en que no sé si ha dormido y ni siquiera sé dónde lo ha hecho…

	Empiezo a pensar en que soy un completo imbécil. Si le hubiera contado lo que pasó con Lisa desde un principio, tal como Diego me sugirió, esto no habría sucedido, ya que seguramente no habría especulado con un engaño.

	Dios… Comienzo a llorar como un niño, me agarro las manos nervioso sintiéndome como un verdadero idiota, poniéndome en su lugar por un momento y experimentando en sus carnes lo que ella habrá sentido al ver esa foto y esos mensajes.

	Maldita sea… Lisa es una hija de puta. ¡Una verdadera hija de puta! ¿Cómo pudo mandarme esa foto? ¿Qué le hizo pensar que le iba a contestar? ¿Que me iba a interesar tener algo con ella? ¡Está fatal de la cabeza! Necesita un psiquiatra que la trate, pero el daño es irreversible.

	Estoy desesperado, agobiado y muy preocupado por ella, y como no sé a quién acudir, llamo urgentemente a Claire. Cuando me responde, un poco desconcertada por las horas, me saluda expectante.

	—¿Blake?

	—Hola, Claire. Perdona que te llame a esta hora… ¿Está Alyn contigo? —pregunto rogando que me conteste con una afirmación.

	—¿Alyn? —responde enseguida y puedo notar que le entra el pánico—. ¿Acaso no se encuentra contigo?

	—No, Claire…

	—Blake, no me asustes, por Dios. ¿Qué ocurre?

	—Anoche discutimos y se fue… No contesta mis llamadas y no tengo ni puta idea de dónde puede estar. Joder… —Me tiro de los pelos nervioso, resoplando con la voz quebrada.

	Percibo que ella se incorpora en la cama tratando de calmarme.

	—Tranquilo. Piensa. ¿No puedes rastrear su móvil?

	—No. Ya lo he intentado, pero lo tiene apagado. No la localizo… Mierda, Claire. Estoy muy preocupado —le confieso casi llorando.

	—Espera… ¿Has llamado a su trabajo?

	—Es muy pronto todavía, no abren hasta las nueve.

	—Intentaré llamarla yo al móvil. Si logro comunicarme con ella, te aviso.

	—Está bien. Gracias…

	—Blake, no quiero meterme donde no me llaman, pero… ¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha ido?

	—Es largo de contar. Joder… He sido un auténtico gilipollas. —Asumo no pudiendo evitar llorar al hablar.

	—Tranquilo… ¿Estás en casa?

	—Sí.

	—Voy para allá, ¿vale?

	—De acuerdo —asiento colgando la llamada, totalmente abatido.

	Dejo caer mi cabeza hacia adelante y me agarro la nuca, pensando en que estoy muy jodido. Alyn no me perdonará esto. Dios… Debe estar destrozada. ¿Dónde se encontrará? ¿Habrá comido? ¿Habrá dormido? Siento que voy a volverme loco.

	Pasadas las ocho, oigo el timbre y corro hacia la puerta con la esperanza de que sea ella, pero me encuentro con Claire y Diego. Al hacerlos pasar, ella me abraza apenada. Contemplo a Diego y él lo hace compungido, porque puede intuir lo que ha sucedido, ni siquiera es necesario que se lo explique.

	—Diego me lo ha contado. ¿Ha sido por eso que habéis discutido?

	—Sí. Bueno, ha sido más precisamente por esto. —Le alcanzo mi móvil, enseñándole la foto y los mensajes de Lisa.

	Diego lo mira junto con ella y no puede evitar que la rabia se haga evidente en su rostro.

	—¡Maldita perra! ¿Cómo ha podido hacer eso? —dice él.

	—¿Alyn lo vio? —pregunta Claire.

	—Sí.

	

—Madre mía… —Hace una pausa—. ¿No te dio ni un indicio de dónde podría haber ido?

	—No, no dijo nada. Se subió al coche hecha una furia y se largó sin más. La llamé casi una treintena de veces hasta que apagó el móvil.

	—No te preocupes, Blake. Seguro que no le ha pasado nada. Son más de las ocho. Llamaré a la agencia para ver si alguien me contesta, ¿tienes el número aquí? —pregunta y cuando se lo busco en la agenda del teléfono lo marca inmediatamente, retirándose para hablar.

	Diego me invita a sentarme un momento en el sofá, y poniendo su mano en mi hombro me consuela:

	—Tranquilo, amigo. Seguro que está bien.

	En ese momento regresa Claire y me levanto rápidamente.

	—He hablado con su jefa. Me ha dicho que Alyn la ha llamado hace una hora para decirle que no se encontraba bien y que no iría a trabajar.

	—¡Mierda! —maldigo tirándome de los pelos y caminando en círculos por el salón—. ¿No le ha dicho dónde estaba?

	—No. Afirma que la notó bastante mal, que le preguntó si podía ayudarla en algo, pero se negó. No quiso contarle nada más.

	—Joder… —Sus palabras son como un puñal directo a mi corazón. Dios. Lo está pasando fatal y yo sin saber dónde buscarla…

	—Blake, iré a la oficina. Hablaré con Lloyd. Quizá pueda rastrear el móvil y decirnos dónde se encuentra —propone Diego.

	—Estoy intentando llamarla ahora mismo, pero me da apagado todavía —agrega Claire.

	—De acuerdo —acepto suspirando e intento tranquilizarme. Llevo veinticuatro horas sin dormir y estoy cansado, confundido y agobiado.

	—Me quedaré aquí con él —le indica Claire y él se despide de nosotros saliendo de casa, anunciando que llamará si tiene novedades.

	Después de una hora, suena el móvil de Claire. Es Diego el que la llama, pero en ese preciso instante, cuando estoy esperando que me dé alguna noticia, escucho el ruido de las llaves en la puerta y Alyn aparece frente a nosotros.

	—Ya está aquí. Luego te llamo —le avisa a Diego y le cuelga.

	—Alyn… Dios mío… ¡¿Dónde coño estabas?! —grito acercándome urgentemente a ella.

	Tiene la cara desencajada y se nota que ha estado llorando, quizá toda la noche. Maldita sea… Siento que un enorme alivio me recorre todo el cuerpo de verla sana y salva, pero a la vez, una angustia que no puedo contener me invade al notar su semblante de agobio y evidente enfado.

	Como si no existiéramos, pasa por nuestro lado camino a la habitación, y Claire me contempla perpleja mientras ella desaparece por el pasillo.

	—Os dejo solos. Cualquier cosa que necesites, me llamas —anuncia dirigiéndose a la puerta.

	Asiento y voy corriendo hasta la habitación, donde me la encuentro hurgando en el vestidor, sacando la maleta que tenemos dentro de uno de los armarios.

	—¿Se puede saber qué demonios haces? —pregunto atónito, pero no me contesta.

	Sale lanzando la maleta encima de la cama y la abre cabreada al máximo. Joder… nunca la había visto así, y no puedo más que rogarle que me hable.

	—Alyn… por favor, contéstame.

	—¿Acaso no es obvio? Me voy —espeta furiosa sin mirarme y se gira para volver a coger más ropa.

	—Alyn…

	Me acerco a ella e intento cogerla del brazo, pero lo aparta de un sacudón y me contempla iracunda.

	—¡No me toques!

	Continúa sacando sus prendas y las mete hechas un lío dentro de la maleta, sin consciencia de lo que pone en ella. Va al cajón de la cómoda, y sacando también ropa interior y unos camisones, los lanza sin mirar hacia dónde caen.

	—Alyn… ¿Quieres escucharme, por favor? Te he buscado toda la noche. ¡Por Dios santo! ¡Estaba muy preocupado por ti!

	—¡¿Preocupado por mí?! —chilla fuera de sí.

	—¡Sí! ¡Joder! ¡Desapareciste y no sabía dónde encontrarte!

	—Ya no tiene que importarte dónde me quedo —agrega mientras se mete en el baño para buscar más cosas y la sigo—. Vete a que te la chupe tu compañera de trabajo. Seguro que te encanta acabar en su boca.

	Joder… Lo que acaba de decir ha sido como si me lanzara una piedra al pecho, aunque intento razonar con ella por todos los medios.

	—Alyn… no es lo que crees. Por favor, déjame hablar, déjame que te lo explique…

	—No, Blake. No quiero escucharte. No quiero que me cuentes nada. Se acabó.

	—¿Se acabó?

	—Sí. No volverás a verme jamás.

	—Alyn… por favor… ¡Joder! ¿Quieres quedarte un minuto quieta y escucharme? —exijo y veo cómo cierra la maleta, más que ofuscada.

	De repente, permaneciendo de pie y clavándome la mirada, me pregunta sin rodeos:

	—¿Te acostaste con ella?

	—No.

	—¿Te hizo lo que decía en el mensaje?

	—Alyn…

	—¡Contesta!

	—Sí, pero…

	—No necesito escuchar nada más —suspira llorando y coge la maleta, saliendo escopetada por la puerta de la habitación.

	No puedo hacer otra cosa… No va a escucharme y ni siquiera va a dejar que me explique. Me siento en el borde de la cama, agobiado y aturdido. No voy tras ella, porque es imposible hacerla entrar en razones. Está furiosa y, por mucho que me pese, debo admitir que tiene todo el derecho a odiarme y recriminarme lo sucedido por habérselo ocultado.

	Siento que da un portazo cuando sale a la calle y se hace un silencio, agarrándome la cabeza para llorar como un crío. He dejado escapar lo que más amaba en esta vida… Ella, mi amor, la he perdido para siempre. Soy un auténtico capullo.

	Una hora más tarde, me dirijo a la oficina, aunque no tengo ganas de hacerlo. Cuando llego a la DEA, entro callado. Saludo a Guadalupe por lo bajo y paso directamente a mi escritorio, sentándome sin pronunciar palabra. Diego, que se encontraba hablando con Lloyd y Carlos, se gira al verme y se acerca para preguntarme:

	—Blake, ¿Estás bien?

	—Se ha ido de casa —murmuro con la vista clavada en la mesa, evidenciando un cabreo monumental.

	En ese instante, se aproxima Lisa. ¡Cómo no! Lo que me faltaba. La miro a los ojos furibundo y, poniéndome de pie, la agarro por el brazo y me la llevo a rastras hasta la oficina contigua.

	Doy un portazo, aunque no sé para qué, porque las paredes son de cristal y no tenemos intimidad alguna, y la suelto de mala gana. Me mira por un instante, aunque tonta no es y estoy seguro de que se imagina por qué quiero hablar con ella.

	—¿Qué te ocurre? ¿Por qué me tratas así? —pregunta haciéndose la ofendida, por lo que le lanzo cuchillos con la mirada.

	—¿Acaso no te lo imaginas, Lisa?

	Me observa y sonríe con arrogancia sin pronunciarse.

	—¡Mi mujer leyó los mensajes que me enviaste anoche y se ha ido de casa! ¡No quiere hablarme! ¿Estás contenta?

	—¿Te revisa el móvil? ¿Y tú se lo permites? —expresa levantando una ceja.

	Respiro hondo y tengo que contenerme para no agarrarla y zamarrearla del brazo, porque lo haría sin cortarme un pelo, pero todos están observando desde la oficina contigua, aunque se hagan los tontos y miren hacia a otro lado.

	—No sé en qué idioma tengo que decirte que no me interesa tener nada contigo, Lisa. Creí que había quedado claro. Joder… —suspiro derrotado—. ¡No quiero que vuelvas a buscarme ni a escribirme otra vez! ¿Me has entendido?

	—Eso lo dices por despecho, porque tu mujer te ha dejado.

	—¡No! ¡Lo digo porque no quiero que vuelvas a acercarte a mí!

	Mi cara debe de ser un poema, porque se limita a observarme y no vuelve a insistir.

	—De acuerdo —acepta finalmente, aunque no termino de creerla.

	La contemplo apretando la mandíbula. Le diría muchas cosas, empezando que, por su culpa, he perdido lo que más amaba, que me ha arruinado la vida. Pero es inútil. ¿Para qué? Es como hablarle a las malditas paredes.

	Dejándola allí de pie, me largo de la oficina y vuelvo a mi escritorio. Diego me observa con atención, pero permanece callado, limitándose a entregarme unos informes que debemos estudiar, sin preguntar nada más. Estamos tras la pista de un posible traficante que actúa en la frontera, y hay que tener algo para presentarle a Suárez esta semana con el fin de que nos dé el visto bueno para investigarlo.

	Pasan unas horas, y ni siquiera he querido ir a comer con mis compañeros. Me he quedado sentado frente al ordenador, así mantengo la mente ocupada y me ayuda a no pensar en lo ocurrido. Cuando termino mi jornada, cojo el coche y me dirijo a casa. Estoy muy cansado, ya que llevo horas sin dormir y hoy he trabajado sin parar.

	Tiro las llaves encima de la mesa del comedor y, caminando hasta el salón, me dejo caer en el sofá, echando la cabeza hacia atrás. Cierro los ojos y respiro hondo. Luego me incorporo y miro el móvil, esperando a que Alyn me llame o me escriba, pero no da señales de vida.

	Decido entonces llamar a Claire, pensando en que quizá haya podido contactar con ella.

	—Hola, Blake.

	—Hola, Claire. —La saludo abatido—. ¿Sabes algo de Alyn?

	—Sí. Hemos hablado hoy —me confiesa y un hilo de esperanza hace que me sienta algo mejor. Solo un poco.

	—¿Dónde está?

	—En un hotel. Pasó la noche allí y se quedará unos días más.

	—Mierda… ¿Qué hotel?

	—No me lo ha querido decir.

	No sé si es verdad, o si Alyn le ha pedido que no me lo cuente, pero no quiero ponerla en el compromiso de que hable, ya que demasiado ha hecho por mí.

	—¿Cómo estaba? —le pregunto.

	—Destrozada.

	—Necesito hablar con ella, Claire.

	—No creo que acceda. Está muy dolida. Vas a tener que darle tiempo.

	—¡Joder! ¡No quiero darle tiempo! Quiero que vuelva a casa, conmigo, donde debe estar.

	—Blake, hazme caso. La conozco lo suficiente como para saber que no va a dar el brazo a torcer tan fácilmente. Prometo ayudarte, intentaré hablar con ella, pero creo que deberías esperar un poco hasta que transcurran unos días. Deja que se le pase la rabia que siente ahora mismo y se calme un poco.

	Quizá tiene razón, pero no puedo imaginarme en esta casa sin mi chica. Además, me preocupa su seguridad. Anda sola por ahí, y después de lo que le pasó la otra vez no me quedo tranquilo sabiendo que no tiene protección alguna.

	—¿Puedo pedirte un favor? —le pregunto finalmente—. Cuando sepas dónde se está quedando, dímelo. Voy a enviarle la custodia que tengo en casa para que la protejan. ¿Lo harías por mí?

	—Lo haré, Blake. Te lo prometo. No te preocupes.

	—Gracias, Claire. Gracias por todo —recalco—, y por venir esta mañana y haberme ayudado a localizarla.

	—No es nada. Solo espero que todo se solucione entre vosotros. Os quiero muchísimo a los dos y me da mucha pena veros así.

	Me despido de ella y cuelgo la llamada. No tengo opción. Tendré que ser paciente y esperar, tal como me ha dicho Claire. Si esa es la forma de lograr que Alyn vuelva conmigo, estoy dispuesto a seguir sus consejos al pie de la letra.

	 

	


Capítulo 25

	Alyn

	Después de hablar con Claire, lo he hecho también con Alejandra para comunicarle que mañana volveré al trabajo. Luego de preguntarme otra vez si podía ayudarme en algo, mencionó que me tomara un día más si lo necesitaba, y valorando el detalle, le dije que no era necesario.

	La charla con mi amiga me hizo bien en cierta manera. Me desahogué con ella y le conté todo, aunque seguramente y por el hecho de haber estado en casa esta mañana, ya estaba más que enterada de lo ocurrido. Sin embargo, se limitó a escucharme atentamente y solo me hizo saber que cuento con ella, como siempre, para lo que necesite. Me ofreció de parte de Diego irme a su piso, pero, aunque le agradecí el gesto, le aseguré que prefería arreglármelas de otra manera. Diego es amigo de Blake y ahora mismo no deseo que sepa absolutamente nada de mí.

	Esta mañana, cuando nos vimos en casa, pude notar la tristeza y la impotencia en sus ojos. Estaba desesperado por retenerme con él, y debo reconocer que estuve a punto de rendirme, de decirle que no me importaba nada de lo que hubiera pasado con Lisa, que lo perdonaba y que volvería a casa porque lo echaba mucho de menos y me sentía perdida sin él. Pero no lo hice. Me obligué a ser fuerte y a no mirarlo a la cara, por mucho que aquello me hiciera sentir desgraciada.

	No me negó que hubiera estado con ella en la cama. Me aseguró que no se acostaron, pero cuando le pregunté si Lisa le había hecho lo que afirmaba con sus palabras, me confesó que sí. En ese momento sentí que me moría, porque el solo hecho de imaginármelo con ella en esa situación, me revolvía el estómago.

	He pagado dos días por adelantado en este hotel y hoy me he puesto a buscar en internet un piso para alquilar provisionalmente hasta que decida qué hacer. No puedo quedarme mucho aquí porque es muy caro costear una habitación a diario, por lo que lo solucionaré de otra manera.

	He visto uno cerca del trabajo que creo que me podría encajar. No está mal de precio y he quedado para visitarlo mañana por la tarde cuando salga de la agencia. Agradezco tener este trabajo, ya que me permitirá sustentarme sola sin tener que pedirle dinero a nadie. A mis padres no voy a decirles nada por ahora, no quiero preocuparlos. Tengo mucho en qué pensar.

	Siento que la tristeza me invade. Vienen a mi cabeza los recuerdos de la boda, todos los momentos tan hermosos que pasé con mi chico… nuestra casa, nuestros proyectos… y no puedo evitar llorar otra vez. Me prometí a misma no volver a hacerlo, pero es mucho el dolor que siento. Demasiado. Esto es muy duro y nunca pensé que me encontraría en esta situación, y sin embargo aquí estoy, sola en esta habitación de hotel, buscando un piso para alquilar sin mi marido.

	Medito en si debería haberlo escuchado, si debería haberle dado la oportunidad de hablar, pero no estoy preparada para oír lo que tenga que decirme. Necesito tiempo para digerir esto y centrarme en lo que quiero.

	Me dispongo a salir rumbo al trabajo, intentando recomponerme, por lo que me maquillo y borro con el corrector las ojeras que llevo de dos noches de mal dormir y llorar sin parar. En cuanto llego a la agencia, Alejandra me recibe en su despacho. Me disculpo con ella por no haber venido el día anterior y le propongo recuperar las horas quedándome un rato más todos los días.

	—No es necesario, Alyn… ¿Te encuentras mejor?

	—Sí. Un poco, gracias.

	—No quiero ser indiscreta, pero… ¿Te ha ocurrido algo grave? No te veo del todo bien.

	—Problemas personales.

	—Me lo imaginaba —suspira apenada.

	Alejandra, además de ser mi encargada, se ha convertido en una persona en la que puedo confiar. Es muy buena y he logrado tenerle aprecio, ya que se muestra comprensiva y sensata. Ella me observa un momento en silencio y luego me dice:

	—Quiero que sepas que aquí estoy si necesitas hablar con alguien. ¿De acuerdo?

	—Gracias, Alejandra. Muchas gracias, de verdad —expreso compungida, aún así no quiero contarle mis problemas ahora, no deseo abrumarla con mis historias, y menos mezclarlas con el trabajo.

	Me despido de ella y me dirijo a mi puesto, sentándome en el escritorio y observando mi móvil por un momento. Nadie ha llamado. Blake tampoco, y no lo hará porque sabe perfectamente que no contestaré el teléfono si lo hace.

	—Alyn… ¿Estás bien? —pregunta Patricia sacándome de mis pensamientos.

	—Sí… no te preocupes. Solo me encontraba un poco mal ayer… eso es todo.

	No muy convencida con la respuesta, y al ver que evito la conversación, vuelve a girarse hacia su ordenador y continúa con sus tareas, al igual que hago yo con las mías. Me dispongo a trabajar y a sacar las reservas pendientes que me quedaron sin hacer, hablando con unos cuantos clientes y cerrando algunas ventas.

	A eso de las tres y media de la tarde, cuando volvemos de comer, veo a Mauro entrar. Con todo este lío me había olvidado que hoy es jueves y que tenía clase con él, por lo que se acerca y, previos ojitos de Patricia cuando la saluda, nos encaminamos hasta la sala de reuniones.

	Nos sentamos en la enorme mesa, y cuando saco mi libro del bolso, noto que me contempla con cierta atención, ya que no estoy tan habladora como de costumbre. Sin embargo, y como es muy discreto, no refiere nada al respecto.

	—Bueno, vamos a seguir con la unidad número cinco, que es la que dejamos por terminar la semana pasada. ¿Te parece?

	—De acuerdo.

	—Alyn… ¿te encuentras bien?

	Dirijo la mirada hacia él y se me llenan los ojos de lágrimas, por lo que inmediatamente, preocupado por mi estado, se acerca a mí arrastrando la silla con ruedas.

	—No. Lo siento. No me encuentro bien…

	—¿Qué te ocurre?

	Rompo a llorar y permanece estático sin saber cómo reaccionar, aunque en el acto me toca el brazo y me pregunta claramente agobiado:

	—Alyn, ¿qué te pasa?

	—Nada. Lo siento, Mauro. Perdóname. No estoy pasando un buen momento.

	—¿Quieres contármelo?

	—Me he ido de casa.

	—¿Problemas con tu marido?

	—Sí —afirmo secándome las lágrimas.

	—Entiendo… Tranquila. Si quieres, podemos posponer la clase para la semana que viene. ¿Te parece bien?

	Él me coge de la mano mientras me habla intentando consolarme.

	—Sí. Te lo agradezco.

	—De todos modos, aquí estoy y tengo esta hora libre. ¿Quieres hablar? Me han dicho que soy bueno escuchando… —agrega con una leve sonrisa—. ¿Qué ha sucedido?

	—Él… se ha liado con otra… —le confieso con la voz rota y haciendo un enorme esfuerzo por no empezar a llorar otra vez.

	—Vaya…

	—Dios mío. Nos acabamos de casar, Mauro. No lo puedo creer todavía.

	—¿Habéis hablado?

	—No. He cogido algunas de mis cosas y me he ido a un hotel.

	—¿Es muy grave, o piensas que lo podéis solucionar? Quizá si os entendierais…

	—No lo sé —lo interrumpo—. Si te soy sincera, no sé qué hacer.

	—Bueno, si me permites darte un consejo, yo escucharía lo que tenga que decirte y luego tomaría una decisión. No te apresures, es mejor hacer las cosas fríamente. Los sentimientos, a veces, pueden jugarnos malas pasadas.

	—Lo sé. Es lo más lógico, solo que ahora mismo no puedo pensar con claridad.

	—¿Te vas a quedar en un hotel mientras tanto?

	—No. Hoy, cuando salga de aquí, iré a ver un piso para alquilar. Será provisional.

	—Si necesitas ayuda con algo, dímelo, por favor. No nos conocemos mucho, pero aquí estoy por si te encuentras sola. Cuenta conmigo.

	—Gracias, Mauro. Muchas gracias, de verdad. Estáis siendo muy buenos conmigo…

	—Tranquila, Alyn. Todos pasamos por malos momentos.

	Recuerdo cuando me contó acerca de la ruptura con su chica, por lo que sabe de lo que habla. Es muy duro estar solo cuando tienes problemas y no cuentas con tu familia cerca para apoyarte cuando más lo necesitas.

	—Bueno, debo irme ya. Tienes mi número. No dudes en llamarme para lo que sea. ¿De acuerdo?

	Asiento agradeciéndole el buen gesto que ha tenido al escucharme. Me pongo de pie al igual que él, y luego de despedirnos, coge sus cosas para marcharse.

	A las cinco, y luego de salir de trabajar, quedo con el agente inmobiliario que me enseñará el piso. Cuando llego a la dirección que me ha dado, un bonito edificio de nueva construcción ubicado muy cerca del centro, me lo encuentro esperando en la puerta.

	—Hola. Señorita Murphy, ¿verdad? —Me saluda estrechándome la mano.

	—Sí. Encantada.

	—Soy Fernando, trabajo para Real Estate. Venga, acompáñeme. Le enseñaré el piso.

	Entrando en el edificio, lo sigo hasta el ascensor. Subimos a la octava planta y llegamos al apartamento en cuestión. Es amplio, tiene un salón bien decorado próximo al comedor y está todo amoblado. Además, tiene ventanas grandes y goza de buena iluminación.

	—Pase por aquí. Voy a enseñarle la cocina.

	Dispone de suficiente espacio también y cuenta con una pequeña isla que me recuerda a la que hay en nuestra casa.

	—Tiene lavavajillas, y allí está el lavadero.

	—Está muy bien.

	Medito que en otras circunstancias habría estado entusiasmada de vivir en un piso tan acogedor, pero no es el caso. No hay nada que me ilusione ahora mismo.

	—Por aquí se va hacia las habitaciones —indica mientras me conduce por un pequeño pasillo saliendo desde la cocina—. Esta es la principal, como puede ver es amplia y luminosa. Lo mejor que tiene es el baño.

	Continuamos y me muestra la segunda habitación y el baño de las visitas.

	—Me gusta mucho. Estoy interesada.

	—Como le dije, los requisitos son un mes de depósito y el pago se haría del uno al cinco. Lo bueno que tienen estas propiedades es que el alquiler es renovable. Como me dijo que no sabía por cuánto tiempo se quedaría…

	—Así es. Acabo de empezar en un nuevo puesto de trabajo y todo dependerá de ello. Por eso prefiero optar a un alquiler con estas condiciones.

	—Bien, si quiere, podemos ir a ver los exteriores del edificio. En la terraza está la piscina, que es ideal. También le puedo comentar cómo redactaríamos el contrato.

	—Perfecto. Me dijo que estaba disponible desde ya, ¿verdad?

	—Así es. En caso de que se lo quiera quedar, podríamos preparar el contrato para mañana mismo y puede entrar al piso este fin de semana.

	Salimos del apartamento y cogemos el ascensor hasta la terraza para ir a ver las zonas comunes. Le pido entonces que me prepare todo para mañana, ya que considero que es una buena oportunidad y no me lo voy a pensar dos veces. Quedamos para la misma hora, y arreglamos para firmar los papeles una vez que salga de trabajar.

	Cuando me subo al coche para volver al hotel, suena mi móvil, poniéndome la piel de gallina al pensar que puede ser Blake; sin embargo, advierto que se trata de Claire y lo cojo antes de arrancar.

	—Hola, Alyn. ¿Qué tal te encuentras?

	—Hola, Claire.

	—¿Dónde estás? Me gustaría verte.

	—Estoy visitando un piso.

	—¿Un piso? —pregunta extrañada.

	—Sí. Para alquilar —respondo con determinación.

	—Alyn… ¿No te parece que te estás apresurando un poco?

	—No —contesto de manera tajante. Quiero mucho a Claire, pero me molesta que cuestione mis decisiones.

	—¿Podemos encontrarnos? ¿Te vas al hotel?

	—Sí, pero prefiero que quedemos a tomar algo en el centro.

	—De acuerdo. Dime la dirección y cojo un taxi.

	—Te paso ahora la ubicación. Te espero allí —me dirijo a ella un tanto parca y, al colgar, le mando la dirección de una cafetería que he conocido durante mis paseos por Guadalajara.

	Después de unos cuarenta minutos sentada en una mesa esperando a mi amiga, la veo aparecer por la puerta. Me levanto de la silla para saludarla y ella viene directa a abrazarme, cosa que provoca que me lance a llorar en sus brazos, abatida y sin fuerzas. Se aparta por un momento con profunda pena y me invita a que nos sentemos, una frente a la otra. El camarero aparece enseguida y pide un café para las dos y algo de comer.

	—¿Cómo estás? —pregunta, estirando la mano para tomar la mía.

	—Mal, ¿cómo quieres que esté? —respondo disgustada.

	—Yo no te he hecho nada, Alyn. No la tomes conmigo.

	—¿Te ha enviado él?

	—No. No me ha enviado nadie. He venido a verte porque estoy preocupada por ti.

	La observo por un momento y me siento fatal por tratarla así. Dirijo la mirada a la servilleta que tengo en la mano y una lágrima cae por mi mejilla irremediablemente.

	—Alyn… te quiero. Lo sabes, ¿verdad? Eres mi amiga por encima de todo y siempre te he apoyado. Creo habértelo demostrado con hechos ya…

	—Lo siento, Claire. Perdóname. —Lloro arrepentida.

	—Estoy aquí para que hablemos y te desahogues conmigo si es necesario. Pero no pienses que vengo a abogar por nadie. Os quiero a los dos y no voy a tirar para un bando u otro.

	Me examina seriamente, esperando a que diga algo, pero como no lo hago, prosigue:

	—¿Qué piensas hacer?

	—Voy a alquilar el piso que he visto hoy y me mudaré este fin de semana.

	—Bien, si eso es lo que quieres…

	—No, Claire. No es lo que quiero. No pensé que las cosas fueran a resultar así, pero aquí estoy. Recién casada y buscando un sitio donde vivir sola.

	—¿Has hablado con él?

	—No.

	—¿Y no piensas hacerlo?

	—No por ahora. Tengo que pensarlo —respondo porque, aunque parece lo más sensato, no sé ni lo que quiero hacer. No tengo nada claro…

	—De acuerdo. Solo creo, y es mi modesta opinión, que deberías darle la oportunidad de que se explique. ¿No te parece?

	—Ahora no estoy dispuesta a escuchar lo que tenga para decirme.

	Viene el camarero con lo que hemos pedido y ella lo agradece, cambiando de tema para no seguir insistiendo porque sabe que es una batalla perdida.

	—¿Quieres que te ayude a instalarte en el piso nuevo?

	—Sí. Me haría muy bien que me acompañases.

	—Me imagino que mañana, cuando firmes el contrato, te darán las llaves. Pasa a por mí cuando salgas de la inmobiliaria y vamos juntas. Me quedaré contigo el fin de semana si quieres. ¿Te parece bien?

	—Sí.

	—Alyn… aquí estoy, ¿sí? No te dejaré sola. Tranquila…

	Ella toma mi mano y con un gesto dulce, me hace saber que me da su apoyo incondicional, como siempre. Quiero muchísimo a mi amiga. Sinceramente, no sé qué haría sin ella, y me siento fatal por haberme puesto a la defensiva.

	La charla se prolonga durante un rato y luego nos vamos, llevándola a casa de Diego, para luego regresar a mi hotel. Pero luego de unos cuantos kilómetros conduciendo, tengo que obligarme a parar el coche a un lado de la carretera para vomitar, ya que se me ha revuelto el estómago y no he podido aguantarme. Estoy hecha una pena, llevo días de mal dormir, mal comer y no puedo parar de llorar. Con lo cual, medito en que más me vale hacer el intento por reponerme, o terminaré enfermando como esta situación me supere.

	 

	


Capítulo 26

	Blake

	Agradezco que sea sábado y no deba levantarme temprano, sobre todo porque no tengo ganas de salir de la cama. Me he pasado la noche llorando y contemplando el lado contrario de la misma, meditando que el vacío que ha dejado Alyn es más grande que el espacio físico que ya no ocupa, como si un enorme agujero negro se hubiera apoderado de mi alma. Experimento un dolor en el pecho que no puedo describir con palabras. Sinceramente desconozco si algún día se irá, y si podré encontrar la paz que necesito. Siento que me ahoga, porque ella es el aire que respiro, es lo más importante en mi vida. Sin ella, no soy nada.

	El móvil sonando en la mesilla me saca de mis pensamientos, cogiéndolo rápidamente con la esperanza de que sea ella quien llama; sin embargo, no tardo en darme cuenta de que eso es imposible. No quiere hablarme, y menos aún verme.

	—Hola —le contesto a Diego en cuanto descuelgo.

	—Hola, Blake. ¿Cómo estás?

	—Estoy, que no es poco decir…

	—¿Te encuentras en casa?

	—Sí.

	—¿Quieres venir a comer? Me he quedado solo también, Claire se ha ido con Alyn.

	Me incorporo inmediatamente para prestarle atención.

	—¿Ha ido a verla al hotel?

	—Ya no está allí. Se ha mudado a un apartamento cerca del centro.

	Ante sus palabras, la sangre se me hiela. Joder… Esto es mas serio de lo que pensaba.

	—¿Qué…?

	—Claire me ha dado la dirección para que la comparta contigo, pero me ha pedido encarecidamente que, por favor, Alyn no se entere de que la sabes, o estará en graves problemas.

	—¿Se ha mudado?

	—Sí. Claire ha ido a ayudarla y se quedará el fin de semana.

	Me quedo sin habla, porque es evidente que no piensa volver. No va a regresar a casa, por lo que el corazón se me parte en mil pedazos.

	—Blake, vente y preparo algo de comer. Hablaremos tranquilamente.

	Luego de cortar con Diego, me obligo a levantarme. Voy al baño y contemplo la imagen que me devuelve el espejo. Estoy demacrado, abatido y reparo en que ni me he afeitado. Me doy una ducha y me quedo un buen rato bajo el agua, permitiendo que me relaje.

	Cuando llego a casa de mi amigo, me hace pasar a la cocina, donde me indica que está preparando una carne al horno y ha descorchado una botella de vino, por lo que sentándonos en las banquetas que rodean la enorme isla, nos bebemos una copa.

	—Bueno, hoy estamos solteros los dos —comenta poniéndole una cuota de humor al asunto para animarme.

	—¿Qué tal las cosas con Claire?

	—Muy bien, Blake. Hemos hablado mucho estos días. No quiero que se marche. Estoy muy a gusto con ella y me encantaría que se quedara conmigo. —Me sonríe bebiendo un poco de vino.

	—Eso estaría genial. Claire es una gran mujer. Cuando estuve en la cárcel, ella ayudó muchísimo a Alyn. Ha sido siempre incondicional a su amiga. Se llevan muy bien y sé que para ambas sería muy importante que pudieran estar cerca.

	—Lo sé. El tema es que consiga trabajo y se pueda establecer. Ya sabes cómo es. Le he dicho que podemos vivir perfectamente los dos aquí. La casa es enorme para mí solo, y con lo que gano podemos vivir holgados, pero ella quiere trabajar y tener su independencia, y la comprendo perfectamente.

	Lo que me cuenta me recuerda mucho a Alyn, ya que son muy parecidas en ese sentido.

	—¿Para cuándo tiene pasaje de vuelta?

	—Para el día veintisiete, pero si logro convencerla, quizá lo cambie —confiesa ilusionado, y levanto la comisura de mis labios esbozando una sonrisa.

	—Estoy seguro de que decidirá quedarse.

	—Blake, siento mucho todo lo que ha pasado con Alyn. No es justo. Lo que ha hecho Lisa no tiene nombre. Demasiado benevolente has sido en la reprimenda. Te juro que yo le hubiera cantado las cuarenta delante de todos, para que supieran la clase de bruja que es.

	—¿Qué gano con ponerme a gritarle en público, Diego? Lo hecho, hecho está. Ya no hay vuelta atrás. Solo me arrepiento de no haberte hecho caso. Debí hablar con Alyn desde un principio y contarle lo ocurrido. Quizá me habría ahorrado todo este malentendido y ella ahora estaría conmigo.

	—Eso no puedes saberlo, Blake. Hiciste lo que creías correcto.

	En ese momento, el timbre del horno nos anuncia que la comida está lista, por lo que Diego saca la bandeja y yo coloco la vajilla.

	Comemos allí mismo, conversando de nuestras cosas, y me doy cuenta de que me hace bien hablar con él. La amistad que tengo con Diego me recuerda mucho a la de Richard. Los dos son buenas personas, y de fiar. Al final, es lo que importa en la vida. Los afectos. Es lo único valioso.

	Nos adentramos un poco en temas del trabajo, ya que tomaremos acciones contra el cártel de Sinaloa. No es que sea nuestra jurisdicción, pero vamos a prestar apoyo a la oficina regional de Mazatlán en un operativo encubierto. Es una colaboración importante entre la DEA, la Marina, el Ejército y la Policía Federal, siendo más de una treintena de agentes involucrados en el caso.

	Hablamos de los riesgos y de cómo sería la mejor forma de actuar, ya que hemos investigado a un cantinero de un bar de la zona. El tipo es inglés y los informantes nos han asegurado que el sujeto es un contacto entre narcos colombianos y mexicanos. Lo tenemos bien identificado, porque además de toda la información que nos ha llegado por medio de nuestros soplones, hemos podido escuchar sus llamadas pinchando las líneas que utiliza, en las cuales se comunica con sus socios. Lloyd ha hecho un gran trabajo.

	—Según me comentó Suárez, por lo que se ha podido averiguar, saldrán esta próxima semana dos embarcaciones desde Mazatlán con intenciones de llegar hasta unas islas del Caribe, donde recogerán cocaína colombiana —acota Diego.

	—Malditos cabrones.

	—La idea es que trabajemos con la Marina para interceptar los barcos cuando regresen con la droga.

	—Estará complicado. Por el tema de la soberanía.

	Para los mexicanos, dejar que los marines entren en su territorio e intervengan es algo prácticamente imposible de concebir.

	—Sí. Pero habrá que ejecutar el plan como sea, ya sabes… Hasta si hay que sobornar a alguien, estarán dispuestos a llegar a un acuerdo. Además, al parecer, Suárez vendrá con nosotros.

	Suspiro y meneo la cabeza. Esto va a estar interesante. Es la primera vez que participaría de un operativo con él. Según me ha contado Diego, y conociendo su autoritarismo, es bastante estricto en cuanto a cumplir sus directrices. Mejor es seguir sus instrucciones al pie de la letra y no improvisar…

	Cuando terminamos de comer, le agradezco nuevamente la invitación.

	—La comida estaba buenísima, Diego. Me marcho, debo volver a casa para resolver algunos asuntos pendientes.

	—No es nada, Blake. Ya sé que te lo he dicho varias veces, pero quiero que sepas que cuentas con mi apoyo y el de Claire para lo que necesites.

	—Gracias, amigo. —Lo estrecho en un abrazo fraterno despidiéndome de él.

	Conduzco hasta casa y, al llegar, me encuentro aparcada en frente a la camioneta negra que nos custodia a diario, por lo que luego de estacionar mi coche, me bajo dirigiéndome hasta ellos. En cuanto me ven acudir a su encuentro, abren la puerta trasera.

	—Hola, Blake. ¿Qué tal todo?

	—Hola, chicos. Necesito que desde hoy mismo vigiléis este domicilio del cual que os voy a dar la dirección. Es un apartamento ubicado en un edificio cerca del centro de Guadalajara. Mi mujer estará viviendo un tiempo allí.

	Se miran entre ellos, extrañados, y finalmente uno habla:

	—Pero, Blake… Tenemos la orden de Eugenio de custodiaros aquí… no podemos irnos a otro sitio.

	—Ahora la orden la doy yo, y me importa una mierda lo que diga Suárez. Quiero que vigiléis este piso y que me informéis de cualquier movimiento extraño. Es importante que mi esposa no se entere. Necesito máxima discreción.

	—Está bien… —afirma otro.

	—Id ahora mismo y os instaláis allí. Ni una palabra a Eugenio de esto. Si pregunta, le decís que estáis frente a mi casa.

	—De acuerdo, Blake.

	No voy a permitir que nada malo le suceda a Alyn. Me da igual lo que me pase a mí, eso ya no tiene importancia. Necesito que ella esté segura y protegida, porque solo así podré dormir en paz, aunque no quiera ni dirigirme la palabra.

	El fin de semana me lo paso pensando en ella, sin poder quitarme de la cabeza todo lo ocurrido. Dudo si llamar a Claire y preguntarle por mi mujer, pero finalmente no lo hago. Si está con Alyn en su nuevo piso, tampoco quiero que me pille contactándola por teléfono, o se dará cuenta de que estoy intentando saber de ella.

	***

	El lunes, no más llegar a las oficinas de la DEA por la mañana, Suárez nos reúne con carácter urgente.

	—Bien. Tenemos vía libre ya para actuar. Viajaremos a Mazatlán mañana. Blake, Diego y Carlos vendrán conmigo.

	—¿Y yo? —reclama Lisa.

	—En esta operación no participarás —le suelta de manera tajante.

	—¿Por qué no?

	—Porque lo digo yo, y punto. No cuestiones mis decisiones —responde con sus conocidos malos modales, dando media vuelta para regresar a su despacho.

	Diego me observa de reojo cuando Lisa se retira sin decir una palabra, rebotada después del desprecio que le acaba de hacer el jefe delante de todos, y acto seguido, nos reunimos los tres con Carlos para idear la estrategia que emplearemos en el operativo. Aunque Eugenio estará al mando, queremos tener claro qué papel jugaremos cada uno.

	Al día siguiente, a las seis de la mañana, emprendemos rumbo a Mazatlán. Después de tres horas de vuelo, arribamos a nuestro destino: la oficina de la DEA que se encuentra en dicha ciudad costera.

	Los barcos que tenemos en la mira zarparon el día anterior desde el puerto rumbo a las islas del Caribe, tal como nos informaron. La Armada de México ya está enterada de todo, por supuesto, motivo por el cual Suárez se ha ocupado de alertar a la Guardia Costera de Estados Unidos, solicitándoles que sigan con lupa a los dos navíos.

	—Mientras los barcos regresan, quiero que vigiléis bien de cerca al inglés —ordena nuestro jefe.

	Hacemos lo que Eugenio nos indica y, durante un par de días, seguimos sus movimientos, ya que el sujeto en cuestión reside en el mismo bar del que es dueño, justo en el piso de arriba. La DEA nos ha cedido un coche para poder espiarlo discretamente. Carlos, Diego y yo no lo perdemos de vista ni por un segundo. El tipo se reúne con sus socios, y Lloyd, desde la oficina de Guadalajara, realiza escuchas telefónicas, informándonos de todo lo que se cuece entre ellos.

	Cuando dos días después estamos seguros de cómo se está desarrollando el plan para desembarcar la droga, tenemos ya el dato de cuál es el itinerario de los barcos que viajan rumbo al norte, mientras la Guardia Costera de Estados Unidos los vigila discretamente desde su base. Es entonces cuando Eugenio da la orden de actuar. En él recae toda la responsabilidad de capturar a las dos embarcaciones y de que el operativo sea un éxito.

	—Pinches cabrones… —murmura Suárez cuando nos reunimos con él en la oficina de su colega, situada en la dependencia de la DEA en Mazatlán.

	—¿Qué ocurre? —pregunto intrigado.

	—Los gringos quieren agarrarlos allí. Hijos de la chingada —maldice apoyando las manos sobre la mesa, estudiando el mapa que se despliega sobre el escritorio—. El almirante Smith dice que será más fácil capturar a los narcos en aguas internacionales, porque si entran en aguas mexicanas, los podríamos perder.

	—Es evidente que no confían en las autoridades mexicanas —acota el RAC de la oficina regional en la que nos encontramos.

	Su nombre es Koby Cox, un americano de Dallas afincado en México y agente de la DEA desde hace una veintena de años. A continuación, agrega:

	—Ya sabes, hay muchos problemas de corrupción.

	—Intentaré convencerlo de que nos deje atraparlos aquí —dice Suárez y, sin demoras, coge el teléfono para comunicarse con el almirante, poniendo el altavoz para que Cox escuche la conversación.

	—Si algo sale mal y se escapan los barcos, será tu cabeza y no la mía la que estará en riesgo, Eugenio —le advierte Smith a Suárez y este monta en cólera.

	Le corta la llamada furioso y nos anuncia que asumirá la responsabilidad porque las autoridades mexicanas le han dado su palabra de que los atraparán, por lo que decidimos vigilar a los barcos unas cuantas horas más, hasta que uno de ellos llega a la boca de la bahía de Mazatlán. Sin embargo, haciendo el rastreo, nos percatamos de que el otro se dirige rumbo al norte.

	Entonces, Suárez llama al comandante de la Policía Judicial Federal que está a cargo de la operación para saber en qué momento interceptaremos a la embarcación, pero este le indica que debemos esperar.

	—Suárez, queremos seguir al barco que viene hacia nuestro país. Necesitamos que solicites la autorización al Gobierno mexicano para hacerlo —le indica Smith por radio y él obedece.

	—Creo que será una buena idea. Pensábamos que los barcos llegarían juntos, pero uno se ha desviado. No podemos correr riesgos —comenta Suárez analizando la situación, luego de cortar la llamada con el almirante.

	Eugenio habla entonces con Martín Ávalos, uno de sus contactos de más alto nivel en el Gobierno de México, y les advierte que si no autorizan la entrada de la Guardia Costera, el barco que se dirige al norte se nos va a escapar de las manos.

	Hay un ambiente de máxima tensión. La cabeza de Suárez está en juego y son instantes decisivos en los que hay que actuar con rapidez y acierto.

	—Dame unos veinte minutos, Suárez. Tengo que hacer unas llamadas —le dice Ávalos por radio.

	A los veinte minutos llama tal como lo había prometido, comunicándole a nuestro jefe que han aprobado el paso de los marines. En cuanto le informan a Eugenio que el barco ha sido interceptado, pero que la revisión de las galeras no la harán los americanos, sino la PJF, monta en cólera por segunda vez en el día.

	—¡Cabrones! ¡Son unos inútiles! —grita enfurecido, golpeando la mesa con el puño—. ¡Han seguido al barco ellos también con doce de sus hombres, en un navío que es una pinche verga, y ahora quieren confiscar ellos el cargamento!

	Dos horas después, le notifican a Suárez que no encuentran la droga en el barco.

	—¡Maldita sea! ¡Pinches pendejos! ¡Me vale verga que no la encuentren! ¿Quién está a cargo de esta mamada? ¡Rodará mi cabeza si esto sale mal!

	—Eugenio, nos tenemos que centrar en el inglés, él sabe demasiado —concluyo, y Diego me observa azorado—. Si lo hacemos cantar, nos dará la información que necesitamos. ¿Nos autorizas a ir a por él?

	Permanece por un minuto pensativo, cogiéndose la barbilla. Si fuera por mí, ya hubiera salido a buscar al hijo de puta, pero no estamos solos en esta encrucijada y prefiero que él dé la orden.

	—Id a por el jodido inglés, pero cuidado con lo que hacéis —nos ordena a los tres.

	Sin perder un minuto más, me monto con Carlos y Diego en el coche que hemos estado utilizando y conducimos hasta el bar del sujeto. Cuando llegamos nos atiende su mujer, y pidiendo tres cervezas, esperamos hasta que el muy cabrón aparece desde la trastienda.

	En ese momento, con rapidez saco el arma y, ante el pasmo de los presentes, entre ellos su esposa, le apunto directamente.

	—¡Al suelo! ¡Las manos detrás de la cabeza! ¡Al suelo! ¡Ahora mismo! —le grito al tipo, a la vez que Carlos y Diego me cubren las espaldas.

	Lo agarro por detrás, sabedor de que está bien jodido, y le coloco las esposas sin que ofrezca resistencia. Advertimos que detrás de la barra hay un almacén, con lo cual, arrestando también a su mujer, nos los llevamos dentro para interrogarlos.

	—Vas a decirnos dónde está la droga que traen de Colombia los barcos que acaban de atracar hace un par de horas, o estarás en graves problemas —le advierto cuando lo siento de un solo movimiento, colocándome frente a él.

	—Yo no sé nada.

	Su mujer chilla cuando me acerco más, amenazándolo con el arma.

	—¡Habla, puto cabrón! ¡Ahora!

	—¡Ya te he dicho que no sé nada! —grita escupiéndome el maldito desgraciado.

	Preso de la ira que me invade, me seco el rostro con el brazo y le atizo un guantazo en toda la cara. Su mujer suelta un alarido y él me contempla con aires desafiantes.

	—Yo sé dónde está —habla ella, invadida por el pánico.

	—¡Cállate!

	—El piso de las bodegas de los barcos.

	—¡Que te calles! ¡Joder! —insiste él y le vuelvo a dar en la cara, por lo que acaba escupiendo sangre, observándome alterado.

	—Están cubiertos por placas de acero. Que levanten las placas —indica ella.

	Inmediatamente Diego marca el número de Eugenio y lo llama, notificándolo de todo.

	—Tu mujer es muy lista. Te acaba de salvar el pellejo. Maldito hijo de puta —murmuro y ordeno a Carlos y Diego que me sigan.

	—¡Eh! ¡Suéltanos! ¡Jodido cabrón! —nos grita cuando salimos del bar, alejándonos rápidamente.

	—¿Vas a dejarlos allí esposados? —pregunta Carlos atónito.

	—Ya se las arreglarán para soltarse —sentencio y nos subimos al coche mientras los escuchamos insultarse entre ellos.

	—Eres un cabronazo. —Ríe Diego cuando arranca, a lo que Carlos acota alterado:

	—¡Sois unos putos enfermos! ¿Cómo os puede causar gracia una situación como esta? ¡Estáis fatal de la cabeza!

	Diego y yo soltamos una carcajada al unísono, y siendo las ocho de la noche cuando llegamos a la oficina regional de Mazatlán, Eugenio nos recibe satisfecho. Su humor ha cambiado drásticamente, y parece que hemos ganado la batalla.

	—¡Bien hecho! ¡Tengo el mejor equipo! —Nos felicita palmeándonos en la espalda, señal de que acabamos de salvarle su precioso culo—. Los federales han levantado las placas de cincuenta kilos de acero que cubrían el piso de las bodegas y han encontrado la merca.

	—¿Ya se sabe cuánto había? —pregunta Carlos.

	—Se cree que unas siete toneladas de cocaína pura en cada barco.

	—Joder… pinches cabrones —agrega Diego.

	—Me imagino que la carga era para el cártel de Sinaloa…

	—Así es, Blake. Y el inglés resultó ser el coordinador de todo el cargamento que venía de Colombia. Por cierto… ¿Qué habéis hecho con él?

	—Se ha quedado arreglando cuentas con su señora esposa —le informo mientras Diego esconde la cara para no partirse de la risa, y Carlos menea la cabeza resignado.

	 

	


Capítulo 27

	Alyn

	Llego a la agencia antes de las nueve de la mañana, y agradezco haber logrado dormir, ya que últimamente me cuesta conciliar el sueño. En ocasiones me levanto por las noches, bebo un poco de agua, deambulo por el apartamento un rato, leo algo y luego, cuando logro relajarme y dejar de pensar en Blake, vuelvo a la cama.

	Son muchas las cosas que tengo en la cabeza, porque todo ha sucedido muy rápido y creo que todavía no soy consciente de la complicada situación en la que me encuentro.

	Claire me llamó el martes para contarme que Diego, Blake y Carlos se habían marchado unos días fuera. Tenían una misión encubierta y Diego no le quiso dar muchos detalles.

	—Me dijo que no me podía decir a dónde viajaban por mi propia seguridad —comentó ella, afligida—. Tampoco sé cuándo vuelven…

	—Tendrás que acostumbrarte, Claire. Este trabajo es muy duro al principio. —Traté de que lo entendiera, aunque sé que no será fácil para ella. A mí me pasó lo mismo y tuvieron que transcurrir unos meses para hacerme a la idea de que Blake tendría que estar fuera muchas veces, incluso corriendo riesgos necesarios.

	Y aunque traté de calmar su ansiedad, de alguna manera, yo también me preocupaba por Blake, y para que pudiéramos conversar un poco y olvidarnos de aquellas cuestiones, le ofrecí venir a casa para cenar juntas.

	—Alyn, creo que voy a cambiar el pasaje. Quiero quedarme un tiempo más aquí.

	Su sonrisa de felicidad me lo dijo todo. Pude ver en su rostro la dicha, y entonces me di cuenta de que mi amiga realmente siente algo muy especial por Diego.

	—¿De verdad?

	—Sí. Lo he pensado mucho… y quiero a Diego. Creo que es un hombre por el que vale la pena arriesgarlo todo.

	—Lo que me dices es muy hermoso, Claire. ¿Eso implica que estás enamorada? —le pregunté mientras tomaba su mano en un gesto de ternura, mientras tomábamos algo sentadas en el sofá.

	—Sí… ¿Sabes? Creo que nunca he sentido por nadie lo que siento por él.

	Hablamos mucho aquella noche, aún así ella no sacó el tema de Blake. Puedo intuir que no quería cabrearme, ya que después de cómo me había puesto el otro día cuando conversamos, entendió que era mejor dejarlo estar por un tiempo. Claire decidió quedarse a dormir en mi piso para hacernos compañía, y al regresar del trabajo al día siguiente, dimos una vuelta juntas por la ciudad y hasta acabamos cenando en un bonito restaurante.

	Ayer, como todos los jueves, tuve la clase con Mauro. Ya más calmada, después de lo del otro día, me preguntó cómo estaba y le conté que un poco mejor.

	—Alyn… Tengo unas entradas de cine que había comprado para ir con un amigo mañana por la noche, pero me canceló a último momento. Me preguntaba si querrías venir conmigo. Quizá salir te haga bien, te distraes un poco y eso te ayudará a sentirte mejor.

	—Te lo agradezco mucho, pero es que no sé si es buena idea.

	—¡Vamos! Solo es ir a ver una película. Luego te llevo a casa, no te preocupes. No dejaré que andes sola por ahí hasta tarde.

	—No es por eso… No estoy últimamente de ánimo. Lo siento, Mauro, pero te agradezco igualmente la invitación.

	—Te entiendo perfectamente —aceptó de buena gana y continuamos con la clase como si nada hubiera ocurrido.

	Me pareció muy loable de su parte que me comprendiera y que no insistiera. Por lo poco que lo conocía, podía advertir en él a una buena persona. Es correcto y educado, y de alguna manera se ha convertido en un buen amigo en quien confiar.

	Cuando siento mi móvil sonar en el bolso, lo cojo de inmediato al ver que es mi madre quien llama. Ella pregunta cómo estoy, asegurándome que me echa mucho de menos, aunque tengo que aguantarme el llanto cuando le hablo porque desconoce lo que está ocurriendo, y prefiero que sea así por ahora.

	Al salir de trabajar llamo a Claire. Hoy es viernes y me gustaría verla, aunque no logro comunicarme con ella, pero un rato más tarde me devuelve la llamada.

	—Si no te importa, me quedaré en casa, Alyn. Diego ha vuelto del viaje agotado y pediremos algo para cenar. ¿Quieres venir?

	—Gracias, Claire. No te preocupes. Nos vemos el fin de semana. Te quiero.

	—Genial. El domingo nos vemos. Yo también te quiero —agrega al despedirse, y dejando el móvil encima de la cama, me dirijo a la ducha para luego sentarme a cenar en compañía de algún programa de TV.

	***

	Más de veinte días han pasado ya desde que me mudé. Estoy llegando al trabajo en mi coche, pensando en que tengo que cerrar unas ventas con unos buenos clientes de la agencia. Alejandra me ha pedido que la vea nada más llegar con el fin de preparar los paquetes de viaje juntas, ya que son muchos y muy importantes. De hecho, uno de ellos es para un contingente entero. Ya que es lunes y voy con tiempo de sobra, decido pasar primero por el bar que está cerca del trabajo y desayunar allí. Con los nervios de la reunión he salido de casa sin comer nada y he caído en la cuenta de que no puedo aguantar así hasta la hora de la comida.

	Entrando en la cafetería me siento en una de las mesas que están cerca de la ventana, a lo que enseguida acude la camarera, a quien le pido que me traiga un café con leche y unas tostadas.

	Una vez que lo tengo en la mesa, hambrienta, tomo la taza de café y me la arrimo a la boca para darle el primer sorbo, pero inmediatamente, el olor de la infusión me provoca asco, rechazándolo en el acto, cosa que me extraña porque suelo tomarlo todas las mañanas. Al contemplar las tostadas, se me revuelve el estómago, por lo que comienzo a darme cuenta de que algo no va bien. Absorta en mis cavilaciones, cojo el móvil y abro el calendario para contar los días mentalmente, percatándome de que tengo un atraso. Un estremecimiento me recorre el cuerpo entero… Dios mío… ¿Estaré embarazada?

	Entonces recuerdo aquel día que merendé con Claire y tuve que parar a un lado del camino a vomitar. En mi anterior embarazo no experimenté náuseas, pero dicen que cada uno es diferente y que puedes padecer diferentes síntomas dependiendo de las circunstancias.

	Sin poder creerlo aún y con el alma en un puño, permanezco contemplando la calle a través del amplio ventanal de la cafetería. Dios… Quería que esto pasara. Lo deseaba con toda mi alma, y algo me dice que por fin se ha hecho realidad, solo que ahora estoy sola para afrontarlo, sin mi marido y viviendo en un piso lejos de él.

	Cuando Blake viene a mi mente, recuerdo las palabras de Claire de hace dos días cuando hablamos por teléfono.

	—Me pregunta por ti casi todos los días, Alyn… Creo que deberíais hablar —me sugirió echándome en cara que permaneciera en esta tesitura con él—. No te llama porque sabe que no quieres contestarle…

	En ese instante, percibo que las lágrimas caen por mi rostro, quedándome con la mirada perdida, observando los coches y la gente pasar. Siguen con sus vidas, van a trabajar, llevan a los niños al colegio, hacen trámites, se encuentran con amigos… mientras yo estoy aquí, pensando en el hombre al que amo más que a mi vida y del que, muy probablemente, estoy esperando un hijo.

	Seco mis lágrimas y busco en el directorio telefónico el número de la clínica que cubre mi atención médica. Doy con el número de mi ginecóloga y, sin demoras, pido cita para mañana a las cinco y media de la tarde. Luego, me levanto de la mesa sin tocar el desayuno y me dirijo al trabajo.

	Al llegar, Alejandra nota algo raro en mí y enseguida pregunta:

	—Alyn, ¿te encuentras bien? No tienes buena cara hoy…

	—Sí, no te preocupes. Es solo que me he levantado sin hambre y no he desayunado…

	A la hora de la comida intento meterme unos bocados de espaguetis como puedo, y más tarde, Claire me invita a merendar, pero invento una excusa diciéndole que tendré que quedarme un rato más en el trabajo a terminar asuntos pendientes.

	Al día siguiente, acudo a mi cita con el médico. Paso a su consulta luego de esperarla un momento y, acto seguido, me invita a sentarme.

	—Hola, Alyn. ¿Qué tal estás?

	—Bien…

	—¿Te ha ocurrido algo?

	—Creo que estoy embarazada —confieso y ella sonríe asintiendo con la cabeza.

	—Pues eso es una excelente noticia. —Hace una pausa al ver que no le contesto—. Según me contaste en tu última visita, no querías ponerte la inyección porque tu intención era quedarte embarazada. 

	—Sí…

	—Si te parece, tomaremos una muestra de orina y haremos la prueba —agrega entregándome un frasco e indicándome dónde se encuentra el baño.

	Una vez que regreso con el pequeño frasco, ella le introduce una tira reactiva indicándome que debemos esperar unos minutos. La ansiedad me consume, frotándome las manos, y mientras aguardamos el resultado, ella me entrega unos papeles para rellenar con la información de mi última regla entre otros datos.

	—Bueno, parece que tus sospechas eran ciertas, Alyn. Ha dado positivo. Enhorabuena. Estás embarazada —comenta cogiendo la cinta, provocando que permanezca inmóvil en la silla.

	—Gracias.

	Me contempla un tanto extrañada por mi reacción tan parca, sin embargo, para relajar el ambiente de tensión, me invita a sentarme en la camilla.

	—Ven, pasa por aquí, que haremos una ecografía para intentar ver algo.

	Una vez que me ha preparado para el examen, contempla el monitor girándolo para que yo lo pueda ver también.

	—Mira. Ahí está —me señala la imagen que se presenta ante mis ojos, percibiendo perfectamente su cabecita y las extremidades, por lo que se me llenan los ojos de lágrimas sin poder evitar llorar de la emoción.

	La doctora sonríe y propone:

	—¿Quieres escuchar su corazón? Está latiendo a toda máquina.

	Asintiendo con la cabeza porque soy incapaz de hablar, activa el sonido y oigo inmediatamente sus latidos retumbar en la consulta y el bombeo constante de su pequeño corazoncito. Dios mío… Ya siento que amo a este bebé y todavía es un pequeño trocito de mí que crece en mi interior.

	—Mide unos once milímetros, con lo cual estás de ocho semanas más dos días —me informa mientras mueve el instrumento para poder verlo desde diferentes ángulos y captar las imágenes—. Bien, está todo perfecto, Alyn. Te daré cita para que vengas a verme en unas dos semanas y te recetaré las vitaminas prenatales que tienes que tomar a partir de hoy. Ya hemos terminado. Puedes ir a vestirte.

	Me levanto lentamente, apabullada y atónita, y luego de salir del baño, regreso junto al escritorio donde ella permanece introduciendo mis datos, por lo que me entrega un sobre con las fotos de la ecografía y el informe.

	—Según tengo registro en tu historia clínica, has sufrido un aborto ya, con lo cual mi recomendación es que te cuides mucho. Tienes que alimentarte bien, y sobre todo estar tranquila. Evita situaciones de estrés y trata de estar relajada.

	—Así lo haré…

	—Si tu marido quiere venir a la próxima ecografía, puede acompañarte sin problemas. Lo podemos dejar pasar para que vea al bebé.

	—Gracias. Se lo diré —miento sintiendo una punzada de dolor en el alma que no me permite respirar.

	—Bueno, aquí tienes la receta para las vitaminas y la próxima cita. ¿Tienes alguna duda?

	—No, gracias, está todo claro.

	—Perfecto. Te veré en quince de días, Alyn.

	Me despido de ella, agradeciéndole su atención, y luego de pasar por la farmacia y comprar lo que me ha indicado, camino sin rumbo, absorta en mis pensamientos. Estoy feliz, por supuesto que sí… pero a la vez una enorme tristeza me embarga, porque no me imaginaba que este momento lo viviría sola y en estas dolorosas circunstancias.

	El viernes por la tarde, mi amiga llama un tanto preocupada al no haber tenido noticias mías durante varios días.

	—Hola, Alyn… ¿Va todo bien?

	—Sí, Claire…

	—¿Quieres quedar esta noche? Cojo un taxi y voy a verte, podemos cenar juntas… ¿Te parece bien?

	—Claro, te espero sobre las ocho.

	Cuando llega con una botella de vino y un helado para que tomemos de postre, medito en que tendré que inventarme una excusa para no beberlo y que no se percate de nada.

	—La cena ha estado deliciosa —me elogia una vez que hemos acabado el pavo que he preparado con mucho esmero; sin embargo, yo he probado solo algunas verduras asadas—. ¿De verdad no quieres una copa de vino?

	—No, te lo agradezco. Quizá luego —respondo dándole largas mientras voy a la cocina a por el helado que he guardado en el congelador.

	Al regresar a la mesa, ella me observa atentamente, un tanto pensativa.

	—Alyn… perdóname por lo que voy a decirte, pero es lo que siento, y creo que si no lo hago, voy a reventar.

	Puedo notar que me habla con tacto, por lo que la contemplo sin decir una palabra sabedora de por dónde irán los tiros, a la vez que sirvo el helado en los cuencos.

	—Creo sinceramente que estás siendo demasiado dura con Blake —concluye por fin e inmediatamente me dirijo a ella, soltando de mala manera la cuchara encima de la mesa.

	—¿Dura? ¿Y crees que esto no es duro para mí, Claire?

	—No le has dado ni siquiera la oportunidad de hablar.

	—¿Para qué? ¿Para que me diga que esa furcia se la chupó en mis propias narices? —Levanto la voz montando en cólera. Entonces recuerdo lo que me ha dicho la doctora e intento tranquilizarme.

	—Él me ha relatado cómo sucedió todo, Alyn… Me contó que estaban en el hotel militar. Ella fue a pedirle pasta de dientes porque supuestamente se había olvidado la suya, y él accedió a darle un poco dándole a entender que quería que se fuera de su cuarto. Al parecer, cogió la llave de su habitación sin que él se diera cuenta.

	Hace una pausa un momento, sin que yo exprese ni una palabra, apretando la mandíbula furiosa y clavando mis ojos en los de ella. Al ver que no me pronuncio, prosigue:

	—Blake se fue a dormir y, en mitad de la noche, la muy hija de su madre se le metió en la cama. Me contó que él estaba profundamente dormido y que sintió que lo tocaban, pero pensó que soñaba, que estaba contigo en casa y que eras tú quien lo hacía. Hasta me confesó que la llamó por tu nombre. Cuando todo acabó, abrió los ojos, cayendo en la cuenta de que era ella y dónde se encontraba en ese momento, por lo que la echó a patadas de su cuarto.

	Cuando Claire me relata todo lo sucedido siento que el estomago se me revuelve. Ya no quiero comer el helado. No puedo digerir siquiera las palabras que salen por su boca, porque solo imaginarme a esa perra haciéndole una felación a mi marido, me pone enferma.

	—¿Y esperas que me crea que él pensaba que era yo, y que por eso la dejó que le hiciera… eso? —exploto ya con lágrimas en los ojos y a punto de llorar.

	—Sí. ¡Espero que lo creas, porque es la verdad! ¡Está hecho polvo, Alyn! Solo tendrías que verlo. Está perdido sin ti… Te echa muchísimo de menos y no sabe qué hacer para que vuelvas. Me ha dicho que ha estado a punto de marcar tu número un millón de veces, pero que luego piensa en cómo te pondrías y no lo hace… No duerme, casi no come. Diego lo ve muy distraído en el trabajo. Lo está pasando muy mal…

	—¡¿Por qué lo defiendes, Claire?!

	—¡Porque él no miente! ¡Dios santo! ¡Eres muy terca cuando quieres! —responde alzando la voz y haciendo gestos con las manos.

	Entonces siento que la bilis me sube por la garganta y tengo que salir corriendo al baño. Atravieso el pequeño pasillo hasta mi habitación, lanzándome al váter a vomitar toda la cena. Ella no tarda en llegar detrás de mí, y quedándose de pie en la puerta, me contempla inmóvil.

	—¿Alyn? ¿Estás bien? —pregunta acercándose lentamente, pero cuando voy a responderle, otra arcada me obliga a devolver.

	Le hago señas con la mano para que se aparte, pero ella no hace caso y se aproxima aún más, poniéndose de cuclillas a mi lado y frotándome la espalda para calmarme.

	—Alyn, lo siento… Perdona…

	—Estoy bien.

	Me levanto como puedo, me enjuago la boca en el lavabo y ella permanece callada, poniéndose de pie también.

	—Alyn, ¿acaso estás embarazada?

	Finalmente ha atado cabos. Entre mi negativa a tomar el vino y los vómitos, ya es más que obvio, por lo que me seco con la toalla de mano y, mirándola a los ojos, rompo en llanto sin poder controlarlo.

	—Ni una palabra de esto a Blake. ¿Me has oído?

	—Sí, tranquila… No diré nada… —me promete aún azorada, acariciándome el brazo—. ¿Cuándo te enteraste?

	—El martes. Fui al médico y me lo confirmó.

	—Alyn…

	—Estoy destrozada, me siento sola, no puedo con esto… No sé qué hacer… Dios mío…

	—Tranquila, no te pongas así. Lo siento mucho. Perdóname, por favor, no quería gritarte así… Lo siento de verdad.

	—No te preocupes.

	Ella se queda por un momento sin saber qué decir. Se siente culpable por lo que acaba de pasar, porque ni se imaginaba que reaccionaría así, y menos que le contaría que estoy esperando un hijo de Blake. En cuanto me tranquilizo, me acompaña al salón, me prepara un té y nos sentamos un momento en el sofá.

	—¿No piensas decirle nada de esto?

	—No por ahora. Más adelante, créeme que lo notará.

	—Me preocupa que estés aquí sin compañía, Alyn. Que pases sola por todo esto…

	—Es lo que he decidido, Claire, y así lo haré.

	—Está bien. Solo quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites. No quiero que te ocurra nada, ni a ti, ni al bebé.

	Mi amiga tiene tan presente como yo lo que ya pasó hace casi un año atrás, y sé que es algo que nos atormenta a ambas.

	—Estaremos bien.

	—¿Quieres que me quede contigo esta noche?

	—No es necesario. Gracias de todos modos.

	No pretendo enfadarme con ella, pero he perdido los papeles, sintiendo que la situación me supera y que no sé cómo actuar.

	—Está bien. Me voy a casa. Llámame si necesitas algo.

	—Gracias.

	Con la mirada perdida en un punto fijo de la moqueta, permanezco inmóvil mientras se levanta del sofá, camina cabizbaja hasta el perchero donde recoge su bolso, y cerrando despacio la puerta detrás de ella finalmente desaparece, momento en el que rompo a llorar de impotencia, ira y tristeza, desolada por lo que me ha contado y angustiada por todo lo que hoy me toca vivir.

	 

	


Capítulo 28

	Blake

	Últimamente siento que soy como un fantasma. Me levanto por la mañana, desayuno, me voy a trabajar, vuelvo a casa, me tiro un rato en el sofá a descansar, me preparo la cena y, al acabar la jornada, me voy a la cama sin más compañía que mi propia soledad. Así pasan mis días, uno tras otro, sin atisbo de nada que me haga tener una ilusión por la que vivir.

	Desde que Alyn se fue de casa y nos separamos no he hablado con ella, aunque estoy enterado de todo lo que le ocurre gracias a Claire y lo que me informan los custodios que la vigilan.

	Suelo hablar con su amiga y me cuenta si la ha visto, si tiene noticias, cómo se encuentra… Me conformo con esas migajas. De alguna manera, me alegra saber que está bien y que nada malo le ha ocurrido, y que a pesar de seguir con su vida sin mí, no corre peligro ni lo está pasando mal. Aunque yo sí debo de admitir que mi vida sin ella es un puto infierno.

	Los custodios que la siguen las veinticuatro horas del día me dicen que la ven salir por la mañana y volver a las cinco y media del trabajo. A veces sale con Claire y vuelven juntas al piso, porque ella se queda a dormir allí para hacerle compañía. Suárez me hizo saber que como la cosa se había tranquilizado con los narcos, pronto nos quitarían la custodia a ambos. Esto le cuesta dinero al Gobierno, y si no lo ven estrictamente necesario, prescindirán de ello. Mi jefe aún pensaba que se encontraban apostados frente a mi casa, no sabía que Alyn se había marchado y que yo, por mi cuenta y riesgo, les había ordenado que fueran a vigilar su apartamento.

	Contemplo el móvil que descansa a mi lado en el sofá esperando sus noticias. Acabo de llegar de trabajar, me he servido un zumo de naranja y me he tumbado aquí a pasar el rato. Siento que voy a morirme si no se nada de ella hoy, así que marco el número de los agentes para que me pongan al día.

	—Acaba de volver a casa… —comenta uno de ellos— La hemos visto entrar recién…

	—Si sucede algo importante, me avisáis, por favor.

	—Bueno… hay algo…

	—¿Qué ocurre?

	—No ha vuelto sola.

	—¿Cómo?

	—La acompañaba un… hombre…

	De repente, la sangre me hierve en las venas, poniéndome en alerta de un momento a otro.

	—¿Puedes darme la descripción? —pregunto intentando parecer calmado, levantándome inmediatamente.

	—Es un hombre joven, de unos treinta y tantos años, pelo rubio y barba de unos días, creo que tiene ojos claros por lo que he alcanzado a distinguir con los binoculares.

	Joder. Ya sé quién es. ¡Su puto profesor de español! ¡Maldito cabrón! ¡Lo sabía! Sabía que a la primera oportunidad que tuviera, iría tras ella. ¡Maldita sea! Tengo que contenerme para no romper todo lo que tengo a mi alrededor, cuando doy un golpe a la mesa, invadido por la furia que me carcome por dentro.

	Corto la llamada sin decir una palabra más e inmediatamente me comunico con Claire, quien me contesta casi al segundo tono.

	—Hola, Claire. Soy yo.

	—Hola, Blake, ¿Cómo estás?

	—¿Tú sabías que Alyn está saliendo con su profesor de español? —pregunto y las palabras se me atoran en la garganta, ya que casi no puedo ni mencionarlo.

	Ella permanece callada por un momento.

	—¡¿Por qué no me lo dijiste?!

	—No están saliendo, Blake. Él solo se ha pasado un par de veces a verla. Eso es todo… —explica tranquilamente, restándole importancia al asunto.

	—¿A verla? ¡Mierda, Claire! ¡Se ha metido con ella en su puto apartamento! —grito como un completo lunático.

	—Blake… ¿Puedo ir a verte ahora a casa? Necesito hablar contigo.

	Joder… No me ha gustado un pelo cómo ha sonado eso.

	—Sí…

	—Bien, salgo ahora para allá.

	Cuelga la llamada y me quedo en shock mientras medito en lo sucedido. ¿Alyn ya tiene a otro? ¿Ya se ha olvidado de mí? La ira me invade haciéndome sentir herido y enfadado. Esto ha dado un giro de ciento ochenta grados, porque ella piensa que yo la he engañado, cosa que no es así, y en consecuencia, va y corre a los brazos de otro a la primera oportunidad que se le presenta. ¡Maldita sea!

	Mi cabeza da vueltas, pensando en qué hacer. Voy a llamarla para decirle que ya me he enterado de todo. ¡No me voy a quedar callado! ¡Ya he aguantado lo suficiente! ¡Alyn me va a escuchar!

	Doy vueltas al salón como un león enjaulado, histérico a más no poder, y cuando después de un rato me decido a coger el móvil para marcar su número, tocan a la puerta. Al abrir, me encuentro con Claire, quien me observa atentamente, circunspecta…

	—Hola, Blake.

	—Hola.

	—¿Podemos sentarnos un minuto?

	—Pasa.

	Nos acomodamos en el sofá y ella continúa estudiándome, hasta que por fin se decide a hablar. No sé si estoy preparado para esto, pero necesito que suelte lo que ha venido a confesar de una puñetera vez.

	—Blake, tengo que hablar contigo… Pero tienes que prometerme que no le dirás nada de lo que voy a mencionarte ahora o me mataría, le prometí no contártelo…

	—¡No me lo puedo creer, Claire! No es justo, nada es justo. No merezco que me haga esto. ¡Yo no la he engañado! Ha sido todo un malentendido, sin embargo, va y por despecho se tira a otro tío… No pensé que Alyn pudiera comportarse así…

	—No seas duro con ella…

	—¿Qué? ¿Vas a darle la razón? Joder… ¡Esto es increíble! —grito fuera ya de mis casillas, poniéndome de pie enérgicamente.

	—Está embarazada.

	Por un instante me quedo de piedra, notando que las piernas no me responden y hasta debo de haberme puesto blanco como el papel, porque ella me contempla con los ojos bien abiertos.

	—¿Qué…?

	—Ha ido al médico y se lo han confirmado ya.

	—¿Voy a… ser… padre? —concluyo tratando de articular una palabra, porque de repente el mundo se me ha venido encima en milésimas de segundo.

	—Sí, Blake.

	Percibo que tengo que sentarme o voy a caerme redondo al suelo. Voy a tener un hijo con ella… ¡Dios! Era lo que más deseaba en el mundo; sin embargo, comienza a invadirme una sensación de profundo dolor, sin poder evitar que los ojos se me llenen de lágrimas.

	—Creo que es mejor actuar con tranquilidad. Entiendes a lo que me refiero, ¿verdad? Después del aborto que sufrió… es mejor no alterarla…

	—Joder… Quiero verla. Necesito estar con ella.

	Secándome las lágrimas con las manos, intento calmarme y centrarme un poco ante su revelación, siendo consciente de que sus palabras son bastante acertadas.

	—Mira, Blake. Creo que lo mejor sería que intentases acercarte a ella, pero con mucho tacto. Está destrozada. Se siente muy sola y no sabe qué hacer. El viernes la fui a ver, me porté fatal y le grité, salió corriendo al baño a vomitar y ahí me lo tuvo que confesar. Se ha estado aguantando todo esto por su cuenta.

	Claire continúa hablando y me encuentro cada vez peor, porque me siento una mierda al haber pensado mal de ella y haberme enfadado de esta manera sin razón.

	—Con Mauro no pasa absolutamente nada. Te puedes quedar tranquilo por eso. Él solo le está haciendo compañía algunas veces. La ha visto mal y se ha ofrecido a ayudarla.

	—Cómo no… —mascullo apretando los dientes.

	—Haz algo por ella, intenta conquistarla otra vez… Piensa en algo que le guste. No vayas por las malas…

	—No lo haré. Jamás le haría daño, y menos ahora, Claire. La amo más que a nada en este mundo, ella es mi vida… Gracias por contármelo.

	—Recuerda… yo no te he dicho nada, ¿vale?

	—No te preocupes.

	—Tengo que irme. Diego me espera con la cena lista en casa —anuncia poniéndose de pie.

	—Ve tranquila. Gracias por todo otra vez, Claire.

	Nos damos un abrazo fraterno para luego acompañarla hasta la puerta.

	—Espero sinceramente que las cosas se arreglen entre vosotros.

	—Yo también.

	Ella se marcha y me quedo solo otra vez. Me siento en el sofá con los codos apoyados en las rodillas, sujetándome la cabeza, sin poder parar de pensar en Alyn y en nuestro bebé. Tengo que recuperarla como sea, cueste lo que cueste, y aunque eso implique esperarla eternamente, lo haré.

	La echo muchísimo de menos y sé que solo tengo que darle tiempo, tener un poco de paciencia hasta que decida volver. Entiendo que esté herida y muy dolida por todo lo sucedido, pero tampoco estoy dispuesto a pasar un minuto más lejos de ella, y menos ahora. Quiero cuidarla y proporcionarle todo lo que necesita. Me preocupa que esté sola en ese piso y que pudiera pasarle algo, si así fuera, no me lo perdonaría jamás. Ya pasamos por esto antes, el dolor que tuvimos que soportar fue demasiado y nos costó mucho superarlo.

	Un hijo… esto lo cambia todo, por fin se cumple nuestro sueño de ser padres y podremos formar esa familia con la que tanto hemos soñado.

	Me levanto decidido del sofá y voy a por el ordenador. Me meto en internet, buscando un número de teléfono en concreto para hacer un encargo con el que espero sorprenderla, expresarle con ello lo mucho que la amo y la necesito, y para hacerle saber lo importante que es para mí.

	 

	


Capítulo 29

	Alyn

	Llego por la mañana al trabajo y saludo a Patricia, quien ya está sentada en su escritorio resolviendo algunos temas pendientes.

	—¡Hola, Alyn! ¡Buenos días! 

	—Hola, Patricia.

	—Te ha llamado un cliente por una reserva. Me ha pedido que cuando tengas un momento, contactes con él.

	—Genial. Ahora mismo lo hago. Gracias por avisar.

	Esbozo una sonrisa como puedo, ya que estos días me están resultando muy difíciles de sobrellevar, e intento encontrarme bien a sabiendas de que muy probablemente, al llegar a casa retorne la tristeza que me asalta cuando me hallo a solas. Tengo días mejores que otros, aunque abundan los más grises, llenos de dolorosos recuerdos y abrumadora impotencia.

	Decido entonces encender el ordenador, y en el momento en que estoy por llamar al cliente que me ha dejado el recado, escucho a alguien que permanece frente a mí.

	—Disculpe, ¿es usted la señorita Murphy? —pregunta y cuando levanto la vista contemplo un ramo enorme de rosas blancas en un jarrón, el cual esconde su cara por completo.

	—Sí…

	—Traigo esto para usted —me informa y lo deposita en mi escritorio, por lo que abandono inmediatamente todo lo que estaba haciendo y me pongo de pie—. ¿Puede firmarme aquí por favor?

	—Claro…

	El mensajero me da los buenos días y se retira, momento en el que algo oculto entre las maravillosas flores llama mi atención, advirtiendo que es un tarjeta con una dedicatoria escrita en ella: «Te echo muchísimo de menos. Te amo. Blake».

	Giro mi cabeza hacia un lado y observo a Patricia mordiéndose el labio mientras coloca una mano en su pecho.

	—¡Por favor, qué romántico! ¡Son preciosas! —suspira con añoranza y no puedo evitar que mis ojos se vuelvan acuosos.

	Vuelvo a admirar el ramo reparando en su belleza. No me lo esperaba, y tengo que admitir que el gesto me derrite entera. Blake jamás me había regalado flores, y que lo haya hecho en un momento así, logra emocionarme hasta los huesos, sobre todo teniendo en cuenta lo que expresa en la tarjeta.

	—Bueno… ¡Madre mía! ¡Qué hermosura, por Dios! —comenta Alejandra cuando aparece por mi escritorio interrumpiendo mis pensamientos—. ¿Quién te ha regalado estas flores tan preciosas?

	—Ha sido Blake.

	Ella sonríe contemplándome con ternura y complicidad.

	—Está enamorado de su mujer. Por eso lo ha hecho. —Se muerde la lengua para no seguir hablando y carraspea—. He venido a traerte estos números de unos operadores nuevos para que les eches un vistazo. No hay prisa, cuando puedas… yo primero llamaría a ese hombre tan dulce para darle las gracias.

	Me quedo observándola mientras se aleja hacia su despacho. Dirijo la mirada a Patricia, como buscando un consejo al respecto, sin embargo, ella me sonríe encogiendo los hombros y se gira sin decir una palabra para continuar con su trabajo. Me siento en mi butaca y cogiendo el móvil de encima de la mesa, busco el número de Blake en la agenda, debatiéndome en una lucha interna en si debo o no llamarlo, hasta que finalmente me decido por pulsar el botón verde.

	—¿Hola? —Oírlo del otro lado me paraliza, por lo que no contesto—. ¿Alyn?

	—Sí… soy yo.

	—Hola…

	Me quedo en blanco, sin saber qué decirle, y como él lo advierte, enseguida continúa:

	—¿Cómo estás?

	—Gracias por las flores.

	—¿Te gustan?

	—Sí. Son preciosas.

	—Me alegro mucho. Me encanta escuchar tu voz. —Me estremezco con sus hermosas palabras; sin embargo, soy incapaz de hablar, por lo que luego de una pausa, me pregunta—. ¿Qué planes tienes para hoy?

	—Ninguno. Solo trabajar.

	—¿Te gustaría cenar conmigo esta noche? —propone con tiento, ya que noto en su voz entrecortada el temor a una negativa. La cabeza me va a mil por hora y no sé qué responder, pero algo me impulsa a aceptar su invitación.

	—Está bien.

	—¿Sí?

	—Sí.

	Sinceramente no sé si me arrepentiré de esto, pero tengo muchas ganas de verlo. Que salgamos no significa que vaya a perdonarlo, pero, por lo menos, le daré la oportunidad de hablar.

	—Perfecto, paso a por ti a las ocho. ¿Te parece?

	—De acuerdo, te enviaré la dirección en un mensaje.

	—Te veo luego entonces.

	—Hasta más tarde…

	—Adiós. —Saluda sin más y cuelgo, porque él no es capaz de hacerlo.

	Por la tarde voy directa a casa. Me doy una ducha y al salir, envuelta en la toalla, abro el armario examinando qué ponerme. Cojo un vestido color verde muy bonito que me compré hace unos días y unas sandalias en color beige. Me pongo un conjunto de encaje color blanco y luego de secarme el pelo, me maquillo discretamente, pero esmerándome en ponerme guapa.

	Al advertir que son ya las siete y media, los nervios comienzan a invadirme, ya que ha pasado más de un mes desde que nos separamos y ni siquiera había hablado con él hasta hoy. Sin embargo, el gesto que ha tenido me ha desarmado. Esas flores tan hermosas me han dejado sin habla. No es que nunca haya sido detallista, me ha hecho regalos muy bonitos, pero pensé que nuestra primera charla después de tanto tiempo sería más tensa, y aunque hemos estado algo cortados, no lo he sentido así, al contrario, lo he notado tranquilo y esperanzado.

	Siendo las ocho, el timbre del portero me anuncia que está abajo ya, por lo que en pocos minutos lo tengo llamando a mi puerta. Al abrir, lo veo de pie frente a mí. Está guapísimo. Lleva una camisa de manga corta color azul y unos vaqueros, el reloj que le regalé para su cumpleaños, el cual nunca se quita, y hasta se ha dejado un poco la barba. Eso le da un toque muy sexy, lo hace más maduro.

	—Hola.

	—Hola —respondo aclarándome la garganta, tratando de que no se de cuenta de lo mucho que me gusta su nuevo aspecto.

	—Estás preciosa.

	—Gracias. Tú también estás… muy bien…

	Él sonríe y me derrite por dentro. Ay… Señor…

	—¿Estás lista? ¿Nos vamos?

	—Sí. Dame un segundo, voy a por mi bolso.

	Noto que me sigue atentamente con la mirada hasta que vuelvo con mis cosas, lista para cerrar la puerta. Entramos en el ascensor y nos dirigimos hasta la planta baja sin decir una palabra, y mientras caminamos rumbo al coche, él me acompaña poniendo su mano en mi cintura y abriéndome luego la puerta del acompañante.

	—He reservado mesa en un restaurante por aquí cerca. Creo que te va a gustar.

	—Gracias por invitarme.

	—De nada —contesta mirando al frente, poniendo el coche en marcha.

	Esta situación me parece rara. Estar con él así, distante, después de todo lo que hemos pasado juntos… nunca me lo hubiera imaginado. Sin embargo, permanecemos callados durante todo el trayecto. Yo contemplo el paisaje por la ventanilla un tanto incómoda, a la vez que noto su respiración pausada y lenta a mi lado.

	Cuando llegamos al restaurante, un hombre muy atento nos recibe en la entrada.

	—Hola. Soy Blake Russell. Tenía una reserva.

	—Claro, señor. Acompáñeme por aquí, por favor.

	Nos conducen hasta la mesa y compruebo que el sitio es muy bonito, tranquilo y con música de fondo muy agradable. Él me aparta la silla para que me siente, imitándome luego. En ese momento viene el camarero y nos saluda amablemente, nos trae el menú y nos pregunta qué vamos a beber.

	—¿Qué te apetece? —pregunta Blake.

	—Solo agua, gracias.

	—Para mí lo mismo, por favor —indica y aprovecho para estudiar el menú.

	—Bueno… ¿Qué tal el trabajo?

	Es evidente que quiere romper el hielo y me pregunta por cualquier trivialidad, porque estoy segura de que la batalla campal vendrá luego. Esto es solo la antesala de la tormenta que se avecina.

	—Estoy aprendiendo muchas cosas nuevas, y no se me da mal —le contesto levantando la vista, dejando la carta sobre la mesa.

	—Eso no lo dudé jamás. Sabía que te iría muy bien.

	—¿Y tu trabajo? ¿Qué tal?

	—Bien. Ya sabes. Los riesgos de siempre, pero todo controlado.

	—Me alegro.

	Vuelvo a bajar la vista al menú. Él no se pronuncia y aguarda cauteloso antes de dar el primer paso. El camarero aparece con el agua que hemos pedido y nos pregunta lo que vamos a comer.

	—Yo pediré el salmón. Muy hecho, por favor, con la ensalada del tiempo —respondo.

	—Para mí el entrecot con patatas, por favor.

	—Perfecto. Lo traigo enseguida —anuncia, recogiendo las cartas de la mesa y alejándose enseguida.

	—Tu piso es muy bonito. Está en una buena zona.

	—Sí. Creo que tuve suerte. Lo miré un día por internet, llamé a la inmobiliaria, hice la visita y al día siguiente me estaba mudando.

	—Tienes muchas cosas en casa todavía.

	—Ya iré a por ellas.

	—No tienes por qué buscarlas.

	No respondo a su comentario y bebo un poco de agua para disimular el trago amargo que estoy pasando ahora mismo.

	—Discúlpame. Voy al servicio un momento. Enseguida vuelvo. —Me levanto de la silla y él hace lo mismo con educación, sin dejar de observarme.

	Cuando entro en el baño, contemplo mi reflejo en el espejo y percibo que las lágrimas inundan mis ojos. No puedo hacer esto. Me duele en el alma estar sentada frente a él con esta actitud tan distante, y es como si no me conociera a mí misma. ¿Qué me hace actuar de esta manera? ¿La rabia? ¿El haberme sentido engañada? ¿El rencor? Yo no soy así, y lo amo demasiado como para no hablarle con sinceridad.

	Me toco el vientre. Él no sabe nada del embarazo, desconoce que va a ser padre, y ocultárselo también me hace sentir terriblemente mal. Toda esta situación es extraña y muy agotadora. No duermo por las noches pensando en él y en la falta que me hace tenerlo a mi lado… No sé si algún día podré superarlo y me planteo por un momento si quizá no estoy siendo demasiado dura actuando de esta manera.

	Me recompongo un poco, secándome las lágrimas, y aguardo un momento antes de salir rumbo a su encuentro. Al llegar, él se pone de pie y me vuelve a apartar la silla, instante en el cual nos traen la cena. Comenzamos a probar la comida, pero, de repente, suelta los cubiertos y suspira derrotado.

	—Alyn… yo… lo siento. Perdóname. —Refiere al fin y me quedo mirándolo sin poder hablar—. Todo fue un malentendido. Lo que pasó no significó nada para mí. Te lo juro. Yo dormía, y ella se metió en mi cama. Había tenido un día muy duro y estaba muy cansado, dormía profundamente… joder… parece una locura, sé que cuesta creerlo, pero pensaba que eras tú, que estaba en casa y no en un hotel… Yo no abrí los ojos hasta que todo había pasado, y allí me di cuenta de que era ella… Te lo juro por mi vida, jamás te engañaría, Alyn… Eres lo que más quiero…

	Habla abatido, agobiado y con un nudo en la garganta, y haciendo una breve pausa prosigue:

	—¿Te crees que sería tan idiota como para hacerlo? ¿Después de todo lo que tuvimos que pasar para estar juntos? Por Dios, Alyn… tienes que creerme…

	Escucho atentamente su explicación; sin embargo, siento como si me agarraran el corazón y lo retorcieran hasta hacerlo pedazos.

	—¿Por qué me lo ocultaste, Blake?

	—No lo sé… Yo… pensé que, si te lo contaba, te pondrías como loca y cancelarías la boda. Joder, Alyn. Sé que la cagué, perdóname. No sé qué más decirte…

	—Me molesta más el hecho de que te lo hayas callado, que lo ocurrido, porque me da a pensar que si no me lo contaste, fue por algo… porque quizá sientes algo por ella y no quieres admitirlo.

	Su cara se transforma, y apoyando ambas manos sobre la mesa, se dirige a mí con cierta desesperación.

	—¿Estás loca? ¡Lisa ni siquiera me gusta! No siento absolutamente nada por ella. ¡Me da igual que me ponga las tetas o el culo en frente! Puede hacer lo que quiera, que no me atrae en lo más mínimo. A estas alturas ya deberías saberlo.

	—No. No lo sé. Por eso estamos como estamos —concreto cabreada, bajando la vista.

	—Pues te aseguro que no hay otra mujer en mi vida que no seas tú.

	—Sin embargo, dejaste que se metiera en la cama contigo.

	—Mierda… ¡Fue ella quien se metió en mi cama, Alyn! ¿Cómo quieres que te lo explique?

	Levanta la voz y una pareja a nuestro lado se gira para mirarnos, por lo que él se acomoda en su silla intentando controlarse. Lo contemplo sin saber qué decirle, porque más allá de sus disculpas, me siento engañada y herida en mi orgullo. Inmediatamente viene a mi mente la imagen de ella con él en la cama y aquel mensaje que le envió. No puedo evitar sentirme mal y no quiero salir corriendo al baño a vomitar, por lo cual le suplico a punto de llorar:

	—¿Puedes llevarme a mi apartamento, por favor?

	—Alyn…

	—Por favor, Blake.

	—Claro —acepta resignado bajando vista.

	Me levanto de la mesa y dejando la cena a medio terminar, él se acerca al mostrador a pagar. Camino hacia la salida y él me alcanza por detrás, abriéndome la puerta para luego andar en absoluto silencio hasta el coche. Recorremos todo el viaje callados, molestos, y cuando llegamos a mi piso, él aparca frente al edificio, y pensando que me despediría allí mismo, sin darme derecho a réplica, se baja del coche abriéndome la puerta.

	—Vamos, te acompaño.

	Entramos al portal, subimos en el ascensor sin decir aún una palabra y sin siquiera mirarnos a la cara, y cuando llegamos a la octava planta, me dirijo hasta la puerta sacando las llaves para abrir. En ese instante me coge de la mano, por lo que me giro sin pensarlo.

	—Ya no me amas. Es eso, ¿verdad? —pregunta con los ojos llenos de lágrimas.

	—Blake…

	—Dímelo, y si es así, me iré.

	No contesto y solo eso le basta para acercarse a mí. Doy dos pasos atrás y me meto dentro, pero él avanza cerrando la puerta tras de sí.

	Me arrincona contra la pared, acercando su boca a la mía, por lo que la contemplo por un momento para luego clavar mis ojos en los suyos. Me pierdo en el color azul intenso de su mirada, en la pena que ella refleja y en su desesperación. Sin pensárselo dos veces, me come la boca con un beso, empujándome hacia atrás. Me resisto con todas mis fuerzas cuando intenta meterme la lengua; sin embargo, sentir su cuerpo pegado al mío, su perfume que me embriaga, hace que finalmente flaquee ante la urgencia de sus labios. Abro la boca y le permito la invasión, y él se estremece pasando su mano izquierda por mi cuello para acariciarlo. Su lengua juguetea con la mía, pasa la punta por el interior de mi boca, encendiendo el fuego que arde en mi interior.

	Su mano derecha, aquella que tiene libre, me sujeta por la cintura y me acerca más a él para tomarme entre sus brazos. Su boca continúa atacando la mía, sus gemidos se hacen evidentes y presa del delirio me dejo llevar, siendo consciente de que no puedo vivir sin este hombre al que amo con locura.

	Con dulzura y delicadeza, desliza su boca hasta mi cuello y logrando ponerme la piel de gallina, me susurra al oído:

	—Dios… te he echado tanto de menos… —confiesa jadeando, y mi cuerpo abandonado a su suerte reacciona temblando ante sus hermosas palabras—. Te deseo tanto…

	—Blake… no… —Intento poner algo de resistencia, pero es inútil, no puedo controlarlo—. Espera…

	—No. Ya he esperado demasiado.

	Arrastra sus manos hacia mis pechos a través del vestido, bajando lentamente el escote para tener más acceso. Libera uno de ellos, metiéndose el pezón a la boca rodeándolo con su lengua. Lo que hace me incita a pegar aún más el cuerpo a la pared, intentando controlar mis emociones y todo aquello que provoca en mí con sus caricias, sin embargo, no consiente que me aleje, permitiendo que experimente una vez más esa pasión que solo él sabe activar en mí. Su tacto, sus grandes manos tocando mi piel y su boca exigente me llevan al cielo en fracciones de segundo sin que lo pueda remediar.

	Comienza a bajar lentamente, deslizando sus manos por debajo de mi vestido, sujetándome las nalgas con firmeza y, arrodillándose frente a mí, me quita las bragas desesperado. Luego de levantar mi falda, permanece ahí por un momento, admirando embelesado mi cuerpo, levanta por instante la vista para conectar conmigo y levantando la comisura de sus labios, me hace saber que está tan enamorado de mí como el primer día que sus manos tocaron mi cuerpo.

	Sus ojos se clavan en mi entrepierna, y sin esperar un minuto más, entierra su cara en mi sexo, pasándome la lengua mientras sus dedos vagan por mis muslos subiendo y bajando. La excitación que siento no me permite reaccionar, y gimiendo por lo bajo, lo acerco más adentrando mis dedos por su pelo, sujetando sus mechones.

	Mi cuerpo convulsiona y se estremece a tal punto que tengo que sostenerme de la pared para no caerme.

	—Blake…

	No atiende a razones, torturándome lentamente, succionando, lamiendo, y poniéndose finalmente de pie, coge mi cara entre sus fuertes manos y vuelve a invadir mi boca, dejando rastros de mi propio sabor en ella.

	Se quita la camisa por encima de la cabeza, no pierde un minuto en desabrocharse los botones, y tomando una de mis manos, la lleva urgentemente hasta el bulto en su entrepierna, frotándose con ella y jadeando en mi boca totalmente abrumado.

	—Tócame, Alyn. Por favor… tócame… —suplica y se desabrocha los pantalones con rapidez, dejándolos caer a sus pies, metiendo mi mano por dentro de sus calzoncillos.

	Me animo a acariciarlo con suavidad, envolviendo su miembro sin dejar de oír sus gemidos cuando lleva su boca hasta mi cuello, resoplando tremendamente enardecido.

	—Dios… Alyn… Nadie me excita como tú, nadie…

	Sus palabras me animan a seguir y un fuego abrasador me recorre el cuerpo entero obligándome a continuar.

	—Quiero follarte, ahora. No aguanto más —confiesa agitado, bajando su mano hasta mi sexo para meterme los dedos.

	—Blake… Dios…

	—Dime que nadie te hace sentir como yo… que soy el único… dímelo.

	—Eres… el único —respondo casi sin aliento, y de un solo movimiento, me levanta por el culo, me empotra contra la pared y para ayudarlo en la tarea, enrosco mis piernas en su cadera con el propósito de permitirle poseerme como bien lo sabe hacer.

	Sin dejar de tocarlo me penetra lentamente, y suspirando en mi cuello, me lo lame con delicadeza. Entra y sale, y noto que sin dejar de sostenerme las caderas con uno de sus brazos, pasa su otra mano por detrás, introduciéndome con mucho cuidado un dedo por el ano, provocando que mis sensaciones se disparen sin control, estremeciendo cada rincón de mi cuerpo.

	Dios mío, siento que voy a morirme y lanzo un gemido entrecortado, mientras él continúa empujando y metiéndome el dedo con más profundidad, acompañando cada embestida.

	—¿Quieres correrte? —me provoca con las mejillas sonrojadas y la mirada de absoluto éxtasis.

	—Sí…

	Lo que deseo es entregarme a él en cuerpo y alma. Quiero decirle tantas cosas… que va a ser padre y que en mi vientre está su hijo, nuestro sueño hecho realidad, pero no soy capaz. Se me escapa una lágrima y él me la seca con su boca, me besa en la mejilla mientras me penetra, llevándome al mismo paraíso.

	—Te amo. Lo sabes, ¿verdad?

	Asiento mordiéndome el labio, gimoteando ante sus caricias, cuando me observa con esos preciosos ojos azules que se presentan en mi mente cada vez que cierro los míos al dormirme todas las noches y que me transportan al mar en calma, a la inmensidad de las sensaciones que solo él despierta en mí.

	Sigue metiendo y sacando su miembro, lo noto muy dentro mío, pero no es solo en el plano físico, lo es también en lo espiritual, en la conexión que ambos tenemos y que es imposible de romper. Me besa en la boca, en el cuello, y me soba los muslos estimulando mi ardiente piel, que permanece muy sensible a su tacto.

	—Córrete, mi vida. Voy a hacerlo contigo —ordena apoyando su frente en mi pecho, jadeando, y percibo cómo se estremece otra vez.

	Vuelve a meterme el dedo más adentro aún, provocando que un intenso orgasmo explote en mi interior. Una corriente eléctrica surca todo mi cuerpo de arriba abajo como un azote desmedido, y me dejo llevar sin pensar en absolutamente nada más que en su presencia y su necesidad de tomarme en cuerpo y alma. Me deshago en sus brazos suspirando en el momento que él maldice dando un empujón más, apretándome contra la pared y vaciándose dentro de mí con intensidad.

	Me abraza fuerte, ambos respiramos agitados y permanecemos así un momento, exhaustos, sudados y relajados. Sin bajarme al suelo, unidos como estamos, me lleva en brazos hasta la habitación y con ternura me deposita en la cama. Se tumba encima de mí, contemplándome sin decir una palabra. A continuación, me aparta el pelo de la cara y me besa suavemente en los labios.

	—Eres la mujer más hermosa que he conocido jamás, Alyn.

	La emoción en su voz me llega a lo más profundo del corazón cuando comienza a quitarme las mangas del vestido para luego apartar el encaje de mi sujetador. Me pasa la lengua por el pezón y se desliza de un pecho al otro, a la vez que sujeta mis nalgas con excesiva pasión.

	No ha sacado su miembro de mi interior, y sin embargo, su excitación aumenta nuevamente, por lo que me arqueo otra vez para recibir sus embestidas que se vuelven lentas y acompasadas.

	—Mierda… quiero follarte… otra vez. Me vuelves loco, nena. Me encantas…

	Sin mediar palabra, me da la vuelta rápidamente y me monta por detrás mordiéndome el cuello, penetrándome. No bruscamente, con suavidad, pero reclamando lo que es suyo. Pasa su mano por mi entrepierna frotando el centro de mi deseo, estimulando mi sexo que lo recibe con anhelo.

	—Esto te excita, ¿verdad?

	—Sí… Blake…

	—Quiero oírte gritar —confiesa empujando más adentro—. Tu culo… me calienta demasiado, joder…

	Sigue con sus embestidas a un ritmo frenético, acariciándome la espalda. Continúa, acelera los movimientos conforme van pasando los minutos, se retuerce y, pegando su pecho a mi espalda, consigue llevarme por segunda vez al éxtasis, ya que su generoso pene golpea ese punto en mi interior que hace que acabe sin control. Jadeo y me muerdo el labio, me tiemblan los brazos y él acaricia uno de ellos con su mano, para luego llevarla a uno de mis pechos y envolverlo con su dulce tacto.

	Dios… ya no puedo más. Grito y corriéndome sin remedio, araño el edredón siendo incapaz de sostenerme, pero él lo hace detrás de mí, y arremetiendo unas cuantas veces más, acaba por derrumbarse eyaculando en mi interior por segunda vez.

	—Mierda… —suspira exhausto mientras nos tumbamos en la cama y se coloca frente a mí, observándome por un momento, todavía agitado—. Tenía muchas ganas de hacerte el amor…

	Lo contemplo con un nudo en la garganta y le acaricio la mejilla, notando su pequeña barba de días, que me pincha un poco, pero que me gusta al tacto.

	—Vuelve a casa conmigo —me ruega a la vez que toco su pelo con suavidad.

	Como respuesta a sus palabras, reacciono retirando la mano, sin embargo, él no aparta sus ojos de los míos ni por un instante.

	—No puedo.

	—¿Por qué no?

	—No…

	Resoplo y, mordiéndome el labio, no puedo evitar llorar.

	—Shh… tranquila… —murmura deslizando su mano por mi mejilla.

	—Yo… Lo siento…

	Más allá de este momento tan intenso y único que hemos vivido, hay una batalla librándose dentro de mí. Por un lado, quiero irme con él y olvidarme de todo lo que ha pasado, pero no puedo perdonarlo, no todavía. El dolor de lo ocurrido ha calado muy hondo y no me permite razonar con claridad.

	—De acuerdo, mi amor. Tranquila… no pasa nada.

	Su voz es dulce y comprensiva, sus ojos continúan ahí, conectados con los míos, y suspirando resignado, comienza a acariciarme el brazo lentamente, lo cual me provoca una placentera sensación de paz interior, consiguiendo que luego de un rato, me quede profundamente dormida.

	Al despertar por la mañana, me encuentro sola en la cama, tapada con el edredón. Llevo puesta encima una camiseta, la cual no recuerdo haberme colocado, por lo que deduzco que ha sido él quien lo ha hecho mientras dormía.

	No está. Se ha ido, y sintiendo un enorme vacío en mi alma, lloro desconsoladamente recordando lo de anoche. Sus palabras, sus besos y sus caricias, es todo lo que necesito para calmar el dolor y la soledad que me acecha día tras día. Yo también lo echo muchísimo de menos, solo que no he tenido el coraje de decírselo.

	 

	


Capítulo 30

	Blake

	Al despertarme por la mañana bien temprano, ella estaba a mi lado. Me quedé un rato mirándola, bajé mi mano hasta su vientre por debajo del edredón y la acaricié con cuidado. Verla profundamente dormida hizo que pensara en lo vulnerable que es, pero a la vez, la fortaleza que posee para enfrentarse a todo lo que la vida le ha puesto en el camino. Quizá es eso lo que me enamora de ella: su tesón y su resistencia, el amor que pone en todo lo que emprende y cómo defiende sus principios.

	Anoche le pedí que volviera conmigo, pero no quiso. No está preparada todavía para asumir que me ama más allá de todo y que, pese a lo que ella cree que ha sucedido con Lisa, su alma está destinada a estar junto a la mía lo que nos reste de vida.

	Pensé en nuestro hijo, ese bebé que ahora lleva en su vientre y que es la prueba más grande de nuestro amor eterno. Nunca podré estar lo suficientemente agradecido de que me haya permitido ser el padre del niño que lleva en sus entrañas.

	Ahora tengo una ardua tarea por delante, hacer que recupere la confianza en mí y que quiera volver a mi lado. Tendré que armarme de paciencia, y tal como le prometí a Claire, no sabrá que conozco su estado. Llegado el momento me contará lo del embarazo, porque solo es cuestión de tiempo, y yo le daré todo el que necesite, porque la amo con todo mi corazón y estoy dispuesto a hacer lo que sea por ella.

	Me doy una ducha, desayuno algo y me preparo para salir a trabajar. Cuando llego, saludo a mis compañeros y me siento en mi escritorio. Diego, que llegó hace unos minutos, se me acerca para preguntarme cómo estoy.

	—Anoche dormí con Alyn —le cuento en voz baja.

	No quiero que todo el departamento se entere. Además, prefiero que la zorra de Lisa no se meta en mis asuntos de pareja.

	—¿De verdad? Blake… ¡me alegro mucho por vosotros!

	—Bueno, en realidad no hemos vuelto, Diego. Le pedí regresar a casa, pero no quiso.

	—¿Qué…? ¿Por qué?

	—Está demasiado cabreada, creo que tendré que darle un poco más de tiempo.

	—Quizá necesite eso, Blake. Seguro que luego todo se resolverá y volveréis a estar juntos, ya lo verás. Ánimo, amigo.

	En ese momento entra Suárez en la oficina y a viva voz nos llama un momento.

	—Atención, por favor. Necesito tener una reunión con vosotros.

	Todos nos acercamos y lo escuchamos atentamente, por lo que él se sienta sobre el borde de uno de los escritorios.

	—Me han llamado de la agencia del D.F. hace un momento. Parece que hay un posible dato del paradero de Saldaña, y por lo que las agencias de inteligencia han estado averiguando, puede ser tan real como que me llamo Eugenio Suárez.

	Todos nos miramos. Si es cierto lo que dice, estaríamos dando con el segundo al mando del CNG. Lázaro Saldaña, más conocido como el Tigre, ocupa en el organigrama la cabeza de la organización junto con Juan José, el Garras, Manzano Díaz. Es su mano derecha y juntos han liderado el cártel durante muchos años.

	Hace cosa de un mes, se corrió el rumor de que el Tigre estaba muerto. Era un bulo que circuló por las redes sociales y la prensa, pero nosotros, los de la DEA, sabemos muy bien que son solo eso, rumores. El puto cabrón está vivito y coleando por ahí mientras hace de las suyas junto a su primero al mando, muy probablemente en la Sierra de Jalisco.

	Este individuo de treinta años es el jefe de plaza en Ciudad Guzmán, Jalisco. Entidad que está liderada en su totalidad por el cártel de Juan José Manzano y que supone su principal fuente de ingresos. Pero no solo lidera una plaza, sino que dirige y ordena los avances y la expansión del cártel a entidades en las que no están presentes. Se le conoce como el responsable de planear y ejecutar secuestros y asesinatos en todo el territorio mexicano.

	Se trata de uno de los hombres más buscados por la DEA. Es violento y se ocupa de reclutar y adiestrar a los nuevos integrantes de la célula, muchos de ellos hombres con experiencia militar, los cuales terminan siendo sicarios de su propia organización.

	—Necesitan nuestra colaboración para realizar un allanamiento la semana próxima. Esperaremos órdenes y actuaremos. Quiero que estéis preparados porque esto no será un simple operativo para incautar pinches estupefacientes, se trata de encontrar a este cabrón y lograr extraditarlo a Estados Unidos.

	—¿Cómo piensan actuar? ¿Con la PJF? —pregunta Diego.

	—Con el Ejército —responde Suárez.

	Todos nos miramos unos a otros. Si el Ejército toma cartas en el asunto, estamos perdidos, y ya sabemos todos muy bien por qué. O el operativo termina en la nada con alguna excusa bien planteada, o en una lluvia de balas a diestra y siniestra.

	—¿Alguna otra pregunta? 

	—¿Cuántos agentes seremos? —consulto.

	—Unos veinte, más las Fuerzas Armadas.

	Joder. Esto va a ser un despliegue de aquellos…

	—Bien, os mantendré informados, pero preparaos para viajar en cuanto os dé la orden.

	Levanta su culo del escritorio, se retira sin decir nada más y un silencio inunda la sala, hasta que Diego abre la boca.

	—Mierda, esto no pinta nada bien.

	—No sé… a mí este asunto me huele mal. Llevan años buscando a este sujeto y resulta que ahora, de la noche a la mañana, saben su paradero y el Ejército actuará en el operativo… —interviene Carlos—. Llamadme iluso, pero creo que no será una operación exitosa.

	Todos sabemos muy bien que sin las autoridades mexicanas de por medio, la DEA no puede actuar en su territorio, los necesitamos para detener al muy cabrón, poder extraditarlo y llevarlo ante los tribunales en Washington. El problema es la corrupción. No todos, pero muchos de ellos están sobornados por los altos mandos de los cárteles y, además, gozan de total inmunidad. Concuerdo con Carlos en que esto no es lo que creemos, o hay algo que no saldrá como esperamos.

	Volvemos cada uno a nuestros puestos de trabajo, a seguir redactando informes y corroborando datos que llegan a diario de posibles informantes que nos reportan acerca de narco bodegas, entregas en la frontera y reuniones entre plazas.

	—A Claire no le gustará nada cuando le diga que tengo que irme a otra misión —acota Diego, y lo entiendo, aun sabiendo de qué tipo de operativo estamos hablando.

	—Todo irá bien, Diego.

	Más tarde, cuando salimos de trabajar, Claire lo llama por teléfono y le comenta que nos espera a cenar a los dos. La verdad es que acepto gustoso la invitación porque necesito distraerme un poco. Tanto Diego como Claire son una agradable compañía y no me apetece para nada quedarme en casa, y menos, cenar solo.

	En la residencia de Diego nos recibe su chica. Está metida en la cocina, preparando algo que huele muy bien, y no más entrar a la casa, ya se percibe el delicioso aroma.

	—¡Hola, chicos! ¿Cómo estáis? —pregunta cuando se percata de nuestra presencia.

	—Muy bien, mi amor —contesta Diego mientras la abraza y la besa—. ¿Qué preparas? 

	—Enchiladas. Sé que te encantan —agrega ella sonriendo y se dirige a mí—. Ya ves Blake, he tenido que aprender un poco de la cocina autóctona para tenerlo contento, no solo en la cama…

	—Ya veo, ya… —Me parto de la risa de sus ocurrencias y ella me imita el gesto haciéndome un guiño.

	Antes de la hora de la cena, tomamos un aperitivo en el salón. Claire sirve un poco de vino para los tres y nos sentamos en el sofá a conversar, y tal como era de esperar, ella lanza la primera piedra hablándome de Alyn.

	—Me ha contado que te quedaste anoche con ella en su piso —confiesa y levanta una ceja con mirada cómplice esperando que le cuente lo sucedido.

	—Sí. Le mandé flores a su trabajo y luego me llamó para darme las gracias.

	—Blake enviando flores… Dios mío, eso tengo que verlo yo —bromea Diego.

	—Tú —le dice ella y lo señala con el dedo—. ¡Aprende! 

	Me río por lo bajo y continúo:

	—Accedió a cenar conmigo y luego la llevé a su casa. Bueno, no hace falta que te dé detalles…

	—No es necesario… Pero me contó que no quiso volver a casa contigo.

	—No está muy convencida todavía, pero créeme, pronto lo estará.

	—¿Sabes? Alyn es mi mejor amiga y la adoro, pero si hay algo que no soporto de ella… ¡es que sea tan cabezota y testaruda!

	Resopla mientras se lleva a la boca su copa de vino y bebiendo un sorbo sonríe resignada.

	—Por algo es mi mujer —agrego entre risas.

	—Bueno. ¿Qué tal hoy el trabajo? ¿Algún narco en la mira?

	—Todo en orden. Nada nuevo por ahora —contesta Diego tomándola de la mano y dándole un beso en ella.

	Me observa sin decir una palabra, por lo que puedo adivinar que no tiene interés en contarle nada de la reunión de hoy para no preocuparla y no arruinarle la cena. Yo haría lo mismo si estuviera en su lugar. Alyn siempre se aflige cuando me voy a una misión, y si supiera lo arriesgada que es esta en particular, con mayor razón.

	—Voy a terminar de preparar la cena, que si no, se nos hace tarde.

	—Nosotros ponemos la mesa —propone Diego y nos levantamos todos camino a la cocina.

	Una hora después estamos devorando las enchiladas que ha preparado Claire. Están deliciosas. Son tortillas suaves de maíz rellenas de res, pollo, pavo y queso, las cuales ha complementado con salsa de frijoles y guacamole.

	Comemos hasta reventar y hacemos la sobremesa, riéndonos y pasándolo muy bien. Cuando ya empieza a hacerse notar el cansancio del día de trabajo, les agradezco la invitación y anuncio que volveré a casa.

	—Gracias por todo. Me lo he pasado fenomenal.

	—Sabes que siempre estás invitado —me aclara ella—. ¿Verdad, Diego? 

	—Por supuesto que sí. Aquí eres siempre bienvenido, Blake.

	Diego ya no es solo un compañero de trabajo. Después de todos estos meses, se ha convertido en mi amigo, alguien leal en quien puedo confiar, tanto en las buenas como en las malas. Valoro mucho que nos haya abierto las puertas de su casa a Alyn y a mí desde el primer día.

	—Gracias a los dos. Te veo mañana en la oficina, Diego.

	—Descansa, Blake. —Se despide él.

	Me subo al coche y conduzco hasta casa, meditando mientras en que me hubiera gustado poder compartir esta noche los cuatro juntos. Pienso mucho en Alyn, a cada momento del día. Solo espero poder estar pronto junto a ella, que me deje acompañarla durante los meses de embarazo y estar presente el día que nazca el bebé.

	Casi sin darme cuenta, se me llenan los ojos de lágrimas, ya que me inunda una enorme añoranza. Algo, no sé muy bien qué, trae a mi mente a mis padres adoptivos. Ellos me quisieron, me adoptaron con toda la ilusión del mundo y yo no supe ser el hijo que ellos esperaban, les fallé portándome fatal y dándoles la espalda. Aquel hijo que tanto habían deseado nunca formó parte de sus vidas.

	Ahora que voy a ser padre tengo otra perspectiva de las cosas y quizá algo ha cambiado dentro de mí, haciendo que tome consciencia de ello. Contemplo mi brazo, el tatuaje de la rosa de los vientos trae a mi memoria aquello que un día le dije a Alyn. Le aseguré que ella era esa brújula que guiaba mi camino a pesar de todos los obstáculos y momentos dolorosos que habíamos tenido que vivir.

	Recuerdo entonces que un día me preguntó si había pensado en hablar con mis padres. Quizá ha llegado la hora, pero muchos miedos y dudas me invaden y pienso: «¿Y si no me perdonan? ¿Y si me dan ahora la espalda? ¿Estoy preparado para enfrentarlos?».

	Al día siguiente, al salir del trabajo, llego a casa, me doy una ducha y me siento en el sofá. Hay un silencio que inunda toda la residencia, y aunque ya debería estar acostumbrado, me resisto a creer que esto durará más tiempo.

	Observo el móvil que reposa a mi lado, y casi sin pensarlo, lo cojo y marco el número de la casa que me vio crecer, aquella que se encuentra en la ciudad de Atlanta, en el estado de Georgia. A pesar de los años que han pasado, aún lo conservo, quizá porque no he sido capaz de borrarlo. Espero que suenen un par de tonos y al ver que nadie contesta, estoy a punto de colgar, cuando alguien levanta el teléfono.

	—¿Hola? —responde una voz femenina que reconozco perfectamente.

	—Hola…

	—¿Quién habla?

	—Hola, mamá.

	—¿Blake…? ¿Eres tú…?

	—Sí…

	Su voz se quiebra hasta que rompe en llanto. Me quedo por un momento en blanco, inclusive hasta planteándome cortar la llamada. No sé qué decirle. ¿Que la he llamado después de diez años porque, de repente, he sentido la necesidad de hablar con ellos? No suena lógico, aunque para ella quizá sí.

	—Blake, hijo… Dios mío… ¿Cómo es que has llamado? ¿Estás en la cárcel?

	Lo más seguro es que mi madre esté enterada de todo lo ocurrido con Alyn por los medios. La historia del secuestro y el juicio fue íntegramente televisada, por lo que es de público conocimiento.

	—No, mamá. Estoy en México.

	—¿Te encuentras… en problemas?

	Se me parte el alma al escuchar eso. ¿Qué otra cosa podría pensar de mí? Seguro que hasta cree que estoy traficando con drogas aquí y que me he escapado de la cárcel.

	—No, mamá. Estoy bien. Vivo en Guadalajara. Trabajo para el Gobierno americano, y… me casé.

	Ella permanece callada, sin poder reaccionar. Creo que si le hubieran dicho que caía un meteorito sobre la faz de la tierra, se lo hubiera creído antes de lo que le acabo de comunicar.

	—¿Que te has casado?

	—Sí, con Alyn.

	—Blake, no puedo creer lo que me estás contando.

	—Ya no soy un delincuente…

	—Hijo, lo que hayas hecho en el pasado, ha quedado allí.

	Su tono comprensivo y su forma de hablar hacen que me sienta cómodo de repente. Es una sensación extraña, ya que no hemos hablado en años, pero es como si nos hubiéramos visto ayer y mantuviéramos una charla cotidiana, como si nada hubiese sucedido.

	—Me alegro tanto de que me hayas llamado, hijo. Me has sorprendido. Salía justo a comprar algo para preparar la cena y he escuchado el teléfono… Ya estaba en la puerta y he vuelto para contestar. No me lo puedo creer, Blake. No sabes lo feliz que me has hecho.

	—Yo solo… quería saber cómo estabais… y… me preguntaba si podría ir a veros el próximo fin de semana. Salvo que por temas de trabajo tuviera que quedarme, sacaría pasaje para viajar el sábado por la mañana…

	—Blake… ¡Eso sería estupendo! —exclama emocionada—. ¡Nos encantaría que vinieras!

	—Te llamaré en unos días y te confirmo la fecha del viaje. ¿Te parece bien?

	—¡Te esperaremos ansiosos! Tu padre no lo podrá creer cuando se lo cuente.

	—Hablamos entonces.

	—Te quiero, hijo. Espero tu llamada.

	—Adiós, mamá…

	Cuando cuelgo, medito en que todavía no puedo creer que lo haya hecho, aunque para mi sorpresa, ha resultado mejor de lo que esperaba.

	De repente, viene Alyn a mi pensamiento otra vez, como sucede en cada instante del día. Recuerdo sus palabras y suspiro. ¿Qué pensaría ella de esto? Seguramente estaría orgullosa de mí…

	Entonces, sin dudarlo, cojo el móvil otra vez y marco su número.

	 

	


Capítulo 31

	Alyn

	Llego a mi piso cerca de las cinco y media, como todos los días. Hoy he tenido una sensación extraña, como de que alguien me observaba al entrar al edificio; sin embargo, he mirado hacia todos lados y no he visto a nadie. Quizá son solo ideas mías, aunque me quedo un tanto preocupada. Además, ya no soy solo yo, ahora también tengo a mi bebé, y debo velar por la seguridad de ambos.

	Tomo nota mental de que no tengo que olvidar mi cita con la ginecóloga para el próximo viernes. Estoy ansiosa porque me haga otra ecografía y poder ver a mi hijo. Cavilo también en la posibilidad de decirle a Blake que me acompañe, tal como me lo propuso la doctora, pero eso significa contarle lo del embarazo, y todavía no estoy tan convencida de hacerlo.

	De repente, escucho el sonido de mi móvil y, cuando miro la pantalla, advierto que es él. Casi como si lo hubiera llamado con el pensamiento.

	—Hola, Alyn.

	—Hola…

	—¿Cómo te encuentras?

	—Bien. Estoy bien, Blake.

	—Quería saber si… necesitabas algo… o si hay algo en lo que te pueda ayudar. Sé que estás a gusto en el piso y que todo va encaminado en el trabajo, pero te encuentras sola y… —Hace una pausa—. Tengo que viajar la semana que viene por una misión. Quiero que te quedes con Claire, a ser posible.

	—¿Acaso es de riesgo? —pregunto con cierto resquemor.

	Se hace un silencio y él no contesta rápidamente, por lo que deduzco que estoy en lo cierto con mis sospechas.

	—¿Me prometes que te quedarás con Claire?

	—¿Diego irá también?

	—Sí. Pero no le digas nada a ella todavía, porque creo que no se lo ha contado.

	Entiendo entonces que si los dos están ocultando lo de este operativo, es porque no es algo de menor importancia. Si le pasara algo a Blake, me moriría, y sé que no me perdonaría jamás no haberle confesado que va a ser padre. Dios mío, solo pensar en que corre peligro, me estremece cada célula del cuerpo.

	—¿Cuándo os vais? —pregunto con voz temblorosa.

	—No sabemos todavía, estamos esperando a que nos confirmen la fecha. No puedo darte mucha información, ya sabes… es mejor que no lo sepas, por seguridad.

	—Blake… ¿puedo verte mañana?

	—Claro que sí.

	—Vente a mi piso al mediodía. Te espero aquí y podemos comer juntos, si quieres. ¿Te parece bien sobre las doce?

	—Perfecto. A esa hora estaré allí.

	Me quedo sentada en el sofá de mi pequeño salón, mirando a mi alrededor por un momento y cuestionándome qué demonios hago aquí. ¿Acaso no era esto lo que quería? Pues parece que no… Me siento sola, abatida y ahora, encima, preocupada porque a mi marido le pueda ocurrir algo en ese maldito operativo.

	No debería estar en este piso. Debería estar con él, en nuestra casa, que es donde soy feliz. Las lágrimas ruedan por mis mejillas, me acaricio el vientre con ambas manos y respiro hondo intentando tranquilizarme. Quisiera cerrar los ojos y despertarme en aquel hotel de Playa del Carmen, en nuestra luna de miel, ser capaz de borrar todo lo que sucedió después, pero eso no es posible. Las cosas no funcionan así, por mucho que me pese. No puedo evadirme y pretender que nada ha pasado.

	Que me haya ocultado lo ocurrido con Lisa es una espina clavada en mi corazón, y la imagen de ellos en la cama no deja de torturarme una y otra vez. Recuerdo las palabras de Claire cuando me contó lo sucedido, y no se contradecían con lo que luego él me explicó la noche que cenamos juntos. Si lo pienso fríamente, él jamás me había engañado, nunca traicionó mi confianza…

	Mi cabeza da vueltas y no puedo dejar de meditar en ello una y otra vez. Necesito descansar y dejar que las cosas fluyan, que todo siga su camino. Quizá así pueda convencerme finalmente de que él jamás jugaría con mis sentimientos.

	Al día siguiente, a la hora que hemos quedado, escucho que tocan el timbre. Me miro en el espejo antes de abrirle y contemplo mi semblante más saludable que hace algunos días atrás. Las náuseas ya han remitido, gracias a Dios, y noto un poco más de color en mis mejillas. Sonrío levemente y suspiro un tanto nerviosa, esperando a que suba.

	Unos minutos después ya está tocando a la puerta, y al abrirle, él aguarda mi reacción. Después de lo que pasó la otra noche solo hemos hablado una vez por teléfono, y no ha sido una conversación muy amena que digamos.

	—Hola, pasa.

	—Hola, Alyn.

	Nos dirigimos al salón y lo invito a sentarse.

	—¿Quieres algo de beber?

	—Sí, un poco de agua está bien. Gracias.

	—¿Solo agua? —pregunto extrañada y esbozo una sonrisa.

	—Sí, solo eso. Gracias.

	Responde sonriendo y me quedo embobada contemplando su rostro. Dios… qué guapo está. Él es un hombre atractivo y lo será siempre, de eso estoy segura, y si a ello le sumo la revolución hormonal que llevo en el cuerpo, me atrae aún más de lo que desearía. Me obligo a apartar la vista disimulando, y sin decir nada, me encamino hasta la cocina para regresar rápidamente con lo que me ha pedido y un zumo de piña para mí.

	—¿Qué tal te va todo? —le pregunto al sentarme otra vez a su lado.

	—Bueno, creo que no hace falta que responda a esa pregunta. Podría estar mejor, pero ya sabes. Es lo que hay…

	Si bien lo noto calmado y pensativo, puedo percibir un deje de irritabilidad en su voz, aunque irónicamente no puedo culparlo. No debe ser fácil estar en su situación, como tampoco lo es estar en la mía. Como no le contesto ni le dejo ver ninguna expresión en mi rostro, decide seguir hablando.

	—Anoche… hablé con mi madre —me suelta con la vista clavada en el vaso que tiene en la mano.

	—¿Qué?

	—La llamé, no sé por qué… Quizá porque llevo días pensando en mis padres, y recordé que un día me preguntaste si alguna vez los contactaría y… casi sin darme cuenta, estaba marcando su número.

	—¡Blake… no sabes cuánto me alegra!

	—Iré a verlos el fin de semana que viene a Atlanta.

	—Me parece estupendo. Es una gran idea —agrego y él me observa esbozando una sonrisa—. Estoy segura de que será el comienzo de una hermosa relación entre vosotros.

	—Como siempre, eres muy optimista. —Menea la cabeza y sonríe.

	—Tengo que serlo, Blake.

	Se hace un incómodo silencio y él evita el contacto con mis ojos, hasta que decido hablar.

	—Blake, te he llamado porque hay algo que quiero contarte.

	—Adelante. Te escucho.

	Hago una pausa, incapaz de continuar. Conecta otra vez conmigo y aguarda con expectativa, aunque los nervios me traicionan y no soy capaz de expresarme por unos instantes. Finalmente, saco fuerzas de donde no las tengo y le confieso:

	—Estoy embarazada.

	Sin casi quererlo, sus ojos se llenan de lágrimas, apoya los codos encima de las rodillas y se pasa la mano por el pelo mirando hacia abajo durante un momento, intentando encontrar las palabras justas y tratando de asumir lo que le estoy comunicando.

	—Esa es una gran noticia, Alyn.

	Un puñal atraviesa mi alma, simplemente porque creí que el día que volviera a darle la noticia de un embarazo no sería en estas dolorosas circunstancias.

	Se seca las lágrimas con el dorso de la mano e intenta componerse como puede, a la vez que se acerca más hacia mí y toma las mías, contemplándolas con devoción, para luego besarlas. No soy capaz de apartarlo, simplemente no puedo, se me parte el corazón al ver su rostro atormentado, y con una angustia que me recorre entera, procuro hablar:

	—Estoy de nueve semanas ya, y el viernes que viene me hacen una ecografía. Si quieres, puedes venir conmigo.

	—Por supuesto que iré, Alyn. Estoy muy feliz. Era lo que tanto queríamos…

	—Blake, esto no cambia nada entre nosotros. Deseaba comunicártelo, ya sabes… antes de que te fueras al operativo de la semana que viene.

	—¿Piensas que va a pasarme algo y has decidido contármelo solo por eso? —pregunta un tanto molesto y aparto las manos de las suyas.

	—No. Lo hago porque es tu hijo y te corresponde saberlo —replico cabreada, poniéndome a la defensiva.

	—Joder, Alyn… ¿No crees que ya es suficiente?

	—No.

	—De acuerdo, si consideras que es lo mejor, adelante. Pero no es la mejor opción que sigas llevando el embarazo sola cuando podrías estar conmigo. Solo tienes que dejar de lado ese estúpido orgullo que no te deja dar el brazo a torcer, coger las cuatro cosas que tienes aquí y volver a casa, que es donde debes estar.

	—¿Orgullo? ¿De qué hablas? ¡No es tan fácil, Blake!

	—¿Por qué no? —me cuestiona levantando la voz.

	En ese momento tocan a la puerta y me quedo extrañada. No sé quién puede venir a verme. Pienso por un momento que quizá sea Claire, aunque me resulta extraño que no haya telefoneado antes para saber si estaría en casa.

	Me disculpo con él un momento y me levanto a abrir la puerta, y cuando lo hago me quedo cortada al ver que es Mauro. Él me saluda con su particular sonrisa y advierto que trae una bolsa en la mano.

	—Hola, Alyn. ¿Cómo estás? Te he estado escribiendo al móvil para avisarte que venía… No sé si has visto mis mensajes. Pensé que quizá podíamos comer juntos. Traigo tacos. Sé que te gustan mucho…

	Antes de seguir con su discurso, alcanza a divisar a Blake, que aparece por detrás. Me giro y su semblante me lo dice todo. Madre mía… Esto no pinta nada bien.

	—Lo siento… Perdona, pensaba que estabas sola —se apresura a disculparse con educación.

	—Pensabas mal —replica mi marido.

	Jesús. ¡La que se va a liar aquí!

	—Yo… me voy… —anuncia Mauro agobiado.

	—No. El que se va soy yo.

	Blake bufa furioso y lo observo con los ojos bien abiertos, rogando que no monte una escena.

	—Hablamos en la semana, Alyn. Que disfrutéis de la comida —espeta escupiendo veneno y Mauro enmudece.

	Sin que me de tiempo a detenerlo, Blake sale esquivando a mi profesor por la puerta y ni siquiera se molesta en esperar el ascensor. Sale como loco escaleras abajo y desaparece sin más.

	—Lo siento, Alyn. No sabía que estaba aquí. Perdóname.

	—No te preocupes, Mauro. No tenías por qué saberlo —le aclaro. Ha tenido un buen gesto al venir a hacerme compañía y no tiene porqué aguantar los celos de mi marido otra vez—. Pasa.

	—¿Segura?

	—Sí. Entra.

	Cuando lo hacemos, él me entrega la bolsa que trae con la comida y la dejo encima de la mesa de la cocina. Me giro, me apoyo en ella y suspiro derrotada.

	—Gracias por haber venido Mauro. Siento si te has sentido incómodo…

	—No es nada. Solo pensé que sería buena idea, pero creo que he metido la pata —confiesa riéndose y le suben los colores.

	—No te preocupes. Ya se le pasará.

	—¿Cómo van las cosas entre vosotros?

	—Él quiere que vuelva a casa, pero yo todavía me encuentro un poco confundida. No sé que hacer.

	Siento que estoy a punto de llorar. ¡Malditas hormonas que hacen que mi estado de ánimo sea una montaña rusa!

	—Eh, Alyn… tranquila —me dice y se me acerca—. Te entiendo. Estás dolida por lo que pasó, y es normal que sea así.

	—No es solo eso.

	Cojo un pañuelo de papel de la caja que tengo encima de la mesa y me seco las lágrimas.

	—¿Qué te ocurre? ¿Qué es lo que te preocupa?

	—Estoy embarazada, Mauro.

	Se queda observándome por un momento, hasta que por fin habla:

	—Eso es hermoso, Alyn.

	—Sí… estoy muy feliz porque lo estábamos buscando, pero luego… pasó lo que pasó y ya nada es lo que queríamos… Uff… No lo sé, todo esto es muy complicado.

	—¿Él lo sabe?

	—Sí. Se lo acabo de contar.

	—No debe ser fácil para él no estar contigo ahora.

	—Ni para mí es fácil estar sin él, créeme.

	—Alyn… ¿tú lo amas?

	—Más que a nada en este mundo.

	—¿Y por qué no lo perdonas? ¿Por qué simplemente no te olvidas de todo y empiezas de cero? Haz como si nada hubiera pasado… y sé feliz. Lo que estáis viviendo es demasiado importante como para darle la espalda.

	—No puedo, Mauro. Él me hizo mucho daño.

	Rompo a llorar con más ganas, y él me abraza para consolarme. Luego de un momento, cuando levanto la vista, ya lo tengo casi tocándome la cara. Me acaricia la mejilla y me contempla fijamente con sus enigmáticos ojos verdes. Se acerca un poco más y me quedo observándolo con los ojos llenos de lágrimas, una cae y él la seca con el pulgar.

	—Mauro…

	Alcanzo a pronunciar su nombre, pero es como si no me escuchara. Roza sus labios con los míos y me dejo llevar. No sé ni por qué lo hago… simplemente permito que sus labios invadan mi boca. La sensación me gusta, pero es un beso vacío, sin emoción… es solo físico, no hay nada más porque no siento, ni de cerca, lo que experimento cuando lo hace Blake. Es que él no es Blake.

	Me pone la mano en el cuello y me acaricia. Algo en mi interior me detiene. No puedo hacer esto. Sobre todo, porque no existe entre nosotros nada más que el cariño que le tengo como amigo.

	—No… Mauro. Esto no está bien —susurro y él para inmediatamente apartándose.

	—Lo siento… perdona.

	¿En qué estaba pensando al dejar que me besara? Al final sí va a ser que las hormonas me están jugando una mala pasada.

	—Olvídalo. No ha pasado nada —espeto sonrojada—. Será mejor que vayamos a comer…

	—Sí. Mejor cambiemos la sintonía porque… —Se ríe avergonzado y me muerdo el labio para no partirme de la risa con él—. Dime dónde tienes los platos. Yo pongo la mesa.

	Le enseño dónde está la vajilla y él se las apaña para tener todo colocado para cuando están listos los tacos. Mauro tenía razón, me encantan. Ya los había probado en Estados Unidos, pero los de aquí no tienen nada que ver, son muchísimo más ricos, por lo que me apunto el dato para aprender a hacerlos.

	Durante la comida hablamos de sus aventuras. Él es un hombre que ha viajado mucho, salió de su país para no volver y ha vivido infinidad de experiencias. Me habla de Buenos Aires, de la familia que dejó allí, entre ellos sus dos hermanos a los que echa mucho de menos.

	Me cuenta que su madre casi se muere cuando le dijo que se venía a vivir a México con su novia, pero que luego lo terminó aceptando por mucho que le pesara. Su ex novia se casó el año pasado, y cuando se enteró de ello lo pasó muy mal, pero luego entendió que la vida continúa y que él debía seguir adelante.

	—Admiro tu fortaleza —le confieso mientras bebo un poco de agua.

	—Y yo la tuya, Alyn. No eres consciente quizá de todo lo que has hecho sola y de lo que significa que hayas tomado la decisión de irte de tu casa, sobrellevando todo esto y con un bebé a cuestas. A veces creo que vosotras, las mujeres, tenéis algo que nosotros no tenemos: un par de ovarios bien puestos.

	Sonrío ante su expresión y luego de volver a dejar el vaso sobre la mesa le pregunto:

	—Mauro… ¿crees en el amor para toda la vida?

	—Por supuesto que sí. Pienso que no todos los mortales tenemos la suerte de encontrar nuestra otra mitad, pero quien lo consigue, conoce lo que es el amor incondicional y para siempre.

	Me quedo escuchándolo, es muy sensato en su razonamiento y sé que lo dice desde su propia experiencia y porque lo siente así.

	Luego de terminar la comida, él me ayuda a levantar la mesa y ponemos los cacharros sucios en el lavavajillas.

	—Bueno, creo que me voy. Debo preparar unas clases de la universidad para el lunes. Si no quiero pasarme mañana el día encerrado en mi estudio, será mejor que hoy adelante algo.

	—Gracias otra vez por haber venido y por la comida. Ha estado deliciosa.

	—No es nada…

	Él camina hasta la puerta y lo acompaño.

	—Llámame si precisas cualquier cosa, ¿vale? A la hora que sea, no hay problema.

	—Muchas gracias, Mauro.

	Se despide de mí con un beso en la mejilla y se marcha. Cuando recuerdo que me ha besado en los labios, me ruborizo y me vuelvo a preguntar por qué permití que lo hiciera. Me arrepiento de ello, pero quizá fue… ¿despecho? No ha significado nada, pero pienso en Blake y en lo que hubiera pasado si nos hubiera pillado… pues que estaría Mauro ahora mismo en el hospital con una cuantas costillas rotas.

	Me río para mis adentros, estoy exagerando demasiado, pero más allá de lo cómico que pueda resultar, inmediatamente medito en la sensación que seguramente experimentó Blake después de lo que ocurrió con Lisa. Entiendo que no me lo haya querido contar para no hacerme daño, como yo tampoco le contaría a él esto por el mismo motivo. Quizá después de todo, y al verlo desde su perspectiva, sí que estaba siendo demasiado dura con él.

	 

	


Capítulo 32

	Blake

	Me voy escopetado y hecho una furia del piso de Alyn. ¡Maldita sea! Ese cabronazo anda revoloteando a su alrededor para aprovechar la oportunidad de lanzarse a ella. No soy idiota, y él tampoco. Alyn es una mujer atractiva, sensual y dulce. ¿Por qué no querría tener algo con ella? ¡Joder! La ira se apodera de mí y me dan ganas de romper todo lo que me encuentro en casa cuando llego.

	Entro y cierro de un portazo. Me pongo a caminar por el comedor como si fuera un animal enjaulado. ¿Por qué me he ido? ¡Tendría que haberme quedado y que se fuera él con sus tacos a tomar por el puto culo! Como le ponga una mano encima, ¡se va a enterar!

	Paso el día cabreado a más no poder. Diego me ha llamado y ni siquiera le he contestado. Luego me ha enviado un mensaje diciéndome que me esperan mañana a comer en su casa, pero admito que no estoy de ánimo para ver a nadie.

	Alyn me ha confesado lo del embarazo, eso es un paso adelante. Me ha invitado a que vaya con ella a la ecografía, lo cual también es otro avance. Quizá solo necesita un poco más de tiempo.

	Reconozco que hoy he estado un poco mal con ella, pero es porque la echo mucho de menos y me desespera que no se dé cuenta de ello, que esté con esa actitud tan distante conmigo. Tenerla cerca, sentada a mi lado, y no poder tocarla es un castigo. No sé cómo sobrellevar esta situación y siento que se me va de las manos.

	Sé que debo tener cuidado, no alterarla… No pretendo que le pase nada al bebé, ni que ella se sienta mal por mi culpa. Tengo que controlarme aunque me cueste, y mucho. No estoy acostumbrado a esto. Normalmente soy impulsivo y actúo como me sale de los santos cojones sin pensar en las consecuencias, pero con ella es diferente, quiero ser comprensivo y paciente. Una virtud que debo aprender a forjar con el tiempo.

	Al levantarme por la mañana ya me encuentro un poco más calmado, por lo que cojo el móvil y le aviso a Diego que iré a comer con ellos. Me reciben los dos con alegría, y pasamos un día agradable. Diego ya le ha contado a Claire que viajamos esta semana y ella está un poco inquieta por el tema, pero intento darle tranquilidad al igual que él, asegurándole que todo irá bien.

	La pongo al tanto de lo acontecido ayer en el piso de Alyn, pero ella insiste en que no tengo de qué preocuparme.

	—Blake, Alyn está loca por ti. Solo que es demasiado orgullosa como para dejar pasar lo que ha sucedido. Y con Mauro solo está tonteando, no es nada importante.

	—¿Pero… ha pasado algo entre ellos?

	—No me ha confesado nada, pero no lo creo. Un día que fui a verla y estaba con él. Había ido a visitarla y…

	—Maldita sea. ¡Joder! ¿Qué coño tiene que hacer él ahí? —maldigo ya encendido y Claire intenta tranquilizarme.

	—Blake… no te enfades.

	—¿Que no me enfade? ¿Qué es un tonteo, Claire? ¿Andar morreándose por ahí con otro?

	—Blake…

	—De acuerdo, está bien… —Aflojo los hombros e intento respirar hondo para calmar la ira.

	Cambiamos de tema para no acabar mal el día y finalmente, y tal como Claire sabe hacerlo, logra levantarme el ánimo y restarle importancia a lo sucedido.

	***

	El miércoles, Suárez nos reúne a todos a primera hora.

	—Me han llamado para avisarnos que está todo listo para actuar. Partiremos mañana a primera hora, por lo que debemos reunirnos aquí a las seis. Iremos con todo nuestro equipamiento, chalecos antibalas, cascos, y todo lo que necesitemos para el operativo, y nos dirigiremos rumbo a la base militar donde nos darán las instrucciones. Según me han comentado los servicios de inteligencia, nos desplazaremos en helicópteros y con ametralladoras de alto calibre. Lo más probable es que los narcos estén armados hasta los dientes, así que seremos muy precisos. Cualquiera de vosotros que no esté seguro de participar en esto, que lo diga ya y no me haga perder el tiempo.

	Joder. Esto se va a poner bueno. Vamos a enfrentarnos a lo peorcito que nos podría haber tocado en suerte. Todos nos miramos, pero nadie se atreve a levantar la mano ni a retirarse.

	—Bien. A trabajar. Mañana agarraremos a ese pinche cabrón.

	Suárez se dirige a su despacho y Diego se me acerca.

	—¿Cascos y chalecos antibalas? Esto no me gusta nada, Blake.

	—A mí tampoco, Diego. Aquí hay algo que no me cuadra y espero, con una mano en el corazón, estar equivocado.

	—Y yo —agrega y me palmea el hombro.

	A la mañana siguiente partimos rumbo a la base militar de México. El general Venegas nos cita a todos los agentes de la DEA que hemos venido desde diferentes puntos del país para darnos las instrucciones. Nos desplazaremos en helicópteros que sobrevolarán la Sierra de Jalisco, donde se supone que se encuentra nuestro objetivo.

	—Aterrizaremos en una zona despejada del Bosque de Maple. Desde allí caminaremos hasta el rancho donde está el sujeto que buscamos. Iremos con cautela, ya que tienen el perímetro vigilado, pero nuestros drones ya han estudiado los movimientos y el horario de cambio de guardia de sus soldados. No quiero ni un error, o esto nos costará el puesto a todos. ¿Entendido? —vocifera el general.

	—¡Entendido! —contestamos al unísono.

	—¡Bien! ¡Adelante entonces!

	Nos disponemos a prepararnos con toda la artillería. Mientras nos colocamos los chalecos antibalas, Diego me observa con seriedad. Se respira nerviosismo y preocupación en el ambiente. Hay agentes de la DEA por todas partes y militares que están cargando las armas en los helicópteros y las camionetas que irán por tierra.

	Cuando es la hora, salimos rumbo a nuestro destino. Frente a mí se encuentran Suárez, Diego y Lloyd. Lisa y Carlos van en otro helicóptero. Llevamos en las manos las potentes ametralladoras que nos han dado para atacar en caso de ser necesario. Sobrevolamos el bosque, el cual es una zona frondosa y de abundante vegetación. Se hace difícil distinguir algo, ya que todo se aprecia verde y denso.

	Cuando el helicóptero desciende a una altura suficiente, nos bajamos todos de un salto y caminamos por donde nos conducen los militares hasta llegar a una zona despejada. A lo lejos se ve un rancho no muy lujoso, rodeado de árboles.

	—Es allí —nos indica uno de ellos.

	Avanzamos sigilosamente, a la vez que se nos acercan el resto de militares y agentes que han aparecido por otro lado. La idea es rodear la residencia y darles caza por todos los rincones.

	Escondidos estratégicamente, vemos que hay tres tipos en la puerta vigilando con ametralladoras de gran calibre también. Suárez chasquea los dedos y nos hace señas, con lo cual, nos alistamos para disparar cuando dé la orden.

	De repente, un grupo que está al otro lado dispara y le da a uno de ellos, y al mismo tiempo, otros hieren al segundo. Suárez tira a matar al tercero sin que a este le dé tiempo a reaccionar. Al percatarse de la balacera, otros que estaban atrincherados salen inmediatamente.

	—¡Ahora!

	Suárez da la voz de aviso, pero los narcos enfundan sus armas y comienzan a dispararnos. ¡Joder!

	—¡¡Agentes de la DEA!! ¡¡Arriba las manos!! —grita uno de los que lidera la oficina del D.F.

	Sin embargo a los desgraciados no se les mueve un pelo, siguen atacando a diestra y siniestra, por lo que abrimos fuego contra ellos. Esquivo las balas y, sin pensarlo dos veces, bajo a dos narcos de un solo disparo.

	—¡¡Diego!! ¡¡Allí!! —le advierto al ver que uno apunta hacia él.

	¡Maldita sea! Diego se gira con una capacidad de reacción increíble y lo baja enseguida.

	—¡Joder! —grita él mientras avanza conmigo agazapado.

	—¡Pinches gringos! ¡Hijos de la chingada! —vociferan desde lejos otros que empiezan a tirarnos a matar.

	Entre todo el revuelo ocasionado, vemos que se acercan a toda velocidad tres camionetas de la PJF.

	—¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! —grita uno de ellos bajándose del vehículo y apuntando con un arma—. ¡Policía Federal!

	—¡¿Pero qué pinche chingadera es esta?! ¡¿Qué mierda está pasando aquí?! —chilla Suárez agitado mientras nos ocultamos en la espesura del bosque huyendo de nuestros agresores, los cuales dejan de disparar y se meten dentro de la casa otra vez.

	—¡Alto el fuego! —vuelve a gritar, bajándose un grupo de policías armados de las otras dos camionetas.

	—¿Qué está ocurriendo? —pregunto a Suárez y percibo que su rostro ha cambiado del terror al enfado en cinco segundos.

	—Pinches federales hijos de puta —masculla entre dientes.

	—No deberían estar aquí, Blake —agrega Diego.

	Advertimos que el general Venegas, quien está al mando del operativo, se acerca a hablar con el de la PJF.

	—Entraremos a negociar —aseguran ellos, por lo que el general monta en cólera.

	—¡Este es nuestro operativo! ¡No tenéis nada que hacer aquí!

	—Son órdenes de arriba, Venegas. O las acatas, o rodará tu hermosa cabeza. Tú eliges —lo amenaza el federal.

	—¡Maldita sea! —se aparta furioso y, a regañadientes, lo deja actuar.

	Todos observamos la escena atónitos. Los federales enfundan las armas y llaman a los narcos desde la puerta. Hay cuerpos de varios de ellos en el suelo, y de algunos de los militares también, por lo que desconocemos cuántos hay atrincherados dentro.

	—¡Policía Federal! ¡Vamos a entrar! ¡Saldaña, si estás ahí, queremos hablar contigo!

	—¡Joder! Esto es una pinche broma, ¿verdad? —pregunta Carlos ante la mirada atónita de Suárez.

	Vemos que uno de ellos abre la puerta y el federal entra ileso, sin que le disparen, aunque alcanzamos a divisar que lo agarran por el cuello y lo meten a la fuerza. Acto seguido la cierran y todos aguardamos expectantes.

	—Señor… ¿qué hacemos? —inquiere Lloyd y Lisa lo mira atenta.

	—Nada, joder. Hay que esperar. Pinches cabrones hijos de su chingada madre… —murmura Suárez.

	De repente sale el policía, por lo que el general Vengas se acerca.

	—No es él —declara.

	—¡¿Qué?!

	—He dicho que no es Lázaro Saldaña el que está ahí dentro.

	—¿Qué puta mierda es esto? ¡Abre la jodida puerta ahora mismo que voy a dar la orden a mis hombres de entrar! ¡Ya! —grita el general hecho una furia.

	En ese instante salen dos individuos armados de dentro, y sin siquiera mediar palabra, bajan al general de un balazo en la cabeza.

	—¡¿Pero qué coño…?! —exclama Suárez.

	Comienzan entonces a emerger como cucarachas y abren fuego contra todos nosotros de manera desmedida. Los militares empiezan a caer y se arma un revuelo de confusión y caos bajo una lluvia de balas.

	—¡Joder! ¡Al suelo! ¡Al suelo! —grito horrorizado a mis compañeros.

	—¡Es una emboscada! ¡Retirada! ¡Retirada! —alerta mi jefe y nos escabullimos entre la vegetación como podemos.

	—¡Mierda, Suárez! ¡¿Qué cojones ha pasado?! —pregunta Lloyd desesperado mientras corremos a refugiarnos.

	—¡Federales hijos de su chingada madre! ¡Están con ellos!

	—¡No me lo puedo creer! —exhala Diego agitado hasta que nos adentramos en una zona de árboles y nos ocultamos allí.

	Siento que no puedo respirar, el corazón me late a dos mil por hora y enseguida localizo a mi amigo entre los agentes.

	—¡¿Estás bien?!

	—Dios… por poco acaban con nosotros, Blake. Maldita sea… —contesta secándose el sudor de la frente con el brazo, intentando recuperar el aire.

	Eugenio habla por el walkie-talkie y pide que nos manden los helicópteros urgente.

	—¡Joder! ¿Qué mierda ha sido eso, Suárez? ¡Le han dado al general en la puta cabeza!

	—¡¿Te crees que no lo he visto, Blake?! ¡Vienes a este pinche país desde tu cuna de oro en el norte y no tienes ni puñetera idea de cómo funcionan las cosas aquí! Esto es todo una pinche chingadera. Todos están sobornados… como si no fuera obvio ¡Es todo una puta mierda! —grita mi jefe con los ojos rojos, inundados de ira.

	—Más vale que vengan pronto a por nosotros o estamos muertos —agrega Diego.

	—¡A correr, ahora! ¡Vamos! ¡A los helicópteros! —ordena y lo seguimos.

	Nos abrimos paso por el frondoso bosque, hasta llegar al llano donde ya podemos advertir el ruido de los helicópteros.

	—¿Qué ha pasado con los otros? —pregunta Lisa mientras nos subimos, presa de la histeria.

	—¡¿Y yo qué sé?! —espeta Suárez como loco—. Estarán todos muertos. Maldita sea…

	—Joder… —suspira ella alterada y comienza a llorar presa del pánico que la invade.

	Lloyd se le acerca y le soba la espalda para calmarla.

	—Tranquila, Lisa. Cálmate —reitera.

	—Justo lo que necesitaba, una niña llorando… ¡Es la última vez que participas de un operativo! ¿Me has oído?

	Nunca había visto a Eugenio explotar de esa manera. Está fuera de sus cabales, cabreado a más no poder, y no es para menos. Sobre sus espaldas recae toda la responsabilidad por el equipo. Es totalmente lógico que reaccione así, aunque creo que ha sido bastante duro con nuestra compañera.

	En cuanto llegamos a la base, Suárez coge la radio y habla directamente con los servicios de inteligencia en Estados Unidos, poniéndolos al tanto de todo.

	—¡Casi pierdo a mis hombres! ¡Pinches hijos de puta! ¡¿Y me decís que no podéis hacer nada?! ¡Quiero una reunión mañana mismo por esto…! ¡Y una mierda! —exige y cuelga el teléfono de un solo golpe.

	Agarrar a la cabeza de un cártel es como hacerle rezar a un judío el padrenuestro. Imposible, por no decir muy improbable, salvo que haya un interés político de por medio. En este país es muy complicado luchar contra la corrupción, ya que es moneda corriente y poco se puede hacer por acabar con ella.

	Suárez desaparece de nuestra vista y Diego se me acerca.

	—Qué encerrona más bien planeada… Hay que joderse —dice él.

	—Han dado la voz de que íbamos a por ellos y la PJF ha salido a salvarles el culo… cabrones de mierda —agrega Carlos.

	—Es increíble —declaro todavía alucinando por hasta dónde manejan los narcos las altas esferas del Gobierno mexicano.

	—Lo que es increíble es que hasta tu puto país nos dé la espalda, Blake —rectifica Carlos, y lo peor de todo es que lleva toda la razón.

	Por lo que hemos podido escuchar en la conversación, desde la CIA no piensan mover el culo.

	Volvemos todos a casa sin soluciones y con una historia increíble para contar, aunque estamos seguros de que esto no va a quedar así. Eugenio exigirá respuestas y creo que, tarde o temprano, la DEA las tendrá.

	 

	


Capítulo 33

	Alyn

	Miro la hora y son ya las seis de la tarde. Mientras espero en la clínica a Blake para acudir juntos a la consulta, viene a mi memoria nuestra conversación de ayer, al regresar de su viaje. Lo noté un poco distante, aunque Claire me contó que llegaron por la tarde después de una misión muy complicada y que Diego estaba igual, taciturno y apagado. Al parecer, las cosas no salieron como esperaban, aunque también medito en que lo ocurrido con Mauro en mi apartamento sea razón suficiente para que se encuentre molesto conmigo.

	De repente lo veo entrar por la puerta, y a pesar de que hay varias embarazadas en la sala esperando, me localiza inmediatamente. Me pongo de pie para darle un beso en la mejilla, pero él me abraza, a lo cual respondo quedándome inmóvil en un primer momento, sin saber qué hacer, y estrechándolo finalmente en mis brazos. Percibo cómo se relaja cuando lo hago y una enorme pena me invade.

	—¿Cómo estás? —pregunta una vez que nos separamos.

	—Bien. ¿Y tú?

	—Feliz de estar contigo —confiesa sonriente y nos sentamos a la vez.

	—¿Tienes muchas ganas de ver al bebé?

	—Sí.

	Me quedo por un momento contemplándolo sin decir nada. Noto su rostro cansado, por lo que deduzco que no ha dormido bien. Odio que eso ocurra y me culpo por ello, al fin y al cabo soy yo la que he decidido no pasar las noches junto a él.

	En ese momento se abre la puerta de la consulta y sale la doctora a recibirnos.

	—Alyn, puedes pasar —me indica sonriendo, poniéndonos de pie los dos.

	—Hola. Él es mi marido, Blake.

	—Encantado. —La saluda él estrechándole la mano.

	—Un placer. Me alegra mucho que haya podido venir. A las mamás les hace mucha ilusión que las acompañéis a la ecografía.

	Él asiente y sonríe mientras nos sentamos en las sillas que están frente a su escritorio.

	—Bien, Alyn. He visto el resultado de las analíticas y está todo perfecto. Solo estás un poquito baja en hierro, pero eso se arregla con unas pastillas que te recetaré para que tomes durante unas semanas. ¿Vale?

	—Claro, haré lo que me diga.

	—Recuerda mantener la dieta rica en proteínas y comer mucha verdura y fruta. Zumos todos los que quieras, y evita en la medida de lo posible la cafeína.

	Blake escucha atento todas sus indicaciones y ella, luego de chequear unos datos en el ordenador, se dirige a ambos:

	—Bueno, vamos a ver a ese pequeño. ¿Os parece?

	Los dos nos miramos y sonreímos cuando ella me indica que me recueste en la camilla, pidiéndome que abra mis pantalones un poco y me levante la camiseta. Esparce un poco de gel en la tripa a la vez que río por la sensación del frío en ella, entre tanto Blake me contempla sentado junto a mí, siguiendo atentamente sus movimientos.

	La doctora me pone el ultrasonido en el vientre y lo comienza a deslizar suavemente, pero haciendo un poco de presión, de un lado al otro. Observa con atención el monitor durante un momento, y luego lo gira para que lo podamos ver.

	—Bueno, aquí está.

	Nos señala la pantalla y, de repente, se presenta ante nosotros la imagen de nuestro bebé moviéndose, en el que se pueden apreciar perfectamente sus bracitos, sus piernas y hasta se distingue su pequeña naricita cuando vemos su perfil. Sus dedos, aunque diminutos, se abren paso también como si quisiera que sepamos que está allí, dentro de mí, haciéndose notar para que seamos conscientes de lo maravilloso que es todo esto.

	Giro la cabeza para observar a mi chico, el cual, con los ojos bien abiertos y completamente alucinado, observa cada movimiento y cada ángulo de las imágenes que aparecen en la pantalla.

	Su vista se nubla para dar paso a la emoción que sé que no puede controlar. Aunque uno pueda imaginar lo que es estar frente a la imagen de su futuro hijo, nada se compara con la experiencia de vivirla en directo. Estiro mi mano para sujetar la suya con ternura. Su mirada me dice tantas cosas… Todas aquellas que no he querido ver cegada por los celos que me han invadido y por la rabia que no he sabido gestionar. Ahora lo entiendo todo. Él nunca me ha dejado de amar, y a pesar de que lo haya apartado de mi lado, no ha sido capaz de olvidarme ni por un minuto. Seguramente ha estado preocupado por mi salud y por la del bebé, y eso lo ha angustiado también.

	Le sonrío para darle tranquilidad, para que sepa que estoy feliz de que me haya acompañado y de que pueda disfrutar de este momento mágico tanto como yo. Él corresponde mi gesto con otra sonrisa y sujetando con fuerza mi mano, como si no quisiera soltarme nunca más, gira la cara para mirar el monitor otra vez.

	La doctora está tomando las medidas del bebé, capturando diferentes pantallazos de lo que contemplamos para luego darnos las fotografías.

	—¿Veis esto? —nos señala una sombra que se mueve en el pecho de nuestro hijo—. Es el corazón. Os lo pondré en altavoz para que lo escuchéis.

	En ese momento el sonido del golpeteo frenético de su corazoncito inunda toda la consulta. Blake, que no me ha soltado la mano ni por un momento, me la aprieta aún más y permanece observando atónito la pantalla.

	—¿Él está bien? —pregunta con un nudo en la garganta.

	—Está muy bien. Sus latidos son normales y sus medidas las correctas para sus diez semanas de vida.

	—Es perfecto —musita casi ahogando las palabras.

	—Lo es. Es el milagro de la vida —concluye ella—. En unas semanas os podré decir el sexo. Todavía es muy pronto, pero a veces en la semana trece o catorce, si se dejan ver, se puede saber.

	—Creo que no aguantaría sin saberlo hasta que nazca —le confieso sonriendo.

	—Yo tampoco —agrega Blake emocionado.

	Es otra persona diferente a la que entró hace un momento a la clínica, como si el hecho de ver al bebé hubiera cambiado su día por completo. Y no es para menos, ya que algo tan increíble como pensar que ese pequeño trocito de los dos está creciendo en mi interior, nos hace inmensamente felices.

	—Bueno, Alyn. Todo está muy bien. Te daré las fotos del ultrasonido para que podáis llevarlas a casa junto con el informe médico.

	—Necesito uno para presentar en mi trabajo, si puede ser.

	—Perfecto, te haré una copia entonces.

	Me alcanza papel para limpiarme la tripa y una vez que me incorporo y me recoloco bien la ropa, nos sentamos nuevamente en la sillas delante de su escritorio.

	—Aquí tienes la receta para el complejo de hierro que tienes que tomar y los informes, Alyn. Ya sabes, cuídate mucho, aliméntate bien, y te veo en un par de semanas para otra ecografía —declara mientras me entrega el sobre, poniéndose de pie.

	Blake le da las gracias, al igual que yo, y nos despedimos de ella. Salimos de la clínica tomados de la mano y esa sensación me reconforta, por lo que suspiro aliviada de que todo haya salido bien y de haber podido venir acompañada.

	—¿Y? ¿Qué tal?

	—Ha sido precioso. Es algo increíble. Ya quiero que pasen dos semanas para poder verlo otra vez.

	—Pues vendremos juntos entonces.

	—Por supuesto que sí, quiero asistir a todas las ecografías contigo. —Y haciendo una pausa me pregunta—. ¿Tienes por aquí el coche?

	—Sí, es aquel.

	Él me acompaña, a la vez que rebusco las llaves en mi bolso para abrir.

	—Bueno… hablamos. ¿Vale?

	—Alyn…

	—¿Qué? —pregunto, y casi sin darme cuenta, él me coge por la cintura acercándose a mí.

	No pronuncia una palabra y examina mi rostro, a la vez que pasa su mano por mi mejilla en un gesto que me hace vibrar entera. Se acerca y me roba un beso tierno y dulce. No me resisto porque me encanta lo que hace, por lo que me pierdo en su boca y en su lengua, que acaricia mis labios con suavidad. No quiere parar, y si soy sincera, yo tampoco. Luego se aparta un poco y me coge la cara con las manos, como suele hacer siempre, en ese gesto tan de él que logra derretirme como un hielo en el desierto.

	—Ven a cenar a casa conmigo. Por favor.

	—Blake…

	—Por favor. No me digas que no…

	—De acuerdo. Está bien. Pero luego regreso a mi piso.

	—Yo te llevaré. Te lo prometo.

	—Me daré una ducha, me cambio de ropa y voy para allá.

	—Genial. Iré preparando la cena. Te espero allí.

	Noto su entusiasmo y lo feliz que le hace que haya accedido a ir a casa. No sé si estoy haciendo bien, pero sinceramente es lo que me apetece ahora mismo y no quiero darle tantas vuelta a las cosas. Me subo al coche y él me cierra la puerta, marchándose a buscar el suyo, hasta que finalmente arranco en dirección a mi piso.

	Dos horas más tarde estoy tocando a su puerta. Cuando me abre, me sonríe ampliamente y me invita a pasar, a la vez que puedo oler un aroma delicioso que proviene de dentro.

	—¡Mmm, qué buena pinta tiene esto…! —le digo cuando nos acercamos a la cocina y veo en el horno la costillas que ha preparado.

	—He pasado a la vuelta por el supermercado y te he comprado un poco de fruta, por si quieres comer de postre.

	—Gracias. Veo que has recordado todos los consejos de la doctora.

	Él me sonríe entre tanto se limpia las manos con un trapo.

	—Mañana viajo por la mañana a Atlanta. Tengo pasaje para las nueve y media.

	—Todo irá de maravilla con tus padres, ya verás.

	—Me hubiera gustado que vinieras conmigo.

	—Quizá la próxima vez. Además, creo que es mejor que el primer contacto después de todos estos años sea entre vosotros. Tendréis mucho de qué hablar.

	—Sí… puede que tengas razón —asiente y, después de estudiar el reloj, me coge de las manos—. ¿Vamos un momento al sofá? A esto le quedan unos quince minutos todavía.

	—Claro.

	—¿Te apetece algo de beber? He comprado zumos también. Hay de naranja y de arándanos, como te gusta.

	—De arándanos, gracias.

	Sirve zumo en un vaso para mí, y un poco de vino en una copa para él, para luego dirigirnos al salón donde nos sentamos en el sofá, uno al lado del otro, pero enfrentados. Él apoya el codo en el respaldo y me contempla sonriendo.

	—¿Te encuentras bien? Me refiero… ya sabes… a las náuseas y los malestares…

	—Sí. Llevo días sin vomitar y eso es buena señal, aunque hay veces que estoy más revuelta por la mañana al levantarme, pero bueno, es normal… Ya se irá pasando…

	—¿Qué tal en el trabajo?

	—Todo genial. He hablado con Alejandra hoy y se ha alegrado muchísimo por mí. Me ha dicho que me quede tranquila, que tendrán todos los cuidados conmigo para que no haya ningún riesgo.

	—Eso es bueno.

	Me toma de la mano y entrelaza sus dedos con los míos, dejando luego su copa en la mesita para aproximarse un poco más a mi lado. Me acaricia la mejilla suavemente y cierro los ojos ante su contacto, lo cual me relaja y me hace sentir como en casa.

	En cuanto reacciono, lo tengo casi encima.

	—Te echo mucho de menos —confiesa sin dejar de acariciarme.

	—Y yo a ti, Blake.

	Suspiro porque no puedo ocultarle lo que siento. Él no pierde un minuto y me besa urgentemente, con ganas de saborear mi boca, cada centímetro de ella. La abro para recibirlo tocando su lengua con la mía, por lo que siento que se estremece, y me pone la mano en el cuello avanzando más. Es un beso que no termina nunca, hermoso y sincero. Dulce y salvaje a la vez, que incita cada fibra de mi ser. Su contacto despierta dentro de mí miles de sensaciones y viene a mí el recuerdo del primer beso que nos dimos en aquella cabaña del bosque tiempo atrás. Fue un beso pasional y arrebatador, estábamos confusos por aquel momento y no sabíamos lo que sentíamos el uno por el otro. Hemos pasado por mucho desde entonces, demasiado, y no puedo negar que lo necesito con todas mis fuerzas. Estar separada de él solo me trae angustia y sufrimiento. Me siento perdida, sin rumbo, y la necesidad de que disfrute del embarazo, que comparta todo conmigo, me hace lanzarme a sus brazos y dejar de lado el resentimiento.

	Decido entonces que no quiero estar más lejos de él, y que sea lo que fuere que haya pasado con Lisa, ya no me importa, porque lo amo. Él y este hijo que llevo dentro de mí, son lo que más quiero en el mundo.

	Se aparta por un momento y me mira fijamente a los ojos.

	—Cuánto te amo, Alyn… Dios mío. Si tan solo lo supieras, si solo pudieras entrar en mí y experimentar lo que yo siento…

	—Yo también te amo, Blake. No puedo vivir sin ti —le confieso y mis ojos se llenan de lágrimas.

	—Ni yo sin ti, mi amor… no aguanto un minuto más lejos de ti.

	Me vuelve a besar y me acaricia el brazo suavemente mientras lo hace, lo que provoca que se me ericen todos los vellos del cuerpo. Su tacto siempre me estremece y logra llevarme muy lejos, porque jamás habrá un hombre como él en mi vida. Él es mi otra mitad, aquel que me da todo lo que quiero y necesito.

	De repente, sentimos el timbre del horno que anuncia que la comida está lista.

	—Ya está la cena. —Sonríe a la vez separa sus labios de los míos—. Aunque si te soy sincero, me quedaría aquí hasta las tantas besándote así.

	—Vamos a poner la mesa.

	—Sí, vamos… tienes que comer algo.

	Disponemos platos, vasos y cubiertos, y nos sentamos a la mesa. Como no podía ser de otra manera, lo que ha preparado mi marido está delicioso. Conversamos durante toda la comida de lo que nos ha pasado estos días, pero también sobre nuestro hijo.

	—He estado pensando en nombres para el bebé.

	—¿Sí? ¿Y cuáles te gustan? —pregunto mientras me llevo un bocado.

	—Si es niño: Nicholas, Aaron y Gabriel.

	—Los tres son preciosos. Si es niña, a mí me gustan: Kaley, April y Chloe.

	—Me encantan, no sabría cuál elegir —agrega bebiendo un poco de su copa a la vez que levanta la comisura de los labios—. ¿Te importaría dejarme la ecografía para enseñársela a mis padres?

	—Para nada. Llévatela. Les hará mucha ilusión ver al bebé.

	Cuando terminamos de cenar me ofrece una fruta de postre, insistiendo en que es lo que ha recomendado la doctora, aunque ya no tenga hambre.

	—Vamos… yo la troceo para ti.

	—De acuerdo… está bien —acepto con una sonrisa.

	Pela una naranja para mí, cosa que me enternece sobre manera, y me la alcanza en un plato.

	Una vez que hemos acabado, recogemos juntos la mesa, y Blake se ocupa de poner el lavavajillas. Cuando estoy guardando las bebidas en la nevera, él me abraza por detrás y me besa el cuello, hablándome al oído.

	—Me muero de ganas de hacerte el amor —susurra y me derrite entera.

	¡Cómo me pone escucharlo pronunciar esas palabras! Una corriente eléctrica azota todo mi cuerpo, lo cual que me obliga a querer darme la vuelta, pero él me detiene.

	Sigue besándome el cuello lentamente y me pasa la lengua por la oreja. Dios… mis hormonas están a punto de estallar. Cierro los ojos y dejo que siga, ya que adoro lo que hace y cómo reacciona al mismo tiempo mi cuerpo a sus caricias.

	Al advertir que me dejo llevar y que me vuelven loca sus atenciones, me da la vuelta en un solo movimiento y me apoya contra la mesa de la cocina. Ya puedo sentir su erección cerca de mi sexo, lo cual me pone aún peor.

	Lo beso con ganas y él gime en mi boca, mordiéndome el labio inferior y bajando con sus manos hasta mis pechos. Mis pezones se endurecen y se marcan a través de la blusa de seda color blanca que llevo puesta, y un instante después, percibo cómo desabrocha los botones a la vez que no deja de besarme con lujuria y exaltación. Cuando la ha abierto por completo se aparta y admira mis tetas a través del encaje que las cubre, entre tanto las agarra firmemente con ambas manos y las amasa haciendo que responda con un gemido arqueándome hacia atrás.

	—Eres preciosa, Alyn… Quiero sentir tu cuerpo junto al mío…. poder expresarte cuánto te amo y te necesito —musita en mi oído y, sin poder aguantar la excitación, me desabrocho el sujetador y lo dejo caer al suelo.

	Cojo el bajo de su camiseta, y con su ayuda, se la quito por la cabeza. Él no deja de admirarme, toca mi vientre y me acaricia con sutileza y ternura. Nota que ya lo tengo un poco abultado, algo que sé que lo cautiva y a mí también. Me gustan los cambios que ha experimentado mi cuerpo, y deseo compartirlos con él.

	Sube sus manos hasta mi generosa delantera y me coge los pezones, los pellizca y los manosea. Me está calentando a más no poder, por lo que tiro mi cabeza hacia atrás y cierro con fuerza los ojos para sentir, sin perderme de nada, todo el placer que me está dando ahora mismo.

	Bajo mi mano hasta su bulto y lo acaricio por encima del pantalón, a lo que él responde mordiéndose el labio inferior y soltando un suspiro. Decide no esperar ni un minuto más, por lo que me lleva inmediatamente hasta la cama, me deposita allí, y mientras termino de quitarme la ropa, él hace lo suyo.

	—Tengo frío… —confieso un tanto avergonzada, con la piel de gallina, y él aparta rápidamente el edredón para meternos dentro.

	—Ven aquí, mi amor.

	Me atrae hacia él, y rozando su miembro erecto en mi pierna, desliza su mano buscando mi clítoris con sus dedos, lo cual provoca que lance un jadeo placentero que se oye en todo el dormitorio. Me acaricia haciendo círculos, al tiempo que me besa en los labios, el cuello, las mejillas y en la punta de la nariz.

	Le sonrío entre gemidos de éxtasis y bajo mi mano para tocarlo, a la vez que se revuelve en cuanto nota el tacto de ella en su entrepierna.

	—Alyn…

	—¿Qué?

	—Quiero hacerte el amor toda mi vida.

	—Y yo a ti.

	Lo masturbo lentamente y con delicadeza, bajo y subo, le toco la punta con mi dedo pulgar y sus ojos se cierran mientras respira agitado. Mi juego lo hipnotiza y soy consciente de cómo su pene aumenta de tamaño con mis caricias.

	De repente, toma mi mano y conduce los movimientos acelerando, a la vez que con su lengua busca la mía para entrelazarla en un baile erótico repleto de jadeos exigentes que nos llevan a la cima de la lujuria.

	Introduce dos dedos dentro de mi húmeda vagina y empuja en el instante en que pasa su otra mano por detrás y me sujeta las nalgas. Dejo escapar un gemido por mi boca y él acelera la oscilación de adelante hacia atrás cuando, en respuesta a ello, paso mi mano por debajo de sus testículos para acariciarlo con más ardor.

	—Ah… Maldita sea. Fóllame, Alyn —murmura en mis labios.

	Retiro lentamente mi mano, él hace lo mismo con la suya, y me subo encima de él introduciendo su pene en mi interior. Lo monto con calma, despacio, disfrutando del momento, rotando mis caderas para sentirlo bien adentro.

	—Te amo, nena. Eres lo más hermoso de mi vida.

	Entra y sale de mi interior con suavidad, sin ser brusco, sin hacerme el más mínimo daño. Nunca lo ha hecho, pero puedo notar lo cuidadoso que está siendo con cada movimiento. La situación lo requiere y él, que es mi eterno protector y mi ángel guardián, actúa en consecuencia.

	Un intenso calor me recorre y apoyando mis manos sobre su pecho, me impulso para continuar volviéndolo loco.

	—Oh… nena… sigue así —expresa cuando se arquea hacia atrás empujando para penetrarme otra vez.

	¡Me hace sentir tan bien! En la gloria, en el paraíso, en ese lugar donde solo puedo estar si es con él. Mi cuerpo caliente lo desea, lo busca y lo necesita. Él es mi droga favorita, el remedio de todos mis males. El amor eterno que sé que permanecerá por siempre, más allá de todos los problemas…

	Reparo en que ya no puedo más, quiero que logre hacer que me corra explotando sin control y sentirlo acabar dentro de mí. Comienzo a experimentar ese cosquilleo previo que me anuncia el orgasmo, así que me sujeto con fuerza a su pecho y, casi gritando, le hablo.

	—Voy a… yo…

	—Eso es… córrete, mi amor. ¿Quieres que lo hagamos juntos?

	Casi como si pudiera leer mis pensamientos, asiento mordiéndome el labio porque amo que lleguemos al clímax acompasados. Es hermoso y sublime, a la vez que embriagador.

	Él clava sus dedos en mis caderas e impulsa mis movimientos de adelante hacia atrás, cuando un azote fugaz me recorre la médula haciendo que un calor intenso embargue mis extremidades para hacerme acabar entre espasmos, a lo que él me sigue gruñendo y jadeando agitado.

	Una vez que nuestras respiraciones se normalizan, lentamente me retiro hacia un lado y él me coloca entre sus brazos.

	—Dios, Blake… eso ha sido…

	—Increíble. —Completa la frase exhalando con fuerza.

	Le tomo la cara entre las manos, él me sonríe y suspira, todavía intentando recuperar el aire al igual que yo.

	—Quédate a dormir conmigo.

	Asiento aceptando su propuesta, y a la vez que le acaricio la mejilla le indico que necesito una ducha.

	—Vamos juntos, ven.

	Tira lentamente de mí y me lleva de la mano hasta el baño, donde nos aseamos juntos, para luego volver a la habitación. Cojo uno de mis camisones del cajón, junto con unas braguitas y él unos bóxer. Nos metemos en la cama y Blake programa el despertador a las seis. Apaga la luz de la lámpara de noche y se gira para abrazarme, besándome en la boca.

	—Mañana te dejaré dormir, me iré bien temprano para estar con tiempo en el aeropuerto. De todos modos, me despediré de ti.

	—Me parece bien —suspiro.

	—Te quiero, Alyn.

	—Y yo a ti.

	Cierro los ojos apoyando mi cabeza en su pecho. Escucho los latidos de su corazón, y de repente caigo en la cuenta de que el de nuestro bebé está latiendo muy dentro de mí también.

	Soy la mujer más feliz del mundo en este instante, y nada ni nadie puede arrebatarme esta dicha.

	 

	


Capítulo 34

	Blake

	Siendo las nueve menos diez, me encuentro en el aeropuerto Don Miguel Hidalgo y Costilla de Guadalajara, esperando a embarcar en el vuelo que llegará a Atlanta a las doce y media.

	Esta mañana, cuando he abierto los ojos, abrazaba a Alyn en nuestra cama. Me costó unos minutos corroborar que era verdad, que habíamos pasado la noche juntos.

	Al sentir el sonido estridente de la alarma, el cual apagué rápidamente, ella se revolvió un poco, pero siguió durmiendo. Le di un beso suave en la mejilla y sonreí para mis adentros al ver su expresión relajada. Me levanté sigilosamente para que no se despertara, me di una ducha y terminé de colocar las pocas cosas que quedaban por guardar en la maleta de mano.

	Cogí el sobre con la ecografía de Alyn, lo metí en la maleta también y medité en lo extraño que me resultaría estar con mis padres otra vez, después de tanto tiempo sin tener contacto con ellos. No sé cómo será el momento en que nos veamos las caras después de diez años, pero pienso dejar que las cosas fluyan.

	Antes de salir de casa, me asomé a la habitación para darle un beso y ella abrió los ojos.

	—Ya me voy, mi vida —anuncié sentándome a su lado en la cama y acariciándole la mejilla.

	—Que tengas buen viaje, Blake. Todo irá bien. Dale mis recuerdos a tus padres. —Sonrió todavía con la cabeza apoyada en la almohada.

	Me incliné sobre ella y la besé en la boca.

	—Te llamaré más tarde. ¿De acuerdo?

	Asintió y me tomó de la mano con dulzura.

	—Cuídate mucho. Te amo.

	—Yo también.

	Tuve que salir rápidamente antes de tirarlo todo y volver a la cama con ella.

	Ni bien monté en el coche, llamé a sus custodios. Ayer, con un mensaje, me avisaron que no había vuelto a su piso, por lo que les comuniqué que estaba conmigo.

	—Necesito que no la perdáis de vista, por favor. Estaré fuera el fin de semana. Lo más probable es que se quede en nuestra casa, pero puede que regrese a su piso…

	—Tranquilo, Blake. Seguiremos sus movimientos.

	Algo me decía que me había perdonado finalmente y que volvería conmigo, pero tampoco quise preguntárselo, quizá por no presionarla, o por miedo a que me dijera que no.

	Mientras espero la llamada para embarcar, decido enviarle un mensaje a Claire.

	«Hola, Claire. Alyn ha pasado la noche en casa».

	Dos segundos después, luego de ver el doble check en la pantalla, ella me contesta.

	«¡Al fin! ¡Por favor! ¡Sí que es cabezota mi amiga! Ahora no la dejes escapar, o voy a ir yo a buscarla a ese maldito piso de una vez por todas».

	Me parto de la risa, a tal punto que un hombre que está sentado a mi lado me observa de soslayo.

	«Voy a estar el fin de semana fuera y no quiero que esté sola. Me quedaría más tranquilo de saber que pasa tiempo con vosotros».

	«No te preocupes. Cuidaremos de ella y le haremos compañía».

	«Gracias, Claire».

	«Buen viaje, amigo».

	Finalmente siento que llaman a las puertas, ya que el vuelo sale en media hora. Me monto en el avión y suspiro cuando contemplo la pista de despegue por la ventana, ya que no puedo negar que estoy bastante nervioso por lo que vaya a ocurrir al llegar.

	***

	A la hora programada, el avión aterriza en el aeropuerto de Atlanta. Como no tengo que buscar maletas en la cinta, me dirijo directamente a la salida, donde cojo un taxi y le doy la dirección de mi antigua casa.

	Mientras recorremos las calles de la ciudad contemplo el paisaje, a la vez que reflexiono en que soy una persona totalmente distinta a la que dejó este lugar cuando tenía solo veinte años. Hoy estoy casado, seré padre en unos meses y trabajo para el Gobierno americano. ¡Quién lo diría!

	En cuanto el taxista se marcha, me quedo de pie observando la puerta de la que un día fue mi casa. Todo está tal como lo recordaba y nada ha cambiado desde entonces. Mis padres gozan de una situación económica muy buena, siempre han tenido dinero, ya que Albert, mi padre, trabajó muchos años en una empresa de bienes raíces y se jubiló allí siendo accionista; y mi madre, Christine, se dedicó a ser ama de casa.

	Son muy buenas personas. Siempre me quisieron y e intentaron hacer todo lo posible por reconducirme, solo que de nada valieron sus incansables intentos: los psicólogos, las charlas con los profesores en el colegio, las reprimendas… Fui a los mejores colegios privados, pensaban que así lograrían que me encaminara. Tuvieron que soportar mis malas conductas, mis contestaciones, que desapareciera de casa varias veces, que me metiera en problemas, y hasta me sacaron un par de veces de la correccional. Mi padre ya estaba desesperado.

	Un día, sin más, cogí mis cosas y me marché para no volver. No dejé ni una miserable nota, ni un aviso, nada. Me metí en el mundo del tráfico de drogas, y lo demás ya es historia.

	Atravieso el enorme jardín delantero, el cual parece un campo de golf, con el césped perfectamente cortado. Camino despacio hacia la puerta, como si en realidad quisiera salir corriendo, pero soy un hombre y, como tal, decido enfrentarme a esto.

	Me detengo antes de llamar y, respirando hondo, toco el timbre. A los pocos minutos, se abre la puerta. Allí está mi madre, con los ojos llenos de lágrimas, contemplándome incrédula mientras me sonríe. No sabe qué hacer, al igual que yo, que permanezco inmóvil sin decir una sola palabra.

	—Hola, hijo. —Saluda aguantando el llanto.

	—Hola, mamá…

	Avanzo hacia ella con cautela y se acerca a mí para darme un abrazo, de esos que solo puede dar una madre que ha echado mucho de menos a su hijo durante demasiado tiempo. Es un abrazo que reconforta, que perdona y que logra calmar mi ansiedad.

	Después de permanecer así por unos minutos, se separa un poco y me sujeta la cara con sus dulces manos.

	—¡No sabes lo felices que estamos de que hayas venido!

	En ese momento aparece por detrás mi padre, quien camina lentamente hasta mí, y sonriendo también, me abraza palmeándome la espalda.

	—Hola, Blake —me dice y solo con esas dos palabras y su gesto, me da a entender que todo está bien.

	—Hola, papá…

	—Pasa hijo, ven. Te estábamos esperando ansiosos —agrega mi madre.

	—No ha dormido en toda la noche sabiendo que venías hoy.

	—Yo también estaba muy nervioso, tengo que admitirlo. No sé ni siquiera cómo he llegado hasta aquí.

	Mi madre me sonríe con dulzura y me toma de la mano, pasamos los tres al salón y mi padre se hace cargo de mi maleta, la cual deja a un lado de la enorme estancia. La casa tiene dos plantas y un sótano. Arriba cuenta con cuatro habitaciones y dos baños, y en la planta baja se encuentran el salón, la cocina y una terraza enorme que da al jardín trasero.

	Cuando estamos por sentarnos en el sofá, escucho unos ladridos que llaman mi atención. Un perro labrador se me acerca enseguida y golpea mi mano con su enorme cabeza para que se la acaricie, cosa que provoca que se quede a mi lado sin querer separarse.

	—Eh… Hola, amigo…

	—Él es Duque. Veo que le has caído bien —comenta mi padre entre risas.

	—Es nuestra compañía —añade mi madre—. Lo tenemos hace siete años ya.

	—Es hermoso.

	—¿Por qué no os ponéis cómodos? Voy a por algo de beber. Enseguida vuelvo.

	Mi madre se dirige a la cocina, y en cuanto me coloco en el sofá, Duque apoya su enorme cabezota encima de mi pierna para que lo siga acariciando. Si Alyn estuviera aquí se volvería loca. Le encantan los perros y alguna vez mencionó que le gustaría que tuviéramos uno en un futuro.

	—Tengo que confesarte que nos sorprendió muchísimo tu llamada. Tu madre es otra persona desde que hablasteis el otro día. Me alegro muchísimo de que hayas decidido venir, Blake.

	—Y yo también, papá.

	En ese momento, regresa ella con la bandeja con refrescos y un aperitivo. La coloca encima de la mesa y se sienta a mi lado, observando que Duque sigue apoyado en mi pierna, y sonríe a la vez que le acaricia el lomo.

	—Es un perro muy bueno —concluye y luego de una pausa continúa—. Cuéntame de ti… de Alyn…

	—Como te referí el otro día, estamos viviendo en Guadalajara. Nos trasladaron allí porque trabajo para la DEA.

	Los dos se quedan con los ojos abiertos como platos. Me observan atentamente esperando a que les explique cómo es que terminé colaborando para la mayor agencia antidroga del mundo.

	—¿Para la DEA? —pregunta mi padre.

	—Sí… es una larga historia que ya os contaré. Y aunque es una profesión de mucho riesgo, admito que me gusta.

	—Es un orgullo saber que perteneces a las fuerzas de seguridad, hijo. Me has dejado sin palabras —confiesa él.

	—¿Y Alyn? ¿Cómo está ella?

	—Muy bien. Os manda muchos recuerdos. Es maravillosa, ya la conoceréis.

	—No me puedo creer lo que estoy presenciando… Eres otra persona, Blake.

	—Lo soy, mamá… He cambiado mucho, y se lo debo a ella. Te aseguro que no estaría aquí si no fuera porque me lo pensé demasiado, y sé que Alyn tuvo mucho que ver con esta decisión. —Hago una breve pausa y tomo aire—. Yo… quiero enseñaros algo.

	Me dirijo hasta la maleta, cojo el sobre y, sentándome otra vez en el sofá, se lo alcanzo a mi madre. Ella lo abre un tanto confundida hasta que saca su contenido, y al encontrarse con la ecografía, levanta la vista incrédula conectando conmigo.

	—¡Blake…! —exclama sin aire y mi padre le pregunta qué es, sentándose junto a ella. Entonces, cuando descubre las fotos de su nieto, se emociona tanto como mi madre.

	

—Está de diez semanas. Ayer fuimos al médico y nos han dicho que todo va muy bien. El bebé está fuerte y sano.

	—Hijo… —Mi madre se acerca a mí, me abraza fuerte y me contempla con lágrimas en los ojos—. Enhorabuena… es… ¡Una hermosa noticia!

	Mi padre me felicita también, sonriendo, mientras no deja de admirar las fotos, una y otra vez.

	—Estoy segura que Alyn es una gran mujer —concluye mi madre.

	—Lo es. La mejor del mundo —asiento con añoranza—. Ella me ha cambiado, mamá. La amo con locura. Hemos pasado por mucho, y siempre ha creído en mí… No sé qué haría sin ella.

	—Me encantaría conocerla.

	—La traeré pronto, os lo prometo.

	Seguimos conversando un largo rato, y cerca de la una y media, nos sentamos a la enorme mesa del comedor para seguir con la charla. Les cuento todo, obviando algunos detalles desagradables, como la tortura que sufrimos cuando nos trajeron desde Bruselas, ya que no quiero que sepan esa parte tan dolorosa de la historia.

	A medida que avanzo en el relato, es como si lo vivieran conmigo. Se sorprenden, se entristecen, se emocionan con cada detalle, con cada anécdota… Mientras más les hablo de Alyn, más la adoran, y es que es inevitable enamorarse de ella y quedar cautivado por su hermosura y su bondad.

	—¿Sabes qué estaba pensando? Que podríamos ir esta tarde a dar una vuelta por la ciudad para comprarle algún regalo al bebé de nuestra parte. ¿Te parece?

	—Por supuesto. Me encanta la idea, mamá.

	Luego de la comida, mi padre nos anuncia que se echará la siesta.

	—Tengo que descansar por orden del médico. Estuve regular hace unos meses y me recetaron unas pastillas para la tensión.

	—Ve tranquilo, nosotros nos quedamos aquí un rato —le contesto cuando mi madre se dirige a la cocina a preparar el café.

	Una vez que nos encontramos solos, sentados en la mesa de la cocina, ella me observa con un gesto alegre, pero a la vez pensativo, como si evocara algunos recuerdos que amenazan con aparecer.

	—¿Sabes? Cuando te fuiste, después de unos días, algunos de tus amigos vinieron a buscarte, entre ellos, un chico llamado Ashton. Él me comentó que seguramente habías desaparecido y que luego volverías. Eso me dio esperanzas y hasta pensé que sería así, pero no sucedió… —Mi madre suspira, y después de una pausa, continúa—: Te esperamos noche y día, Blake, durante mucho tiempo. Preguntábamos a tus amigos por ti, pero nadie sabía nada o no nos lo querían decir. Hasta avisamos a la policía, pero nos informaron de que como eras mayor de edad y te habías llevado tus cosas, pues… no podían hacer nada.

	—Mamá… si he venido hoy hasta aquí es porque quiero pediros perdón. Sé que me porté fatal. Hice todo mal y os lastimé mucho. Vosotros siempre fuisteis muy buenos conmigo, y yo nunca pude ser el hijo que queríais que fuera. Estaba muy perdido, mamá —le confieso y se me quiebra la voz. Ella estira su brazo por encima de la mesa para tomarme de la mano.

	—Blake. Lo sé, hijo. Créeme que lo sé. Cuando te entregaron a nosotros después de haber estado con la familia de acogida, y sabiendo lo que te había pasado, intentamos todo para que te olvidaras de lo ocurrido, pero no pudimos. Quizá nos equivocamos. Lo que les sucedió a tus padres biológicos fue algo terrible, pero tu debías atravesar ese duelo, hijo, no olvidarte de ellos. El dolor no iba a desaparecer solo por tener unos nuevos padres a los que tuvieras que aprender a amar. Las cosas no funcionan así, solo que a veces los adultos también nos equivocamos, Blake, y no sabemos cómo manejar las cosas.

	Una lágrima cae por su mejilla, pero ella no para de hablar y sigue con su relato.

	—Nosotros también queremos pedirte perdón por ello. Lo que tuviste que pasar fue muy duro. Te quedaste solo, y luego en el orfanato… te hicieron cosas terribles. ¿Qué niño de ocho años puede salir mentalmente sano de una situación así? Recuerdo que el día que nos comunicaron que tenían un niño para nosotros, después de haber intentado tener hijos durante cinco largos años, la felicidad nos embargó. Pero cuando nos contaron cuáles eran las circunstancias, me asusté mucho. Pensé: «¿Seré capaz de criar un hijo que ha pasado por vivencias tan terribles?». Me dije a mí misma que no lo sabía, nadie podía firmar que lo haría bien, pero por lo menos lo iba a intentar.

	Mi madre nunca me había expresado así sus sentimientos, por lo que el corazón se me parte en dos y siento la irrefrenable necesidad de contarle todo, de revelarle mis más profundas remembranzas.

	—Tengo vagos recuerdos de mis padres biológicos. A mi madre, Hanna, le gustaba llevarme al parque, donde montábamos en bicicleta en primavera, cuando el tiempo lo permitía. Mi padre, Daniel, era un hombre sencillo y cercano. No pasaba un día sin que llegara de trabajar y me sentara junto a él para preguntarme qué tal me había ido en el colegio y conversar de nuestras cosas. Los domingos por la tarde armábamos maquetas de barcos de madera, porque él había trabajado junto a mi abuelo en un astillero, desde pequeño, y esa era su pasión. Ojalá nunca hubieran cogido el coche aquel fatídico día. Mi tía Francis se lo advirtió, pero no quisieron escucharla. El temporal había azotado la zona norte de Cleveland y las carreteras no eran seguras para transitar…

	—Conocí a Francis cuando te adoptamos. Ella había solicitado tu custodia, pero los servicios sociales no se la concedieron porque ya tenía dos hijos y, al estar divorciada, sus ingresos eran insuficientes para tu manutención. Ese día me llamó llorando, y me pidió encarecidamente que te cuidáramos porque habías pasado por momentos muy duros en el orfanato y necesitabas una familia que te ayudara a sobrellevarlos.

	—Hiciste lo que pudiste, mamá, pero yo ya estaba muy golpeado. La vida me había dado azotes por todos lados y era muy difícil arreglar lo sucedido —añado y ella se seca las lágrimas con un pañuelo de papel—. Lo siento muchísimo.

	La voz se me quiebra y con un sollozo ahogado, agacho la cabeza cogiéndome ambas manos encima de la mesa, por lo que ella se levanta de su silla y me abraza pasándome la mano por la espalda. Permanecemos así un rato, no sé cuánto, llorando los dos, desahogándonos y limpiando las heridas del pasado, que son muchas, lo suficiente para dejar que el arrepentimiento salga después de tantos años oculto bajo llave, permitiendo que ella me calme y me asegure que todo está bien.

	—Somos familia, Blake, aunque no de sangre. Eres el hijo que siempre quisimos, porque estamos orgullosos de ti, cariño. Nunca es tarde para dejar todo atrás y empezar de nuevo. Hoy eres un hombre de bien, con una maravillosa mujer que te ama y con la que has formado una familia.

	—Mamá…

	—Te quiero mucho, hijo. —Hace una pausa para enjugarse las lágrimas nuevamente—. ¿Sabes? Nunca olvidaré tu carita el día que fuimos a por ti y te vi por primera vez. Estabas asustado, y nosotros no sabíamos muy bien qué hacer; sin embargo, lo recuerdo como el día más feliz de mi vida.

	Hablamos de muchas cosas. Le confieso que estoy perdidamente enamorado de la mujer con la que me casé y le enseño las fotos de la boda que guardo en mi móvil. Le relato la celebración y lo hermosa que estaba Alyn ese día, le cuento que sus padres son gente maravillosa también y de qué manera me aceptaron integrándome en la familia.

	—No sabes lo dichosa que me hace saber que has encontrado tu camino y que por fin eres feliz, Blake. Has pasado por mucho dolor y mereces todo lo bueno que la vida pueda regalarte.

	—Gracias, mamá.

	Tras recomponernos de nuestra larga charla, me propone salir de paseo. Lo acepto con gusto, y cogiendo el coche de mi padre, emprendemos camino a la ciudad. Vamos de tiendas y merendamos por ahí, disfrutando de la compañía del otro. Ella le compra al bebé unos pijamas de color amarillo, asegurando que le servirán igual si es niño o niña, y al llegar a una juguetería se hace con un perro labrador de peluche.

	—Para que duerma con él todas las noches. Podéis llamarlo Duque también —aclara risueña cuando me lo entrega.

	Y para completar el regalo, le compra también un aparato que gira y emite sonidos de la naturaleza, con ositos que cuelgan y que se ilumina por las noches con luz tenue.

	Más tarde, entramos en una joyería muy fina de la calle Piedmont y le compro a Alyn una pulsera de oro muy bonita, la cual tiene estrellas, para conjuntarle con la medalla y los pendientes que le regalé cuando vivíamos en Bélgica.

	Regresamos a casa de mis padres tarde, como a las nueve de la noche. Cenamos y después de una charla de sobremesa con los dos, cuando ya son las once y media, mi madre me acompaña al que era mi cuarto. Lo han preparado para mí con todas las comodidades, por lo que le agradezco el gesto a la vez que ella se despide hasta mañana. Me doy una ducha y me visto con unos bóxer y una camiseta, sentándome un momento en el borde de la cama. Ha sido un día intenso, pero me siento muy feliz de haber venido. Cojo el móvil y, aunque sé que es tarde, llamo a Alyn. Espero no despertarla, pero soy consciente de que necesito escuchar su voz antes de irme a dormir. La echo de menos y necesito compartir esto que siento con ella.

	—Hola, preciosa.

	—Hola, mi amor.

	—¿Qué tal todo por Guadalajara?

	—Muy bien. He venido a cenar con Claire y Diego a su casa. Me quedaré a dormir aquí esta noche.

	—Estupendo. Me alegra saber que no estarás sola.

	—¿Cómo ha ido todo por allí?

	—Muy bien, Alyn. Mejor de lo que esperaba. Mis padres quieren conocerte, les he hablado mucho de ti —le cuento sonriendo.

	—Organizaremos un viaje para ir juntos, te lo prometo.

	—¿Sabes? Tienen un perro labrador llamado Duque.

	—¿De verdad? ¡Quiero conocerlo!

	—Sí. Es muy cariñoso. Lo he tenido encima de mí todo el tiempo.

	—¡Qué bonito! No sabes cuánto me alegra todo lo que me cuentas, Blake. ¿A qué hora sale tu vuelo mañana?

	—¿Me estás echando de menos? —interrogo con picardía.

	—¿Tú qué crees? —Puedo adivinarlo por el tono de su voz, que sonríe al otro lado haciendo que una enorme dicha me embargue.

	—Que sí.

	—Te echo mucho de menos…

	—¿Estarás en casa cuando regrese? —pregunto por fin. Me he estado mordiendo la lengua para no plantearlo, pero no puedo ocultar que me muero por saber si ha decidido volver conmigo—. Te llevo muchos regalos.

	—¿Acaso me estás sobornando? —Ríe.

	—Sí —respondo impaciente, dibujando círculos con el dedo sobre el edredón.

	Ella hace una pausa por un momento que me parece eterno, hasta que finalmente contesta:

	—Sí. Estaré allí cuando vuelvas.

	Sonrío y, con el alma pletórica de emoción, le confieso:

	—Te amo. Lo sabes, ¿verdad?

	—Sí, lo sé. Y yo a ti.

	En ese momento oigo a lo lejos la voz de Claire.

	—¡Dile que más le vale venir a cenar con nosotros cuando regrese!

	—Pregúntale de mi parte si está dejando dormir a Diego —replico y ella me suelta un improperio, haciéndome reír a carcajadas.

	—Vamos a ver una peli ahora.

	—Ve, no los hagas esperar. Hablamos mañana, te aviso cuando esté por embarcar de regreso a casa. Pasadlo bien.

	—Tú también. Recuerdos a tus padres de mi parte.

	—Se los daré, mi amor. Que descanses. Hasta mañana.

	—Adiós, Blake.

	Me dejo caer en la cama suspirando y contemplando el techo con una sonrisa de satisfacción absoluta. Doy las gracias a Dios, en silencio, por tener a esta maravillosa mujer a mi lado. Me siento el hombre más afortunado del planeta, y si de algo estoy convencido es de que no permitiré que nada vuelva a separarnos jamás.

	Al día siguiente, después de pasar una jornada increíble con mis padres, me llevan en su coche hasta el aeropuerto y allí nos despedimos con pena. Se nos ha hecho corta la visita, pero me voy con la promesa de regresar pronto con Alyn.

	—Gracias por todo, a los dos —expreso dándole un abrazo a mi madre.

	—Gracias por haber venido, hijo.

	—Adiós, Blake. —Se despide mi padre mientras me estrecha entre sus brazos—. Te queremos mucho.

	—Y yo a vosotros.

	Embarco a las siete de la tarde, regresando a casa con el alma llena, ya que traigo conmigo muchas experiencias de este fin de semana, pero sobre todo, aquello que pensé que había perdido: el amor de mis padres adoptivos. A decir verdad nunca fue así, porque allí estuvo siempre, solo que no lo supe ver.

	Reflexiono sobre los curiosos caminos que recorremos en la vida y en las decisiones que tomamos, concluyendo que, si de algo estoy muy seguro, es de que no quiero perder nunca más el norte hasta cumplir mi sueño, por fin, junto a la mujer que tanto amo.

	 

	


Capítulo 35

	Alyn

	Desde el día en que Blake regresó de Atlanta, ha pasado ya casi un año. Tal como le había prometido, lo esperé en nuestra casa, y recuerdo que aquel día decidimos permanecer unidos y que nunca más nos ocultaríamos cosas para que no hubiera malentendidos entre nosotros. Emocionada hasta las lágrimas, le confesé que lo amaba muchísimo, y que durante aquel tiempo separados me había dado cuenta de que, simplemente, no podía vivir sin él, haciéndole saber que mi vida se encontraba vacía si no lo tenía a mi lado.

	Él me pidió perdón nuevamente por no haberme contado lo ocurrido con Lisa, jurándome que no había significado nada para él, así como que tampoco había buscado meterla en su cama. Hasta me refirió que había tenido una conversación muy seria con ella y le había dejado claro que no quería que se volviera a acercar a él nunca más.

	Aquella noche me entregó los regalos que había traído de Atlanta. Lo besé sin parar para darle las gracias y nos amamos más de una vez en nuestra cama, en la ducha y hasta en el sofá que descansaba en nuestra habitación.

	Lo meses pasaron, y con ellos mi barriga iba aumentando de tamaño. Las nauseas desaparecieron junto a los malestares típicos de los primeros meses, y empecé a sentirme no tan cansada. A cambio, experimenté una energía que no conocía.

	Al llegar la semana dieciséis de embarazo, el bebé se dejó ver y supimos que iba a ser un niño. Nunca olvidaré el rostro de Blake cuando nos lo comunicaron. Él me acompañó a la ecografía como lo hizo con casi todas las que me hicieron, ya que no pudo asistir a un par de ellas por motivos profesionales de fuerza mayor.

	A primeros de septiembre, aprovechando las vacaciones, hicimos un viaje a Atlanta para conocer a sus padres. Me recibieron como una hija más y lo pasamos muy bien los siete días que estuvimos allí. Luego viajamos a Pasadena a visitar a los míos y estuvimos otros diez días, donde disfrutamos de su compañía. Nos deleitamos con paseos por la playa, fuimos a Long Beach y nos zambullimos unas cuantas veces en el mar, aprovechando ya los últimos calores del verano. Amábamos tumbarnos en la arena a leer un buen libro, mientras Blake sobaba mi vientre escuchando el hipnótico sonido de las olas rompiendo en la orilla.

	Finalizando octubre, un sábado por la mañana percibí a mi bebé moverse dentro de mí por primera vez y fue la sensación más maravillosa del mundo. Recuerdo que me emocioné mucho y desperté a Blake para contárselo. Él acarició mi vientre sabiendo que todavía era muy pronto para sentirlo, pero lo suficiente para tener con nuestro hijo esa conexión que solo un padre puede experimentar con su primogénito. Sin embrago, llegado diciembre, él ya podía notar sus movimientos tanto como yo, porque estando de más de treinta semanas de embarazo, el bebé no paraba de danzar en mi abultada barriga.

	Pasamos la Navidad en nuestra casa con mis padres y los de Blake. También se sumaron a la comida Claire y Diego, ya que nos habíamos vuelto inseparables y disfrutábamos mucho de las salidas juntos, las cenas y alguna que otra barbacoa que Diego preparaba con mucho esmero en su jardín.

	El once de febrero, a mis ya casi treinta y ocho semanas de embarazo, después de noches sin dormir, de atravesar mucha ansiedad y algunas preocupaciones típicas de las madres primerizas, rompí aguas a las tres de la mañana y Blake tuvo que salir corriendo conmigo al hospital, preocupado porque me fuera a pasar algo, o al bebé, cosa que no sucedió, y él, ante las miradas cómplices de las enfermeras, tuvo que asumir que estaba muy nervioso por la llegada de su primer hijo.

	Permaneció conmigo en todo momento, sin moverse de mi lado. Se aguantó mis contracciones, que empezaron siendo esporádicas para luego convertirse en la peor pesadilla que jamás había vivido en mi vida. Rogué que me pusieran la epidural y Blake casi montó en cólera cuando el anestesista se demoraba en venir más de lo normal a la vez que yo no paraba de implorar, exigiendo que, o me la ponían, o empezaría a gritar descontrolada.

	Finalmente, luego de seis horas de trabajo de parto, a las nueve y media de la mañana, nació Nicholas Russell Murphy, nuestro príncipe. Nuestro sueño hecho realidad. Era lo más precioso que habíamos visto en nuestra vida. De tez blanca y ojos color del cielo, con apenas una pelusilla rubia y una naricita perfecta que no podíamos dejar de admirar, nos observaba con curiosidad a uno y al otro ante nuestros rostros pletóricos de felicidad.

	Se dormía muchas veces encima del pecho de Blake, quien lo sostenía con sus brazos fuertes y tatuados acariciándole la espaldita para que se relajara. Cuando él no se daba cuenta, allí sentado en el sofá del hospital que había junto a mi cama, yo contemplaba la escena diciéndome que mi hijo no podría haber tenido un mejor padre.

	Los abuelos viajaron a Guadalajara para conocerlo, su tíos Claire y Diego le regalaron un oso gigante de peluche para poner en su habitación, y recibí flores en nombre de sus compañeros de trabajo y los míos para felicitarnos el nacimiento.

	Pasados unos días, regresamos a casa y nos tuvimos que acostumbrar a ser tres. A los horarios del bebé, a sus llantos nocturnos, a no dormir, a cambiar pañales, a preparar biberones y a ser felices como no lo habíamos sido jamás. Era la experiencia más hermosa del mundo. Acunarlo en mis brazos, darle de comer, admirar su carita tan perfecta, verlo dormir con Blake en la cama los dos atravesados, uno al lado del otro… eran momentos que no quería olvidar nunca, y permanecerán en mi memoria grabados a fuego.

	Los fines de semana los pasábamos casi siempre con Claire y Diego, y cada vez que nos reuníamos le traían a Nicholas un regalo: juguetes, ropa, una colonia… Ya se había vuelto una costumbre, y aunque yo los regañaba porque sostenía que me lo iban a malcriar, mis advertencias les entraban por un oído y les salían por el otro.

	Blake es un padrazo. Odiaba cuando tenía que irse a alguna misión, echándonos muchísimo de menos al no estar en casa. Yo le aseguraba que todo iría bien, pero él nunca se iba convencido al saber que nos quedábamos solos.

	Mi madre vino a visitarnos un par de veces, y su madre, otras más. Se turnaban para echarnos una mano, sobre todo cuando por esas cuestiones de trabajo, Blake tenía que ausentarse.

	En abril contratamos a una chica llamada Blanca para que me ayudara con las tareas de la casa y a cuidar a Nicholas. Blake insistió en que se quedaba más tranquilo y a mí, a decir verdad, me venía bien un poco de descanso, ya que los primeros meses fueron duros hasta que me acostumbré a la aventura de ser madre.

	Llegó junio, y con el verano vinieron los días de piscina y los paseos al aire libre en compañía de Claire, pasando tardes con nosotros mientras nuestros hombres trabajaban.

	***

	Nicholas ya tiene cinco meses, los hizo el once de julio. Ha comenzado a sentarse solito en la manta de actividades que le tiendo en el suelo para que se entretenga. Se lleva todo a la boca, así que debo cuidar lo que dejo cerca, y miedo me da cuando aprenda a gatear, aunque no le queda mucho para lanzarse a la aventura.

	En una semana tendré que reincorporarme a la agencia, y si bien sé que me costará horrores separarme de Nicholas, por otro lado soy consciente de que necesito salir un poco de casa y recuperar mi vida. Alejandra me ha propuesto trabajar solo cuatro horas por las mañanas y me ha parecido una idea estupenda. Blanca se hará cargo de Nicholas y me esperará con él en casa hasta que llegue pasadas las dos de la tarde.

	Mientras juego tumbada con mi pequeño en el suelo, percibo que se abre la puerta, y al advertir que son más de las seis de la tarde, deduzco que es Blake regresando del trabajo.

	—¡Mira quién ha venido! —le señalo la puerta mientras le alcanzo su perro de peluche, Duque, el cual es su juguete favorito, del que no se despega ni a sol ni a sombra—. ¡Pero si es papá!

	—¿Quién está aquí jugando?

	Blake avanza rápidamente hacia donde estamos, y luego de dejar sus cosas sobre de la mesa del comedor, se tumba como un niño encima de la manta y le gruñe en la tripita, haciéndolo jugar mientras Nicholas le agarra el pelo tironeándoselo y partiéndose de la risa.

	—Te estaba esperando ansioso. Cada vez que te mencionaba, miraba hacia la puerta.

	—Hola, mi amor. —Me saluda reptando mientras se incorpora para besarme en la boca—. ¿Qué tal todo por aquí?

	—Muy bien. —Sonrío—. Hemos estado jugando un buen rato. Blanca se ha ido hace un momento. Le he dicho que no hiciera la cena, me apetecía preparar algo yo aprovechando que es viernes.

	—Mmmm… ¿Qué nos hará de rico mamá para esta noche? —le pregunta a Nicholas abriendo grandes los ojos y levantando las cejas a modo de morisqueta, a la vez que él, riéndose, le coge las mejillas.

	—Un pastel de carne con puré de boniatos que me ha enseñado a preparar Claire.

	—Veo que ya está hecha toda una ama de casa —acota riéndose.

	—Bueno, digamos que me enseña algunas recetas de cocina, y luego algunas posturas sexuales que ha leído en esas revistas para mujeres que compra a menudo…

	—Como voy a probar la receta, luego me gustaría seguir el resto de consejos de tu amiga —asegura con su mirada lasciva—. Tú hazle un gran favor a papá y duérmete pronto hoy, pequeño bichito.

	Vuelve a hacerle cosquillas a Nicholas en la barriga, a lo que él lanza una carcajada con esa risita tan dulce y tierna que tiene.

	Me decido por ir a la cocina a preparar la cena mientras Blake se queda jugando con Nicholas en el suelo. Me encanta verlos juntos y apreciar lo parecidos que son. Mi pequeño ha sacado sus ojazos azules y muchos de sus rasgos. Son tal para cual.

	Me pongo manos a la obra y al rato, cuando ya tengo el pastel metido en el horno, me asomo al salón y veo a Blake sentado en el sofá con nuestro hijo en su regazo, leyéndole un cuento que le encanta: El patito feo. Él golpea el libro con sus palmitas abiertas sobre las páginas de cartón mientras su padre le relata con mucha paciencia lo que sucede en la historia. Me quedo de pie contemplándolos un momento y sonrío para mis adentros.

	—Lamento interrumpir, pero es hora del baño.

	—Vamos, campeón, mañana seguimos con el cuento, o mami nos va a regañar —dice Blake mientras se levanta con él en brazos y lo lleva hasta donde tenemos su sillita especial instalada en la bañera.

	Lo aseamos juntos. Blake se arrodilla a un lado y lo hace jugar con sus patitos de goma mientras yo le busco su pijama, y una vez listo, lo sacamos e iniciamos el ritual de todos los días, secándole el cuerpo en su cambiador, pasándole la crema, poniéndole el pañal y vistiéndolo, para acabar cepillando su pelito rubio y suave.

	Lo cojo en brazos y le pongo su chupete, y casi como si fuera por un influjo mágico, empieza a cerrar los ojos. Blake me trae el biberón a temperatura perfecta y me siento en la silla mecedora que hay a un lado de su cuna para dárselo.

	—Voy a ver qué tal va la cena.

	Asiento y él me besa en los labios para luego retirarse a la cocina. Le canto a Nicholas, y mientras succiona con ganas pone los ojitos en blanco, comenzando a relajarse. No deja ni gota de leche, tomándose el biberón de un solo trago y quedándose dormido.

	Después de colocarlo en la cuna, lo tapo un poco, momento en el que Blake aparece abrazándome por la espalda. Nicholas duerme profundamente y puedo sentir su respiración casi imperceptible.

	—Es hermoso, ¿no crees?

	Los dos admiramos a nuestro hermoso bebé.

	—Es lo más precioso que he visto en mi vida —contesta él mientras me besa en el cuello—, al igual que su mamá.

	Me giro, y pasándole los brazos por encima de los hombros, suspiro para perderme en sus ojos azules, que me contemplan con ternura.

	—Te amo, Alyn —murmura en voz baja y, acto seguido, me coge por la cintura con una de sus manos y con la otra me acaricia la mejilla.

	—Vamos a cenar, y luego te tomas el postre.

	—Te tomo la palabra —asiente riéndose, y dándome una palmada en el culo, me coge de la mano llevándome fuera de la habitación.

	Nos sentamos a la mesa y conversamos un rato tranquilamente. Es nuestro momento del día y lo aprovechamos al máximo.

	—¿Qué tal hoy el trabajo?

	—Todo tranquilo por el momento —responde, aunque, de repente, lo noto un tanto taciturno.

	Sé que me cuenta la mitad de las cosas que ocurren en la oficina para preocuparme lo menos posible, ya que últimamente ha habido algunos altercados y amenazas de los narcos contra gente del Gobierno mexicano. Hasta hubo un atentado hace unos meses contra el secretario de defensa, cosa que alertó a las fuerzas de seguridad, incluidas las agencias norteamericanas, entre ellas, a la DEA.

	Al terminar, Blake recoge la mesa y yo aprovecho para darme un baño, esperándolo luego recostada mientras él se ducha también. Al salir se dirige a la cama, y sentándose en el borde, se queda por un momento callado, dándome la espalda.

	—¿Va todo bien?

	—Sí, cielo. Solo que he tenido un día agotador en el trabajo —asegura girando un poco la cabeza y me sonríe, aunque su gesto no es del todo sincero.

	Me pongo de rodillas detrás de él y comienzo a hacerle masajes en la espalda lentamente, ejerciendo presión con los pulgares para que se distienda.

	—Estás muy tenso —susurro en su oído, dándole un beso en el hombro.

	Continúo y noto cómo empieza a aflojarse, tirando la cabeza hacia atrás y apoyándose sobre mi pecho.

	—Me encanta… —suspira con los ojos cerrados.

	Como tengo un bote de crema hidratante en la mesilla de noche, cojo un poco y se la paso para hacer que mis dedos resbalen y hagan más fricción sobre su cuerpo que, poco a poco, se relaja ante mi tacto. Le masajeo el cuello, la parte baja de su espalda, para luego volver a subir y me asomo por encima de su hombro a la vez que deslizo mis manos por sus brazos, percibiendo que el bulto de su entrepierna ha crecido notablemente de tamaño, por lo que sonrío satisfecha. Aún con los ojos cerrados, gime muy despacio y se deja llevar por el placer que le causa lo que estoy haciendo.

	—¿Te gusta?

	—Mucho.

	—¿Te excita? —pregunto a la vez que le muerdo suavemente el lóbulo de la oreja y le paso las manos por el abdomen.

	—Uff… sí… —exhala y bajo más hasta frotar su erección por encima de los calzoncillos—. Dios…

	—¿Quieres que te la chupe?

	Mi voz melosa y seductora lo estremece entero, y para lograr excitarlo aún más, continúo besándole el cuello mientras le hablo.

	—Vas a matarme… Claro que quiero, me muero por que lo hagas.

	Su respiración se agita al igual que su cuerpo, que vibra con mis atrevidas caricias cuando arrimo mis manos a su entrepierna. Paro por un momento, le paso una última vez las manos por el vientre, por los hombros, y levantándome de la cama, me coloco de rodillas frente a él. Pongo un cojín debajo para estar más cómoda, a la vez que él me observa atentamente mientras le bajo los bóxer, liberando su miembro que ya está listo para recibir mis atenciones.

	Lo tomo con las manos y comienzo a masturbarlo lentamente, arriba y abajo, una y otra vez, acariciándolo y regalándole muchos mimos para que se olvide del trabajo y las preocupaciones que lo aquejan. Él observa el ritual con atención, sin perderse detalle, mordiéndose el labio e indicándome cómo le gusta que se lo haga.

	—Así… un poco más… Oh, joder, Alyn… eres increíble…

	Me quito el camisón, y quedándome solo en braguitas, acerco mi lengua hasta su pene y se la paso suavemente por la punta, cosa que lo pone como un animal, para luego dejar caer su cabeza hacia atrás gimiendo extasiado.

	Paso mis labios con suavidad, él cierra los ojos, pero inmediatamente los abre y continúa observando cada uno de mis movimientos. Acaricio con mimo sus testículos y deslizo luego mis manos por sus piernas, tocándolo todo a mi paso, dándole placer a la vez que le sonrío y él me devuelve el gesto con las mejillas sonrojadas. Al apartarme un poco, rozo su piel con mis pezones, lo cual lo enciende y hace que suelte otro jadeo. Mis manos continúan tocando, mi lengua deseosa de más busca volverlo loco. Su boca queda entreabierta mientras me clava la mirada, su miembro erguido aumenta de tamaño con cada caricia y su mirada se pierde en la nada, abstraído por las sensaciones que experimenta y que lo hacen viajar más allá de las cuatro paredes de esta habitación.

	—Sigue… por Dios… Oh, mi vida…

	Se incorpora un poco y pasa su mano por mi pelo, que se escurre entre sus dedos y le sonrío apoyando dulcemente mis labios en la cabeza rosada de su pene para dejar un beso allí. Masajeo con delicadeza, y él coge uno de mis pechos con sus manos, lo aprieta, pellizca el pezón y se muerde el labio excitado. Deslizo mi lengua por el tronco de su maravillosa erección cuando noto que empieza a tensarse. Entonces, me lo meto a la boca, chupando y succionando hasta llevarlo al cielo en cuestión de segundos. Oigo sus gemidos, su éxtasis mientras cierra otra vez los ojos dejándose caer hacia atrás con los codos apoyados en el colchón. Jadea en busca del alivio, se mueve de adelante hacia atrás porque el placer que esto le provoca es más de lo que puede imaginar.

	—Oh, sí…

	Su tono de voz se vuelve agudo, acelerado, mientras continúo lamiendo y chupando. Cuando advierto por sus gemidos entrecortados que ya está casi por llegar, quito su erección de mi boca, me deshago de las bragas y me coloco encima de él.

	¡Dios mío! Puedo sentir su pene duro y enorme rozando mi sexo. Me contempla con deseo y me sujeta las caderas para acomodarse, frotándome las tetas desesperado mientras agarro su polla con firmeza y me la meto dentro.

	—Maldita sea, Alyn… estás muy húmeda —suspira cerrando los ojos, provocándome un calambre por todo el cuerpo al penetrarme.

	Me muevo rotando las caderas, me inclino hacia adelante para besarlo mientras él baja sus manos hasta mi culo para clavarme los dedos. Subo y bajo para que la fricción aumente, y el calor que emanan nuestros cuerpos se filtra por cada resquicio de la habitación. Lo beso en la boca otra vez y él aparta mi pelo con un leve movimiento de manos entre tanto no deja de aumentar el ritmo de sus embestidas.

	—Eso es… Así, nena… muévete así… Oh, joder…

	Sus brazos fuertes me elevan, continúa empujando, mis gemidos lo acompañan, siento que me va a partir en dos cuando, de un solo movimiento, me gira con él y se coloca encima de mí. Me acaricia las mejillas y me besa en la boca, metiéndome la lengua con desesperación. Empuja otra vez, embiste con fuerza acelerando las acometidas y mi cuerpo lo recibe estremeciéndose entero. Se frota contra mi sexo provocando que me arquee, y entrelazando sus dedos con los míos para aferrarse a mis manos, pasa mis brazos por encima de mi cabeza. Entonces muerde mis pezones, lame mis pechos y el fuego consume mi cuerpo en cuestión de segundos, haciéndome estallar en un grito consumido por su boca, que lo atrapa enseguida, para luego seguirme él, deshaciéndose en un orgasmo abrumador, lento y quejumbroso, que lo deja exhausto respirando acelerado encima de mi piel ardiente.

	Lo dejo recuperarse mientras le acaricio los mechones que nacen en su nuca.

	—Dios, Alyn… ha sido increíble.

	—¿Más relajado ahora?

	—¿A ti que te parece? —pregunta riendo todavía agitado sobre mi pecho.

	Levanta un poco la cabeza y me observa cuando le sonrío acariciándole la mejilla. Contemplo sus ojos, que se vuelven más oscuros cuando la lujuria se apodera de ellos, sus mejillas sonrosadas y su pelo revuelto, que me resulta adorable.

	Él sale de mi interior lentamente y se coloca a mi lado suspirando. Cierra los ojos relajado y, sin dejar de mimarlo, le susurro con la voz pausada:

	—Descansa, mi amor.

	Su respiración se vuelve lenta, hasta que advierto que se ha quedado dormido, por lo que nos tapo a los dos con el edredón y, abrazándolo por la cintura, lo acompaño entregándome yo también al dulce y reparador sueño.

	 

	


Capítulo 36

	Blake

	Llevo días dándole vueltas a la cabeza, y creo que anoche Alyn lo notó porque me vio tenso y no tardó en preguntar por ello. Trato de no llevar los problemas del trabajo a casa, y menos ahora que tenemos a Nicholas, ya que no quiero que les afecte.

	Estos cinco meses han sido maravillosos, ella es una madre increíble. Está pendiente del bebé todo el tiempo, de que coma, de que duerma, de su baño diario, de hacerlo jugar… y yo no dudé jamás de que así sería. Fue una campeona desde el día en que Nicholas nació. Aguantó como una heroína los dolores del parto, y a pesar de ello, se repuso rápidamente para comenzar a cuidar de nuestro hijo con amor y dedicación.

	Lo hacemos todo juntos. Quiero ser parte de su crianza, transmitirle enseñanzas y verlo crecer todos los días. Intento no perderme ningún momento con él, y cuando estoy en el trabajo, cuento las horas para llegar a casa y compartir mi tiempo con mi hermosa familia. Ellos son mi refugio, mi anestesia ante las preocupaciones diarias dignas de los riesgos de mi profesión, y aunque ya estamos todos acostumbrados a ellos, incluida Alyn, nunca es suficiente.

	Antes de que naciera Nicholas, cuando Alyn regresó a vivir a casa conmigo, llegué un día a la oficina y mi jefe me comunicó que habían decidido quitarnos la custodia, a él y a mí. No me gustó un pelo la idea, pero tuve que aceptarlo, porque sabía que eso ocurriría tarde o temprano.

	Como habíamos quedado en nunca más ocultarnos cosas, le conté a Alyn que durante su estancia en el piso que había alquilado, la habían estado vigilando. Aunque se sorprendió de no haber notado la presencia de los custodios, más que un día que tuvo la sensación de que la seguían, me agradeció que lo hiciese. Entendía que había querido preservar su seguridad y la del bebé.

	Ahora mi preocupación es otra. Hace unos días dimos con un informante que asegura conocer el paradero del Garras Manzano Díaz. La jugosa recompensa de ocho millones de dólares ha atraído a un sinfín de falsos soplones con el objetivo de cobrar el dinero a toda costa, por lo que hemos invertido mucho tiempo y esfuerzo en seguirlos, contactar con ellos, cotejar los datos, aunque todos caen finalmente en saco roto. Ninguno habla con la verdad. De todos modos nunca descartamos nada, porque como agente de la DEA debes saber que, muchas veces, la información que realmente sirve proviene de quien menos te lo esperas.

	Luego del incidente ocurrido en la Sierra de Jalisco con la PJF, se ha deteriorado bastante la confianza con las instituciones mexicanas. La dirección de la DEA en Washington pidió explicaciones, pero todo quedó en trámites burocráticos y en reuniones de las que no se sacaba ninguna conclusión satisfactoria.

	Mi jefe no se ha olvidado de aquello. Lo tiene clavado como una espina en su carrera de agente federal. «Un día caerán esos hijos de la chingada y seré yo quien me ría de ellos en su pinche cara», repite hasta el hartazgo. Algo me dice que un día, no sé exactamente cuándo, obtendrá finalmente su revancha.

	***

	Llego a la oficina a las ocho y media de la mañana. Hoy hace un calor insoportable. Estamos en pleno julio y el verano ya se hace sentir en Guadalajara.

	Cuando entro, diviso a Diego, el cual acaba de llegar también, hablando por teléfono muy atento a la conversación. Me levanta la mano con un ademán y repito el gesto permaneciendo a su lado hasta que termine, a la vez que saludo al resto conforme entran en el despacho.

	—¿Y? ¿Hay novedades? —pregunta Lloyd acercándose al escritorio de Diego.

	—No lo sé, pero creo que está cerrando una cita con nuestro informante —musito en voz baja.

	Diego corta la llamada y, ante las miradas de expectación de todos, por fin habla.

	—He dispuesto una reunión con él para hoy a la una, en el hotel Real Maestranza.

	—Voy contigo —declaro decidido.

	—Bien. Si te parece, hablaremos con Suárez para contarle todo.

	—Perfecto.

	Caminamos juntos hasta la oficina de Eugenio, y al entrar lo encontramos revisando unos informes, que enseguida deja en el escritorio para invitarnos a que nos sentemos frente a él.

	—Ya tenemos concertada la cita con el informante —le indica Diego—. Lo hemos estado siguiendo y hemos podido averiguar que vive en unos apartamentos cerca de la Parroquia de Talpita, en Santa María. Cuando contactamos con él, nos contó que su madre había trabajado durante varios años como empleada del hogar para los Manzano Díaz.

	—¿Y…?

	—Que nos ha revelado su paradero.

	—La madre que me parió… ¿Qué más habéis averiguado?

	—Hemos estado investigando a su familia —continúa—, y efectivamente no nos miente, Eugenio.

	—Su madre, una mujer de unos sesenta años de edad, trabaja como limpiadora en varias casas y durante un tiempo estuvo empadronada en donde figuraban registrados también Juan José y su mujer, Rosaura Gómez —agrego.

	—Bien. Le ofreceremos la recompensa pactada si es que damos con el Garras, custodia permanente para él y su madre, un trabajo en Estados Unidos y la gestión de papeles para que puedan permanecer allí el tiempo que necesiten.

	—Entendido —acota Diego.

	—Adelante, que no se os escape. Creo que esta será nuestra oportunidad para agarrar a ese malnacido —asiente Suárez con un brillo en la mirada que me dice que no está muy equivocado.

	A la una menos cuarto de la tarde nos encontramos en el lobby del hotel Real Maestranza, en el centro de Guadalajara. Allí nos está esperando nuestro soplón, Daniel Cuevas, al cual saludamos disimuladamente para luego subir los tres en el ascensor hasta el cuarto piso. Una vez en la habitación que nos han asignado, nos sentamos frente a él y le hacemos la propuesta.

	—Estoy de acuerdo, pero quiero estar seguro de que a mi madre no le pasará nada. Ella no sabe que estoy dando esta información —nos pide mirándonos seriamente a los dos—. Ella les tenía aprecio, hasta que cuando ya no les sirvió más, la dejaron tirada como un pinche perro, sin lana y sin trabajo de un día para el otro, y ella lo pasó muy mal. Eso no se lo perdonaré jamás.

	—Tranquilo, ella estará protegida. En Estados Unidos tendréis custodia, un trabajo para los dos y los papeles en regla —le repite Diego para que se convenza de que es una muy buena oferta, además del dineral que les caerá por haber dado el dato.

	Él nos contempla meditabundo y asiente con la cabeza. Estira la mano y me entrega un papel doblado, el cual abro para descubrir que es una dirección escrita a mano.

	—Allí se esconde —confiesa nervioso—. Mierda… acabo de firmar mi pena de muerte…

	—Créeme, no lo has hecho. Tú y tu madre estaréis a salvo —agrego para tranquilizarlo.

	Diego llama por teléfono a Suárez y le avisa de que lo tenemos, por lo que a continuación, salimos del hotel cada uno por su lado para no levantar sospechas. Primero se marcha él, y tras media hora, salimos nosotros rumbo a la oficina.

	Al llegar, entramos directamente al despacho de nuestro jefe. Él se pone de pie de inmediato y Diego le da el papel. Lo lee atentamente, levanta la vista contemplándonos con seriedad y coge el teléfono.

	—Hola, soy Suárez —anuncia con su característica voz grave—. Tengo el dato. Lo paso cifrado ahora —dice y cuelga—. Buen trabajo, muchachos. Lo agarraremos. Tengo un buen presentimiento esta vez. El operativo puede ser un éxito.

	—Siempre y cuando no ocurra lo de la otra vez…

	—Como que me llamo Eugenio Suárez que, si eso llegara a pasar, renuncio a mi puesto de agente en la DEA. Os lo aseguro. Pinches hijos de la chingada, esta no me la vuelven a hacer otra vez. Te lo aseguro, Blake.

	Suárez envía la información cifrada del supuesto paradero de Manzano Díaz, asegurándose de que los servicios de inteligencia norteamericanos harán un seguimiento con minucioso cuidado de sus movimientos y se cerciorarán de que, efectivamente, vive allí. Momentos más tarde, nos reúne a todos en la oficina.

	—Cuando tengamos cotejados los datos, nos llevaremos a Cuevas y a su madre fuera del país y nos darán la orden para actuar. Lo haremos con refuerzos y con más agentes que los que asignaron para el operativo de Saldaña —nos informa bajo la mirada atenta de todos.

	Una vez finalizada la jornada de trabajo, mientras estoy saliendo de la oficina, suena mi móvil y advierto que es Alyn. Me llama para decirme que ha hablado con Claire y que han organizado una comida en casa mañana.

	—Alyn ha quedado con Claire para que comamos juntos mañana en casa —le comento a Diego de camino a nuestros coches.

	—Me parece estupendo. Llevamos el postre.

	Nos despedimos en la acera, me monto en el coche, y después de un rato, cuando ya casi estoy llegando a casa y doblo la esquina para aparcar, noto que un coche blanco viene detrás de mí, por lo que decido dar un par de vueltas por si acaso. Advierto que me siguen, hasta que llegado un momento, cuando parece que se han percatado de que me he dado cuenta, pasan de largo y desaparecen de mi vista. Alcanzo a ver la matrícula, por lo que la copio en mi móvil e inmediatamente llamo a Lloyd.

	—¿Blake?

	—Hola, Lloyd. Necesito pedirte un favor, te adjuntaré una matrícula para que me la mires cuando puedas.

	—Claro… ¿Ha pasado algo? —pregunta preocupado.

	—Creo que me han seguido hasta casa. No digas ni una palabra de esto a nadie, ¿entendido?

	—Pero…

	—Promételo.

	—De acuerdo… En cuanto tenga la información, te la paso.

	—Gracias, compañero.

	—Cuídate, Blake. —Se despide y cuelga.

	Aparco finalmente el coche en casa, me bajo rápidamente, y al advertir que no hay nadie dentro comienzo a preocuparme.

	—¿Alyn?

	—¡Estamos en la habitación! —contesta y siento cómo me vuelve el alma al cuerpo.

	«Joder… no se puede vivir así…», pienso nervioso a la vez que, despojándome del arma, las llaves, y la cartera, camino por el pasillo hasta la habitación del bebé. En cuanto llego, los veo a los dos tumbados en el suelo, jugando, y me acerco sonriendo.

	—¡Hola, papá! ¡Te estábamos esperando! —exclama Alyn poniéndose de pie mientras coge en brazos a Nicholas, que me recibe estirándome los suyos.

	—Hola, campeón… ¿Cómo te has portado hoy?

	Mi pequeño me toca la barba de días que llevo con sus manos regordetas. Se las beso y hago que me como sus deditos, lo que provoca que se parta de la risa.

	—Se ha portado muy bien. Ha jugado mucho y hemos salido de paseo por el centro esta tarde para dar una vuelta.

	—¿Habéis ido solos? —consulto con seriedad y Alyn me observa extrañada.

	—Sí… ¿Por qué me lo preguntas?

	—No me gusta que salgáis solos… eso es todo.

	—¿Ocurre algo, Blake?

	—No es nada… —le aseguro y cambio drásticamente de tema—. ¿Vamos a prepararte el baño, bichito? Ya es hora y quiero verte chapotear en el agua —le digo a Nicholas mientras lo llevo rumbo a la bañera, seguido por Alyn.

	Lo bañamos juntos y lo dejamos disfrutar un rato, a la vez que lo sostengo en su sillita para asegurarme que está bien erguido y que no se cae hacia un lado. Alyn se agacha detrás de mí y me envuelve con sus brazos rodeándome el cuello. Sin decirme nada me besa en la mejilla mientras contempla al bebé, que se lo está pasando en grande.

	—¡Cómo te gusta que te bañe papá! ¿Verdad, mi cielo? —le dice Alyn, a lo que él nos observa con sus ojazos azules haciéndome sonreír ante su dulce expresión.

	—Es que papá sabe con qué quiere jugar. Los patitos esos odiosos ya lo aburren, le gusta más el barco. ¿A que sí, Nicholas?

	Él me sonríe como si entendiera lo que le estoy diciendo, mientras le acerco el barco de plástico color rojo y amarillo que flota en el agua frente a él. Alyn se ríe y me vuelve a besar en la mejilla, poniéndose de pie.

	—Voy a calentar su biberón mientras terminas con él aquí.

	Se retira del baño y me acerco a mi hijo con la camiseta arremangada, metiendo los brazos en el agua para pasarle el jabón por su robusto cuerpecito.

	—No le digas nada a mamá, pero te voy a confesar un secreto… Ella es la chica más hermosa de este mundo, ¿no te parece?

	Él me mira y chapotea en el agua dando pataditas de felicidad, aunque luego de un rato, se pone a llorar cuando lo saco para envolverlo en la toalla. La hora del baño ha llegado a su fin y eso no le gusta nada.

	 

	


Capítulo 37

	Ciudad de Guadalajara – Jalisco 

	Viernes, 23 de julio.

	Dos hombres se dirigen en un Renault blanco hasta una gasolinera próxima a la zona de Jardines Universidad. El copiloto, coge su móvil de inmediato para efectuar una llamada, cuando una voz le responde al otro lado de la línea.

	—Dime, Jorge.

	—Creemos que el gabacho nos ha visto y hemos tenido que seguir de largo para despistarlo.

	—Pinche gringo hijo de puta. No va a ser fácil agarrarlo al cabrón.

	—Usted no se preocupe, jefe. Lo vamos a hacer sin que nadie se dé cuenta.

	—Ya les vale, o la chingadera que nos puede caer va a ser gorda.

	—Tenemos pensado actuar mañana. Lo seguiremos en cuanto se mueva de la casa y lo capturaremos. La chica y el güerito hoy anduvieron por Guadalajara.

	—Hay que sacarle la información que necesitamos o estamos chingados todos. ¡Putos agentes de la DEA! Nos quieren joder, pero van a aprender que no se juega con nosotros.

	—Vamos a esconder ahora el coche para no dejar rastro. Mañana lo llevaremos a donde nos ha dicho.

	—Espero que todo salga bien o rodarán nuestras cabezas.

	—Así será, jefe. Mañana le llamamos —contesta Jorge y cuelga el teléfono.

	Su compañero pone en marcha el vehículo y se dirigen hasta un taller mecánico cercano donde trabaja el Chaparro, uno de los miembros del cártel.

	—¿Qué hubo, primo? —Lo saluda este cuando llegan.

	—Hola, Chaparrito. Tenemos que dejarte este coche aquí, güey. Mañana te lo buscamos —le comunica Jorge.

	—Ya me han contado lo que quieren hacer con el gringo, mano. Estos están locos, güey. Van a montar una buena chingadera, se va a poner fea la cosa, primo.

	—Son órdenes del jefe. Nosotros obedecemos.

	—Ya, está bien. Pero como se chinguen esto, caemos todos —asegura mientras se limpia las manos llenas de grasa con un trapo que lleva colgando del bolsillo.

	—Te veo mañana, primo. —Se despide Jorge, seguido por su compañero.

	Caminan unos metros rumbo a la carretera, paran un taxi y le piden que los lleve hasta un bar en la zona de La Nogalera, a las afueras del centro de Guadalajara. Al llegar, entran al recinto y divisan a sus otros dos compañeros.

	—¡Qué hubo, güey! —Se estrechan las manos.

	—Hola, Jorge. ¿Qué hubo? —Saluda uno de ellos—. ¿Y? ¿Está todo listo?

	—Sí. Mañana lo esperamos hasta que salga solo de la casa y lo metemos en el coche.

	—¿Vamos los cuatro? —pregunta el otro que estaba sentado en el bar.

	—Sí. Es grandote el güey. Entre dos no lo agarramos.

	—Pinche gringo… ¿Es el de los brazos tatuados o el otro?

	—El de los tatuajes —responde Jorge—. Este es el que sabe la neta1.

	—¿A qué hora nos quieres allí?

	—A las diez quedamos donde dijimos. Ya tenemos la dirección donde hay que llevarlo.

	En ese momento, se acerca un camarero y les pregunta qué quieren de beber a los recién llegados.

	—Dos tequilas —responde Jorge secamente.

	—¿Crees que lograremos sacarle algo?

	—Más le vale hablar al pinche cabrón, o lo va a pasar muy mal.

	—¿Hay que matarlo? —pregunta el otro.

	—Asustarlo. Pero si la chingadera se pone fea, habrá que hacerlo desaparecer. —El mesero trae los tequilas y se hace el silencio hasta que este se marcha—. Sabemos que es muy arriesgado. Se trata de un tipo duro y no se anda con tonterías, hasta le voló la cabeza a un desgraciado, pero debemos salvarle el pellejo al Garras, aunque nos cueste la vida.

	Los tres se lanzan miradas entre ellos y luego observan a Jorge, que levanta su copa.

	—¡Brindemos por la victoria!

	Todos lo siguen y chocan los vasos al tiempo que en el local resuenan sus risas macabras. El eco retumba en el subconsciente de Blake Russell, quien, receloso por lo acontecido hace escasas horas, permanece ajeno a aquello que el destino le tiene preparado…

	 

	


Capítulo 38

	Alyn

	Me despierto con el llanto de Nicholas, por lo que abro un poco los ojos, notando que tengo a Blake abrazado a mí por detrás.

	—Ya voy yo —susurra en mi oído, no sin antes besarme en el cuello provocándome una sonrisa.

	Al rato lo veo aparecer con Nicholas, me lo pone encima y mi pequeño se acurruca en mis brazos buscando calorcito.

	—Hola mi vida… ¿Cómo has dormido? —le pregunto mientras él me observa con sus ojitos dulces y tiernos.

	—Voy a prepararle sus cereales.

	Blake me besa en la boca y levanta la comisura de sus labios al ver a Nicholas con su mejilla pegada a mi pecho.

	—Gracias, cielo. Te quiero…

	—Y yo a ti.

	No me equivoco cuando digo que es un padrazo con todas las letras. ¡Soy tan feliz con mis dos hombres! Permanezco un rato jugando con Nicholas en la cama, le hago cosquillas y me parto de la risa con él cuando le hago sonidos en la barriguita y me agarra por los pelos. Tiene las manos fuertes, como su papá, y sus piernas pegan pataditas a diestra y siniestra.

	Lo llevo hasta su habitación y colocándolo en el cambiador, le saco los pañales, lo limpio y le pongo su ropita nueva que compramos ayer durante nuestro paseo por el centro comercial.

	—Vamos a ponerte bien guapo para que te vea hoy tu tía Claire —le hablo y él me sonríe—. Sí, la tienes enamorada. ¡Eso ya lo sabemos todos!

	Me lo como a besos una vez más y, cuando está listo, me encamino hacia la cocina donde me espera Blake terminando de preparar el desayuno. Me acerco con Nicholas en brazos y lo beso en la boca.

	—Buenos días, mi amor. —Me saluda con dulzura mientras le da la vuelta a las tortitas que está preparando.

	Acomodo al bebé en su trona para darle sus cereales, los cuales devora gustoso, a la vez que Blake coloca el resto de las cosas en la mesa y me sirve el café.

	—¿Como a qué hora vienen hoy los invitados?

	—Hemos quedado a las doce y media. Habrá que comprar bebidas.

	—No te preocupes, yo me ocupo. Iré al supermercado y cogeré todo lo que haga falta.

	—Ayer hablé con Emma —le cuento cambiando de tema. Últimamente estoy tan ocupada con el bebé que se me había olvidado mencionárselo.

	—¿Sí? ¿Qué tal están por allí? Hace tiempo que no hablo con Richard.

	—Muy bien. Me dijo que tienen ganas de venir de visita pronto, quieren conocer a Nicholas.

	—Genial. ¡Eso estaría muy bien!

	—Tienen que arreglar las vacaciones en sus trabajos, pero planean cogerlas para septiembre.

	Mientras hablo con Blake, le meto otra cucharada de cereales en la boca al bebé. Bebo un sorbo de mi café y mi chico me sirve unas tortitas para que no me quede sin comer. Ahora que nuestro hijo ha empezado a incorporar más alimentos que la leche, me ocupo más de darle de comer a él que de comer yo, y Blake se preocupa porque no descuide mi alimentación. Como siempre, mi hombre me cuida, siempre pendiente de mí.

	—Emma me contó también que Richard le lanzó la indirecta de querer casarse con ella, aunque no se lo ha pedido formalmente.

	—¿Richard casado? Ese es un hueso duro de roer. ¡Eso lo tengo que ver yo! —afirma Blake riéndose mientras se mete un bocado de tortita a la boca.

	—Bueno, a cada uno le llega su turno, como a ti… ¿A que nadie puede creer que estés casado y con un hijo, ejerciendo de padre de familia?

	—Pues sí, a decir verdad, a más de una se le caerían las bragas si se enterara —bromea y le tiro una bola de papel a la cara.

	—¡Mira qué gracioso eres!

	Hago una mueca con ironía y Nicholas se une a la fiesta.

	—Sí, ¡ríete tú también! Vas a ser peor que tu padre…

	Más tarde me pongo manos a la obra con la comida, y cuando son casi las doce, Blake anuncia que irá a comprar las cosas que hacen falta.

	—No te preocupes. Si necesito ayuda, Claire me echará una mano.

	—De acuerdo, vuelvo en una hora. Si necesitas que te traiga algo más, llámame al móvil.

	Me da un dulce beso en los labios y luego se lo da a Nicholas en la cabecita, antes de dejarlo en su hamaca frente a la tele para que se entretenga mientras termino de alistar lo que estoy cocinando.

	Contemplo a mi marido cuando sale y pienso en lo afortunada que soy de tener a un hombre como él a mi lado. Es bueno, noble, generoso, un excelente marido y un gran padre. ¿Qué más puedo pedir? Soy muy feliz, sintiéndome plena y dichosa.

	Media hora después suena el timbre, y dirigiéndome a la puerta con Nicholas en brazos, me encuentro a Claire y a Diego trayendo consigo un postre que han preparado, y como no, una bolsa de Toys “R” Us. ¡Ya lo sabía yo!

	—¡Hola, mi amor! ¿Cómo está el príncipe favorito de su tía Claire? —exclama ella como loca mientras le estira los brazos. Nicholas hace lo mismo y se lanza a los suyos—. ¡Mira lo que te hemos traído! —le dice enseñándole la bolsa con el regalo.

	—Qué raro, ¿no? —suspiro dirigiéndome a Diego, que se encoge de hombros como si no tuviera que ver con las ideas de su mujer.

	—Ya sabes, no hay quien la detenga —confiesa riéndose.

	—No me regañes, Alyn ¡Eres una pesada! Déjame que mime a mi sobrino. ¡Los tíos estamos para malcriar, los padres para criar!

	Dios, dame paciencia… ¡No puedo con ella! Cojo la fuente que trae Diego antes de que se le caiga, ya que el pobre viene lleno de cosas en las manos, y finalmente los hago pasar. Una vez dentro, Claire le entrega a Nicholas el paquete, ayudándole a abrirlo. Cuando lo hace, saca de su interior un camión de bomberos con luces y sonidos. Ella empieza a apretarle a todos los botones mientras Nicholas lo contempla alucinado. Se pone a dar pataditas y a mover los bracitos enérgicamente mientras se lo lleva a jugar con él al salón.

	Tengo que reconocer que desde que Nicholas nació, la casa se ha convertido en un gran parque infantil, cosa que me encanta. ¡Jamás nos aburrimos!

	—¿Dónde está Blake? —pregunta Diego, caminando tras de mí cuando voy a dejar el postre en la nevera.

	—Ha ido a por bebidas. No tardará en regresar.

	—Haberlo dicho y pasábamos nosotros a por ellas.

	—No te preocupes, de todos modos necesitaba que comprara algunas cosas más para la casa.

	La comida ya está lista, así que nos quedamos un rato los tres en el salón. Nicholas está encantado con su juguete nuevo, por lo que converso con Claire y Diego animadamente mientras él está entretenido con su regalo. Al rato, cuando le empieza a dar sueño, le preparo su biberón y lo acuesto a dormir la siesta.

	Pasa una hora y Blake no ha vuelto. Diego aduce que seguro hay mucha gente en el supermercado y que estará liado con la compra, pero cuando son casi las dos de la tarde y no regresa, comienzo a mosquearme. Le mando un mensaje al móvil preguntándole si le falta mucho, pero no me lo contesta pasados diez minutos, por lo que decido llamarlo, aunque no coge el móvil. Una vocecita en mi interior me dice que algo no va bien.

	Esperamos media hora más, intento llamarlo otra vez, y nada. Diego hace lo mismo, pero no logra dar con él, por lo que Claire me pide que no me agobie, aunque yo ya estoy que camino por las paredes. Cuando ya son más de las tres de la tarde, es Diego el que comienza a impacientarse.

	—¿Te dijo a qué supermercado iba?

	—No, pero supongo que al que vamos siempre. El Wallmart de Supercenter San Isidro —respondo con cierto nerviosismo.

	—Bien, iré a ver si todavía lo encuentro allí.

	—Voy contigo.

	—No, Alyn. Mejor quédate aquí con Claire. No te preocupes, ¿vale? Seguro que no le ha pasado nada, se habrá demorado pagando…

	—¿Pero por qué no coge el teléfono? —cuestiono ya bastante alterada.

	—Alyn… quizá se lo ha dejado en el coche o no lo escucha… —agrega Claire intentando tranquilizarme.

	Sin decir nada más, Diego se marcha y me dirijo a mi amiga un tanto angustiada.

	—Claire, ojalá me equivoque, pero tengo un mal presentimiento.

	—Alyn, ¡por Dios! No pienses esas cosas… Tranquila, amiga… Él seguro que está bien. Ya verás cómo regresa con Diego en un rato.

	Los nervios se apoderan de mí, y permanecemos a la espera hasta que Diego nos llame o vuelvan juntos. ¡Dios! Si eso sucede, Blake se comerá una bronca de tres pares de narices. ¿Por qué demonios no contesta las llamadas?

	Nicholas se despierta de su siesta a las cuatro. La comida sigue lista en el horno, sin tocar. Media hora más tarde, oigo que aparca más de un coche fuera de casa.

	—Son ellos —le indico a Claire y ella coge al bebé en brazos mientras salgo corriendo a abrir la puerta.

	En cuanto lo hago, me quedo pasmada al ver el coche de Diego y otro de la policía, advirtiendo que Blake no está con ellos. Dios mío… me tiemblan las piernas… Como puedo, me dirijo hasta él, aunque no me gusta nada la cara que tiene.

	—¿Diego…? ¿Qué…?

	—Alyn…

	—¿Qué ocurre?

	—¿Alyn Murphy? —pregunta el policía, y en ese momento aparece Claire por la puerta con Nicholas en brazos.

	—Sí…

	—¿Podemos pasar un momento?

	Contemplo a Diego consternada, y él inmediatamente se acerca a mi lado.

	—Ven, Alyn, vamos dentro.

	—¡¿Qué ocurre, por Dios santo?! ¿Dónde está Blake? —Intento controlar mis nervios, pero es imposible, y lo peor es que nadie me contesta.

	En cuanto entramos, permanecemos todos en el comedor y es el policía quien se aproxima para hablar conmigo.

	—Alyn, hemos encontrado el coche de su marido con la puerta sin llave, cerca del supermercado Wallmart de San Isidro.

	—¿Qué…? —exhalo con un hilo de voz, sintiendo que voy a desmayarme.

	—¿Tiene usted idea de dónde puede haber ido?

	—¿Me está tomando el pelo? ¡Iba a hacer la compra! ¡No iba a ningún otro sitio!

	—Pero no había bolsas de la compra en el coche…

	—Entonces no llegó a hacerla —aclaro como si fuera obvio—. Diego… ¿dónde está Blake?

	—No lo sabemos, Alyn. Su coche estaba aparcado a unas calles cerca del supermercado.

	—Dios mío…

	Tomo asiento con los ojos llenos de lágrimas, soportando un nudo en la garganta que no me deja respirar.

	—Alyn, tranquila… —Se inclina Claire hacia mí con el bebé en brazos, denotando absoluta preocupación.

	—Dios, le ha pasado algo… Lo sé. Anoche estaba raro. Le conté que habíamos ido al centro de Guadalajara con Nicholas y me preguntó si lo habíamos hecho solos. Lo noté inquieto…

	—Intentamos rastrear su móvil, pero no tiene señal. ¿Lo llevaba con él?

	—Sí, lo llevaba encima. Dios mío…

	Me pongo a llorar sin poder controlarlo, tapándome la cara con las manos temblorosas.

	—Tranquila, Alyn… —repite Diego y se acerca para arrodillarse a mi lado, cogiéndome de la mano a la vez que Claire apoya la suya en mi hombro.

	—Alyn, ¿cree usted que alguien pudiera haber querido hacerle daño? —interroga el policía.

	—¡Es un agente de la DEA! ¡Dígamelo usted!

	Diego se aparta un momento, alertado por mi reacción, y hace una llamada por teléfono. Escucho que nombra a su jefe en la conversación y, media hora más tarde, la casa se ha llenado de gente, entre ellos el jefe de Blake, Carlos y Lloyd. Advierto que este último habla con Diego y Eugenio apartados en el salón.

	—Me pasó el número de la matrícula ayer cuando salió de la oficina. Lo estudié en el sistema justo antes de irme, pero no percibí nada sospechoso. Le mandé un mensaje para decirle que estaba limpio. No era un coche robado ni nada por el estilo. —Alcanzo a escuchar al informático, así que me acerco a Diego para preguntarle qué ocurre.

	—Lloyd dice que ayer Blake lo llamó para contarle que un coche lo había seguido hasta aquí cuando salió de la oficina.

	—Dios… —musito casi sin habla. Esto se pone peor.

	—Haremos las investigaciones pertinentes, tenemos el número de matrícula. Iremos ahora mismo a chequear la información —comenta Suárez.

	—¿Tenéis alguna idea de quiénes pueden ser? —pregunto y todos se miran entre ellos.

	Diego me aparta un momento del grupo y me habla en privado en voz baja.

	—Alyn, hemos estado investigando el paradero de un narco peligroso. Puede que no, que sea un intento de robo, pero todo indica que quizá se trata de gente que esté relacionada con él.

	Permanezco allí de pie y me giro para contemplar a mi hijo, él sigue aún en los brazos de Claire, observando con atención a toda aquella gente que se encuentra en nuestra casa. Me cubro la cara con las manos y rompo en llanto. Diego me abraza e intenta tranquilizarme, pero no hay nada que lo logre ahora mismo, ya que me siento como si estuviera inmersa en una pesadilla de la que no puedo despertar.

	¡Esto no puede ser real, no puede estar pasando! Dios mío… como le hagan algo, como le pase algo a Blake, me muero. Mi vida se acaba ahora mismo y en un instante…

	—Iremos a la oficina de inmediato —anuncia Eugenio y le habla en voz baja a Diego cuando él se aparta por un momento—. He hablado con Rosenberg. Esto tiene toda la pinta de ser un secuestro, Ramírez. ¡Malditos hijos de la chingada!

	Siento que no puedo respirar, me tiembla todo el cuerpo. Claire se acerca llorando y me abraza, a la vez que Nicholas comienza a llorar también. Lo cojo en brazos y lo beso por toda su hermosa carita, intentando calmarlo.

	—Claire, por favor… —le pido ahogando el llanto—. Llama a mis padres.

	—Sí, Alyn…

	Continúo acunando a mi bebé para que no llore. Los policías se marchan de casa, y detrás de ellos les siguen Eugenio y los compañeros de trabajo de Blake, incluido Diego, que nos promete que pronto estará de vuelta.

	Al rato llegan Camila y Susi. Me ayudan con Nicholas y se ocupan de darle su merienda, ya que no soy capaz de hilar un pensamiento coherente, sintiéndome una completa inútil.

	Me dirijo al baño y me contemplo en el espejo, cojo un frasco de perfume y gritando como una posesa, lo estrello contra la pared.

	—¡¡Alyn!! ¡¿Estás bien?! —exclama Claire cuando me encuentra llorando en el suelo, cerca de todos los cristales rotos—. Dios mío, tranquila… Por favor, Alyn… —solloza abrazada a mí mientras permanecemos las dos en el suelo.

	Camila se asoma enseguida para enterarse de lo que ha sucedido.

	—Llama a una ambulancia, por favor —le indica Claire—. Necesita un médico… No se ha hecho daño, pero está en shock.

	Diez minutos después llegan los enfermeros y me inyectan calmantes, y Claire se queda conmigo en la cama, acariciándome el brazo mientras estos hacen efecto. Me siento atontada, lenta y me cuesta reaccionar, aunque lamentablemente soy perfectamente consciente de todo lo que ocurre a mi alrededor.

	Horas más tarde, pasada la medianoche, llegan mis padres desde Los Ángeles. Han cogido el primer vuelo que han encontrado a Guadalajara.

	—¡Alyn! ¡Hija!

	La voz de mi madre suena en la habitación al entrar ahogando un sollozo, para luego abrazarme llorando. Todo pasa muy rápido. No soy capaz de discernir qué hora es, ya que me han suministrado unas pastillas cuando se me ha pasado el efecto del calmante y no puedo pensar con claridad. Todo sucede como en una película, es muy confuso…

	—¿Desde cuándo está así? —Oigo la voz angustiada de mi padre.

	—Hemos tenido que llamar a una ambulancia porque rompió un frasco de perfume en el baño, estaba muy alterada —responde Claire secándose las lágrimas con un pañuelo, a la vez que hablan entre ellos como si yo no estuviera presente.

	—Dios santo… —murmura mi madre llorando.

	—¿Hay alguna novedad?

	—Ninguna. Acabo de hablar hace un momento con Diego, y dice que todo apunta a que ha sido un secuestro. Están investigando junto a la Policía de México y el FBI ya está colaborando también. Tienen la matrícula de un coche que lo siguió anoche hasta aquí, parece que eso les puede dar algún dato.

	Mi madre escucha el relato con cara de horror y luego me observa, acariciándome la mejilla a la vez que noto como una lágrima cae por ella. Intento hablar, pero la lengua no me responde y no puedo articular palabra.

	—Nicholas…

	—Está con Susi. Tranquila, Alyn. Duerme desde las nueve de la noche —me informa Claire.

	—Mi pequeño… —Llora mi madre mientras mi padre la tranquiliza—. Creo que deberíamos avisar a Albert y a Christine.

	—Alyn, tienes su número en tu móvil, ¿verdad? —pregunta mi amiga y asiento—. Los llamaré ahora. ¿Estás de acuerdo?

	—Sí…

	Claire lo coge y se retira de mi cuarto para hablar con más calma. Conmigo se quedan mis padres, quienes intentan consolarme a pesar del estado deplorable en el que estoy.

	Al rato vuelve mi amiga y me dice que ha hablado con mis suegros y que vendrán en el próximo vuelo desde Atlanta. Dos horas después, y con mucha dificultad, logro dormirme, aunque no profundamente. Varios destellos en mi mente me atormentan sin cesar, y el rostro de Blake se presenta en mis pensamientos. Me parece escuchar su voz a ratos, las luces se vuelven borrosas y la sensación de flotar me invade. Me sobresalto cuando me doy cuenta de que no tengo a mi bebé conmigo y no sé qué hora es…

	Estoy viviendo el peor momento de mi vida, y desearía que solo fuera una horrible pesadilla de la que pronto quiero despertar.

	 

	


Capítulo 39

	Alyn

	—Alyn… Alyn… Despierta, mi vida…

	Escucho la voz de Blake a mi lado y respiro aliviada. Dios… gracias, Señor. Ha sido todo una espantosa pesadilla y él está a mi lado ahora mismo. Nos despertaremos, desayunaremos los tres y esperaremos a Claire y Diego para comer juntos como lo teníamos planeado.

	Entonces, abro los ojos y veo a mi madre, que yace dormida a mi lado. Está vestida encima de la cama y tapada solo con una manta. Su mano derecha reposa bajo su cara y respira lentamente.

	Sin casi quererlo, un llanto desesperado escapa de mi boca, por lo que ella se despierta de repente, asustada.

	—Blake… ¡Blake! ¡¿Dónde está?!

	—Alyn, hija, cálmate, por favor… Tranquila, cariño… —susurra en mi oído mientras me pasa la mano por la espalda, abrazándome con fuerza.

	En ese instante, Claire aparece en el cuarto con urgencia y se acerca a la cama. Se le llenan los ojos de lágrimas al ver la escena y escuchar el angustioso llanto que surge de mi pecho como una súplica contenida. A lo lejos escucho llorar a mi bebé. Intento tranquilizarme por él y me obligo a estar bien, a resistir aunque no sé de dónde coger fuerzas ahora mismo.

	—Quiero ver a Nicholas.

	—Ahora te lo traigo, amiga mía.

	—Hija… No estás sola. Claire y Diego han pasado la noche aquí, y ya vienen de camino los padres de Blake. Tu padre irá a buscarlos al aeropuerto ahora.

	—Mamá, ¿qué voy a hacer sin él? Me quiero morir, por Dios… No puedo… No puedo seguir adelante sin Blake…

	Ella me abraza como solo una madre lo puede hacer, con ese cariño que transmite calma y sosiego. Me consuela y me habla al oído, apaciguando mi alma rota y deshecha.

	—Ten fe, hija… Todo irá bien. Pronto Blake estará de nuevo con nosotros sano y salvo.

	Seca mis lágrimas y me da a beber un poco de agua que hay en un vaso al lado de la cama, y es cuando aparece Claire trayendo consigo a Nicholas. Mi bebé me observa y me estira sus hermosos bracitos, por lo que cuando lo tengo conmigo lo abrazo fuerte besando su cabecita y su cuello, hablándole con dulzura. Él me contempla atento, con sus ojazos azules. Dios, me recuerda tanto a Blake, tiene su misma mirada. Cierro los ojos y le pido a Dios que lo proteja, esté donde esté. Necesito que pronto vuelva a ver a su hijo y que pueda disfrutar de él, que estemos los tres juntos como siempre, felices y riéndonos de las carcajadas de Nicholas.

	Recuerdo el último beso que me dio antes de salir de casa ayer y me estremezco, porque lo necesito como al aire que respiro. No puedo imaginarme una vida sin él… eso es imposible.

	—¿Quieres que te prepare un té? —pregunta mi madre.

	—¿Qué hora es?

	—Las nueve y media.

	—Nicholas tiene que tomar sus cereales —declaro angustiada, advirtiendo que debe tener mucha hambre.

	—Tranquila, ya le he dado con Diego su desayuno.

	—Gracias —le digo emocionada, sonándome la nariz y apoyando la cabecita de mi principito en el pecho.

	Por eso quiero tanto a mi amiga Claire… ¿Qué haría sin ella? Me expresa una leve sonrisa y sentada a un lado de la cama, me da la mano, apretándola fuerte en un gesto de ánimo.

	—Puedo traerte el té aquí…

	—No, mamá. Quiero levantarme. Vamos a la cocina, por favor.

	Cuando salimos de la habitación, me encuentro a Diego con mi padre en el salón conversando. Enseguida se ponen de pie los dos y vienen a mi encuentro.

	—Alyn… ¿cómo te encuentras?

	—Destrozada, Diego. Quiero a mi marido conmigo… —le imploro llorando y él me abraza con mucha pena.

	—Tranquila… Lo vamos a encontrar. ¿Me has oído? —me asegura tomando mi rostro entre sus manos mientras me habla—. Te juro por mi vida que lo vamos a encontrar. Eugenio ya se está ocupando de todo. Ha hablado con Washington esta mañana y han tomado cartas en el asunto. Confía en mí. Esto se resolverá, Alyn.

	Asiento con la cabeza y Claire, que se ha acercado también, me retira el pelo de la cara intentando esbozar una sonrisa. Mi padre mira la hora y nos dice que irá al aeropuerto a buscar a los padres de Blake, y Diego se ofrece a acompañarlo.

	Nosotras nos quedamos con Nicholas en la cocina. Mi madre me prepara un té y algo de comer, aunque no soy capaz de digerir nada. Claire se sienta con Nicholas en brazos y él apoya sus manitas encima de la mesa golpeándola nervioso. Lo miro y se me parte el corazón. Empiezan a caer las lágrimas otra vez por mi rostro y mi madre se sienta a mi lado dándome la mano, sin decir nada, porque las palabras sobran en instantes así. Solo la compañía y el cariño hacen posible sobrellevar momentos tan duros. No saber cómo está él, si le han hecho daño, si está sufriendo… Es un dolor demasiado grande, muy difícil de soportar.

	Una hora más tarde llegan Albert y Christine a casa, y nos abrazamos llorando en cuanto atraviesan la puerta. Se encuentran muy afectados, pero aun así intentan darme tranquilidad. Christine asegura que Blake es muy fuerte y que no duda que pronto regresará. Todos intentan darme ánimos, más allá de lo duras que son las circunstancias, y agradezco tenerlos a mi lado.

	Al rato, Diego enciende la televisión en el salón, y en el primer canal que pone, hablan del secuestro de Blake.

	—Se ha dado a conocer a los medios esta mañana, a primera hora, la sospechosa desaparición de un agente de la DEA perteneciente a las oficinas de Guadalajara, Jalisco. No se ha querido desvelar su identidad para preservar la seguridad de su familia, sin embargo, según las agencias de información, el mismo pasaba su día libre en su residencia ubicada a las afueras, cuando cogió su coche camino a un conocido supermercado de la zona, no regresando, lo que dio la voz de alarma.

	»El coche fue encontrado horas después por otro agente de dicha institución, quien dio aviso inmediato a la policía.

	»Las posibilidades de un secuestro a manos de alguno de los conocidos cárteles de la zona es una de las hipótesis que se baraja, como suele suceder en estos casos.

	»Recordemos el secuestro en el año 2013 del agente de la DEA, James Terry Watson, ocurrido en Bogotá, Colombia, en condiciones similares. El agente fue interceptado en su coche y herido con un arma blanca a manos de sus secuestradores, miembros de la banda denominada Los Canarios. Watson logró escapar, pero murió horas después en un hospital debido a la gravedad de sus heridas…

	—Dios bendito —musito sentada en el sofá con los ojos inundados en lágrimas.

	—Tranquila, cariño… Blake está bien —asegura su madre cogiendo mi mano, mientras seca sus lágrimas con un pañuelo.

	Quisiera creerla, de verdad que quisiera hacerlo, con toda mi alma, pero estoy muy perdida. No podré estar en paz hasta tenerlo conmigo otra vez, y sé que nada calmará mi angustia hasta que eso suceda.

	Horas después, le doy de comer a Nicholas y lo acuesto a dormir su siesta, entre tanto, mi madre y Christine se ocupan de preparar la comida para el resto. Claire y Diego me avisan que irán a su casa a ducharse y cambiarse, y que volverán por la tarde.

	Yo decido hacer lo mismo, necesito un baño caliente que me relaje, por lo que permanezco un rato en la ducha dejando que el agua caiga sobre mí insistentemente, limpiando mi dolor, llevándose consigo mi malestar y la enorme pena que me embarga. Lloro, lloro mucho y me aferro a los azulejos con desesperación, suplicando porque esto acabe pronto y con un final feliz.

	Cuando salgo del baño me dirijo a la cómoda, y cuando voy a abrir los cajones para sacar mi ropa interior, advierto a un lado el reloj de Blake, aquel que le regalé para su cumpleaños y que seguramente se había olvidado de llevar consigo. Lo toco pasándole los dedos por la correa de cuero, la cual está ya marcada por el uso. Apoyo mis labios en la esfera y una lágrima cae por mi mejilla. Ya no tengo fuerzas ni para llorar, se me han agotado todas. Me lo coloco en la muñeca, y a pesar de que me queda enorme, lo llevo conmigo porque me hace notar su presencia. Mi imagen se refleja en el espejo, devolviéndome el rostro del agotamiento físico y mental, la tristeza profunda expresada en un semblante agobiado y taciturno, aunque, de repente, lo imagino abrazándome por detrás, como lo suele hacer siempre, declarándome su amor y asegurándome que todo irá bien. Entonces cierro los ojos llorosos, hinchados de tanto lamentarme. Mis mejillas húmedas estremecen mi cuerpo entero y, abrazándome a mí misma, ruego porque mi amor se prolongue hasta su alma, como un suspiro a través del aire que me envuelve, para llegar allí donde quiera que esté.

	 

	


Capítulo 40

	Blake

	Me despierto de repente y no oigo absolutamente nada. Me encuentro en un sitio oscuro, lúgubre… en una especie de celda vieja y maloliente. Tengo las manos atadas por detrás y estoy tumbado en algo parecido a una cama. Remarco «parecido» porque ni siquiera se puede decir que esto sea una cama en condiciones. Es una colchoneta lanzada al suelo mugriento, llena de mierda y cubierta de una tela ajada y rota.

	Miro a mi alrededor y no hay nada más. Me duele mucho la cabeza, posiblemente me hayan dado un golpe, pero al estar atado de manos tampoco lo puedo comprobar. Lo que sí percibo, sin lugar a dudas, es un dolor en el brazo muy característico, además de tirantez e hinchazón, por lo que intuyo que me han inyectado alguna droga.

	Soy capaz de traer a mi memoria algunas imágenes. Estaba llegando al supermercado y un coche blanco, que si no me equivoco era el mismo que me siguió el viernes, frenó justo frente a mí en una calle residencial, obligándome a parar. Aparqué a un lado, y cuando me bajé para ver qué pasaba, cuatro tipos salieron rápidamente y me redujeron a punta de pistola, metiéndome en el vehículo. Acto seguido, me cubrieron la cabeza con un saco de tela y dos de ellos se sentaron a mi lado sin decir una palabra mientras podía notar el cañón del arma presionando mi costado izquierdo.

	Evoco vagamente que intenté zafarme y que les grité algo, pero fue inútil. Ya me llevaban atado de manos y no podía ver a dónde me traían. Después de eso, no recuerdo nada más.

	Experimento mucho miedo y una sensación de desolación absoluta, de falta de protección y de vulnerabilidad. Esto no tiene buena pinta, y si creo que los responsables son quienes sospecho, será muy difícil que pueda salir de aquí con vida.

	En un flash viene a mi mente mi hermosa esposa y nuestro bello hijo, Nicholas, y un nudo se me atora en la garganta posándose allí para no dejarme respirar. «¿Estaré solo aquí? ¿Les habrán hecho algo a ellos?», pienso mientras recuerdo las palabras de Pedro, mi compañero de celda, una de las veces que estuve en prisión: «Reza, Blake. Dios siempre escucha».

	Dios mío… protégelos, por favor. No permitas que nada les pase, y si me ocurriera algo a mí, que encuentren el consuelo para sobrellevar esto. Ahogo un sollozo, desesperado, lleno de impotencia y tristeza.

	De repente, percibo que se abre la puerta y entra un tipo regordete, de tez oscura y pintas de malviviente.

	—¿Qué tal? Pinche cabrón… —me insulta con su característico acento mexicano.

	Me quedo callado y lo observo con odio mientras me trago el llanto que acabo de soltar, por lo que el sujeto se me acerca gritándole a alguien.

	—¡Eh! ¡Ya se ha despertado el pinche gringo! —exclama dando la voz y aparece otro por detrás, más corpulento, también de tez morena.

	Entre lo dos me agarran con firmeza, aunque forcejeo, y me trasladan a rastras hasta otra habitación, un cuarto no más limpio que el anterior. De un empujón me sientan en una silla de madera y me sueltan las manos para atármelas al apoyabrazos.

	Aparece un tercero por la puerta. Este es alto, moreno y tiene una cicatriz en la cara que le atraviesa la mejilla derecha. Me examina levantando una ceja e inmediatamente me escupe en la cara. ¡Joder!

	—Hola, gringo. ¿A que ya te imaginas por qué estás aquí? —acota con aires de supremacía a la vez que los otros dos se ríen.

	—No lo sé. Si quieres, cuéntamelo.

	En ese momento, me atesta un puñetazo en el estómago que me hace toser con fuerza y respirar con dificultad. ¡Mierda!

	—Vas a hablar por las buenas, o simplemente… te vamos a matar.

	—No puedes hacerle daño a un agente federal —le recuerdo, tosiendo.

	—¿Quieres apostar a que sí?

	Sin mediar una palabra más y con total tranquilidad, coge un cuchillo de la mesa de madera que hay a mi lado y, sin pensárselo dos veces, me lo clava en la mano, atravesándola por completo.

	Suelto un alarido de absoluto dolor, a la vez que el cuerpo entero me tiembla y la piel se me pone de gallina a causa de la estremecedora sensación.

	—¡Joder! ¡Hijo de puta! —grito al tiempo que respiro agitado e intento liberarme—. ¡Maldito capullo!

	—¡Cállate, pinche cabrón! —espeta iracundo y me lanza un guantazo en toda la cara, agarrándome luego de los pelos con fuerza y empujando mi cabeza hacia atrás—. Vas a decirnos con quién has contactado y qué te ha dicho.

	Sé perfectamente a quién se refiere. A nuestro informante, Daniel Cuevas. Estoy casi seguro de que ellos no lo conocen porque no pertenece al cártel.

	—No sé de qué me hablas.

	—¿Seguro? Hijo de tu chingada madre… —vuelve a insultarme y tironea fuerte de mis pelos, soltándome de mala gana—. ¡Matamoros, vente pa acá!

	Aparece uno que no había visto antes. Trae en la mano un extenso palo de madera con puntas, lo cual aparenta ser una picana eléctrica. Joder… malditos hijos de puta.

	—Dale nomás —le indica su compañero.

	El tipo se pone delante de mí y, sin preámbulos, me lo hinca en el pecho descargando directamente a mi corazón.

	—¡Joder…! ¡Mierda…! —grito convulsionando al tiempo que la electricidad atraviesa mi cuerpo.

	Empiezo a chillar agitado, sin poder siquiera respirar. El desgraciado repite otra vez la descarga, por lo que me tumbo hacia atrás en la silla.

	—Basta, basta por Dios… —suplico sin poder casi soltar el aire de mis pulmones.

	—¡Habla de una puta vez, pinche gringo! ¿Con quién has contactado? ¿Qué te han dicho?

	—¡No sé nada, joder! ¡No sé a qué te refieres!

	Tengo la mano muy mal por el corte que me han hecho y percibo que me estoy desangrando, pero el tipo ni se inmuta. Me estudia con cara de odio, y acto seguido, saca un paquete de cigarros de su pantalón. Enciende uno y le da una calada mientras acerca una silla y se sienta frente a mí con los ojos entornados, exhalando una nube de humo que le difumina el rostro.

	—Verás, gringo, o hablas, o esto acaba ya por las malas. El jefe te quiere muerto. Si no nos dices quién te ha dado información, no pasas de esta noche. No vamos a ir con vueltas.

	Aunque intente amedrentarme, sé que les interesa mantenerme vivo, porque si no, se les arruina el pastel: los federales encuentran a su puto jefe y se acabó lo que se daba. No me van a matar tan rápido, lo cual no significa que no vayan a acabar con mi vida finalmente.

	Estoy muy, pero que muy jodido. Han empezado fuerte y la tortura puede ser aún peor, aunque no suelto prenda. No puedo hablar, no todavía. Resistiré lo máximo que pueda, porque si doy el nombre de Cuevas estaré rompiendo mi promesa de proporcionarle protección y traicionando su confianza en mí.

	Quiero preguntarles por Alyn y por mi hijo, pero no es buena idea, porque si no les han hecho nada, me mentirán para hacerme confesar igual. La incertidumbre me está matando, estoy en una puta encrucijada y me cuesta horrores mantenerme lúcido a pesar de la situación. La sangre corre por mi mano hacia el suelo y comienzo a debilitarme a causa de la hemorragia.

	Mi torturador me observa atentamente, puede notar que mi mente va a mil por hora pensando en todas las posibilidades de salir de esta con vida. Retira la silla hacia un lado y se levanta examinando mi expresión con aires amenazantes.

	Me dejan ahí un rato y luego regresan los dos que me han traído, me atan de manos por detrás y me devuelven a mi celda, dejando un reguero de sangre por el camino. Me lanzan de mala gana sobre la colchoneta y me golpeo la zona izquierda del cuerpo cuando caigo al suelo. Dios… me duele cada parte de él, sobre todo el pecho, que me escuece a causa de la descarga.

	Me tumbo sobre la cama, la cual huele a perro mojado, por lo que deduzco que aquí ha dormido un animal. Intento tranquilizarme, tratando de respirar profundo, y aunque procuro mantenerme lúcido y despierto, me quedo otra vez dormido cuando las caras de Alyn y Nicholas se reflejan una y otra vez en mi mente.

	Pasadas unas horas, no sé cuántas porque no tengo noción del tiempo, vuelven a llevarme a la sala de torturas y hacen conmigo lo indecible. Me pegan con un palo en el costado y, por el dolor, estoy convencido de que me han roto algunas costillas.

	—¡Habla, pinche gringo cabrón! —grita el tal Matamoros.

	Con una máquina para pelar cuero me quitan piel de una de las piernas, y a continuación, mientras me revuelvo del dolor chillando como un animal, me arrancan con pinzas dos uñas de la mano derecha. La agonía que siento no se compara con ninguna que haya experimentado, nada me ha preparado para esto.

	—¡Habla, pendejo! ¡¿Qué mierda sabes, puto cabrón?!

	—No sé nada —respondo babeando sangre.

	—¡Dale con la picana! —le indica al desagraciado.

	—No… No, por favor… —suplico una vez más.

	Me dan otra descarga eléctrica en el pecho, me vuelven a interrogar y, como lo niego, me dan otra más. ¡Maldita sea! Es un dolor insoportable… Joder…

	No hablo. No puedo, aunque siento que me voy a morir. Ya no me quedan fuerzas y no sé por cuánto tiempo más aguantaré esto.

	Me siento perdido y desorientado, dolorido a más no poder y sin energía. La delgada línea que separa la vida y la muerte va desapareciendo poco a poco ante mis propios ojos.

	 

	


Capítulo 41

	Alyn

	Ya ha pasado una semana desde que secuestraron a Blake. No hay novedades y la desesperación crece con cada hora que pasa, cada día que se esfuma, durante los cuales merma la esperanza de encontrarlo con vida. Las jornadas las supero como me es posible. Soy como un fantasma que habita en mi propio cuerpo, ya que no como, no duermo, me ocupo de mi bebé a duras penas, aunque son Claire, mi madre y Christine las que más se preocupan por asearlo, darle de comer, hacerlo jugar y bañarlo por las noches.

	Cada vez que lo miro, lloro. Es imposible no pensar en Blake cuando contemplo su hermosa carita, aunque es imposible no pensar en Blake cada minuto de cada día. Estoy desorientada sin él. No sé qué hacer, me quedo absorta a momentos, con la mirada perdida en la nada… y soy consciente de que estoy hecha una verdadera pena, ya que hago las cosas como una autómata. Cada vez que suena el teléfono es una esperanza en creer que me pueden avisar de que Blake ha aparecido, aunque luego se esfuma en cuanto me doy cuenta de que no es la llamada que espero.

	Christine y Albert se alojan en un hotel cercano, mis padres se han instalado en casa para acompañarme día y noche, Claire viene por la mañana y regresa a su casa por la noche, y Diego, cuando no se encuentra trabajando para averiguar el paradero de Blake, permanece con nosotros.

	Richard y Emma me han llamado ya varias veces, se enteraron de lo sucedido porque Claire los puso al tanto de todo.

	También Robert y Linda se comunicaron conmigo haciéndome saber su preocupación y asegurándome que mi marido regresará sano y salvo, además de darme todo su apoyo para superar este momento tan difícil.

	Y para mi sorpresa, hace un par de días recibí la llamada de Bruce, el padre de Jake, que al enterarse de lo sucedido se puso en contacto conmigo.

	—Los federales están trabajando desde aquí para resolver el caso, Alyn. Tranquila… todo irá bien.

	—Gracias, Bruce. Es solo que ya no tengo fuerzas, no quiero perder las esperanzas, pero esto se hace muy duro… Yo… no puedo… —sollocé al teléfono, con un nudo en la garganta.

	—Quiero que sepas que estoy en permanente contacto con el gobernador de California, sé que conoces nuestra relación de amistad. Él me tiene al tanto de todo, por lo que apenas tengamos algún dato o novedad importante, se te comunicará enseguida.

	—Te lo agradezco mucho. Por favor, no os olvidéis de nosotros, estamos desesperados.

	—Descuida, Alyn. No os dejaremos solos.

	—Y Bruce… siento mucho todo lo ocurrido con Jake. Yo… nunca te di las gracias por haber intercedido por nosotros…

	—Alyn, sé lo que ocurrió. Mi hijo se equivocó, y mucho. No merecías que te tratara de esa manera, y tampoco haber sufrido a causa de sus errores. Quiero creer que de alguna manera ha sido perdonado y que descansa en paz.

	—Yo ya lo he perdonado, Bruce.

	—Lo sé… Cuídate mucho, Alyn.

	Se despidió de mí con ternura y me hizo evocar todas aquellas tardes que pasamos en la playa junto a Rebeca, los cuatro juntos. Fueron épocas felices que hoy parecen lejanas, como si hubieran formado parte de otra vida.

	***

	Luego de la hora de la comida, mientras Nicholas duerme su siesta, me encuentro con Claire, mi madre y Christine en el salón, y sentándome en el sofá, decido encender la tele para ver las noticias.

	—Alyn… no creo que sea buena idea.

	—Mamá, es la única manera de saber algo… ¡Nadie me dice nada! Por lo menos, gracias a los informativos me entero de las novedades de su búsqueda.

	Sintonizo inmediatamente la CNN, y luego de oír un par de noticias internacionales, se refieren al secuestro de mi marido.

	—Fuentes del FBI y la CIA informan que continúa la investigación y la búsqueda sin descanso del agente de la DEA desaparecido en Guadalajara el pasado sábado. No hay novedades de su paradero y cada día que pasa es una esperanza menos de encontrarlo sano y salvo.

	Aparece en la pantalla un hombre de traje, de unos sesenta años, pelo cano, y debajo de él se lee: «John J. Riley. Jefe de operaciones de la DEA». Lo están entrevistando y habla sobre el caso.

	—Trabajamos día y noche para dar con el paradero del agente desaparecido. Sabemos cuál es la situación actualmente. Nos ponemos en la piel de su familia y sabemos que lo están pasando muy mal, por lo cual debemos dar caza a los responsables cuanto antes y que todo esto se resuelva de manera favorable.

	Pasan nuevamente al plató del informativo donde el hombre detrás del escritorio sigue dando el parte de la noticia.

	—El caso revive la dolorosa historia del secuestro del agente de la DEA en funciones en los años ochenta, Enrique Kiki Camarena, el cual fue secuestrado en condiciones similares, torturado, y cuyo cuerpo sin vida fue hallado posteriormente en una finca cerca de Guadalajara.

	En un arranque de furia, cojo el mando de la tele y lo apago. Me pongo inmediatamente de pie y busco desesperada mi bolso.

	—¡Alyn! —grita mi madre corriendo detrás de mí—. ¡Hija! ¿Qué haces?

	—¡No voy a quedarme aquí sentada sin hacer nada mientras le están haciendo Dios sabe qué cosas a Blake!

	—¡Pero Alyn…! —Se le une Claire enseguida, que también ha salido escopetada hacia la puerta de la calle para bloquearme el paso.

	—¡Déjame, Claire!

	—¿Pero a dónde demonios vas?

	Sin contestar, paso por su lado apartándola sin miramientos y salgo dando un portazo. Conduzco como una loca por la ciudad, ignorando las llamadas al móvil de mi madre y de Claire, que insisten sin descanso, y pasándome todos los semáforos en rojo.

	Llego a la dependencia de la calle Manuel López Cotilla y ni me molesto en aparcar bien. Me bajo del coche para entrar rápidamente a las oficinas y la recepcionista, Guadalupe, se pone de pie al verme llegar.

	—Alyn…

	Ni siquiera la saludo y cruzo el pasillo buscando el despacho de Eugenio Suárez, hasta que en una de las puertas advierto la placa con su nombre. Sin detenerme a llamar, la abro de golpe y él se levanta de su butaca como un resorte.

	—Alyn… ¿Pero qué…?

	—¡¿Qué mierda se cree que está haciendo?! —le chillo y él se queda ojiplático al verme irrumpir de ese modo en su despacho—. ¡Mueva su puto culo de esa silla ahora mismo y tráigame a mi marido sano y salvo! ¡Joder! ¡¿Es que acaso nadie ve la gravedad de este asunto?! ¡Las horas pasan y nadie está haciendo una mierda por encontrarlo vivo!

	Doy alaridos llorando desesperada, lanzando tacos a diestra y siniestra. En ese instante, Diego aparece detrás de mí atraído por el escándalo, a la vez que oigo las voces de Carlos, Lloyd y, cómo no, de Lisa, que ya se han acercado hasta el pasillo.

	—Alyn… —me ruega Diego por detrás cogiéndome por los hombros—. Tranquilízate por favor.

	—¡Y una mierda! ¡No pienso hacerlo hasta que alguien reaccione! ¡Mi marido está arriesgando su vida por su puta institución y todos nos están dando la espalda! —le espeto a Suárez encolerizada, señalándolo con el dedo.

	Respiro hondo y luego de secarme las lágrimas, continúo:

	—Diego… ¡Quiero a Blake conmigo, por favor! Dios… me estoy volviendo loca… —Él me abraza, haciéndole un gesto a Suárez.

	—Alyn… por favor, cálmese… —pide él poniendo una mano en mi espalda—. Le prometo que estamos haciendo todo lo humanamente posible para traer a Blake sano y salvo de vuelta.

	—Por favor… Por favor… —Lloro sin consuelo ahogada en el pecho de Diego mientras él me contiene.

	—Le traeré un poco de agua —agrega Guadalupe hablando a mis espaldas.

	—Diego, tienes que hacer algo. No sabemos nada de él… ni cómo está, si le están haciendo algo malo o si está padeciendo dolor. ¡Por Dios…! ¡No puedo más, no puedo con esto! Mi hijo… Mi bebé… Él se quedará sin su padre…

	—Alyn, no… Por favor, no digas eso. Blake está bien. Seguro que está bien. Lo encontraremos, como te prometí. Tienes que ser fuerte —me asegura él angustiado, apartándose para mirarme a la cara.

	En ese momento llega Lupe con el vaso de agua. Entre ella y Eugenio me invitan a sentarme, colocándomelo en las manos y obligándome a beber un poco, procurando que recupere la compostura. Suárez se pone frente a mí en cuclillas y me toma la mano. El gesto me sorprende, pero curiosamente, me tranquiliza.

	—Alyn, yo también le prometo que lo encontraremos y lo traeremos a casa con vida. Le doy mi palabra. Estamos trabajando muy duro, solo que estas cosas son muy complicadas y no se resuelven tan rápido como quisiéramos.

	Ante sus palabras lloro desconsolada. Él me pasa un pañuelo de papel para que me seque las lágrimas y lo acepto contemplándolo con dolor y pena. Es lo que siento, pena e impotencia de estar aquí, rodeada de gente, todos pendientes de mí, mientras Blake está solo allí afuera, sufriendo y aguantado vaya a saber Dios qué atrocidades. Mientras lo pienso, se me erizan los vellos del cuerpo, porque no quiero ni imaginármelo.

	Diego me pasa la mano por la espalda, ya que permanece detrás sin moverse de mi lado.

	—¿Has venido sola?

	—Sí… Claire está en casa.

	—¿Quieres que te acompañe? Tienes que descansar.

	—De acuerdo…

	—Iré a llevarla a casa y regreso —le informa a Suárez y este asiente.

	Salimos de las oficinas de la DEA y Diego se monta en el coche conmigo, aunque conduce él, ya que yo no estoy en condiciones de hacerlo. Me habla para tranquilizarme durante el camino.

	—Alyn… —Se gira un segundo para mirarme—. Estamos detrás de una posible pista, pero no se te ha dicho nada porque debemos constatar su veracidad. Tienes que ser paciente… Sé que es difícil…

	—Ya no tengo fuerzas, Diego. Ya no me queda nada.

	Lo que me cuenta me da un hilo de esperanza, y aunque no sea nada certero, por lo menos me demuestra que sí que están haciendo algo para encontrarlo. Cuando llegamos a casa, todos salen a la puerta a recibirme.

	—Alyn… Dios santo… ¿Dónde te habías metido? —pregunta mi madre, angustiada.

	—Estaba conmigo, en la DEA. Tranquila, Stella —le asegura Diego, acompañándome hasta el salón.

	—Quiero ver a Nicholas.

	Claire me contempla con pena y enseguida lo trae, ya que se había despertado de la siesta y estaba jugando en la mantita de actividades. Mi pequeño viene con su perro de peluche en la mano, por lo que en cuanto me lo ponen en los brazos, lo estrecho con fuerza. Huelo su aroma a bebé, que me embriaga y me lleva a otra parte, a un mundo donde no hay sufrimiento, donde todo es perfecto, donde estamos los tres juntos y somos felices. Él coge mis mejillas con sus manitas regordetas y me examina atentamente, como si quisiera decirme algo. Miro sus ojos azules, que son tan hermosos como los de Blake. Es como si, a través de ellos, el amor de mi vida me hablara y me dijera que todo irá bien.

	Quizá me estoy volviendo loca, quizá es obra de Dios, que habla en los ojos de mi hijo, que me hace llegar su mensaje para que no pierda la fe, para que tenga fuerzas y siga luchando hasta el final.

	Me obligo entonces a creer que esto tiene que acabar con un final feliz, como sea, no hay opción de que no sea así, por lo que, emocionada hasta las lágrimas, lo beso en sus cachetes y me lo llevo a la habitación para cambiarle el pañal.

	—Papá volverá, Nicholas. Te lo prometo, mi amor. Va a regresar con nosotros —le aseguro abrazándolo otra vez.

	Estoy convencida de que, donde sea que esté Blake, nos escuchará. Él sabe que lo estamos esperando con desesperación y será fuerte por nosotros.

	 

	


Capítulo 42

	Diego

	Cuando escuché a Alyn gritar en el despacho de Suárez, fue como si me atravesaran una daga en el corazón. Todos estamos sufriendo mucho, pero ella es, sin lugar a dudas, quien peor lo está pasando. No quisiera estar en su pellejo, sola con un bebé de meses, soportando día tras día sin saber dónde está su marido.

	Es una mujer muy fuerte, siempre lo ha sido, pero esta vez, la situación se le ha escapado de las manos. Demasiado bien lo lleva, que no está tumbada en una cama sedada y deprimida por todo lo que sucede. Sé que su hijo tiene mucho que ver con que saque fuerzas de donde no las tiene, y se repone como mejor puede por él.

	Quiero a Alyn, a Blake y a Nicholas como si fueran de mi propia sangre. Sobre todo a Alyn le tengo un aprecio especial. Si no fuera por ella, no habría conocido a Claire, la mujer que me hace feliz cada día.

	Le prometí a Alyn que traeríamos a Blake sano y salvo y es lo que pienso hacer, cueste lo que cueste. Sabemos perfectamente quién lo tiene y por qué lo han secuestrado, solo que a ella no se lo podemos contar porque sería poner en riesgo su vida, la del bebé, y la de todos los que la rodean en estos momentos.

	No sabemos cómo ha ocurrido, pero los hombres de Manzano Díaz se han enterado de que un informante nos ha dado un dato muy importante, y seguramente tienen a Blake porque quieren que confiese quién ha cantado todo.

	Conociendo a mi amigo, no lo hará, y eso es lo que más me preocupa. Si bien sé que es un tío muy fuerte, y que al igual que todos nosotros ha sido entrenado para resistir torturas, entre otras cosas, estos tipos tienen fama de ser unos sanguinarios y estoy más que convencido de que le estarán haciendo las peores vejaciones que alguien se pueda imaginar. Me recorre un escalofrío de solo pensarlo, y eso me anima a poner toda mi energía en averiguar dónde lo tienen oculto estos cabrones.

	Entro a la oficina. Hoy es lunes ya, aunque no descansamos ni los fines de semana. Estamos trabajando a destajo, día y noche para conseguir alguna información.

	Antes de llegar a mi escritorio, paso por el despacho de Suárez. Ni bien entro, lo veo hablando por teléfono. Está demacrado y ojeroso, al igual que el resto. Me hace señas con la mano para que pase y me siente, y cuando termina la conversación, cuelga el teléfono y suspira.

	—¿Alguna novedad? —Sé que últimamente se ha convertido en la pregunta de rutina, pero necesito saber todos los detalles de la investigación, hasta el más mínimo detalle.

	—Acabo de hablar con Washington. Parece que la cosa está que arde allí. El Gobierno de Estados Unidos está presionando para que Blake aparezca vivo, cueste lo que cueste. Otro escándalo como el sucedido en los ochenta con Camarena solo terminaría por quebrar las ya debilitadas relaciones con el Gobierno mexicano.

	—¿Y qué piensan hacer?

	—Parece que hoy se han reunido las altas esferas del FBI, la DEA y la CIA con el presidente del norte. Este ha exigido que se le pusiera en contacto con el responsable de la PJF directamente, sin intermediarios. Después del escándalo del allanamiento fallido contra Saldaña y la intervención de la Policía Federal de México, están seguros de que pueden tener algún dato fidedigno que nos lleve hasta donde permanece oculto. Esto ya no se trata de meter preso a un narco, sino de que maten a uno de los nuestros, y eso marcaría un hito en la historia, tal como sucedió con el Kiki en los ochenta.

	—Básicamente, se iría todo a la mierda con México —concluyo.

	—Exacto. Tiene que aparecer vivo y de inmediato, o esto traerá una crisis institucional muy grave.

	—¿Cree que hay gente del Gobierno metida en esto, Suárez?

	—Sí. Por eso mismo hay que obligarlos a que hablen y nos revelen ya mismo dónde lo tienen cautivo.

	—Pinches cabrones, hijos de puta… —murmuro agarrándome el pelo.

	—Solo será cuestión de días o de horas para que confiesen. No habrá vuelta atrás. Pero por favor, Diego, no le menciones nada a su mujer. No quiero darle falsas esperanzas, porque no sabemos en qué condiciones lo vamos a encontrar.

	—No se preocupe, Eugenio. No lo haré. Comparto su manera de pensar. —Joder, si es cierto lo que dice, daremos con Blake muy pronto—. ¿Qué pasará con la detención de Manzano Díaz? ¿Cree que ya le han dado la voz y se ha ido a otro sitio?

	—Sí. Ya se ha movido, eso está confirmado. Pero sabemos su paradero, lo han seguido hasta donde se oculta ahora. En cuanto Blake aparezca, vivo o muerto, se procederá a la detención del muy hijo de su chingada madre. Mientras, no podemos hacer nada porque corremos el riesgo de que, si lo capturamos, maten a Blake por venganza, si es que permanece con vida todavía.

	—Ha dicho que lo han seguido. ¿Quiénes?

	—Los servicios de inteligencia americanos. Mira, Diego, ya sé que el operativo estaba a nuestro cargo, pero esto no se trata de una pinche lucha de egos y de ver quién la tiene más grande. Se trata de salvarle la vida a un agente, que como bien me dijo su esposa el otro día, ha arriesgado su vida por su país y por la causa.

	—Estoy totalmente de acuerdo con usted.

	—Eso sí, en el operativo de rescate, he pedido que participemos. Es nuestro compañero y quiero que estemos ahí cuando agarremos a esos malditos pendejos.

	—Sueño con ese momento, Eugenio —le confieso. Y es la pura verdad. Quiero no solo que rescatemos a Blake sano y salvo, sino también que podamos meter en la cárcel a esos malnacidos de una puñetera vez.

	***

	Pasadas las ocho de la noche me dirijo a casa de Blake a buscar a Claire y a ver a Alyn para saber cómo han pasado el día. Me abre la puerta Stella, su madre, y tan amable como siempre, me hace pasar.

	—Hola, Diego.

	—¿Qué tal, Stella? ¿Cómo va todo por aquí?

	—Vamos, hijo, que no es poco.

	Claire viene a mi encuentro y me da un abrazo de esos que lo dicen todo. Anoche, hablando con ella en casa a la hora de la cena, meditábamos un tanto afligidos y con largos silencios de por medio en lo que hubiera pasado si, en vez de a Blake, me hubieran secuestrado a mí. Si yo no estoy en su pellejo ahora mismo, es por pura suerte.

	Los dos participamos de la entrevista con Cuevas, con lo cual podría ser yo quien ahora estuviera desaparecido sufriendo torturas. Todavía es un misterio el por qué cayó él en la redada. Quizá porque ya lo tenían marcado de antes y ya estaba amenazado, no lo sabemos con seguridad…

	—¿Cómo está Alyn? —le pregunto cuando ella se aparta de mí.

	—Ha ido a darle el biberón a Nicholas.

	Pasamos al salón donde están todos. Blanca, la chica que ayuda a Alyn con las tareas del hogar, se despide de mí antes de marcharse a casa. Saludo al padre de Alyn, a Albert y a Christine. Hablamos un rato, a la vez que Stella me trae algo para beber. Luego aparece Alyn, quien luce cansada y abatida. Estos nueve días de incertidumbre han calado muy hondo en ella y está derrotada. Se me parte el alma de verla así… ida, no se centra y todo le cuesta horrores.

	Se acerca y le doy un abrazo fuerte. Puedo notar que ha estado llorando. Cuando se cree que ya no quedan lágrimas, todavía se puede llorar más aún. La noto más delgada, frágil y vulnerable.

	—Hola, Diego.

	—¿Qué tal te encuentras hoy?

	—No mejor que ayer, a decir verdad.

	Me muero de ganas de contarle que ya estamos un poco más cerca de encontrar a Blake, pero como bien dijo Eugenio, es mejor que no le refiera nada por ahora. Solo espero que mi amigo pueda estar con su familia otra vez.

	—Ánimo, Alyn. Pronto todo esto pasará y se habrá convertido en un mal recuerdo.

	—Eso espero, Diego —me contesta y Claire le pasa la mano por el hombro para darle ánimos también—. ¿Os queréis quedar a cenar?

	—Por supuesto que sí.

	—Genial. Blanca ha dejado la cena preparada para todos.

	—Vamos a poner la mesa si quieres —le ofrece Claire.

	Si soy sincero, estoy agotado y no tengo ganas de quedarme, me iría a casa ahora mismo a tumbarme en la cama sin pensar en nada, pero por otro lado sé que nuestra compañía le hace bien.

	Claire y Alyn se dirigen juntas a la cocina, al igual que Stella y Christine, que se unen a ellas. Yo me quedo con Albert y George, los cuales discuten de temas que atañen a la política de Estados Unidos. No van mal encaminados en sus conclusiones cuando aseguran que esto será un escándalo para las relaciones bilaterales entre Estados Unidos y México si algo saliera mal. Afirman que lo ven como un punto a favor para que Blake aparezca con vida cuanto antes.

	Una hora más tarde estamos todos sentados a la mesa cenando. Hablamos de otras cosas que no sea el tema en cuestión para que Alyn se distraiga un poco, y cuando dan las once de la noche, Claire y yo anunciamos que regresamos a casa.

	—Déjale un besito muy fuerte a mi principito —le ruega Claire cuando se despide de ella con un abrazo—. Gracias por vuestra hospitalidad.

	—Lo haré —asegura Alyn esbozando una leve sonrisa.

	—Te quiero, amiga mía. Descansa.

	—Lo intentaré, te lo prometo —asiente y se despide de mí con un abrazo también.

	Nos montamos en el coche sin pronunciar palabra, y al recorrer los primeros metros advierto que Claire contempla el exterior a través de la ventanilla con la mirada perdida, y comienza a llorar. Hago una parada a un lado de la carretera y me desabrocho rápidamente el cinturón.

	—Güerita mía… ¿estás bien?

	—Sí, lo siento… Es solo que intento ser fuerte por ella y que no me vea llorar, pero es que… es muy duro todo esto.

	—Mi amor, tranquila. Todo irá bien. Te lo prometo —la consuelo abrazándola con ternura.

	—Ellos son como mi familia, Diego. Los quiero muchísimo, y me parte el corazón verlos así… Alyn está destrozada y el bebé… Por Dios, cuando veo su carita, me da una tristeza…

	—Lo sé, mi vida, lo sé. Créeme que todos estamos muy preocupados, pero hacemos todo lo posible en la oficina por resolver esto. Te lo juro, Claire.

	—¿Crees que Blake está con vida? Ya han pasado muchos días… Sé que Alyn no me lo dice, pero lo piensa… Sus esperanzas se van esfumando.

	—Creo en Dios y tengo fe. Algo me dice que está vivo y que lo encontraremos pronto. Solo nos queda eso, cielo, la esperanza. Tenemos que ser fuertes por ellos y darles todo nuestro apoyo, porque es lo que necesitan en estos momentos de tanto dolor. —Ella suspira esperanzada y luego de una breve pausa continúo—: ¿Sabes? Una vez me dijeron que la angustia de tener a un ser querido desaparecido, es peor que la de saberlo muerto. Porque no sabes cómo está, si sufre, si padece dolor o si necesita ayuda, y esa incertidumbre acaba contigo, con tus fuerzas y hace que dudes de todo, inclusive hasta de la existencia de Dios si crees en él.

	—Así es como está Alyn ahora mismo. Ha perdido el norte. La veo abatida, no parece ella. Es un fantasma que camina por la casa como si no supiera para qué está en este mundo. Solo su hijo es lo que la mantiene cuerda… Saca fuerzas de donde no las tiene por él.

	—Sé que es así, mi amor…

	Le doy un beso dulce en los labios y la abrazo. Seco sus lágrimas con mis dedos hasta que me aseguro de que se ha quedado más tranquila, y es entonces cuando, colocándome el cinturón de seguridad, retomamos el rumbo a casa.

	Por la noche dormimos abrazados, recordando a nuestros amigos y rogando que pronto puedan estar juntos otra vez.

	***

	Dos días después, continuamos todos trabajando sin parar en la oficina. Los teléfonos suenan, los teclados no paran, los agentes que van y vienen… todos colaborando con un mismo fin: encontrar a nuestro compañero lo antes posible.

	A las seis de la tarde, mientras estoy con Lloyd revisando unas escuchas telefónicas que nos han pasado los agentes del D. F. en el cual mantienen una conversación unos narcos del cártel Nueva Galicia, oigo un revuelo en el pasillo. De repente, entra Suárez como loco gritando a viva voz.

	—¡¡Los tenemos!! ¡¡Nos han dado su paradero!! ¡¡Preparaos, salimos ya!!

	En ese momento siento que el corazón se me va a salir del pecho de la emoción. Dejamos de inmediato todo lo que estamos haciendo y nos dirigimos hasta los vestuarios, donde tenemos nuestro equipamiento para los operativos.

	Corriendo a la velocidad de la luz, nos ponemos los chalecos antibalas, los cascos, cogemos las armas y, con urgencia, subimos a la camioneta de la DEA, que espera siempre lista fuera del edificio. Suárez viene con nosotros.

	—¡Vamos! ¡Vamos! —nos grita mientras entramos en el vehículo—. ¡Pinches cabrones! ¡Os vamos a agarrar!

	Tiene la adrenalina a flor de piel. Está eufórico, al igual que todos nosotros. Siento una mezcla de ansiedad, nervios, incertidumbre, miedo… Todo eso en momentos que parecen transcurrir a cámara lenta.

	Mientras la camioneta atraviesa la ciudad hacia las afueras de Guadalajara, a lo que parece ser una zona rural, todos nos contemplamos expectantes. Nadie habla, porque meditamos en lo mismo: aquello que nos encontraremos al llegar, si será verdad que Blake está allí, si agarraremos a los tipos…

	Luego de casi treinta minutos que parecen una eternidad, cerca de la localidad de Las Cañadas, en una casa precaria y vieja que parece perdida y abandonada, la camioneta se detiene. Se abren las puertas y salimos todos corriendo. Detrás llegan coches de la Policía mexicana y dos furgones del Ejército, escoltados también por una ambulancia.

	Uno de los soldados da una patada a la puerta, gritando:

	—¡Policía Federal! ¡Arriba las manos! ¡Arriba las manos!

	En ese momento, dos de ellos reducen a dos tipos y los ponen contra la pared apuntándolos. Entramos frenéticamente buscando algún indicio de un lado al otro.

	—¡Blake! ¡Blake! ¡Blake! —grito desesperado, pero no me contesta.

	¡Joder! Siento que no puedo respirar de la ansiedad que estoy sufriendo, y el cuerpo casi no me responde. Abrimos las puertas a patadas, una a una, y aparece otro tipo al que agarran los militares, obligándolo a permanecer de rodillas en el suelo con los brazos detrás de la cabeza.

	—¡Quieto, pinche cabrón! ¡Quieto ahí! ¡¿Dónde está?! ¡Habla ya, maldita sea! —le gritan los soldados.

	Cuando abrimos una de las últimas puertas, mi corazón, de repente, se detiene. Allí está mi amigo. Tumbado boca arriba en el suelo, mientras uno que estaba a su lado de pie intenta escaparse sin éxito. Suárez lo agarra por el cuello y lo estampa contra la pared.

	—¡Pinche hijo de puta! ¡Rata inmunda! ¡Chinga tu madre, maldito cabrón! —le chilla fuera de sus casillas, a la vez que le apunta con un arma en la cabeza.

	Casi no me dan las piernas para tirarme al suelo. Contemplo a mi amigo desfigurado, herido por todos lados. Presenta cortes en las manos, golpes en el cuerpo, en un muslo le falta la piel… Dios bendito… La cara la tiene hinchada, los ojos morados. Joder... Hay una picana eléctrica un poco más allá y la habitación huele a carne quemada. ¿Qué malditos salvajes harían una cosa así?

	En cuanto recupero la lucidez, me doy cuenta de que le falta el aire, da bocanadas y no puede respirar. Está sufriendo un infarto.

	—¡Blake! ¡Blake! ¡Tranquilo, estamos aquí! —le grito sujetándole la cara y obligándolo a mirarme, pero los ojos se le van.

	¡Maldita sea! Lo perdemos… ¡Estoy desesperado!

	—¡¿Qué ocurre?! —pregunta Carlos, tan preso de la histeria como yo.

	—Está teniendo un paro… Joder…

	Sin pensarlo dos veces, empiezo a hacerle las maniobras de reanimación.

	—Dios mío, ayúdame… Uno, dos, tres… —Insuflo—. Uno, dos, tres… —Insuflo de nuevo y acerco mi oído a su boca, pero no respira.

	—Cielo santo… —Oigo a Lisa casi llorando detrás de mí, entre tanto de fondo se escuchan los gritos de los policías y militares que están llevándose a los delincuentes.

	Dos soldados hacen su aparición, agarran al tipo que tiene Suárez contra la pared y lo zamarrean pidiendo explicaciones. Es un hombre moreno, alto, y tiene una cicatriz en la cara. El muy hijo de puta no habla, y presencia la escena ante sus ojos sin decir una palabra. Joder… lo han torturado sin piedad y su corazón no ha aguantado más. Vuelvo a presionar con mis manos su pecho tres veces, sin descanso.

	—Vamos, Blake. Vamos, amigo… Por favor… no puedes irte…

	Se refleja en mi mente el rostro de Alyn y el de Nicholas. Dios mío… no puede morirse. No ahora. Se lo prometí a Alyn, le prometí que lo llevaría con vida a casa con ellos.

	Vuelvo a insuflar con fuerza, repito la maniobra un par de veces más hasta que, de repente, casi sin darme cuenta, siento que respira.

	—¡Los médicos, joder! ¡¿Dónde están los pinches médicos?! —grito desesperado.

	Cielo santo, está respirando. Dios… siento que el alma me vuelve al cuerpo. Me paso la mano por la cara y suspiro por fin con las manos temblorosas. Suárez empieza a dar voces, mis compañeros se acercan rápidamente, escuchando a una tropa de enfermeros y un médico que enseguida me apartan para examinarlo a toda velocidad.

	—Tiene pulso… ¡Rápido, una camilla! —ordena este último.

	Le colocan un respirador, y en cuanto entran con ella lo suben de inmediato, llevándoselo con urgencia.

	—Bien hecho, Diego. Tranquilo… Ya ha pasado todo, hijo —acota Suárez palmeándome el hombro—. Vámonos de este pinche lugar.

	Mis compañeros me observan anonadados. Siento que las piernas me tiemblan cuando ellos se acercan a darme ánimos y a felicitarme por lo que acabo de hacer. Los militares se llevan al puto cabrón que lo estaba torturando, y acto seguido huimos rápidamente de aquella lúgubre habitación. Admito que necesito tomar aire fresco, ya que me cuesta respirar.

	Al salir del rancho, observamos cómo suben a Blake a un helicóptero que acaba de aterrizar. Poco después alza de nuevo el vuelo, y nosotros montamos en la camioneta para regresar a Guadalajara, ya que los militares y la policía se han hecho cargo de los secuestradores.

	Al fin ha terminado esta maldita pesadilla y podemos volver a casa.

	 

	


Capítulo 43

	Alyn

	Acabo de darle el biberón a Nicholas y se ha quedado profundamente dormido en mis brazos. Deposito en él un beso suave para que no se despierte y, muy despacio, lo coloco en la cuna. Me quedo de pie contemplándolo dormir y admirando su carita, la cual refleja mucha paz. Suspiro y lo tapo hasta la cintura con las sábanas antes de salir entornando la puerta, para que los ruidos que provienen del salón no le molesten.

	Camino por el pasillo y mi mente divaga, medito en cómo sería si ahora estuviera Blake esperándome en la cocina con la cena lista para que nos sentáramos a la mesa. Seguramente hablaríamos de lo que ha hecho Nicholas hoy, del trabajo, de las cosas del día a día, eso que es tan normal para muchos y que a mí, ahora, se me antoja tan lejano.

	Cuando me doy cuenta ya estoy en la cocina, junto a mi madre y Christine, quienes se apresuran en sacar la vajilla. Justo detrás de mí entra Claire.

	—¿Ya se ha dormido? —pregunta mi madre al verme.

	—Sí, se ha quedado frito…

	—Hoy ha jugado mucho conmigo. Estaría muerto del cansancio. Es tan hermoso… —comenta Claire.

	—Es un sol de niño —agrega Christine.

	Claire se había hecho cargo de Nicholas por la tarde, mientras yo decidí salir un rato a dar una vuelta. Se lo pedí como favor, porque necesitaba estar sola un momento, por lo que fui caminando hasta el parque y permanecí un rato allí, sentada en uno de sus bancos de madera mientras escuchaba el canto de los pájaros y el sonido del viento en los árboles. Me quedé observando la nada, reflexionando en todo lo que haremos cuando Blake vuelva con nosotros, porque volverá, no hay otra posibilidad.

	Estuve allí un buen rato, intentando que mis preocupaciones y miedos no lograran bloquearme como me solía suceder a menudo, y tras más de una hora, regresé a casa.

	De repente, el sonido del móvil de Claire me saca de mis pensamientos.

	—Es Diego, voy a contestar —anuncia saliendo de la cocina.

	Cojo los platos que han sacado ya para llevar a la mesa y voy camino al comedor cuando la escucho hablar por teléfono, quedándose de pie a mitad de camino.

	—¿Qué…? —pronuncia con los ojos abiertos. Ante su expresión, me freno en seco—. ¿Dónde…? ¡Dios mío…! ¡Sí, sí, vamos ahora mismo para allá! —exclama sin dejar de mirarme y cuelga.

	Me quedo inmóvil, estupefacta, esperando que me diga algo, pero no reacciona.

	—Lo han encontrado, Alyn… ¡Está vivo!

	Suelto los platos, que caen estrepitosamente al suelo y se hacen trizas ante los gritos de asombro de todos. Mis padres y los de Blake corren hasta donde estoy, ya que soy incapaz de moverme. Dios mío, siento que me voy a desmayar, por lo que en ese momento mi padre me sujeta por detrás, evitando que caiga desplomada.

	—¡¿Qué ha ocurrido?! ¿Qué pasa? —pregunta Christine alterada.

	—Es Blake… ha aparecido… ¡Está vivo! Se encuentra en el hospital —explica Claire con un hilo de voz.

	—¡Dios bendito! ¡Gracias, Dios mío! —exclama mi madre, llorando.

	Christine se tapa la boca ahogando un grito y yo, que a duras penas logro coordinar una frase, le pregunto:

	—¿En el hospital…? ¿En qué hospital?

	—Dice Diego que lo han llevado al San Javier.

	—Vamos, os llevo yo —ordena mi padre y Albert se nos une.

	—Yo me quedo con Nicholas. Id vosotros. Por favor, Claire, mantenme al tanto de todo.

	—Tranquila, Stella, te llamo en cuanto lleguemos.

	Salgo y cojo rápidamente el bolso, secundada por el resto. Nos subimos en mi coche mi padre, Claire y yo, mientras que Christine y Albert van en el coche que han alquilado para moverse por la ciudad. Ponemos el GPS con la dirección del hospital y emprendemos marcha a toda velocidad.

	Unos quince minutos más tarde estamos aparcando y nos bajamos raudamente hacia la recepción. Advertimos que en la puerta hay dos patrulleros de la Policía, pero no diviso a nadie conocido. Cuando la atravesamos, veo a Diego, a Eugenio, y al resto de los agentes de la DEA en la sala. Están hablando con un hombre uniformado del Ejército y otros dos que están de traje. Los agentes de la DEA aún portan sus chalecos antibalas y van armados.

	En cuanto Diego advierte nuestra presencia, acude rápidamente.

	—Alyn…

	—Diego… por Dios… Dime que está bien, por favor… —le suplico casi sin aliento.

	—Está vivo, Alyn. Lo hemos encontrado en una casa a las afueras de la ciudad. Él… está muy delicado de salud… Ha sufrido mucho…

	Siento que no puedo respirar, mis ojos se llenan de lágrimas y una opresión en el pecho me impide pensar con claridad.

	—Vamos a que hables con el médico un momento —me indica tomándome de la mano.

	Los demás se quedan allí. Los agentes se acercan a dialogar con ellos y nosotros subimos por un ascensor dos pisos, hasta que llegamos a un mostrador donde Diego pide conversar con el doctor. Esperamos unos minutos hasta que aparece un hombre de unos cincuenta y tantos años, de bata blanca, andando desde la otra punta del pasillo.

	—Hola. Es usted su esposa, ¿verdad? —pregunta estrechándome la mano.

	—Sí… soy Alyn Murphy.

	—Encantado. Soy el doctor Guillermo Estrada.

	—¿Cómo está mi marido? Dígame que está bien, por favor —le imploro con la voz rota de dolor.

	—Alyn, él se encuentra ahora mismo en el quirófano. Lo hemos operado porque se hallaba muy malherido. Presentaba múltiples fracturas, y una mano en mal estado. Tiene heridas de arma blanca, golpes en el tórax, y ha sufrido un traumatismo en la cabeza. Cuando lo han encontrado estaba en parada cardiorrespiratoria…

	—Dios mío… —murmuro tapándome la boca y rompiendo en llanto.

	Diego me sujeta por los hombros y me sostiene para que no me desvanezca ante la impresión que experimento al oír sus palabras.

	—Se han ensañado con él, le han hecho barbaridades. El paro se lo han provocado las continuas descargas eléctricas que ha padecido durante días. Además, sufría un cuadro severo de desnutrición y deshidratación. —Sollozo sin poder hablar, y el médico continúa—: Saldré a darle el parte cuando termine la intervención. Tranquila, haremos todo lo posible por salvarlo, Alyn. —Me toma la mano para consolarme.

	—Gracias, doctor —le contesto con un hilo de voz.

	Él camina en dirección al pasillo por el que ha venido y me quedo acompañada por Diego, que me dirige hacia una pequeña sala de espera que hay a un lado, donde ahora mismo no hay nadie.

	—Diego… ¿Qué le han hecho?

	—Cuando llegamos lo vimos muy mal. Ellos le estaban dando con una picana eléctrica. Se encontraba en paro… Yo tuve que reanimarlo. No respiraba…

	—Dios mío…

	—Tranquila… te aseguro que están haciendo todo lo posible por salvarlo. Son muy buenos médicos, los mejores de Guadalajara.

	—Gracias, Diego… Gracias. Le has salvado la vida…

	Abrazo a nuestro amigo y el llanto se me escapa sin control mientras él me consuela. En ese momento, aparecen Claire, mi padre y los padres de Blake, que acaban de salir del ascensor y se dirigen hacia nosotros.

	Diego los pone al tanto del parte, por lo que Christine llora desconsoladamente y Albert no deja de consolarla abrazándola. Mi padre lo hace conmigo y Claire se refugia en los brazos de Diego.

	Luego de un momento, mi amiga se retira para llamar a mi madre y contarle las novedades. Yo me quedo sentada, con la cabeza apoyada en el hombro de mi padre, mientras él me acaricia la mano y me habla en susurros para tranquilizarme.

	Pasadas dos horas regresa el médico, andando por el largo pasillo al tiempo que se quita el gorro verde de la cabeza y secándose el sudor de la frente. Me pongo de pie inmediatamente, al igual que el resto, rogando al cielo que traiga buenas noticias. «Dios, por favor, dame fuerzas. Ya no puedo más», rezo en silencio, permaneciendo estática mientras se acerca a nosotros.

	—Ha salido todo bien, está a salvo —nos comunica y siento que por fin puedo respirar, a la vez que todos lanzan una exclamación de alivio y se abrazan—. De todos modos, su estado es muy delicado. Le hemos inducido un coma porque hemos tenido que intubarlo para que respire, ya que todavía no es capaz de hacerlo por sí mismo. Lo mantendremos así unos días, y cuando vayan mejorando sus signos vitales, le iremos quitando el respirador artificial. Lo importante es que está fuera de peligro.

	—Gracias, doctor Estrada, muchísimas gracias. —Tomo su mano emocionada y él asiente. Este hombre, junto con Diego, le ha salvado la vida a Blake.

	***

	Unas horas más tarde ya está amaneciendo, por lo que hemos decidido bajar a la sala de espera principal. Diego ha ido a casa a ducharse y a vestirse, el resto se ha quedado conmigo a pasar la noche. Me he dormido a ratos en una de las sillas, y luego he hablado con mi madre para que me pusiera al tanto de cómo estaba Nicholas.

	—Tranquila, cariño. Ha pasado buena noche. No se ha despertado todavía.

	—Gracias, mamá. En la alacena tienes sus cereales, hazlos con una medida de leche de su biberón.

	—No te preocupes, hija. Me ocuparé de todo y lo llevaré a dar un paseo por el parque más tarde.

	Siendo ya más de las ocho de la mañana, decidimos acudir todos a desayunar a la cafetería del hospital. Yo no quería ausentarme por si venía el médico a darnos el parte, pero mi padre ha insistido en que tengo que comer algo. Llevo días de mal dormir y estoy agotada. Se me nota en la cara, tengo unas ojeras espantosas y hasta he bajado de peso, cosa que se aprecia bastante.

	Nos sentamos en una mesa todos juntos, pidiendo café y algo para comer. Hay una tele encendida y en las noticias están hablando del operativo de rescate.

	—Ayer miércoles, a última hora de la tarde, se llevó a cabo un operativo sin precedentes en la historia de nuestro país. Gracias a la actuación de las fuerzas de seguridad mexicanas, en colaboración con los servicios de inteligencia norteamericanos, se logró dar con el paradero del agente de la DEA, de quien todavía se desconoce su identidad. Afortunadamente fue encontrado con vida, aunque su estado de salud, según se nos ha informado, es reservado.

	»Esta misma madrugada, un segundo operativo comandado por la DEA, el FBI y la CIA ha logrado detener, después de años de investigaciones, a Juan José, el Garras, Manzano Díaz, uno de los narcotraficantes más buscados por la DEA y por el que se ofrecía una recompensa de ocho millones de dólares a quien aportara información sobre su paradero.

	»Manzano ha sido detenido cerca de la localidad de El Paso, en la frontera entre nuestro país y los Estados Unidos, cuando intentaba darse a la fuga.

	»Se cree que el caso del secuestro del agente de la DEA y la detención del Garras están íntimamente relacionados. Se ha dado fin a días de incertidumbre…

	Mientras escucho las noticias, suena mi móvil. Es Richard.

	—¡Hola, Alyn! ¡Nos acabamos de enterar!

	—Hola, Richard…

	—Dios… ¿Cómo está?

	—Todavía no he podido verlo, estamos esperando el parte del médico. Tiene pronóstico reservado.

	—He sacado un pasaje para viajar a Guadalajara el próximo domingo. Iré solo, Emma no puede ausentarse en el trabajo hasta dentro de un mes que coge las vacaciones.

	—Me hará muy bien tu compañía…

	—Blake mejorará, Alyn. Él es muy fuerte —asegura con certeza.

	—Lo sé, Richard. Todavía no comprendo cómo ha sobrevivido a esto. Le han hecho lo indecible.

	—Ánimo. Pronto se recuperará y volverá a casa con vosotros. Te avisaré el domingo cuando salga mi vuelo, así me pasas tu dirección para ir a veros.

	—Gracias por venir… Lo valoro muchísimo.

	—Es lo menos que puedo hacer, Alyn. Me hubiera gustado viajar antes, pero no quería incordiar. Sé que has pasado unos días muy duros y rodeada de gente, y a veces es mejor estar tranquila en momentos así. Claire me ha mantenido al tanto de todo, hemos hablado mucho.

	—Nos vemos el lunes entonces. Tengo muchas ganas de darte un abrazo bien grande.

	—Y yo a ti. Os quiero un montón. Cuídate mucho. —Se despide de mí y corta la llamada. 

	Dicen que los amigos son la familia que eliges, y creo que eso es Richard para Blake, parte de su familia, como un hermano, ese que nunca tuvo.

	Cuando volvemos a la recepción del hospital, escucho que me llaman por megafonía, por lo que me acerco urgente al mostrador.

	—Señorita Murphy, el doctor Martínez la espera en la segunda planta —me comunica la recepcionista, y rápidamente subimos todos.

	Cuando llego al piso dos, veo que viene el médico a mi encuentro. 

	—Buenos días. Es usted Alyn, ¿verdad? —me pregunta y asiento. Es un hombre de unos cuarenta años, de contextura delgada y estatura media—. Encantado, soy el doctor Martínez. El doctor Estrada se acaba de retirar porque ha pasado la noche de guardia.

	—El placer es mío. —Saludo estrechando su mano.

	—Su marido está en la UCI, pero podemos permitirle que lo vea un momento si lo desea…

	—Se lo agradezco muchísimo. No me he querido ir a casa por si me llamaban.

	—No se preocupe. Venga conmigo.

	Me dirijo a mi padre, a Claire y a los padres de Blake. Ellos asienten y me dan ánimos. No sé con qué me voy a encontrar, pero me muero por hablarle, aunque no sé si podrá escucharme.

	Mientras camino por el pasillo con el doctor Martínez, él me va explicando cual es la situación.

	—Me comentó el doctor Estrada que le dio el parte anoche.

	—Sí, me dijo que lo mantendrían en coma inducido para dejarle el respirador puesto.

	—Así es. Sus signos vitales ahora mismo están estabilizados, pero se encuentra muy débil. Tenía una hemorragia interna causada por los golpes y un traumatismo craneoencefálico, tres costillas rotas y una herida de arma blanca muy profunda en la mano izquierda. Verá que la tiene totalmente vendada. —Él advierte la expresión de mi rostro ante sus duras palabras y, luego de una pausa, continúa—: No se asuste al ver su cara, la hinchazón irá bajando con los días.

	Santo cielo. Cada palabra que me dice es como si me clavaran diez mil agujas, como si experimentara su dolor en mi propio cuerpo con solo imaginarlo. Se me parte el alma, por lo que los ojos se me llenan de lágrimas y tengo que reunir fuerzas para seguir caminando.

	Atravesamos la recepción de los cuidados intensivos, donde hay un par de enfermeras que me reciben colocándome una bata, una mascarilla, y al llegar a la puerta, de repente, me detengo.

	—¿Está segura de querer entrar? —me pregunta el médico al notar mi reacción—. No tiene por qué hacerlo si no lo desea.

	—Necesito verlo —le digo con determinación y él asiente.

	Entonces, me abre la puerta y me hace pasar. Allí lo veo…

	—Dios mío… —musito llevándome la mano a la boca.

	Está lleno de cables y sondas unidas al cuerpo. Se escucha el pitido de lo que supongo son los latidos de su corazón en la máquina que tiene a un lado de la cama. Está intubado y conectado al respirador artificial, que baja y sube a ritmo acompasado. Tal como el médico me lo anticipó, tiene la cara hinchada y casi no se distinguen sus ojos. Su mano izquierda permanece vendada, al igual que el torso, menos del pecho para arriba, en la zona de la clavícula, donde tiene conectadas las sondas. Lo han rapado y una venda cubre su cabeza.

	—¿Se encuentra bien? —pregunta al notar mi expresión de horror.

	—Sí…

	—Estaré en la puerta si me necesita. La dejo a solas con él. 

	El médico se retira y me acerco a Blake, rompiendo a llorar sin consuelo ¿Quién puede haber hecho una cosa semejante?  Lo han golpeado y torturado sin piedad. Solo pienso en el dolor que ha tenido que soportar, en el miedo a morir que habrá experimentado, en que seguro ha pensado en Nicholas y en mí, y que ha llorado por nosotros.

	Le acaricio el brazo, donde entre los tatuajes se pierde el cable de la sonda que le han puesto para suministrarle el suero que lo alimenta. Recuerdo lo que dijo el médico ayer, cuando mencionó que sufría de un cuadro de deshidratación y se me parte el alma en dos.

	—Hola, mi amor. Soy Alyn. Estoy aquí…

	Tengo un nudo que no me deja respirar. Siento que las palabras se me agolpan en la garganta y no logran salir. Quiero decirle tantas cosas… que lo hemos echado muchísimo de menos, que todavía no puedo creer que lo hayamos recuperado, y que espero que vuelva pronto a casa. Que lo necesitamos mucho… pero no puedo hablar. Me ahogo con el llanto y soy incapaz de expresarme, porque esto es muy doloroso. Verlo así, tan vulnerable, tan indefenso, me hace sentir desprotegida y sola, muy sola.

	—Te amo, Blake… No sé si me escuchas… Siento tanto que hayas pasado por todo esto. Dios mío… ¿Por qué a ti? No es justo… no lo es…

	Tengo rabia, furia contenida. ¡Malditos desgraciados! Quisiera gritar y romper algo para descargar la rabia y la impotencia que experimento. Lloro más y más, porque necesito hacerlo. Le acaricio la cabeza por encima de la venda y seco mis lágrimas con mi otra mano.

	—Me haces mucha falta… —murmuro contemplando su rostro golpeado salvajemente—. ¿Qué te han hecho, mi amor?

	Luego de un momento en que logro tranquilizarme, le vuelvo a hablar.

	—Nicholas está en casa con mi madre. Cuando te encuentres mejor te prometo que lo traeré para que lo veas. Él te extraña mucho también. Echa de menos jugar contigo… —le cuento y en la quietud de la habitación solo se escuchan los sonidos de las máquinas que lo mantienen con vida.

	En ese momento, advierto que se abre la puerta detrás de mí.

	—Alyn, tengo que pedirle que salgamos. No se puede estar mucho tiempo aquí —me indica el doctor Martínez.

	—Sí, ahora mismo —respondo cuando me giro para verlo, y luego vuelvo a mirar a Blake—. Volveré, mi vida. Te lo prometo. Estaré fuera pendiente de ti. Te quiero.

	Deslizo la palma de mi mano por su cabeza una última vez y me doy la vuelta, acompañada del médico.

	—Gracias por todo, doctor.

	—Él está bien cuidado. Tenga por seguro que saldrá de esta. La dejaremos ir viéndolo un poco cada día hasta que vaya mejorando —me comenta con amabilidad—. He seguido por las noticias el caso de su marido, y cuando me enteré de que estaba en este hospital quise que me lo asignaran para ocuparme de él. Pienso que es un héroe. Ha arriesgado su vida por nuestro país y por una causa noble, y se ha enfrentado a lo peor que tenemos aquí. El doctor Estrada y yo nos ocuparemos personalmente de él. Quédese tranquila, que estará bien. Le doy mi palabra.

	—Gracias, se lo agradezco muchísimo —le repito estrechando su mano.

	Luego de despedirme vuelvo a la sala de espera y me encuentro con Lloyd, Carlos y Eugenio, que han venido a ver cómo sigue Blake. Más tranquila después de haber estado con él, los pongo al tanto de todo.

	Por la tarde, mi padre me lleva de regreso a casa para darme una ducha y descansar un poco. Quiero estar con mi hijo, abrazarlo y besarlo, decirle que papá pronto volverá con nosotros y que esta horrible pesadilla va llegando a su fin de una vez por todas.

	 

	


Capítulo 44

	Alyn

	Blake evoluciona favorablemente. Los días han pasado, diecisiete exactamente después de aquel miércoles en que lo encontraron en aquella casa a las afueras de la ciudad. Cuando he llegado al hospital esta mañana, me han comunicado que ya es momento de quitarle el respirador. Está en mejores condiciones y confían en que ya pueda valerse por sus propios medios.

	Vengo a visitarlo diariamente. Algunas noches las paso aquí, aunque me turno con Christine y Albert para cansarnos menos. Nicholas también me necesita, ya ha cumplido seis meses y ha empezado a comer, además de la fruta y los cereales, su puré de verduras con pollo o carne. Le encanta, por lo que se ha puesto como un toro. Tiene unos mofletes para comérselo entero y se sienta perfectamente erguido ya. Parece mentira lo rápido que crece y lo precioso que está, y no veo la hora en que Blake pueda disfrutar de él y se lo pasen tan bien como solían hacerlo.

	Richard llegó hace doce días. Mis padres fueron a buscarlo al aeropuerto, lo acompañaron a que se registrara en su hotel y luego lo trajeron a casa. El reencuentro fue muy emotivo, y es que no nos veíamos desde la boda. Me acompañó un día al hospital y hablé con los médicos para que le permitieran ver a Blake. Salió llorando de la habitación, como no podía ser de otra manera. Fue un golpe muy duro para él encontrárselo así, y eso que ya estaba bastante mejor con respecto al primer día que me dejaron entrar en la UCI.

	Richard todavía no ha vuelto a Bélgica, ya que quiere estar presente para cuando Blake despierte. Habla con Emma a diario y le cuenta las novedades.

	Hoy he pasado el día en el hospital, así que por la tarde decido ir a casa para estar con Nicholas. Lo llevo al parque al caer el sol, porque estamos en pleno agosto y aquí el verano es muy duro, y luego regresamos a casa, le doy un baño, su cena y lo acuesto. Ceno con mi madre y mi padre, estamos solo nosotros en casa, ya que los padres de Blake se quedan hoy a pasar la noche en el hospital.

	Cuando ya es la hora de dormir, me doy una ducha y me tumbo, como todas las noches, sola en mi cama, contemplando el sitio de Blake, vacío desde hace muchos días, casi un mes ya. Deslizo mi mano por las sábanas evocándolo y rogando que pronto despierte. Vienen a mi memoria muchos recuerdos. Las veces que hemos hecho el amor en este colchón, riéndonos y bromeando luego, cuando nos hemos despertado abrazados, aquellas ocasiones en que me ha traído a Nicholas por la mañana para luego jugar los tres juntos…

	Una lágrima cae por mi rostro. Mis ojos llevan días apagados, no tienen brillo ni signos de felicidad y reflejan angustia, dolor, tristeza, falta de sueño y cansancio acumulado de días de sufrimiento e incertidumbre.

	***

	Me levanto por la mañana y, luego de desayunar, me despido de mis padres y Nicholas, montando en mi coche y conduciendo un día más camino al hospital.

	Los padres de Blake me esperan para poder irse a su hotel a descansar. Me cuentan que ha pasado bien la primera noche sin el respirador y que el doctor Estrada les ha dicho que evoluciona muy bien. Me alegra saberlo, y un hilo de esperanza inunda mi maltrecho corazón, desgastado por días y días de angustiosa espera.

	Cerca de las once de la mañana, Richard me llama para avisarme de que vendrá a hacerme compañía, y una hora más tarde llega al hospital. Tomamos un café juntos y conversamos mucho. Días atrás me contó que Emma y él han planeado emprender juntos y quieren abrir una tienda gourmet en pleno centro de Amberes, lo cual me pone feliz por ellos.

	—¿Sabes? He pensado en pedirle matrimonio cuando regrese.

	Sonrío para mis adentros, porque recuerdo que ella me lo mencionó y que Blake dijo que le costaría casar a su amigo. Sin embargo, aquí está, contándome sus planes de futuro.

	—Pídeselo, seguro que acepta. Emma está loca por ti, Richard. Solo hay que ver todo lo que ha hecho para que pudierais estar juntos. —Bebo un sorbo de café de mi taza y lo observo con complicidad.

	—Lo sé, Alyn. Y yo ya no concibo mi vida sin ella. La adoro, y consigue de mí lo que quiere —me confiesa y sonríe—. Creo que ya es hora de sentar la cabeza de una vez por todas.

	Me causa gracia su comentario y por fin esbozo un gesto alegre después de mucho tiempo. Agradezco que esté aquí y que me haga compañía, pero más agradezco que haya venido a ver a Blake.

	Cuando volvemos a la sala de espera de la segunda planta y estamos por sentarnos, me giro un momento atraída por una melena pelirroja que se acerca desde el ascensor. Tardo cinco segundos en darme cuenta quién es. ¿Qué demonios hace ella aquí?

	—Hola, Alyn. —Me saluda con cautela cuando se acerca.

	—¿Qué quieres?

	Richard se queda estupefacto, de repente me ha cambiado la expresión y creo que sabe perfectamente quién es. Emma conoce la historia de lo ocurrido con esta mujer y estoy más que segura que Blake, cuando estuvimos separados, también se lo relató en alguna de sus charlas telefónicas.

	—Alyn, voy al baño un momento, luego vuelvo. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo —le contesto sin quitarle la mirada a esta zorra, que permanece de pie frente a mí.

	Cuando Richard desaparece, ella me observa compungida y por fin abre la boca.

	—Alyn… yo… he venido a decirte que siento muchísimo todo lo que le ha sucedido a Blake, y… he venido también a pedirte perdón… —declara con temblor en la voz mientras le caen lágrimas por las mejillas.

	—¿Y has tenido que esperar a que mi marido se esté muriendo para disculparte, después de tanto tiempo? Qué poca vergüenza tienes, Lisa —espeto mordiéndome la lengua y apretando la mandíbula.

	—Sé que me odias, y estás en todo tu derecho de hacerlo después de cómo me porté contigo y de lo que hice… Yo solo quiero que sepas que lo que pasó fue todo idea mía y que él no tuvo nada que ver… —Es evidente que se siente abochornada y baja la vista porque no puede ni mirarme a los ojos cuando me suelta su confesión—. Yo me metí en su cama sin que se diera cuenta y le hice… eso… pero él estaba muy dormido y me confundió contigo… hasta me llamó por tu nombre. Él te ama, Alyn. No hay otra mujer en su vida.

	—¿Acaso crees que no lo sé? No me hace falta que vengas a decírmelo para darme cuenta de ello. Ya me lo ha demostrado con hechos, más que de sobra. Si hoy está donde está, postrado en esa cama habiendo luchado días y días por su vida, es porque mi hijo y yo le importamos lo suficiente para haber soportado todo lo que ha tenido que atravesar para lograr estar vivo. Ha sido fuerte por nosotros, para que ni mi hijo ni yo nos quedáramos solos. De eso no me cabe ninguna duda.

	Ella llora y no son lágrimas de cocodrilo. Está arrepentida de verdad, y creo que hasta le doy lástima, por eso ha venido hoy hasta aquí.

	—Hazme un favor: vete y no vuelvas a acercarte a mi marido en tu puñetera vida, o seré yo quien tenga que cantarte las cuarenta. ¿Me has oído?

	—Sí, Alyn… Lo siento mucho, de verdad —me repite y, secándose las lágrimas, da media vuelta y se marcha por donde ha venido.

	Que haya aparecido a dar la cara, aunque sea en un momento así, no deja de ser un gesto loable, pero no voy a olvidarme del daño que nos hizo y del tiempo que estuve separada de Blake, inclusive llegando a dudar de su fidelidad. No creo que pueda perdonarla, pero por lo menos le he dado la oportunidad de disculparse.

	Un momento más tarde vuelve mi amigo.

	—¿Va todo bien?

	—Sí, Richard…

	Suspiro pidiéndole a Dios que me siga dando fuerzas para sobrellevar estos malos momentos que ya me están pasando factura, y lo peor de todo, es que ya no tengo fuerzas ni para llorar.

	—Tranquila, Alyn. Pronto todo esto se habrá convertido en un mal sueño —me consuela como si supiera todo lo que pasa por mi cabeza ahora mismo.

	Después de un par de días, Blake sigue estable y ya me permiten verlo a diario y más tiempo que en un principio. Y anoche, si bien dormí en casa, no pegué ojo. Hasta mi madre me regañó porque casi no quise probar la cena.

	—Como sigas así, la que va a enfermar eres tú, hija.

	—Mamá, no puedo comer nada.

	—Hazlo por mí, venga. Solo un bocado, por favor —suplicó y accedí a regañadientes.

	Estoy agotada y a veces pierdo la noción del tiempo, de las horas y del calendario. Hace unos días por poco se me pasa la cita con la pediatra de Nicholas para su revisión y sus vacunas. Me sentí fatal por eso, una mala madre, y no dejé de culparme por estar con la cabeza en cualquier parte.

	—Alyn, eres demasiado dura contigo misma —aclaró Claire un día que estábamos en la sala de espera conversando—. Tienes que parar, descansar un poco. ¿Por qué no nos vamos unos días por ahí para desconectar?

	—No, Claire. Debo permanecer aquí para cuando Blake despierte. No pienso moverme de su lado.

	Ella suspiró vencida, pero sé que entendió perfectamente mi postura. Si a Diego le hubiera sucedido algo así, habría hecho lo mismo por él.

	Entro en la habitación de Blake, y cuando me siento en la silla que está a un lado de su cama me detengo un momento a contemplar su rostro, el cual ha mejorado muchísimo, y si bien tiene todavía algunos cardenales, ya no está hinchado y ha recobrado su color normal. Le han quitado la venda que cubría su cabeza, dejándole una más pequeña protegiendo los puntos.

	Su mano aún permanece vendada y el hecho de que no tenga el respirador conectado y que pueda escuchar su propia respiración me tranquiliza bastante.

	Tomo su mano y le acaricio el brazo. Recuerdo la primera vez que toqué sus tatuajes, cuando pasé las puntas de mis dedos siguiendo las líneas de sus dibujos. Fue en aquella cabaña de Yosemite Park, cuando él me secuestró para obtener su libertad. Parece que eso hubiera pasado en otra vida…

	Nada queda ya de ese Blake desconfiado y acorazado, ni de esa Alyn confusa y vulnerable. Los dos hemos cambiado. Aprendimos a aceptarnos como somos, a sortear las piedras del camino, a superar el dolor, a compartir los momentos felices, a ser mejores personas por el otro. Aprendimos a perdonar, a valorar lo bueno y dejar pasar lo malo. Crecimos juntos, al igual que este amor que entre los dos construimos. Nuestro hijo, nuestro pequeño Nicholas, es la prueba más grande de ese amor infinito y eterno que un día nos juramos frente al mar en aquella maravillosa playa rodeados de nuestros seres queridos.

	Cuántas historias tenemos para contar, y cuánto hemos pasado. Siempre unidos, siempre navegando en la misma dirección, guiados por esa brújula que ahora veo dibujada en su brazo.

	—Hola, cielo… Aquí estoy. He venido a quedarme contigo…

	Estoy convencida de que me escucha, aunque no lo parezca, y todo lo que le he estado contando estos días, sé que ha llegado a algún rincón de su mente.

	Sin soltar su mano, apoyo mi cabeza en el colchón a su lado y cierro los ojos, y casi sin casi darme cuenta, agotada por el cansancio y el torbellino de emociones, me quedo profundamente dormida junto a él.

	 

	


Capítulo 45

	Blake

	Como si de una nebulosa se tratara, como si fueran susurros lejanos, he estado escuchando voces. Voces que hablaban de cosas a las que no les encuentro lógica.

	Vienen a mi mente, como recuerdos vagos, algunas frases sueltas:

	— «No te vayas, amigo…».

	— «Dios mío… ¿quién te ha hecho esto…?».

	— «Está estable, ya podemos desconectarlo».

	— «Hijo, aquí estamos… somos papá y mamá».

	— «Hola, Blake. He venido a verte. Hice muchos kilómetros para estar contigo, más te vale despertarte, amigo».

	Pero entre todas esas voces, hay una que es la que me hace vibrar y que logra que las fibras más profundas de mi ser se activen, como si se fueran encendiendo una a una, acompasadas. Como si los músculos quisieran empezar a moverse, como si los dedos me respondieran por fin, como si la mente comenzara a funcionar poniendo cada cosa en su sitio.

	— «Te amo tanto, Blake…».

	— «Me haces mucha falta».

	— «Hoy Nicholas dijo “mamá”. Te echa mucho de menos».

	— «Quiero que vuelvas a casa… te necesito».

	— «Gracias por cambiar mi vida… Te amaré por siempre».

	— «Quiero que compremos ese barco que un día mencionaste…».

	— «Blake… despierta…».

	Con mucha dificultad, porque los párpados me pesan demasiado, logro muy lentamente abrir los ojos. Primero pestañeo un poco por el efecto de la luz, que me quema la vista, y luego contemplo todo borroso; pero como si fuera por arte de magia, empiezo a enfocar los objetos que me rodean. Estoy en una habitación completamente blanca. Noto que no puedo moverme, solo lo hacen mis ojos, que empiezan a buscar frenéticos un indicio de algo que me resulte familiar. Estoy confundido y no sé dónde me encuentro, ni qué día es.

	Siento mi mano atrapada, por lo que enfoco la vista hacia ella y veo a Alyn dormida, sujetándola. Está sentada en una silla y tiene la cabeza apoyada en el colchón, justo a mi lado. Un mechón de pelo le cubre la cara, y luce muy delgada y cansada. No hay rastro de sus mejillas sonrosadas, su semblante es pálido y unas profundas ojeras rodean sus ojos. ¿Por qué está así? ¿Qué le ha pasado? Pero… ¿Qué me ha pasado a mí? ¿Por qué estoy aquí?

	Quiero hablarle, pero me duele mucho la garganta. Me raspa, como si hubiera tenido algo metido durante mucho tiempo. Hago un gesto de dolor cuando intento tragar saliva, ya que tengo la boca seca, y me doy cuenta de que una sonda atraviesa mi nariz.

	Observo mi brazo y advierto otra sonda, y es cuando comienzo a entender que estoy en un hospital. Comienzo a ser consciente del dolor en todo mi cuerpo. Miro otra vez mi mano, la que tiene agarrada Alyn. Está vendada y me duele mucho, por lo que recuerdo el cuchillo que me clavaron, a la vez que el pecho me escuece por las heridas de la picana.

	Viene a mi memoria la casa vieja y oscura, el tipo de la cicatriz en la cara, los golpes, la máquina con la que me quitaron la piel del muslo… Joder… el dolor se hace más intenso ahora que lo recuerdo. Mis ojos se dirigen a mi otra mano y percibo que me faltan dos uñas, las que me arrancaron con pinzas…

	Siento punzadas en la cabeza, como si el cuero cabelludo lo tuviera estirado y atado, por lo cual deduzco que me han dado puntos. Luego, en un instante de lucidez, evoco el palo con el que me pegaron.

	Recuerdo no poder respirar y un dolor insoportable en el pecho, a Diego haciendo maniobras para reanimarme, pidiéndome que no me fuera… el ruido del helicóptero, las voces de los médicos y el caos absoluto. La voz de mis padres, de los padres de Alyn, de mis compañeros de trabajo, las palabras de mi amigo Richard…

	Pero la que más presente tengo es la voz de mi amada Alyn, de mi hermosa esposa. Tanto, que casi puedo percibir sus caricias en mi cabeza y sus besos en la frente. Aquí está ella, a mi lado y sujetando mi mano, como no podía ser de otra manera. Vuelvo a mirarla y una lágrima cae por mi mejilla. Ahora soy consciente de todo.

	Noto que puedo mover un dedo. Con mucho esfuerzo, pero lo hago, y acto seguido, puedo moverlos todos. De repente, ante el contacto, abre los ojos e inspira como si hubiera estado soñando, y al mirar mi mano levanta inmediatamente la vista, quedándose de piedra.

	—¿Blake…? —pregunta incorporándose.

	Dios mío, no sé cuánto tiempo he estado inconsciente, ni durante cuánto ha estado ella esperando a que me despertara.

	—A… lyn… —pronuncio con la voz muy ronca y débil.

	—Blake… —murmura ahogando el llanto y acerca su cara a la mía.

	No puede decir otra cosa, y mientras llora desconsoladamente, temblando, apoya sus labios sobre mis mejillas y repite mi nombre varias veces. Siento, ante el contacto de su cálido rostro junto al mío, cómo sus lágrimas recorren mi piel, y deseo abrazarla y besarla, pero mis extremidades no me responden.

	—Alyn… —musito otra vez y ella se aparta estudiando mi semblante.

	—Blake… te has… despertado… ¡Gracias, Dios mío!

	Cierra los ojos, e intentando controlar el llanto, coge inmediatamente un cable que hay colgado al lado de la cama y aprieta un botón, por lo que, en ese instante, una enfermera entra a la habitación.

	—¡Se ha despertado! —le comunica esperanzada, y el modo en que lo dice cala muy profundo en mi alma. Sé que ha sufrido mucho por mí y lo ha pasado muy mal.

	La enfermera sale rápidamente de la habitación y ella voltea para poner una mano sobre mi mejilla y me observa como si fuera testigo de una visión, un espejismo. No puede hablar, quizá por la emoción que la embarga, o porque algo me dice que ha esperado demasiado este momento y le parece que lo que está pasando no es real.

	De pronto, un médico aparece frente a nosotros. Es un hombre de unos cincuenta y tantos años que se acerca a la cama y me habla.

	—Hola, Blake. ¿Cómo te encuentras? ¿Puedes hablar? —pregunta, y sosteniendo una linterna, abre mis ojos y me estudia iluminándolos con ella.

	—Me… duele…

	—Tranquilo, es por los tubos del respirador que has llevado puesto. Es normal, ya se irá pasando.

	—Ten… Tengo sed…

	—Alyn, ven. Puedes darle un poco de agua, pero no con un vaso, es posible que tenga un reflejo y se ahogue. Toma, moja este algodón y empapa sus labios para que empiece a tolerar el líquido.

	Ella hace lo que el médico le ordena. Coge una botella de agua mineral que hay en la mesilla, al lado de la cama, llena un vaso y moja el algodón que luego me pasa muy lentamente por los labios. Me observa angustiada, como si tuviera miedo de estar haciéndome daño.

	—¿Así? ¿Mejor ahora? —me pregunta y me enamoro por enésima vez en la vida de esos ojos marrones que son mi debilidad.

	—Sí…

	Dejo que el líquido entre por mi boca y me hidrate. Ella me regala una sonrisa, con su carita cansada y agobiada, pero a la vez esperanzada, y me acaricia la mejilla mientras continúa pasándome el algodón. Amo a esta mujer con toda mi alma. Ella es única. Aquí está, como siempre a mi lado, sin bajar los brazos y sin darse por vencida.

	—Alyn, vamos a tomarle las constantes. Necesito que salgas un momento porque tenemos que revisarlo, ¿vale? Te llamaré cuando hayamos acabado —le comunica el médico y ella asiente.

	—No… No… —murmuro como puedo.

	—Tranquilo, mi amor. Volveré en un momento, estaré en la puerta esperando —me aclara con su dulce voz mientras me acaricia y otra lágrima cae por mi rostro.

	En cuanto se retira, el médico se acerca otra vez y me explica:

	—Calma, Blake, estás a salvo. Es normal que te sientas así. Muchas personas que sufren ataques al corazón luego pasan por una etapa muy dura, de angustia y tristeza. Eso también irá pasando…

	Con la ayuda de dos enfermeras me examinan de arriba abajo, apuntando datos en una tableta, y cuando han terminado, les indica que pueden retirarse.

	—Blake, ¿recuerdas lo que te ha pasado?

	—Sí.

	—¿Algo o todo?

	—Todo.

	—Bien. Es buena señal que tu mente logre ordenar los sucesos ocurridos. —Me pone al tanto de en qué estado llegué al hospital y de la exitosa operación con la que me salvaron la vida, para luego continuar—: Has estado inconsciente y acabas de despertarte después de varios días.

	—¿Cuántos? —pregunto asustado.

	—Unos veinte desde que ingresaste en el hospital.

	Casi un mes en coma. No me extraña que Alyn muestre tal estado, y entonces soy consciente de lo que ha tenido que pasar durante todo este tiempo.

	—Alyn… quiero…

	—Tranquilo, ahora la hago entrar —me asegura él y mi cuerpo se relaja—. Si necesitas algo, que ella nos llame con el botón y de inmediato estaremos aquí. ¿De acuerdo? —Asiento y se retira sonriente—. Nos alegramos mucho de verte bien, Blake.

	—Gracias.

	Él se dirige hacia la puerta para hacerla pasar, y ni bien se despide de ambos, Alyn viene directa hacia mí, sentándose en el borde de la cama. Entonces, me toma la mano, muy despacio para no hacerme daño, y observa los dedos a los que le faltan las uñas, besándolos mientras llora desahogándose e intentando no estallar. Sé que ha sido fuerte por Nicholas, por mis padres, por todos… dejándose ella en último lugar, y ahora que he despertado necesita soltar aquello que la ha atormentado: el miedo a que no regresara con vida, a quedarse sola con el bebé, a que nunca me hubieran encontrado…

	La contemplo con pena y su cuerpo tiembla, sollozando con los ojos cerrados y mi mano apoyada en su boca.

	—Te amo —declaro y ella levanta la vista para fijar sus ojos en los míos, los cuales también están llenos de lágrimas.

	—Y yo a ti. No sabes el infierno que he vivido. Creo que no te lo puedes imaginar. Pero ya no me importa —suspira—. Ya estás aquí de vuelta conmigo.

	No dice nada más, y se seca las lágrimas intentando recomponerse.

	—¿Cómo te encuentras?

	—Bien.

	—Te he echado mucho de menos.

	—Y yo. —Hago una pausa para tomar aire—. ¿Nicholas?

	—Está en casa con mi madre y con Claire, que acababa de llegar. Las he llamado para contarles que estás despierto. Se han puesto a gritar de la alegría —acota sonriendo—. También he avisado a tus padres. Ya vienen de camino, y Richard también.

	—¿Richard?

	—Sí. Ha viajado desde Amberes y no quería volver hasta no verte despierto. El día que desapareciste avisamos a mis padres y a los tuyos. Viajaron inmediatamente a Guadalajara y están aquí desde entonces. Me han acompañado y ayudado muchísimo, sobre todo con el bebé. Él está precioso, Blake. Enorme. Ha crecido muchísimo. En cuanto lo dejen entrar, te lo traeremos para que lo veas. ¿Sabes? Ya se sienta solito, y me dice «mamá».

	La escucho y esbozo una sonrisa. Me produce una ternura inmensa cómo me habla de Nicholas y con qué ilusión lo hace.

	—Lo echo de menos.

	—Y él a ti. Añora jugar con su papá —confiesa secándose las lágrimas.

	—No llores.

	—Lo siento… es que lo he pasado muy mal. Esto ha sido muy duro. Dios, Blake… estabas tan golpeado y herido. No puedo soportar pensar en lo que te han hecho.

	—Ya pasó.

	—Sí, mi vida. Ya pasó. Ya estás aquí con nosotros y eso es lo único que importa —asegura ella y junta sus labios, muy despacio, con los míos.

	No puedo ni mover la boca, pero sentirla a mi lado me hace volver a vivir después de este letargo.

	Al rato, golpean la puerta. Son mis padres.

	—Blake… hijo… —Mi madre se acerca llorando y mi padre toma mi mano sin poder ocultar su alegría de verme al fin despierto.

	—Iré a por algo de beber —anuncia mi chica sonriendo—. Vuelvo enseguida.

	Mi madre me abraza compungida y se quedan un rato conmigo, contándome lo sucedido durante mi ausencia.

	—Alyn lo ha pasado muy mal —aclara ella—. No quería comer y casi no dormía, Blake. Hemos intentado acompañarla y no dejarla nunca sola…

	Mi madre me besa en la frente y mi padre hace lo mismo, pero estoy agotado y no soy capaz de mantener los ojos abiertos, por lo que, una vez que Alyn regresa, mis padres se retiran.

	—Intenta relajarte, Blake. Necesitas descansar —me sugiere acariciándome la mejilla.

	—No te vayas…

	—Aquí seguiré contigo, mi vida.

	Finalmente, dejo que el cansancio me venza y me quedo profundamente dormido.

	 

	


Capítulo 46

	Blake

	Cuando vuelvo a despertarme, veo a Alyn en la habitación hablando con Diego y Claire. Él se percata enseguida de que he abierto los ojos y sonríe al verme.

	—Hola. —Lo saludo, a lo que Alyn y Claire se giran atraídas por mi voz.

	—Hola, amigo —responde él y se acerca hasta la cama—. ¿Cómo te encuentras?

	—Mejor.

	—Hola, Blake… —musita Claire con los ojos llenos de lágrimas, acercándose por el otro lado.

	—Hola, Claire.

	—Menudo susto nos has dado…

	—Gracias, Diego —expreso emocionado. Mi amigo me ha salvado, y no me alcanzará la vida para agradecérselo.

	Siempre pensé que no sería capaz de tener más amigos que Richard, porque solo él podría entender mi forma de pensar y de actuar, o que, a pesar de conocer mis errores del pasado, me aceptaría tal cual soy. Sin embargo, Diego se ha convertido en una de esas personas que son necesarias en la vida. Lo que ha hecho por mí, y el apoyo que le han dado a Alyn estos días, me demuestra que estaba muy equivocado en mis conclusiones.

	—Tú habrías hecho lo mismo por mí, Blake —concluye tan conmovido como yo.

	Claire coge un pañuelo de la caja que hay a un lado y se seca las lágrimas.

	—No vuelvas a hacernos esto o las vas a pagar —bromea y le sonrío.

	Hablamos un rato los cuatro y Diego me cuenta que los tipos que participaron en mi secuestro están detenidos, y me relata también lo de la captura de Manzano Díaz.

	—Los medios aseguran que lo agarraron en la frontera cuando intentaba escapar, pero todo es una pinche tapadera. Lo detuvieron donde se escondía y lo llevaron hasta la frontera, entregándolo a la CIA para que lo extraditaran. Pasará años en la cárcel en Estados Unidos, al igual que sus dos hijos.

	—Se hizo justicia.

	—Al fin, amigo. Así es. Suárez se pilló un buen pedo cuando se enteró. Se fue de copas a festejar y terminó doblado encima de la mesa —comenta riéndose y lo imito, aunque inmediatamente expreso una mueca de dolor porque se me ha encogido el pecho.

	—¡No te puedo traer aquí, que haces lo que no debes! —lo regaña Claire dándole una colleja en la cabeza, lo cual me causa más gracia todavía.

	Estos dos parecen casados, aunque no lo hayan formalizado todavía. Sé que Diego se muere de ganas por proponerle matrimonio, pero ella se hace la dura y cada vez que saca el tema le da largas para evadirlo.

	Él bromea tocándose la cabeza como si le hubiera dolido la llamada de atención de su mujer, a lo que ella lo besa cogiéndolo por la barbilla.

	—Ay… mi mexicano… eres de lo que no hay. —Alyn menea la cabeza riendo y ella continúa—: Que sepas que a ti te han secuestrado, pero un día de estos yo me llevo a tu hijo a vivir conmigo. Está para comérselo con patatas.

	—Quiero verlo…

	—Te lo traeremos pronto, mi amor. En cuanto estés mejor, te prometo que estará aquí contigo —asegura Alyn acercándose y tomando mi mano.

	Luego de pasar un rato juntos, Diego y Claire deciden marchar, ya que las visitas tienen un tiempo controlado.

	—Ponte bien. Te echamos de menos, Blake —dice Claire besándome en la frente.

	—Y yo a vosotros.

	—Cuídate, amigo. Volveremos pronto.

	Diego palmea mi hombro, y luego de agradecerle otra vez su heroico acto, salen por la puerta, despidiéndose también de mi chica.

	—Pasaré la noche contigo, y mañana Richard me hará el relevo para que pueda ducharme y descansar un rato.

	Asiento y ella me besa la mano sonriendo.

	—Tienes que comer, Alyn.

	—Iré a comprar algo ahora, no tardo nada. ¿De acuerdo?

	Más tarde, mientras cena, la enfermera que ha venido a verme le comenta que, como he empezado a tolerar el líquido, podemos probar con un poco de alimento sólido. Ella me da en la boca un puré de verduras que trago como puedo y que al final, con algo de esfuerzo, logro digerir.

	Ella devora su comida y permanecemos un rato conversando hasta que advierto que hace un gran sacrificio por mantener los ojos abiertos. Es tardísimo ya y ha tenido un día muy largo.

	—Ven, acuéstate conmigo.

	—No, no quiero hacerte daño…

	—Muéveme a un lado. —La obligo. La cama donde estoy es grande y cabemos los dos perfectamente. No voy a permitir que duerma en esa silla ni de coña.

	Ella sonríe, sabedora de que no ganará la batalla, y obedece a regañadientes, apartándome cuidadosamente para recostarse a mi lado. Me abraza y me besa en el pecho por encima de las vendas, y luego en el cuello. Apoya su cabeza en él y yo la abrazo, pasando suavemente mi mano, aún dolorida, por su espalda. Dejo caer mi mejilla en su pelo y su aroma me resulta embriagador, por lo que cierro los ojos y caigo en un sueño profundo junto a mi hermosa mujer.

	***

	A la mañana siguiente me despierto con el sonido de la puerta. Richard aparece y sonríe mientras Alyn permanece abrazada a mí, plácidamente dormida. Se acerca lentamente sin hacer ruido, la rodea y se coloca por el lado contrario para no molestarla.

	—Hola, amigo —murmura en voz muy baja.

	—Hola. —Lo saludo, a la vez que acaricio la espalda de mi chica.

	—No sabes cuánto me alegra verte bien —confiesa emocionado.

	—Gracias, Richard.

	—Tienes mucha suerte. Lo sabes, ¿verdad? Esta mujer vale oro.

	—Más que eso.

	—Ha estado aquí incondicionalmente. No ha querido dejarte ni un solo día. —La contemplo y continúo acariciándola lentamente para luego besarla en la sien—. Y tu hijo… Bueno, ¡es un pieza! He ido a tu casa varias veces y ha estado jugando conmigo. Claire y Diego le han regalado un camión de bomberos y cuando le enciendes las luces se parte de la risa.

	Sonrío al imaginármelo. Alyn dice que ha crecido mucho este último mes, por lo que me muero de ganas por tenerlo en brazos otra vez. Siento que soy muy afortunado de haber salido de esta con vida y poder disfrutar de Nicholas otra vez.

	—Tienes una hermosa familia, Blake. Me pone muy feliz por ti.

	—¿Y Emma?

	—Se ha quedado en Amberes. No ha podido venir por trabajo, pero queremos volver el mes que viene cuando coja las vacaciones. Te manda muchos recuerdos. Se alegró muchísimo cuando la llamé para decirle que te habías despertado.

	—Dale mis recuerdos también.

	—¿Cómo te encuentras?

	—Podría estar mejor.

	—Ya volverás a las andanzas… —bromea él.

	—No, Richard, no más andanzas —afirmo convencido. No quiero esto ni para mí, ni para mi familia, no pienso seguir viviendo al filo del peligro. Nunca más.

	—Te comprendo, amigo… ¿Qué piensas hacer?

	—Pedir un traslado.

	—¿Alyn lo sabe?

	—Se lo diré en unos días.

	Ella se revuelve en mis brazos despertando poco a poco, y una vez que abre los ojos le sonríe a Richard, elevando luego la cara para mirarme. Le beso la punta de la nariz y la observo con ternura, cuando levanta la comisura de sus labios y me da un beso suave.

	—Hola.

	—Hola… Me he quedado dormida… ¿Qué hora es?

	—Las siete y media —contesta Richard—. Necesitabas descansar, Alyn.

	—He dormido muy bien —confiesa ella y me abraza fuerte apoyando su mejilla en mi pecho.

	—No sé por qué vaticino que, en cuanto Blake se recupere, Nicholas se convertirá en hermano mayor.

	Yo me río y Alyn entorna los ojos dirigiéndole una mirada cómplice.

	—Tú no hables tanto y concreta fecha para la boda. Te toca a ti, y luego nosotros te seguimos con el segundo —bromea ella.

	—¿Boda? —pregunto haciéndome el tonto.

	—Sí. Va a proponerle matrimonio a Emma.

	—Entonces habrá un terremoto… o caerá un meteorito.

	—Qué cabrón… Ni malherido has perdido tu sarcasmo. —Menea la cabeza riéndose.

	En ese momento, entra la enfermera y Alyn se incorpora en la cama.

	—Hola, buenos días. Alyn, vendrá el doctor Estrada a daros el parte. Vamos a quitarle a Blake ya la sonda y el oxígeno, y luego le traemos el desayuno. ¿Qué tal toleró anoche la cena?

	—Muy bien, comió sin problemas.

	—Eso es buena señal. Intentaremos que vayas poniéndote de pie paulatinamente, Blake. Primero te sentarás y luego andarás por la habitación. Cuanto antes camines, menos se atrofiarán los músculos —me explica ella.

	Asiento, convencido de que voy a colaborar por estar bien pronto y volver a casa con Alyn y Nicholas lo antes posible. Ya no quiero estar aquí, y no porque me sienta mal atendido ni mucho menos, sino porque no veo las horas de recuperar mi vida: disfrutar de mi casa, mi familia y mis amigos, como siempre.

	Richard permanece conmigo mientras Alyn marcha a descansar. Luego me ayuda a incorporarme para ir al baño, y cuando intento ponerme en pie, mis rodillas se doblan y él hace un esfuerzo por sujetarme.

	—¡Cuidado! Tus piernas tienen que recuperarse.

	—Estoy hecho una puta pena, no soy capaz ni de caminar solo… —murmuro frustrado y nervioso al verme tan inútil.

	—Vamos, amigo. Tranquilo. Pronto podrás hacerlo por ti mismo, no te agobies. —Intenta calmarme a la vez que me sostiene—. Yo te llevo al aseo…

	Cuando Alyn regresa por la tarde, lo hace acompañada de sus padres, que me abrazan felices de verme bien. Conversamos un buen rato y luego se marchan a casa, ya que Blanca se ha quedado cuidando de Nicholas.

	Richard vuelve a su hotel y Alyn se queda conmigo, y a la mañana siguiente, cuando nos despertamos, ella me da el desayuno con muchísima paciencia, con esa dulzura y dedicación que la caracteriza. Cuando se da cuenta de que me agobia no poder hacerlo solo, me distrae sacando conversación de otros temas, hablándome de Nicholas y de lo que ha hecho estos días.

	—¿Te apetece darte una ducha? —Me ofrece al terminar.

	—Me encantaría, pero apenas me puedo mover.

	—No te preocupes, te ayudaré. Puedes sentarte y yo te lavo.

	—De acuerdo. —Acepto gustoso.

	Realmente un baño me vendría genial, y aunque me hayan estado aseando a diario, no es lo mismo que dejar correr el agua encima de mi cuerpo.

	—Ven, incorpórate.

	Ella, con cuidado, me ayuda a sentarme y llama a la enfermera para que nos eche una mano. Me llevan hasta el baño y me sientan en una especie de silla dispuesta con caños a los lados para que me pueda sostener.

	—Ya me ocupo yo —le indica Alyn displicente y ella se retira.

	Mi mujer me desnuda meticulosamente, abre la ducha, y una vez que me siento, con algo de dificultad, con la alcachofa empieza a pasarme el agua por todo el cuerpo. Muy despacio, para relajarme.

	—¿Está bien de temperatura? —pregunta y asiento. Lo que hace me reconforta, por lo que relajo el cuello y le permito pasarme la esponja suavemente.

	Me agarro a las barras laterales dejando caer la cabeza, y de repente, un montón de imágenes vienen a mi mente sin previo aviso. Las torturas, los golpes, el miedo a morir y a dejar solos a Alyn y a Nicholas, la sensación de vulnerabilidad, la impotencia, esos rostros… el terror que invadía mi cuerpo cada vez que abrían la puerta y mis ojos, ya nublados por el dolor y las drogas, percibían su intención de hacerme daño. Empiezo a sufrir una profunda ansiedad, mi respiración se agita sobremanera.

	—¿Qué ocurre, Blake? —pregunta preocupada—. ¿Llamo a la enfermera?

	No puedo contestar. Lo que hicieron supera el daño físico. Me flagelaron e hirieron a un nivel que va más allá de lo imaginable. Y cuando por fin puedo negar con la cabeza, ahogo un sollozo y la angustia sale sin que pueda detenerla, rompiendo en llanto como un niño indefenso.

	Alyn me observa apenada, compungida, a la vez que me pasa la mano en círculos por la espalda mientras me habla.

	—Tranquilo… ya pasó todo, mi vida.

	—Lo siento, Alyn… Lo siento tanto…

	—No fue tu culpa, Blake… Calma, mi amor.

	Me ahogo con el llanto sin poder hablar y ella continúa acariciándome y masajeando mis hombros con suavidad, respetando mi silencio.

	Una vez que ha terminado, cierra el agua y me ayuda a salir para luego secarme con ternura. Sé que cuando lo hace contempla con tristeza las marcas que me han quedado por los golpes salvajes y el maltrato que he sufrido. Acto seguido, coge una bata limpia y me la coloca con delicadeza, acompañándome después hasta la cama, donde me deposita con cuidado.

	***

	Los días pasan, y con ellos voy avanzando en mi recuperación. Pronto puedo comer solo, caminar mejor y me incorporo con más regularidad. Los dos médicos que llevan mi caso vienen a menudo a verme y me revisan, dándome ánimos y asegurándome que pronto estaré en casa.

	Una tarde, mientras converso con Alyn sentado en la cama, tocan la puerta y Claire entra en la habitación.

	—Hola… —Se asoma sonriendo—. Te traemos una sorpresa…

	El corazón me da un vuelco cuando aparece mi madre con Nicholas en brazos.

	—Mira quién ha venido a verte —anuncia, y apenas mi hijo posa sus ojos en mí, comienza a dar patadas y manotazos con los puñitos cerrados.

	Alyn tenía razón. Ha crecido muchísimo, lo noto regordete y mofletudo, y juro que si pudiera correr en este instante hasta él, me lo comería a besos. Una emoción que no soy capaz de describir me embarga cuando me lo acercan y finalmente lo cojo en brazos.

	—¡Hola, campeón! —Lo levanto y estira sus piernas con fuerza para apoyarlas en mis muslos—. ¡Estás gigante!

	Río ante su expresión de felicidad y él me enseña su amplia sonrisa desdentada, aunque logro advertir una pequeña rayita blanca que se asoma en sus encías. Lo apoyo sobre mi pecho y lo abrazo besándolo en el cuello. Inspiro su perfume a bebé, huelo esa colonia que Alyn le pone con aroma a limón, poniéndome la piel de gallina cuando apoya su cabecita en mi hombro y se queda ahí por un momento, casi como si me abrazara.

	Alyn nos observa con los ojos llenos de lágrimas y se tapa la boca para no llorar mientras mi madre le acaricia la espalda, emocionada también, al igual que Claire, que apoya un pañuelo en sus ojos.

	Sé que recordaré este momento el resto de mi vida. No podría ser más feliz. Al fin podemos estar juntos otra vez.

	 

	


Capítulo 47

	Alyn

	Hoy, cuarenta días después de que Blake ingresara inconsciente en este hospital y tras mucha espera, noches en vela, incertidumbre, y sujetar la esperanza entre las manos para que no se nos escapara, le dan el alta.

	Carlos y Lloyd vinieron a visitarlo con sus respectivas esposas, y también Eugenio, quien se emocionó mucho al verlo bien. Si bien me han estado llamando constantemente al móvil para que les diera las novedades, verlo de pie y andando con mejor aspecto ha sido una gran alegría para ellos.

	Aquí estoy, lista para llevarlo de vuelta nuestro hogar, ya que sus padres se marcharon ayer a Atlanta. Richard regresó a Bélgica también y mis padres vuelven a Los Ángeles en un par de días.

	Antes de irnos, nos despedimos del doctor Estrada y del doctor Martínez. Los dos son excelentes profesionales y han cuidado muchísimo de Blake durante todo este tiempo.

	—Les estaremos eternamente agradecidos por lo que han hecho por nosotros. —Estrecho la mano de ambos.

	—Ha sido un placer, Alyn. Nos alegramos mucho de que todo haya salido bien. Ahora, Blake, a cuidarte mucho y a disfrutar de tu familia —le dice el doctor Estrada mientras palmea su espalda.

	—Así lo haré. Muchísimas gracias a los dos.

	Una vez fuera, caminamos muy despacio hasta donde aguarda mi coche.

	—No sabes cuánto he esperado este momento, Alyn.

	Le sonrío, feliz de verlo caminar por su propio pie junto a mí, y marchamos rumbo a casa, donde nos esperan mis padres y Blanca, a la que necesitaré más que nunca los próximos días.

	Al llegar, aparcamos fuera y mi madre sale enseguida junto a mi padre, trayendo a Nicholas en brazos.

	—¡Al fin estáis aquí! —exclama emocionada y nuestro hijo le tira los brazos a Blake—. Espera, cariño. Vamos a dejar que papá baje del coche.

	Nicholas se pone a chillar al ver que no lo dejan ir con Blake, por lo que le pido a mi madre que me lo dé mientras mi padre lo ayuda a salir.

	—Ya… Ya… Ahora te llevo con papá. Ven aquí… —le digo mientras lo beso en los mofletes.

	Blake le habla para que no llore, a lo que mi madre sonríe mordiéndose el labio.

	—Es que te ha echado mucho de menos, Blake.

	Entramos lo más rápido que podemos a casa y él se sienta en el sofá para que le coloquemos a Nicholas encima, el cual, en el acto, deja de llorar.

	—¡Hola, Nick! ¡Aquí está papá! Vamos a jugar mucho juntos, ¿verdad? —le pregunta sin dejar de abrazarlo, a lo que él responde apoyando su cabecita en su pecho—. Te quiero, campeón.

	—Lo que se siente por un hijo, no se siente por nadie más en este mundo —comenta mi padre y Blake asiente emocionado.

	Dos días después, mis padres se preparan para viajar de regreso a Estados Unidos.

	—Alyn, por favor. Si necesitas ayuda, no dejes de llamarme. Cojo el primer vuelo a Guadalajara sin demoras.

	—Estaremos bien, mamá. Blanca me ayudará. De verdad, no tienes de qué preocuparte. Gracias por todo otra vez.

	—Te quiero, cariño. Cuidaros mucho.

	Y es así. Los días pasan y Blake va a mejor, y hasta parece que el hecho de estar en casa hiciera que mejorara mucho más rápido. Es normal. Compartir su tiempo con nosotros, ver crecer a Nicholas e ir curando heridas, hace que se recupere con más facilidad.

	Una semana después regreso al trabajo con una jornada reducida que me ha ofrecido Alejandra, ya que con todo lo ocurrido retrasé mi incorporación. Además, ellos me han esperado pacientemente y han sido muy comprensivos con toda la situación. Patricia y Mauro estuvieron también pendientes día tras día, llamándome constantemente para preguntar por Blake y su evolución.

	Un día, mientras disfrutamos solos de la cena tras acostar a Nicholas, mi chico me toma de la mano. En cuanto mis ojos conectan con los suyos, se aclara la garganta un tanto inquieto.

	—Cielo… hay algo importante que quiero hablar contigo.

	—¿De qué se trata?

	—He pensado en pedir un traslado, Alyn —confiesa seriamente, y si bien es la primera vez que lo menciona, algo me decía que no tardaría en plantearlo—. No me interesa seguir trabajando en Guadalajara. Hay mucho peligro, y ya no solo se trata de mí, sino también de vosotros. No es plan que corráis riesgos por mi trabajo, porque si de algo estoy seguro, es de que no quiero tener que pasar por esto nunca más.

	—Lo sé, Blake, y lo entiendo perfectamente, porque yo tampoco lo quiero. Ha sido muy duro para todos y gracias a Dios ha acabado en un final feliz, pero podría haber salido mal también. Soy perfectamente consciente de que hemos tenido suerte…

	—Sé que aquí tienes a Claire y tu trabajo, y que te gusta esta ciudad, pero tenemos que pensar en nosotros, cielo, en nuestra seguridad y la de Nicholas sobre todas las cosas. Si algo os pasara, me moriría, Alyn.

	—Blake… —Estiro mi brazo encima de la mesa para tomar su mano—. Siempre tendrás mi apoyo en lo que decidas. Si es lo mejor para nosotros, así lo haremos.

	Me doy cuenta de que suspira aliviado porque temía que me opusiera y que no estuviera de acuerdo, pero no es así. No me importa a qué parte del mundo debamos ir, ya que siempre que esté con él y con Nicholas, yo seré feliz allá donde vivamos.

	—Te quiero, Alyn… Gracias por todo lo que has hecho y lo que haces por mí día a día. Eres lo mejor que me ha pasado en esta vida. Tú y Nicholas sois lo más importante para mí —declara emocionado y entrelaza sus dedos con los míos al hablarme.

	—Yo también te quiero, Blake. Juntos siempre. ¿Lo recuerdas?

	—Juntos siempre, mi amor.

	***

	Días más tarde, mi chico recibe una llamada muy importante. Le habla desde Washington el mismo Chuck Rosenberg, administrador en funciones de la DEA, quien le comunica que quiere tener una reunión con él porque han decidido otorgarle una mención honorífica por su desempeño en el operativo antidrogas en México.

	Cuando me lo cuenta, me hincho del orgullo que siento por mi marido, ya que se lo merece más que nadie. Ha trabajado muy duro y es justo que se lo reconozcan.

	Una semana después viajamos los tres a Washington. Nos han pagado los vuelos y el hotel para quedarnos dos días allí y asistir al acto que tendrá lugar en una de las dependencias del Gobierno de Estados Unidos.

	Es una ceremonia muy emotiva, donde están presentes Rosenberg, Riley y el agente Chrsitian Phoenix, de la DEA. También asisten Eugenio Suárez, gente del FBI y de la CIA, y mis padres y los de Blake, que han acudido para estar en este momento tan importante para nosotros.

	Le entregan un premio por su «heroico desempeño y su gran valor», y él, como no puede ser de otra manera, lo agradece emocionado en su intervención.

	—A decir verdad, no soy el único merecedor de este galardón tan significativo. Es un premio que le corresponde a todo el equipo de agentes de la oficina regional de Guadalajara, entre quienes destaco a Diego Ramírez, mi compañero y amigo. De no ser por su acto de gran valentía, hoy no estaría aquí frente a vosotros.

	»Además, sería un gran orgullo para mí que Eugenio Suárez recibiera hoy esta medalla conmigo.

	Su jefe se emociona mucho ante sus afectuosas palabras y, colocándose a su lado, se lo agradece dándole un abrazo fraterno.

	Cuando la reunión ha terminado, permanecemos con mis padres y los de Blake a un lado, tomando algo en la recepción que han preparado posteriormente. Es todo muy elegante, solemne y digno de un acto oficial del Gobierno.

	Christine sostiene a Nicholas en brazos y lo hace jugar justo cuando se acerca a nosotros Christian Phoenix.

	—Hola, Blake. Me alegra verte de nuevo, y además, tan bien y recuperado. —Lo saluda amablemente mientras le estrecha la mano y él se lo agradece—. Me gustaría hablar contigo un momento.

	Mi marido asiente y allí, frente a todos nosotros, se pronuncia:

	—Me ha comentado Eugenio que has pedido un traslado, y queremos hacerte una propuesta. Hemos creado un nuevo empleo en la base, en Virginia. El puesto es de coordinador de operaciones de alto riesgo. Básicamente, la función es supervisar a los entrenadores que enseñan a los nuevos reclutas a actuar en situaciones como la que has pasado, participar en los entrenamientos y organizar algunas actuaciones que se llevan a cabo en nuestras oficinas regionales, por lo que hemos pensado que quién mejor que tú para ocupar ese sitio.

	»Eugenio nos ha dado excelentes referencias, y asegura que eres sin duda uno de los mejores agentes con los que le ha tocado trabajar.

	Todos nos miramos. Puedo ver el orgullo que sienten Albert y Christine, y por supuesto mis padres, y sonrío satisfecha dirigiéndome a mi chico, quien espera mi aprobación. En ese momento, le cojo la mano.

	—Pensadlo, no me tienes que contestar ahora mismo. Os tendríais que trasladar a Virginia, cerca de la base, pero lo importante es que ya no tendrás que participar en operaciones arriesgadas, Blake. Solo coordinarlas y entrenar. Es un trabajo más tranquilo y las condiciones son muy buenas. Aquí tienes mi tarjeta. —Se la extiende—. Llámame cuando lo hayáis decidido.

	—Muchas gracias, Christian —le contesta Blake estrechando su mano y él le corresponde.

	Inmediatamente busca a su jefe, que está unos metros más alejado tomando algo junto a Riley y Rosenberg, y él, levantando su copa a modo de brindis, le sonríe en un gesto que Blake imita con profundo agradecimiento.

	Phoenix se despide de todos nosotros y se aleja con otro grupo que lo aguarda, por lo que me tengo que contener para no empezar a dar saltos de la emoción como una niña mientras lo abrazo y lo beso. ¡Estoy tan feliz!

	—Te lo mereces. Todo esto y mucho más —expreso orgullosa mientras le tomo la cara con ambas manos y él me sonríe con esos ojos azules que son mi perdición.

	—Enhorabuena, hijo. Como bien dice Alyn, te lo mereces por tu gran corazón y tu enorme valor. —Albert, su padre, lo abraza más que emocionado.

	Su madre y mis padres hacen lo mismo, y Nicholas, que no quiere ser menos, se lanza a sus brazos también riendo y enseñando las dos paletillas que le asoman en la encía de arriba.

	***

	A finales de año, antes de las Navidades, nos establecemos por fin en Georgetown, aquel hermoso barrio de Washington en el que viví el tiempo que Blake estuvo haciendo su entrenamiento en la DEA.

	Nos han dado una casa preciosa, cómoda y muy bonita. Tiene cuatro habitaciones y tres baños, un salón enorme, una cocina grande y un sótano con sala de juegos incluida. También cuenta con un jardín muy amplio y bien cuidado. Nos ha encantado nada más verla, y si bien es demasiado para nosotros tres, quizá si nos planteamos en un tiempo darle un hermanito a Nicholas, ya no se nos quede tan grande. Nos estamos adaptando muy bien al cambio, y como todo es para mejor, lo disfrutamos mucho.

	El once de febrero, el día que Nicholas cumple un año, le hacemos una gran fiesta a la que asisten mis padres, los de Blake, y Diego y Claire, que han venido a visitarnos y quienes, en plena celebración, nos dan la noticia de que se casarán el próximo mes de junio.

	—¡Me muero! —grito saltando de alegría mientras abrazo a mis amigos, más que emocionada—. ¡Enhorabuena a los dos! ¡Os quiero mucho! ¡Qué hermosa noticia!

	En ese momento aparece Blake, quien tiene cogido de la mano a Nicholas, ya que ha empezado a dar sus primeros pasitos. No para un minuto y toca todo lo que encuentra en casa. ¡Nos tiene bien entretenidos!

	Mi chico también abraza a Diego y a Claire, expresando una profunda felicidad por ello y dándoles la enhorabuena. Echamos mucho de menos tenerlos cerca, pero sé que iremos a visitarlos a menudo, así como ellos vienen a vernos en cuanto tienen oportunidad.

	Recuerdo el día en que le conté a mi amiga que nos veníamos a Estados Unidos. Ella no ocultó su tristeza, hasta no pudo contener el llanto, pero se puso muy feliz por nosotros. Insistió en que teníamos que aprovechar esta oportunidad que se nos daba y que, seguramente, más adelante la vida se encargaría de unirnos otra vez. No esperaba menos de ella. Ha sido y será eternamente mi mejor amiga, la que estuvo allí en los peores momentos y compartió también los más bonitos de mi vida. Nunca me dejó sola y siempre me dio su apoyo incondicional. Claire es como una hermana para mí.

	Blake está muy contento trabajando en la base, ya que allí ha hecho nuevos amigos. Se lleva muy bien con los entrenadores y muchos de ellos fueron quienes le enseñaron al emprender su carrera de agente especial. Mi chico es humilde, no se siente más que nadie y trabaja duro junto a sus compañeros, formando todos un mismo equipo, y se ha ganado el respeto y aprecio de todos ellos. Estoy segura de que ha encontrado, por fin, su lugar en el mundo. Lo veo feliz y realizado en su labor de enseñar a otros esta profesión tan dura y sacrificada.

	Yo me he apuntado a clases para retomar las oposiciones y lograr una plaza como profesora de Biología en algún colegio de Georgetown. Hemos contratado una niñera para Nicholas, con lo cual, mientras ella se ocupa del bebé durante la semana, yo puedo estudiar y rendir los exámenes que, de por sí, son bastante duros. No me importa lo que tarde en hacerlo. Aunque me lleve más tiempo del estipulado, sé que saldrá finalmente cuando esté realmente preparada para ello. Estoy muy ilusionada con poder ejercer por fin para lo que me he formado durante tanto tiempo. Todo llega en la vida, y a veces tenemos que sacrificar unas cosas por otras, para luego lograr aquellas que más queremos y deseamos.

	Llega junio y, con el verano, la boda de nuestros amigos. Viajamos todos a Los Ángeles, donde la celebran rodeados de toda aquella gente que quieren en una ceremonia emotiva y perfecta. Claire está radiante con su espectacular vestido blanco, y Diego guapísimo luciendo su esmoquin negro, que lo hace parecer sacado de la portada de la revista GQ.

	Transcurrida ya la época estival, rindo mis oposiciones y por fin obtengo el título para poder ejercer de profesora, por lo que comienzo la búsqueda activa de empleo mientras me ocupo de Nicholas y de la casa. Está enorme, guapo y crece a pasos agigantados. Tiene comprados a todos, especialmente a los abuelos, que vienen seguido a visitarnos y a malcriar un poco a su nieto.

	Richard y Emma se casan en septiembre, por lo que viajamos a Bélgica para la boda y compartimos con ellos este momento tan trascendental. Blake se ha pedido unos días en su trabajo y yo he pasado algunos exámenes para cuando volvamos a Estados Unidos. Son muy buenos amigos, los queremos mucho y sabemos que están felices de vernos.

	***

	Las siguientes Navidades, cerca del cumpleaños de dos años de Nicholas, una mañana en que Blake se está preparando para salir al trabajo, me meto en el baño cuando sale de ducharse y me lo encuentro frente al espejo, afeitándose.

	—Buenos días, señor Russell. —Lo saludo sonriendo mientras lo abrazo por detrás. Una toalla le envuelve la parte inferior del cuerpo y tiene todavía la piel húmeda al tacto.

	—Buenos días, señora Russell —me contesta sonriendo mientras se quita los últimos restos de espuma de la cara y me contempla a través del espejo. Deja la cuchilla de afeitar en el lavabo y se gira para abrazarme por la cintura—. ¿Qué tal has dormido? No te quise despertar y me vine directo a la ducha.

	—He descansado fenomenal. —Él me besa en los labios.

	—¿Nick retoza en la cuna todavía?

	—Sí. Ya sabes que es un dormilón, hasta las nueve no se despierta. —Él se ríe y me da un beso en la punta de la nariz—. Tengo algo que contarte.

	—¿Te ha salido ya la plaza que pediste? —me pregunta ansioso.

	—No.

	—¿Vienen Claire y Diego a visitarnos?

	—No.

	—¿Entonces?

	—Vas a ser papá otra vez.

	En ese preciso instante, su rostro se congela y sus ojos brillan de ilusión. Me dejé de poner las inyecciones porque habíamos decidido buscar el hermanito para Nicholas, y ayer, al ver que tenía un atraso de una semana, decidí comprar la prueba en la farmacia. Me dio positivo y he esperado hasta hoy para darle la sorpresa.

	—¿Qué? ¿De verdad? —pregunta sin poder creerlo todavía, con cara de absoluta fascinación.

	—Sí. Nada de bromas. Nicholas tendrá que compartir sus juguetes, y tú, repartirte entre tres que demandaremos tu cariño, tus mimos y tus besos —le respondo con una enorme sonrisa.

	Su gesto se vuelve tierno, dulce, y me besa con devoción antes de abrazarme emocionado. Una vez que se separa, cojo su cara entre mis manos para contemplar sus ojazos azules llenos de lágrimas.

	—Te amo, Blake.

	—Y yo a ti, preciosa. Me haces tan feliz… —confiesa y vuelve a besarme mientras me levanta en volandas y me hace girar en el aire expresando su felicidad.

	 

	


Capítulo 48

	Blake

	—Blake, cielo… despierta. Son ya las nueve y media.

	Escucho la voz de Alyn hablándome al oído con ternura. Sonrío todavía con los ojos cerrados y me desperezo lentamente percibiendo a mi lado su perfume y aroma embriagador.

	Anoche tuvimos una velada muy romántica. Cenamos los dos solos a la luz de las velas en un precioso restaurante con vistas al mar y luego nos pasamos la noche haciendo el amor hasta las tantas, disfrutándonos como solo nosotros sabemos hacerlo, y regalándonos esos mimos, besos y caricias que son nuestros, al igual que la pasión que desprendemos cada vez que nos vamos juntos a la cama.

	Me giro y abro los ojos. La miro y ella me sonríe, acariciando mi mejilla y pasándome la mano por el pelo. Yo, que soy insaciable, le meto mano por debajo del edredón, a lo cual ella responde con una mueca de complicidad, aunque inmediatamente se pone en alerta.

	—No, no empieces, que en un rato llegan mis padres con los niños. ¡Nos tenemos que levantar ya!

	—¿Y si no quiero? ¿Qué puede pasar? —pregunto entornando los ojos con picardía, intentando retenerla un rato más en la cama.

	—Que nos pillarán aquí desnudos.

	—Eso no sería del todo agradable para tus padres.

	—Ni tampoco para tus tres hijos —recalca levantando una ceja.

	—¿Preparo el desayuno? —pregunto ya resignado y ella asiente, contenta de haber ganado la batalla.

	—Quiero café con leche, por favor.

	—De acuerdo, señorita. Sus deseos son órdenes.

	Acaricio su pelo rubio. Ahora lo lleva corto, un poco por encima de los hombros, lo cual le queda tremendamente sexi. En realidad, ella entera es muy sexi y tengo que controlarme para no agarrarle ese culo de escándalo que tiene.

	Ha pasado tres embarazos, y sin embargo, tiene un cuerpo que mataría a cualquiera de un infarto al verla, y con el transcurso de los años, se pone más guapa e interesante. Todavía, después de todo este tiempo, me sigo preguntando qué vio en mí para enamorarse de un tipo como yo, pero como soy un egoísta, me da igual. Ella es toda mía, y lo será para toda la eternidad.

	—Antes de que nos levantemos a desayunar, tengo que enseñarte algo… —hablo finalmente.

	—¿Qué es?

	—Una sorpresa.

	Estamos en nuestro apartamento de Malibú. Hace cuatro años, después de que naciera Aaron, nuestro segundo hijo, lo compramos para pasar aquí nuestras vacaciones de verano y fines de semana largos. Todavía recuerdo el día en que se lo propuse a Alyn. Le encantó la idea y me animó a que nos lanzáramos y habláramos con la inmobiliaria para hacernos con él. Está situado en una bonita urbanización, con piscina y un parque enorme muy verde y lleno de palmeras. Desde nuestra habitación se puede contemplar el mar azul. Es increíble despertarse aquí por las mañanas y admirar su belleza.

	Ella me examina muy intrigada, pero no le desvelo nada aún. Me giro y cojo un sobre blanco del cajón de la mesilla de noche, y para que no sufra más por la espera, se lo entrego. Se incorpora rápidamente y yo la imito, apoyando mi espalda en el cabecero.

	Se sienta encima de mí a horcajadas y lo abre mientras espía lo que hay en su interior, sacando unos folios que revelan un documento de compraventa, y al ver la foto que he metido para que entienda mejor de qué va todo esto, abre los ojos como platos. Inmediatamente me observa con la boca abierta y repito su gesto, burlándome de su cara.

	—¡¿Lo has comprado?!

	—Sí —afirmo, feliz de ver su rostro ilusionado—. Es nuestro.

	—¡¡Me encanta!! —grita emocionada y pega saltos en la cama, como si fuera una niña pequeña. Me río con su reacción y ella se vuelve a sentar sobre mí—. ¿Dónde está?

	—Atracado en el puerto. Podemos ir a buscarlo hoy mismo, y luego de ponerlo a punto, dar una vuelta mañana con él, si quieres…

	—¡Sí, quiero! —vuelve a chillar como loca—. ¿Cómo lo convenciste?

	Mi mujer se refiere a Phil, el que era su dueño. No estaba muy seguro de venderlo y veníamos haciéndole ofertas desde hacía más de un año.

	—Bueno… le expliqué que tenía una esposa muy insistente y que no pararía hasta conseguir lo que quisiera, así que, o me lo vendía ahora, o nos tendría que aguantar los próximos diez o veinte años dándole el coñazo hasta que aceptara. Me respondió que mejor se ahorraba dolores de cabeza.

	—Eres de lo que no hay.

	Ella sonríe entre tanto se inclina para rodearme el cuello con sus brazos, sosteniendo los papeles en la mano y apoyando su frente junto a la mía.

	—Te dije un día que te daría todo lo que quisieras, y estoy cumpliendo mi promesa —le recuerdo y mi preciosa mujer me besa en la boca.

	—Te amo, Blake Russell.

	—Y yo más a ti, Alyn Murphy.

	Dos horas más tarde llegan sus padres con los niños, entrando todos en tropa por la puerta. Mis suegros me saludan y George, lo primero que me pregunta, es si ya le he contado a Alyn lo del barco.

	—Se ha puesto como loca —le cuento al quedarnos unos pasos detrás.

	—No es para menos. Es un regalo increíble. Ahora hay que estrenarlo, muchacho —me anima sonriendo mientras me palmea el hombro.

	Mi suegro es la persona más comprensiva y bonachona que conozco. Me llevo muy bien con él y con Stella, ya que son incondicionales con nosotros y siempre nos ayudan con los niños, al igual que mis padres.

	Alyn reúne a los niños en el salón toda ilusionada y les desvela la sorpresa, a lo cual responden pegando gritos y saltando emocionados. ¡Está claro que tienen a quién salir!

	—¿Podemos ir hoy a verlo, papá?

	Nicholas me sonríe con su boca sin dientes. Le faltan los dos de arriba, ya que a sus seis años y medio se le han caído cuatro en total. Es el hermano mayor más responsable y cariñoso que conozco, dulce, bueno y siempre paciente.

	—Si mamá lo autoriza, podemos ir…

	—¿Mami, podemos? —pregunta Aaron.

	El pequeño del medio es igualito a Alyn. Tiene el pelo color castaño y los ojitos de su madre. Un terremoto, muy diferente a Nicholas, y por demás travieso, ya que muchas veces pasa más tiempo en el rincón de pensar que sus otros dos hermanos, pero al fin y al cabo, nos tiene a los dos entregados a sus exigencias y sus demostraciones de cariño, que son muchas.

	—¿Mami? —se oye una vocecilla muy dulce y tierna.

	Kaley no se quiere quedar atrás, y tan emocionada como el resto, se une a la conversación. Observa todo atentamente con sus ojazos azules y su carita de pícara. Con sus dos añitos es más espabilada que sus dos hermanos mayores. Una princesita en miniatura que se ha ganado el corazón de los cuatro y que llegó para cambiarnos la vida.

	—Por supuesto que sí —afirma Alyn riéndose y ellos vuelven a dar saltos de alegría mientras la rodean.

	Esa tarde, luego de comer, vamos a ver nuestra nueva adquisición. Los niños recorren el velero de arriba abajo y se emocionan con cada detalle. Nicholas coge el timón y me pide que le enseñe a manejarlo, mientas Kaley, en mis brazos, observa y toca todos los botones del tablero. Aaron le muestra a Alyn las velas blancas señalándolas con sus pequeños dedos y contemplando, con su carita de asombro, la altura que tiene el mástil.

	Como tenemos que prepararlo para navegar, les decimos que volveremos al día siguiente para dar una vuelta. Al principio no les hace mucha gracia, pero luego Alyn los convence. Como de costumbre, mamá siempre tiene la última palabra. ¡A ella nadie le discute!

	Luego de despedir a los abuelos, que regresan a Los Ángeles para emprender su viaje a Europa de vacaciones de verano, preparamos todo para ir a pasar la tarde a la playa. Alyn alista los bolsos con las toallas, la pantalla solar, la manta para la arena, los juguetes de los niños, y las mil cosas que tenemos que llevar cada vez que vamos a darnos un paseo por la costa. Me ocupo de cargar con todo el arsenal necesario, y además, la cesta con las galletas, los batidos y zumos para luego… ya que nos encanta merendar en la playa y quedarnos allí hasta contemplar juntos el atardecer.

	Ni bien llegamos, Alyn coloca todo en la arena y Kaley le ayuda, a su manera, a sacar las cosas de los bolsos playeros. Por supuesto, lo primero que pilla son sus juguetes y los manguitos para el agua. Los niños y yo nos hacemos una carrera hasta la orilla y nos zambullimos en el mar los tres juntos.

	—¡Blake! ¡No os habéis puesto protección solar! —Alyn nos regaña a la distancia, pero ni caso, siempre hacemos lo que queremos. ¡Así somos los chicos rudos!

	Alyn y Kaley sí que se embadurnan el cuerpo de crema, a la vez que nos observan desde la manta kilométrica que han colocado sobre la arena.

	Mientras Nicholas y Aaron juegan a las ahogadillas, me dirijo todo mojado hasta ellas y me lanzo a hacerle cosquillas con la boca en la tripa a Kaley. Mi princesa se parte de la risa al sentir el frío del agua en su barriguita. Está para comérsela con su gorra de volantes estampada de flores rojas.

	Recuerdo que les hacía lo mismo a Nick y a Aaron cuando eran unos bebés y se morían de la risa, igual que su hermana. Ella me tironea del pelo, por lo que aprovecho para besuquear su cuello regordete. Los tres son mi mayor tesoro, lo más hermoso de mi vida, pero esta pequeñaja me saca lo que quiere. Alyn asegura que es mi debilidad.

	—Papá etá mojato —pronuncia con su media lengua mientras se ríe a carcajadas.

	—¡Sí… aggrr! —gruño moviendo la cabeza para llenarla de agua con el pelo.

	Alyn se ríe de mis ocurrencias, y sentada como los indios sobre la manta, termina de pasarse la crema por los brazos. Me acerco un poco más a mi hermosa esposa y ella se inclina hacia adelante para besarme en la boca.

	—¡Sabes a sal!

	La muy graciosilla se pasa la lengua por los labios y arruga la nariz bromeando, como es costumbre en ella, a la vez que se ríe al ver que le pongo los ojos en blanco.

	—¡Vamos al agua! —les propongo a las dos y ellas se unen a la fiesta, yendo hacia donde están los niños.

	Corremos los cinco por la orilla, jugando a pillarnos de un lado al otro, y cuando finalmente me doy por vencido, me tumbo en la arena agotado y feliz para observarlos un momento.

	Inspiro profundamente y la brisa del mar llena mis pulmones. Me detengo a admirar a mi mujer, a aquella chica que un día me conquistó con su eterna sonrisa y su abrumadora bondad. Quien me enseñó a amar y a ser amado. Quien estuvo siempre a mi lado, en los buenos y malos momentos. Quien creyó en mí desde el principio y me dio su voto de confianza para que pudiera desnudarle mi alma entera. Solo gracias a ella me he convertido en el hombre que de pequeño siempre quise ser.

	La rosa de los vientos, la brújula que tengo tatuada en el brazo, señala el Norte. Simboliza el camino que Alyn me mostró un día y el cual hemos transitado juntos. Cuántas cosas hemos pasado, pero todas y cada una de ellas han valido la pena. Los momentos duros han sido opacados por los más felices: nuestra boda, el nacimiento de nuestros tres hermosos hijos, todos los sueños que hemos hecho realidad con esfuerzo, cariño y dedicación… Solo le pido a Dios que me regale muchos años de vida para poder disfrutarlos junto a ella.

	Sumido en mis pensamientos, la contemplo con nuestros hijos jugando en la playa, y medito que ni en un millón de años hubiera creído que así acabaría siendo mi vida. Es aún mejor de lo que jamás habría imaginado.

	Es perfecta, al igual que ella. Alyn, el amor de mi vida.
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	Cuando se publicó Redención, Carola Peralta no sabía que la leerían desde su Argentina natal, México, EEUU, Francia, e incluso Australia. Además, su formación como diseñadora gráfica le ha permitido cuidar todos los detalles de sus obras.

	Actualmente reside en Madrid, dedicando mucho tiempo a su pasión por la escritura, que la ha llevado a ocupar los primeros puestos en distintos rankings tras el éxito de su primera novela. Y no solo ha recibido buenos comentarios del público en general, sino que también ha merecido los elogios de guionistas y productores cinematográficos.

	Ahora nos muestra la segunda entrega de La rosa de mis vientos, un thriller erótico que mezcla acción, intriga, romance y pasión, mientras trabaja en la edición de la última parte de la trilogía, con la que pretende sorprender a los lectores de esta conmovedora historia.

	 

	


Notas

		[←1]

	 En el argot español de México, significa «la verdad».
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